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E,ra in'.'-estigación parte del análisis de una evidencia y de un falso 
supuesto" La evidencia es que la innügradón es eJ fenómeno socio-
lógico)' político que más parÉ~É preocupar a lo, países ricos en los 
últimos dempos, que la perciben mmo algo problem;irico y deses-
mbilizador; y el falso supuesto es que la mayoría de los su.jetos: que 
emigran son e.minentemente varones -adultos. 
En nuestro trabajo hemos partido de la hipótesis inicial de que 
existe una conexión entre la imagen que construyen los medios de 
conlunicachSn (en este ('-aso los informativos en príme-time de las 
cadenas de televisión generalistas)) y la percepción del fenó.meno 
migratorio que circula en lo sodal. Pero la cuesdón más importante 
ha ,¡do la de intentar hacer un mapa que díera cuenta de qué ocurte 
en cúncrero con las mujeres inmigrantes denrro de ese proceso: cómo 
son pÉrcibldas~ calificadas -o dasificadas e5(:JS mujeres, conscientes de 
que).a través de ('_ste mapa, surgiría también. en negativo, el dibujo 
nue-stn1-$ propios fantasmas frente ;1 iD que Uamafilos ''-extranjeros/'as''', 
cx(r-añosla:s'\ o '''bslbs otfos-l as"', porque la percepción no es ej·erddo 
neutro. Cuando contarnos lo que percibimos, ü bi·en directamente 
a través de Jos discursos prüpi-fJ·s, o bien de tos discursos "mediados" 
de los fBCdios de cO.m.uniG'tdón, en realidad, estamos hablando de 
nuestra ideología, de nuestra -étic..1. v, en de.nn1tlva, 
eíl el inundo, ~K " . 
de nuestro estar 
Por su sim',lCjón de país mediterráneo, España está din: .. xtJmente 
afenada (y por supuesto tarnbién henefidada) por un Intens-o ffi{wi-
m.íenro migratorio que -a diario vemos en los fnedio.s de cOffiunlcadún 
teñido Je dram.atlsmo y espectacularidad" Se calcula que entre die-z y 
quince miHDnes de personas (documentadas} de ta ZDrla m.eJiterd.nea 
han dC,iauo sus hogares soñando con encontrar una vida meior en la 
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J_trincherada Europa~ que intenta hacer cada día más aiwsI0s muros 
que la protegen de los pobres que vienen reclamando su derecho a 
la supervivencia. La mayoría de esas personas se han establecido en 
la Unión Europea, que además, no tiene una política común frente 
a este fenómeno. Además, se estima que unos tres millones más de 
personas han entrado "sin papdes", aunque esta cifra sea siempre 
imposible de contrastar. Todo esto ha supuesto que el fenómeno 
migratorio se haya convertido en el e.le tanto de las políticas nacio-
nales, como de las internacionales. Por dIo, no es necesario justificar 
nuestro in terés por el tema, como no 10 es tampoco d hecho de que 
nos preocupe wbre todo la variable de género en cuestiones de inmi-
gradón~ porque es ésta una variable que casi nun-ca se Gene en cuenta 
como fenómeno significativo porque, en el fondo, lo que se refleja 
siempre es que "las migraciones son cosa de hombres". 
Nuestra investigación se ha desarrollado en dos partes fundamen-
tales: una que tiene que ver con cuestiones teóticas y metodológicas 
(capítulos 1 y 2), Y una parte analítica (capitulos 3 y 4). En el capítulo 
primero, hemos elaborado un ,,".arco teórico para determinar el con-
texto de la inmigración, partiendo de la idea de que las migraciones 
no son un fenómeno extraord.inario, tal corno los medios de comu-
nicación o la política de los gobiernos en la anualidad nos quieren 
hacer sentir. Nunca el mundo ha sido estable respecto a sus poblacio-
nes, y la hismria puede ser leída como una sucesión de desplazamien-
tos de distintas poblaciones de unos -sitios a otros; desplazamientos 
que a veces han ten ido que ver -con la eco nomía~ pe ro otros con la 
ideología, el pasado colonial, etc. En este sentido, en este capítulo, 
intentaremos determinar cuales son los factores que en la actualidad 
empu./an a las personas a des-plazarse; f.actores que tienen que ver -con 
la globalización e;;onómica JI las nuevas formas de trabajo vinculadas 
a b sociedad de ía información, que .simplemente de.ia fuera cada va 
a grupos de población más grandes porque simplemente no son '-'fun-
cionales'" al sistema. En este -contexto, {después de hacer un recorrido 
bibliográfico sobre el t-enu) intentaremos desarroHar una perspectiva 
de género dentro del proceso migratorio) teniendo en cuenta que las 
mujeres} además de C"_migrar por -cuestiones Jqw~ pueden ser de orden 
poHtko o económküJ lo pueden hacer también po.rque su condición 
de tuuieres !as -somete a !as for.mas de discriminación típicas del sis-
tema patriarr::al~ de tal forma quÉ~ -cuando una muJer emigra, tal vez 
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d1t?ente.se libra de 10s condicionantes de género que dÉrÉrm~narJán 
la forma de ser percibida, y cómo no, contratada. 
Para no-sotmSJ será fundamental deternlinar hasta qué Dunt(} Ja 
emigradón hoy dia es una cuestión de mu.jeres, ya que son 
res las que más están sufriendo los problem;¡s que está genemndc 
la giobalizadón económica en los últimos tiempos. Por una panej 
son ellas las que cada vez más son las responsables del sustenro de la 
familia que deian en sus paJses de origen, mientras son también 
responsables de las tareas referidas a los cuidados en los hogares de Jos 
paises ricos, donde las mu.jetes se han ido integrando poco a poco al 
mercado labor2!. Así~ muchas de ellas se ven recluidas" de nuevo, en 
el espacio de lo doméstico, lo devaluado, sin una legislación que Jas 
protÉjJa~ o bien dir-ectanlcnte abocadas a la prO-stitudón. 
En el capitulo primero, haremos también un recDrrido a través de 
los discursos sobre la ¡n migración como objeto de esrudio, centrán-
donos más en concreto en los discursos mediático-s. consdenres de-
que hoy en día wn un factor importantísimo a la hora de elaborar 
esrerem:ipos, representaciones e imaginarios dominantes. 
Por último, "a[aremos de explicar t2mbié" por qué hemos decidido 
adoprar la perspectiva senüótica para realizar nuestros anál¡sisJ~ ya que 
partiremos de la idea de que los hecnos sociales JI culturales pueden 
ser leidos también cotno tÉxtos~ La semióti-ca textua! nos va .a per-
mitir desarroHar tres dimensiones de lOS discursos: la -enundativa, la 
perforn1-ativa y La aKfÉcriYo~rÉiadonai; tres perspectÍvas fundau1-entale5 
a la hora de intentar -explicarnos cualquier hecho cuÍturaÍ: en este caso, 
105- anáHsis de informativos televisivos o los discursos soci-ales. 
En el segundo G'lpítub, referido a b. metodología utilizada para 
G. invÉJstigadón~ desarwllaremos y justificaremos .los instrumentos 
fJtill1ados para llevar a -cabo la misma. Nuestra rarea fundamental 
ha sido É1a~borar tanto una fi-cha de análisis concreta para -aplicar .a 
los -contenidos inf~)rmarivos~ -como diseñar unos grupos de discusión 
Je una determinada form-a. que nos permitiera pensar el c-onterüJc 
gen-erai en n.melón de los eles Que hemos considerado funJamcmale:5 para entend-er 1;l.'S rÉprÉsÉn~aJci¿nÉs de las muJeres inmigr,lntes: \1050-
rwsorras-ellos} d!üs-eH-as 'l nDsDtLls-db.s. 
En el tercer JC:"lpÍtulo~ rÉaliJzarJÉnl~s el análisis de los kJorm_arivo-s 
televisivos, adarando cuál ha sido nuestro corpus y -cu3les son las 
v:lfiables más relevantes que aparecen en las- -distinras cadenas de tele-
visión a la hora de representar fa inmigradón en gener.aJ ya las inmi-
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grantes en particular. Nos aparecerán aSl figuras dominantes, c-o mo 
la mujer víccima, la mujer trabajadora, la madre o !a musulmana ... 
figuraciones consmntes y estereotipadas que podremos individualizar 
y adarar -sóio si afinamos nuestros instrumentos -anaHt1coS, ya que la 
adscripción de las mujeres inmigrantes a la vida privada, al trabajo 
precario o a la prostitución, son una -constante que se materializa en 
cronotopos y estereotipos- repetidvos y constantes. Por últImo, trata-
reIT10S- de dar cuenta también de las estrateglas de representación que 
los informativos urilizan para hablar de esras inmigra mes. 
Por último, en el cuarto cap i tulo desarro Uaremos el análisis de los 
grupos de discusión, dando mema de su descripción, en principio, a 
través de dos ejes fundamentales: de cómo hablan de la siruación de 
las mujeres en'la última década en España, y de qué opinan sobre el 
fenómeno migratorio; ya que ambos Íterns fueron introducidos para 
poder observar haSE! qué punto las mujeres inmigrantes están inte-
gradas dentro del discurso hegemónico. Daremos cuenta también de 
los distintos posicionamientos enunciativos alrededor de ¡os cuales 
cada grupo genera unidad y consenso, para desarrollar después, en 
concreto} las distintas posiciones que van a ir elaborando respecto .a 
la inmigración en general, y la representación de las inmigrantes. En 
este sentido, veremos cuáles so n las especificidades del discurso sobre 
!.as muKiÉrÉs~ cómo son percibidas como determinados COlectivos, o 
cómo son relacionadas con el mundo del trabajo. 
Para finalizar, señalar sólo que el qui nto capirulo se refiere a las 
com:!usiones obtenidas después de! rrabajo Uevado a (300, y que se 
concretan en el planreamiento de una retación entre discurso infor-
mativo y discurso sodat el dibujo de las voces- enunciativas que apa-
recen en ambos discursos, las estf2tegla-s de elaboración d.e los dife-




1.1. El contexto de la inmigmdón 
1.1< 1. La inmigntción,. un fmómenoglobal 
A pesar de 1as voces alarmistas que pretenden mostrar fa innügra-
dón como un problema al que las sociedades modernas se -enfrentan 
por prímera vez' l lo cierro es que nos encontramos anre un fenó-
meno que ha caracterizado diversas etapas históricas. Según Sandra 
Gil {2004: ! l, el porcentaje mundial de población inmigrada se sitlÍa 
actualmente en torno al 2,4%, lo que equivale a alrededor de ¡ 50 
miHones de personas. Una cifra que es cercana a los índices: 
años sesenta, pero no rablelnente inferiD r .al 4 i ifb que supuso para el 
Reino Unido la partida de 17 millones de habitantes en 1900. 
Si bien durante el siglo XIX, y hasta finales de la Primera Guerra 
¡"lundial, 50 millones de pÉrson~ abandonaron Europa, yemre 1870 
y 1920 EE.UU. recibió a 26 millones inmigrantes, 
nes de hoy presentan una serie de caranerisücJs, que las diferenciar 
de sus ;:¡nrÉcÉsor~s y sobre las cuales es necesario detenerse. 
Una orimera mirada 
en -esta'- inmígr-aóórr: la diversidad de naciones IffiPl1cada5 y la com-
plejidad de f~p lazos que unen a . enügranles y receptores. 
explica que: 
historia -c-ülünial, !as rdaciones c-omerda.tes, los enfrentamkntos 
iü.s müddos de desarrollo imocrantes, d mrhmo, LB 
organhaciún de [a pnxlucdón y la ~JÉJprodu~dón, el hinomio 
traba-.i-ü y 1as rdadones. de género S(lll solo -Jlgunm . 
condidünan la configuración d{! las dinámicas m¡graror¡a$~' 
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En esre sentido se observa, por ejemplo, que míemras lo, Hujos de 
trabajadores iatinoa:merkanos o marroquíes hacia España se vinculan 
directamente con d pasado colonial, las migraciones de salvadoreños ü 
dominicanos a Estados Unidos están relacionadas CDn inter-¡endones 
armadas, que establecieron nuevos- lazos económicos y productivos. 
-Se trata también de una migración que no dene sólo a los países 
occidentales como destino. A principios de la déClda de los noventa, 
el 63% de los rrabajadmes de las naciones del Consejo de Coopera-
ción dd Golfo correspondía a extranjeros que lubían respondido a 
las demandas de mano de obra de la industria petrolera. Y en caws 
más recientes, ¡os Ham:ados- «tigres asiátkús-,;:, -entre l-os que figuran 
Taiwán o Corea del Sur - redu tan mano de obra a nivel in ternacío-
na! para su industria producriva. 
Aún cuando la diversidad de naciones implicadas en estas dinámicas 
es ampHa y aborda distintoS canrinÉntÉs~ posee también una caracte-
rística más estable que está dada por la constante en la dire:dón de 
sus Hujos, que lleva de los países periféricos a los países centrales' en 
el marco de la expansión de! modelo capitalista. Como analizaremos 
más adelante, el desplazamiento de la producción industrial hacia las 
zonas periféricas -con la consiguJen te expansión dd seaor servidos 
en los espados centrales- y las dinámicas de JlexíbíUzadón del mer-
cado laboral, de recorte de los beneficios sociales y de consumo de 
masas, han generado una precariedad en el trabajo que ha servido de 
contexto explicativo e impuism de las migraciones. 
Estos procesos han dado pie al surgimiento, por un lado, de fami-
lias transnadonales que emigran sin un punto de destino lijo y man-
tienen un asentmUenro más bien tlcribte y, por el otro, a una cultura 
glohal que emerge a partir de la interconexión de sujetos miembros 
de un misrno núdeo que residen en paises diversos. Aunque este tipo 
de pr.:krkas rampoco es algo inédito, existen algunos aspectos que 
modifican las experienda.s de las familias transnadonales, Si antes era 
posible hablar de grupos homogéneos, conformados por un hombre 
-que -emigraba para obtener dinero -con el cua! sostener a una mujer, 
hijos o padres que permanecían en d país de origeny en la acru.a1idad 
numerosas familias están constituidas por mujeres que desempeñan 
el rol de Dfoveedoras de lOS recursos famiiiares, Se tram de núdeos 
que ÉxpÉ~l:mÉntdn, adÉmás~ una vivencia temporal y espada1 dife-
rente gradas a las oporrunidades de CfUZ2.f fronteras- que ofrece el 
rápido flujo de dinero e información (Salazar, 100 J). 
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El efecto de la interacción de estas dinámicas ha sido una cre-
ciente feminización de la inmigración. La demanda de mano de 
obra no cualificada para la atención de determinados sen:idos en 
los países cenEraJes está siendo cubKiÉrta~ fundamentalmente, por 
mujeres. Y el empleo femenino en la industria de trabaJo intensivo 
y en el sector servidos es un a-spe-cto da\;e de las transformaciones 
que están teniendo lugar tanto en la producción como en el comerp 
do gl{}b~t 
Desde esta perspecriva, las migracioues Sur-Norte pueden ser 
entendidas como una e.strategia de re."istenda de las familias v de 
las pobbdones ubicadas en l~ -zonas periféricas a las cündicion~sJ de 
permanente empobrecimiento }' desigualdad. que han resultado de la 
implantación de los modelos de desarrollo neoliberales en las últimas 
década,. Sin embargo, la explicación de este ",cenado desfavorable 
para el desarroHo de las wndkiones de igualdad en el mundo, recae 
sobre las propias víctimas de la g1obalízaclón, dando por sentado que 
son las culturas de origen de las mujeres inmigrantes las que les per-
mite una correcra integración en l.as sociedades- modernas y urbanas. 
No obstante, como ha revelado el trabajo de Morokvask (1993), 
estas- muieres no dan su situación por sentada r no se perciben como 
simples vktimas de ellas. Al contrario, desarrollan variadas formas de 
resisrencia, tanto en relaci6n con -sus compañeros., como luchando 
-contra el racismo o tratando de meloJar 'f canlbiar su reaJ¡dad en el 
mercado del trabajo. En Jconrraposl~ión d esta tÉndÉnda~ los crecien-
tes flujns en dirección a los países centrales han ido acompañados 
de una poHüca de derre de fronreras por parte de las naciones de 
destino. Los procesos de precari-zadón labol?J y, ,sobre rodo .. el 
Eas sociedades de pleno t"moleo- h-an Uevado a td e-eneraliza-dón de 
csras poHrkas, 
En este campo, como explica Santamaría E2MM2~ 
español es paradlgmátko: España tuvo que adoprar un conjunto 
medkias lÉgisbdv~lp y administrariv.ctS relativas a 
c-on la polirica e int-ereses comunitarios de regulación 
n1igratorios}' con su nuevo papel de "país esclusa-". E.-;: en este reqmsHo 
en el que mdk'a el sentido de la promulgación de la denon1inada 
de extranjería;, }' dc' sus rasgos fundamentales disuasúrhl }T 
E{pulsora), en una .sociedad en la que la presenda de la 
ee.s: rdativa.t.'11cnre pe--'''iueiía -los extranjeros no Hegaban 
eran de origen europeo-- y e-conómlcamente- fUllCtOnaL 
y la 
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Estas políticas han traído aparejadas una serie de consecuencias 
carácter negativo para las poblaciones inmIgrantes, entre las cuales se 
encuentra ]a emergencia de la figura del ."jlegaJ)l, asodada en la mayo-
ría de los caros a ios habitames de los paises periféricos. Se nata de una 
representación sobre la cual pivota buena pane de! dlsmtSD sobre la 
inrrúgradón y que articula fuertes connoradon-es estigmatizadoras. 
A este resultado cabe añadir los dramáticos intentos de los migran-
tes por alcanzar los países de destino sin ser inrerceptados en las fron-
teras. Si hace unos años llegaban a España noticias sobre las odheas 
de los mexicanos que aspiraban a entrar en los Estados Unidos a 
través del desierto, las informaciones sobre naufragios de pateras en 
el Estrecho o su llegada a la costa atiborradas de personas al borde 
de la muerte se han convertido en la imagen por antonomasia de la 
lnmígradón en España, y una consecuenda evidente dd ca..mbio en 
los modelos de regulación de! Hu jo inmigf<lme. 
Las polírkas de cierre de fro meras se encuentran también en el 
centro de los cambios que ha expeúmentado el punto de vista desde 
el cua.! las administraciones y las ¿¡ires donünantes cDnciben la inmi-
gración, Como apuncibamd;s anteriormente, de una visión basada en 
la economía poHtka, que concibe básicamente al inmigrante como 
mera filerza de trabajo, se ha pasado a una -con1prensió-n culruraHst-a 
)' relacionada con la seguridad. Samarnaría (2002b: 111) ha profun-
dizado e n estos aspectos y ha señalado que: 
.,; ... medlante la ¡Jentifica-dón de la 'inmigración no comunlnria' con 
h figura del ó:dande.stlno:'l- :f con la situación de ~ilÉgal ¡d:Id", se aSJ mih 
-a las pobLd-ones migranres:a la 'delIncuenda' y d 'crimen urganaadó' 
o induso a b 1r16ltraclón Je un 'enemigo' Q una amenaza d¡fu$a e 
¡locaezablÉ~ con lu que se cs:ügmaüu y crlrnin:;¡liza ,1 dichas pobla-
·dones y se refuerZ<l la dc6nici:6n de la -cuestión m¡grar-oria como una 
cuesttón de 'orden públi-co' , d-E seZUTldad nacional V comuni orla. De 
c~tÉ mod 0-, se pol-icidi:w la -cuesri¿:n de la inm¡gLKi6-n y se genera un 
-cierto 'pánico morar en tumo a h presencia de 1m mígrantes, que no 
-sólo [lene como efecto la -3mpli5caciDo de- b. magnitud del fenómeno) 
sirw que, adEmás., disemtna la idea de que ¡os migrantes son unos-
intwws que en una gran proporción han emíado y están -entf.andD 
·:.:J;:¡ndc5ún-amente en EsJpaKK;ta:~K 
Denrro de estos discursos, la inmigración deja de encontrar expli-
cadón en el marco de las desigualdades centro y periferia}' Je ia 
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relación capital-traba.io, para insertarse como un _renómeno ligado 
a la elección individual, lo que libera de toda responsabilidad a los 
países de destinD. El resultado de esta decisión libre)' personal es, 
según las- narraciones dDminantes, la introducción de nuevos- patro-
nes culturales y ,'alares sociales que hacen peligrar la unidad de la 
sociedad receptora y su propia forma dE vida. En palabras de Rubert 
de Venrós, 
+:Hamándules ilegales, los- países des.i:urolLidos se pagan la buena con-
ciencia de no reconocer que los ne-eesitaban corno factores indtsJpÉnsa~ 
bies para su sistema e-conórllico" Como fa-crore5-, e-miénda-se, no -cumo 
pÉrsJ~nflsK Europa impori:a así mano de -o-bra del Tercer lvíundo perú 
se re.siste a que- traiga de la mmo una rdüúón o una cultura» {dt. en 
Samamarh, 2002: 109). 
El incrementD en los flujos migratorios desde los países periféricos 
hada los centrales se encuentra estrechamente relacionado con los 
cambios reg_istrados en d sistema de producción capitaliSTa mundial, 
que ha entrado en la fase de economía global. Para Saskia Sassen 
(200 1) este téml1no hace referencia a una fase concreta de la econo-
mía mundial que ÉmpiÉz~ a emerger en fa década de los años setenta 
y que se caracteriza por el rápido incremento de las transacdones r de 
las instituciones que se -sitúan fuera del viejo marco de las relaciones 
enrre Estados. La mundiaUz:adón contemporánea ha sido apoyada 
por una serie de decisiones l que en ias tres úklmas décadas, ha 
desm-antdando el régim-t:n nl0f'tetario internacional impuesto des-
paés de la ¡¡ Guerra I;·hndial, ha propiciado la liberalización de los 
_mercados mundiales y ha fav-oreddo un poder r una autonomía sin 
precedentes al secwr financiero. 





mayür paree de l-us p-abes receptores de tnmlp"r:.,ctón nadece una. 
esc;:¡sez de Hlilllü de obn Gl:nto en lt\s sectores 
cuaW1caci-ém como en iO$ que requk:reJ . ~ 
8: ÉsoÉci;:¡[iR~as en te-cno10gías de la int"tlrmadó-n IT, 
personal san¡rado, ¡n~"ÉJst¡g;lda[Ép y JdÉmffi~m, técnko$ y pr-ofesüres. 
La ;")egullda ca,-egoria está compuesta pe: trabaJadores ap-rküias. tra-
n 
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bajadorES de b. construcción, personal de! senor notdero y de rest1u-
r-;ldón, ete». 
En el seCTor servidos, principalmente, se ha creado una oferta de 
puestos de "abajo no cualificados y precarios que las poblaciones 
autóctonas no alcanzan -y muchas veces no desean- cubrir, y que 
desde la década de los años setenta está siendo 5<uisfecha pUf inmi-
grantes. Un ejemplo de dio lo proporóonan los Países Bajos, donde 
ya en 1970 una cifra superior al 90% de los trabajadores extranjeros 
realízaba labores de baia cualificación. En un esttldio ill<Ís reciente) 
Herranz (1997) ilustra' el mismo proceso en la ciudad de Madrid. 
Al mismo tiempo que se generaba más empleo para profesionales 
y [écnkos de altos ingresos, se expandía el mercado laboral en los 
estratos de menores salarios, tanto para el manrenimiento del sector 
de senddos avanzados y especializados (limpieza de ofidnas~ mensa-
jería) manten imien ro) como para a tender nu-(",\'os estilos de vida d-e 
la creciente mano de obra profesional (servicio doméstico, hostelería, 
comercio espedaHudo). En el -con texto -de este -cambio -en l-a estruc-
rura social de la dudad se produce una notable incidencia de la inmi-
gración latinoamericana, principalmente femenina, en 1\.·íadrid. 
Este caso coilltiwye un ejemplo paradigmático de funcionamiento 
de la ciudad g!obalizada, donde se concentran las tarea;; de comando 
e innovación. La condensación de funciones de mando promueve 
toda una gama de servidos avanzados para la producción {financieros, 
contables, Jurídicos, pllblid{arios~ de seguros, comerciales, etcétera) 
que reemplaza a !a industria -como sector dominante de la economía. 
Gran parte de estos sen'ki-os, en especial en las escabs salarlaJes. más-
balas, son realizados por mUferes nacionales e innügrantes en -COfi-
di~jonÉs dE prÉcaf¡Éd~d }' de' bajos salarios. Se trata de un proceso 
similar al que han seguido otras urbes y que lutl (1995: 30) describe 
J partir de la situación E{pedmentada por ciertas ciudades de los 
Estados Unidm: 
.,-i\·letrópo!i:; -como Los _i\ngele.s son el ejemp!o Husuat!vü de cnmc) 
en torno al perfil de consumo de ¡noS ganadores de la modernhación 
surgen mros- sectores. de _se-ry1cios- -cuyo mugen de benefióos es r~E1 
estrecho que SÓlO pueden mamenus;c a Hote con el reduramiemo de 
mano de obr;i inmigrante. (, .. ) lv1uch05 de dlos den-en dos trahajo$ y 
trabajan 60 horas a b semana, porque s.6-lo ganan, si es que Heg.1n, d 
sabrio mínimo de ;:erca de cuatro dé lare_s it. 
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Esta nueva demanda laboral EITk"L.!1a como consecuend-a directa de 
transformaciones que ha desencadenado el fin del "isrema de produc-
ción fordista, El de;;arrollo de la fabricación en cadena y el crecimiemo 
-consumo a partir dd aumento dd p-üder adquisitivo constittl}~Éron 
algunos de los cimientos de la expa...l1sión de este .sistema de prorlucdón, 
que se JcaractÉdzó~ entre otros, por un uso intensivo de Ui.-ano de obra. 
El impulso dd Estado de bienestar yel consenso entre empresarios y 
trabajadores fueron, a su vez, condiciones necesari-as para garantizar el 
-conS:UlllO de masas, En otras palabras, existió una sinergia entre el cre-
cimiento econórnkDt con el consecuente pleno empleo, y el desarrollo 
de los derechos laborales y sociales ICa;;,ells, dí. en Gil, 2004: 
La. progrÉsiv~ internacionalizJd6n de la producdó~ y de tos nler-
cado.s quÉbró~ en ¡os años setenta} estos .acuerdos entre capital y rra-
baJo. La revolución en 1as tecnologías que- permitian automatizar la 
producción ~{ separar ~os centros de traba.io abrió el camino a la des-
localización empresarial, Consecuencia de ello es que la producción 
se ha ido trasladando a jos paises perifericos, con mano de obra más 
barata y menores regula-dones laborales, mientras las- naciones cen-
trale;; vivían el auge de! sector servicios, apoyados por la pre,encia de 
una fuerza de trabajo poco cualifi-cada en sus l1i"veles más bajos. 
La superación del modelo f"rdista -sumado a problemas estructu-
rales internos y a una serie de drásticas medidas liberalizadoras- ha 
Uev-ado a nu~ÉroKsos países periféricos a situaciones de empobreci-
miento, J-aJta de a1tÉrnatióas~ desigualdad y, en algunos casos~ tam-
bién violencia. Las pnHticas de apertura impuestas por fas institucio-
ne.s finanderas internacionales a más de ciento veinte países a 
de 1982 han renido significativos costes para gran parte de fa 
dón: cierre de empre-..<;JS orientadas al rn-ercado loca!, de:srrucdón 
la agricultura de subsistencia y para d consumo intÉrno~ mayor des-Én~ptÉoJ y subempÍeo, extensiÓn 'de la econornta informal r a~mÉnto 
de la deuda extern;'L SasSeIl {2003: 17) -explica que la prfvatizadón 
de 1-0.5 s-erddo-s públicos, d recorte de ¡os g:t5tos sociales y de los dere-
chos laborales, el d-t'rrumb-e de las m·~dianas y p'::queñas empresas, la 
precarhadón y f1exibH¡zadón J-d empleo j el aumento del desenlp]eo 
}' de la pobreza por desenlpleo o suhelnpÍeo, el crecimiento de la 
deuda. ja mayor con-cem:radón eCDnómica y la profundización 
desigualdades, han hecho que el rraba.io infornut d trabajo ilegal 
la emigración se- presenten en estas -zonas cmno f/Jrmas cada V{'''Z 
imporranres para garantizar L1: subsjs[enda" 
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En el marco de estos ajustes, los ya débiles servidos públicos de los 
paises perifericos han ido en dedive, afectando a las capas más desfa-
vorecidas de las sociedades y, de forma especial, a las mujeres. SeglÍn 
refiere Gil (2004: 16), los recortes en salud y planificación familiar 
golpean de múdo tremendo las condiciones de vida femenina, dis-
parando, por ejemplo, el número de adolescentes embarazadas o las 
muertes en el parto. Lo mismo sucede con la reducción de los süb-
Sldíos alimÉntidos~ ya que anEe la escasez de comida suele privile-
giar,e la alimentadón de los miembros masculinos de la familia en 
detrimento de las mu jefes y niñas. El recorre de los gastos estatales 
y la reducción de jos servidos púbHcos también afenan de filanera 
especial al trabajo de las muieres, ya que se ven sobrecargadas con las 
,areas de cuidado de menores, ancianos y enfermos no cubiertas por 
e! Estado. De este modo, en los países "en desarrollo" las mujeres 
están siendo, cad. vez más, las responsables de la supervivencia, no 
sólo de sus familias, sino rambién de la economb de sus paises de 
origen,,, través de las remesas (Sassen, 2003: 18). 
En el ámbito netamente político, la g!obalización ha debilitado la 
autoridad de! Estado a nivel internacional, cediendo parte de este 
protagonismo a empre .. -',as muhinadonalÉs~ redes financieras, insti-
tuciones supranadonales traspasadas por relaciones desiguales entre 
paises: y a organ¡z-adones criminales mundia.liz<-1.das, Estos- nuevos-
actores han pasado a ocupar el lugar de unos esrados que se observan 
exhaustos y con menores recursos e influÉnciJa~ Asimismo, ha favore-
cido la inlpJementadón de una sede de medidas que conducen a la 
disgregación económica y -sodal a través de 1a apertura de los- merca-
dos, la desregulación financiera, la llexibilh"ción del trabajo, la des-
tmeció" de las formas tradicionales de supervivencia y el pesü de la 
deuda externa. lambién han promovjdo -en djversos caso&-- una 
credente integración de las economías locales., regionales o naciona-
ies en los drcu ¡ tos ¡legales del sistema mundial; -como son el mercado 
negro y el tráfico de p roducws. 
Esre escenario ha ido acompañado de: diferentes shuacioncs de 
viülÉncia~ qUe ban golpeado con dureza a los habitantes de nume-
rosas naciones. Induso, en ciertas -zonas j la guerra h.a dejado de ser 
un instrumento para convertirse en un medio de superylvencia. En 
estos :contextos sude prevalecer el auwrirarisrno l h corrupción }' 
una s!wadún de violencia gener::.iH-zada, donde ia díferenda entre 
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que los- actores estarales y no estatales practican la guerra sin res-
petar las convenciones del derecho humanitario. Desde Somalia 
hasta el ex Cü"go, pasando por los Balean"" Chechenia, Ruanda, 
Liberia, Sierra Leona, Colombia y Sri Lanb, los conllkws arma-
dos en Estados frágiles constituyen uno de jos problemas cruciales 
para el siglo X,XI (Aguirre, 2000). En general, son guerras civiles 
que tornan la forma de enfrentamientos armados emre el Estado y 
uno o nlas grupos que se dispuran el poder político o d territorio. 
Se cainita que estos enfrentamientos han generado más de cinco 
JniUones de muertes durante la década de los noventa, en tanto que 
unos se1S mmones de personas- han huido .a otros paises. Al: rni5-ffiO 
tiempo, gobiernos. tis-eñores de la guerra:>', y empresarios han obte-
nido beneficios de considerable magnitud, 
A este respecto, es importante señalar que, si bien se trara de con-
flictos jnrÉrnos~ todos ostentan significativas: -conexiones internacio-
nales. Son -enfrentamientos que ~K vinculan con la posición rdativa 
de cada país en -el sistema económkn y poHtlco internad-ona-L. con-su 
trayecwria de desarrollo y con e! papel que ocupan e" el contexto de 
la g!obalizadón (G ti, 2004a: 
Pero la dirección de las migracIones no 5610 está marcada por d pro-
ceso capitalis.ta. En ella también intervienen loslaz-os co.munes entre 
sociedades )' países. Las trayectorias .migratorias suden enrretejerse 
con !as historias de encuenr[os }' des-encuentrús entre las sociedades 
de origen y de destino, Así se explica por qué desde algunas naciones 
-con crednúentu demográfico, pobreza y estancamiento económico 
se emigra y desde otras no . .En opinión de Gil (2004a: 2). lOS meC3-
ni~mos de conexión enrre paises de emigración e innúgrdción son 
múhiples, -si bien existen -algunos predominantes, cama es el caso de 
tos- lazos col-oniales v nÉoco~anialÉs: los vínculos: económicos {inver-
siones, cOfl1erdo, tu~¡smot reforzados con la inrernadonalil.aci6n de 
b. pr-üJucd6n, y !as redes m¡grarori35, hiladas p-fH los propios inmi-
grantes a partir de estas dinárnicas pero que ('on el tiempo adquie-
ren una lógica propia. La ayuda -exterior, !as inreryendones rniHtares:, 
pzllúlc:ls y eCDnónücas e inclusD la poHtiw interior (como la subven-
dón -a productos nadonales que deJan fuera de juego a 1as economías 
de 10s- paises dependientes) construyen} :aun sin pretend-erJü, puentes 
que favorecen los- desplazamientos, 
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1.1.2 La perspectiva !le gburo en el fJtudío de la inmigración 
Como consecuencia de las transformaciones que ha traído con-
sigo la globaiización de la economía, y de la división del trabajo 
que impone el sistema patriarcal a !os países de origen y de dÉstino~ 
loo f1uios migrarodos se han ido feminizando progre;ivamente. El 
empobrecimiemo generalizado que ha afectado a las naciones peri-
féricas ha impactado sobre to-do en bs muJeres. Dada su rÉ:~pon­
sabilídad en la subsistencia familiar, éstas se han visro obligadas a 
emplearse de maner-a formal o informal, con el fin paliar e! déficit de 
ingresos. En Ecuador, por e,iemplo, durante la época de aplicación 
de los Planes de Ajaste Estructural de la década de los ochenta, la 
tas-a de participación femenina en la act1vidad económica pasó en 
diez anos de! 40 al 52°'°. 
En la actualidad, un tercío de la población ,nd ustrial de estos paises 
está conformada por mUJeres. Esta cifra, sin emb-argoJ no revela su 
verdadera participación en el mundo del trabajo, dado que su presen-
cia se produce preferememente en el sector informal y de subempleo, 
que alcanzó notable auge y de;arrollo durante la época de la cri,is 
estructural, En este sector, corno lo demuestra el estudio de Sandra 
Gil (2004a: 20), ¡as muieres se encuentran sobrerrepresentadas: en 
Cotlgo 'f Zambia ellas son responsables de dos tercios de la economía 
sumergida. En Nigeria, más del 90% de los vendedores ambulantes 
son mujeres. En Bot5wana, durante los años 1984 y ¡ 985 cerca de 
la mí tad de las mujeres estaban ocupadas en el sector informal. En la 
década de los ochenta, más de! 80% de las mujeres económicamente 
activas de Lima trabaJaban en el comercio, lo,.;;; servidos o el trabajo 
doméstico~ todas actlyidades de la economía informaL ya finales de 
esa década tambien, las mujeres -conformaban la mitad de los traba-
jadores del sector inrorm;Jl urbano de Bolivia y ocupaban sólo una 
CUJ.rta parte de los empieos regulados. En resumen, y según palabras 
de GH (2004a: 20), a 1" largo de los decenios de 19S0 y 1990, en 
muchos países en desarrollo ha aumentado tl parddpadón fenlcniaa 
en -el seGnr paralelo, a _medida que las crisis econórn1-ca.5 y el ajuste 
eqrucrufal han ido reduciendo las oponunidades de empleo en el 
sector e5-truc[urado y ha lJo aurncnmndo la necesidad de que las 
Fami 1 ¡ as tengan t ngresm: ad idonales. 
A este hecho se agrega el recorte de 105 programas y de los se-r\'idüs 
públicos, '1"" ha sobrecargado las tareas de cuidado familiar que bs 
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mujeres están ob~~gadas a fe'AHzar. Una situación que ha minado las 
condiciones de ,alud femenina, en especial en lo referenre a la seHlalí-
dad y maternidad. En esre escenario, las mujeres se ha..'1 convertido en 
el -agente nügrante rn.ás activo. Este comportamiento encuentra 
gres' ... a darificación en el permanente deterioro que ellas han sufrido 
en sus condiciones de vid. en los países de origen, )' ofrece un primer 
marco explicativo a la aceptación que efecrÍlan de trabajos precarios e 
inferiores a sus capacidades en las sociedades de desrino. ]\.1orokvasic 
(1993, 4(6) puntualiza 'lue las mujeres inmigrames suelen realízar 
labores por deba,jo de su nivel de cualificación y cúmpe-renda
t 
y que 
se caracterizan por la precariedad, un reducido salado y un "lto riesgo 
para la seguridad y la salud. Aun cuando éste puede ser un elemento 
comÍln respecto de la situación de los hombres inmigrantes, la dife-
renda radica en que !as tareas que dlas ejecutan -corno ocurre con 
las lnu}eres en general- o no enca.ian en la concepción dmninante 
de lo que es el trabajo, y por tanto no se reconocen como activid.ad 
económica, o bien están pobremente vdlDradas en las -cifras- ofidales3 
Junto a dlo) las mujeres inmigrantes se han visto enfrentadas a la 
ideología hegemónica occidental, 'lue asigna al hombre el rol pro-
veedor y a b. nm.ier el estatus de dependiente y subordinada al varón 
{Morokvasic, 1993: 472). Esta ideología dd sustento masculino 
no sólo ha dado forma a la situación -social, legal y econ6mica de 
las muferes inmigrantes., -sino que se tiende a ÉJ~pe~afsÉ ennlD una 
caractedsrica de las sociedades de or.igen. En Ajeman.ia, por ejemplo, 
donde d ideal del ama de casa es especialmente fuerte, laS' mujeres 
turcas y otras inmigrantes, cuya partidpadón en el mercado laboral 
ha sido du.mnte mucho tEempo mayor que jade hs alemana.>;; (dada la 
estructUra den10gráfica de la pobladónL RJüporr~tKban -con frecuencia 
la eüc)tlem d1.: ser víctimas de su tradidón; dd Islanl ú de las actitudes 
machistas de sus- maridos. El trabajo mal pagado que e1i-as realiza-
ban -se presenc;.lba enton-ces como una ,,¡bendición de las sociedades 
como una hÉrr~lmiÉnra de HbcL:¡;dón de sus tradíciünes 
oprc5ívas, En p::eaiÉlo~ la esrrucrura 
ha sufrido rransforrn:::¡dones dÉrivad~ls 
de las m.ujeres autóctonas al mercado 
-dono de fas labores peor relTIune 
este modo) dbs han deiado de 
ricas y Je cuidados, fu~damÉnralmÉnrÉ)~ que se . , conv-crtHJO en 
espados de rrabaJE~ preferentes de las tTiujeres Enmigrantes. 
23 
A~rkC{Ók BE&'íÁRDEZ (DIRECTOR.'!;') 
Según datos de la Comisión Europea (2002), cerca de! 50% de los 
150 rnjílones de emigrantes internadon-ales son mujeres que trab-aJan 
en enfermeria", servido doméstico o la industria del sexo, En algunos 
países períféricos induso han sido los propios gobiernos quienes han 
incentivado la exportación de mano de obra femenina, tanto para el 
servicio dom6tico y matrimonial como para los rrabajos de cuidado 
de niños, -enfermos y ancianos o el c.omercio sexuaL 
El hecho de que ;ean las mujeres inmigrantes las que se ocupen 
del trabajo de !a casa y bs tareas de cuidado pone de manifiesto 
que, en paralelo a la presencia de !as muj eres en el mercado laboral 
de los países occidentales, no se ha producido un cambio sustan-
cial en el repano de las responsabilidades dom6ticas en los hogares 
bererosexuales. Estudios realizados en 1999 señalaban que sólo en 
el 8% de ¡as familias españolas existía una distribución dd trabajo 
casi igualitaria. Datos de! año 2003, revelaron, a la vez, que sólo 
tres de cada diez hombres colaboraba en ¡as tareas dd hogar (dt. en 
Gil, 2004a: 22). Para Sassen (2002) la contratación de mujeres inmi-
grantes para el servido doméstico y de cuídado refleja h. creciente 
presencia de ¡as nativas en el mercado de! <rabajo Ji la falta de reparto 
de las tareas de la reproducción en los bogares formados por hom-
bres y mujeres. En estos ca.,os, el trabajo dom6tico (nunca repartido) 
se transfiere a otras mujeres mal pagadas, con lo cual se enmascara 
-flUe'"iam-ente- d miro del igualitarismo marital y de la emandpa.-
dón femenina a través dd enlpleo, mientras se mantienen .intactas 
las estructuras pa[riarcaies. 
La di>is,ón internacional del rrabaio es configurada por el sistema 
de capitalismo mundial~ pero tambíén, yes necesario resaltarlo, por 
el sis(ema p.a(rl-arcal que impera tanto en tos países de origen -como 
en lo, de destino. E! poco vaior otorgado a las actividades de cuidado 
!l" responde a su bl,a de demanda ° la simpleza de las tareas, sino a 
la cultura política que subyace al intercambio global. Esra "cuirura 
poHüca,') ha sido definida por SaJazar como t~rranRfÉrÉnda interna-
cional de los cuidados_:.:-. Transferencia que tiene lugar en rres nivdes 
del t¡Abaju reprodu-crivo -entre las mujeres de los países en1Í-sores y 
receptores de migración. En su esrudio -sobre la inmigración teme-
n í na p roven; eme de Fil i P inas, explica que: 
-;-;nüem.ras -que t;:....s mu.jefes: de 1::1~ cbsC'S pdvik-giadas compran .tos sÉr~ 
vicios bara;:>J5 de las lnmigranres fiEpinas trabajadoras dOIu-é-stkas., 
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éstas- tildmas compran a.su vez los todavía nús ba,jos servicios. de las 
muieres pobres que se quedan en Filipinas. A la hu de esta rr~msfÉ­
ren-cia üuema.donal de la:} ataduras de genero que ocurre con la glo-
baiÍzadún; se puede leer la migr.adón ~ndÉpÉndiÉntÉ de trahajadoras 
doméstkas 511p¡nas- corno parte de un proceso de rechaz.o de estas. 
ataduras de género por parte de distintos- grupO$ de muteres en la 
econúrnía tram:nacton:J:.. 
A SU juido, par, !as mujeres trabajadoras del primer mundo evkar 
el ,cabalo doméstico es la forma más tangible de mantener su lugar 
dentro del orden establecido.·- -
".En 'iOckdade.s patriarcales com-o los- EE.UU., 'Cada vez más mujeres 
se enfreman a dos opciones: -o pagar 10-5- servidos de ouas muIeres 
más desfavorecidas, o afrontar la doble fornada. Un salario mayor no 
garantiza una distribución dd trabajo doméstico m.Js igualitaria entre 
los géneros, pero s-! permite la posibilidad de pagar LDS- servkiu5- de 
otra mu.lcrt> (Safa.1.a.r, 2001: 
A pesar de estos antecedentes. es necesario no olvidar que la inmi-
gración felnenina no siempre está ligada a las condkiones econ6mi-
cas del capitalismo tardío. Su existencia responJe a menudo a diná-
micas patríarcaies que impulsan a ías mujeres a huir. Como explíca 
l\'!orokva8ic (1984: 898] "en un contexto en el que hay restrkclone, 
a la movilidad femenina, algunas mujeres que han sido marginadas 
de lo que se considera un starus aceptable y reconocido (para las 
TIlujeres) en una sociedad determinada, pueden incluso sufrir una 
presión social para IrSet, 
En otras ocasiones hay r-alones estructurales que las impulsan a emi-
grar. Factores -corno la trasgresión a lo.s iímires de cienos compDrta-
mientos Sexuales muy rígidos (cümo por ejemplo, tener hijos fuera del 
matrímon3-oL incluso en sociedades que pünen pocas restricciones a la 
movWdad femenina; discordias mardnloniales y violencia domésticai 
matdn10nios infelices o fGtos, e incluso la inexistencia del divorcio, 
h~hÉn que la emigración se convierte en una vía de escape. pa~aJzar 
señala que en h decisión de panir de muchas mu~ÉrÉs -.según 
eUas mism_as ahnnan- influyó el hecho de t,tnef un marido rnaltra-
radclf, i"lid o irresponsable, ~quÉ delegaba en ellas toda la responsa-
bilidad de la crianza fanüHar. A la vez, muJeres -con algun-os rÉcursos~ 
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como dinero y redes de OJntacros, han optado por la emigración ames 
de tener que enfremarse al ostracismo de su comunidad por haberse 
separado de sus maridos. i\sí, ,.eI patriarcado resulta ser una de las 
causas ocultas de la emigración femenina» (Salazar, 2001: 69), 
La conjunción de los problemas económicos y de la persistencia de 
las estrucmras patriarcales hace que las mujeres inmigrantes tengan 
un estamro especialmente inseguro. Ellas pueden permanecer en el 
país sólo baio determinadas condiciones: bien ganando un salario. o 
como dependientes de alguien que lo gana. Legalmente estas muje-
res son definidas como «dependienres:o;. y su estanda se vincula al 
estatuto legal de su marido inmigrante, Esto supone que cuando la 
dependencia deja de existir (en caso de divorcio o separación, por 
ejemplo) o cuando cambia el estatuto legal de! marido, ellas pueden 
deiar de contar con el permiso de residencia. "Muchas mujeres tienen 
qt;e enfrentarse a ua dilema imposible: aceptar la opresión sexista y 
I a violencia en la familia y mantener el derecho a permaaecer en 
el país, o bien escapar de esta situaci6n opresiva y ser deponadas.· 
(Morokvasic, 1984: 891). 
En -esta in tersecckm entre las- variables económicas y patriarcales es 
necesario situar también la espedal vulnerabllidad de! estatus legal 
del inmigran te, «barreras que limitan su capacidad para desarroUar un 
sentido de pertenencia en las .sociedades de acogida" (S.lazar, 2001: 
48). En la mayoría de los casos, las ganancias económicas asociadas 
a la migración conllevan una pérdida de derechos civiles y políricos. 
primero los dd Estado de origen, J1 más tarde los de la nad6n de 
acogida, que otorga garantías desiguales a los IDigrantes siguiendo las 
líneas de la raza, la clase y el género. 
En las labores de cuidado, sector fundall1entalmente femenino y 
donde priman relaciones escasarnente documentadas o reguladas} las 
mujeres dependen de la cooperación de SllS empleadores para poder 
legalizar s ti estanc ia en d f-l"aís de acogida, lo que las si rúa en una 
posición frigí! mmo trabajadoras (Salazar, 2001: Anrhias, 2000). 
i-\simismo" d hecho que el trabajo se desarrolle en el ámb¡w privado 
dd hogar conHcv:1 una ausenda de- reglamentación. Los -empleadores 
suÉlÉn~JtcnÉr un amplio margen pJra-'dererminar las condiciones de 
trabajo {salarios, actividado::-s, -días libres, etc), Induso algunos- [ratan 
de regu!ar -sus cuerpos (qué movimientos pueden haJcÉr~ cuándo 
pueden comer, CÓU10 sentarse) yel uso -de su ~iÉnlpo hbre -o- dd espa-
cio pób!ico (Salazar, 2001; Yeoh y Huang, 19<}8). 
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Este comportamiento no es ajeno a la visión que se tiene desde la 
sociedad de acogida de las mujeres inmigrames ni del impacro que 
las migraciones akanz-an en las relaciones de género que ellas estable-
cen. El estudio de Gregorio (1997: !(3) pone de manifiesto que, a la 
hora de analizar lo qoe sigoifica para las mujeres su emigración hacia 
un país con diferente nivel de desarrollo, se alude con excesiva fre-
cuencia a los logros o al nivel de independencia que ellas adquieren 
respecto de sus -sociedades patriarcales. Sin embargo) v.esta anrmación 
necesita de demasiados madces para darla por válida en todos 
contextos y ,RiEuadonÉs)}~ lvlorokvasic (l984) seúala que la distinción 
enrre sociedades modernas y tradicionales arranca de presupuestos 
erróneos} empezando por la creencia de que las relaciones entre sexos 
son más igualitarias en la sociedad occidental. Las «sociedades tradi-
cionales" han sido etiquetadas de inmóviles y opresivas para la mujer 
y, por ende, opuestas al modelo occidental de modernidad, basado 
en la libenad )' en la emancipaci6n de las mujeres, 
Esta perspeerÍYa tiende a simplificar el modelo rradicional, presen-
rándo1o como uniforme paf'J. todas las sociedades y como si el papel 
de las mujeres no sufriera en el!;;s modificaciones, Del mismo modo, 
la d¡stlndón dualista arranca de la presunción que las mU,ieres inmi-
grantes no cuentan con una incorporación laboral; acceso a los recur-
sos ni control de su reproducción en los países de origen. Se endenJe 
que estas dos caractedsticas, son únicas de las sociedades modernas. 
Por dlo~ los cambios provocados por la emigración se interpretan 
como cnnsecuenda directa de la adopd6n de nuevos yalores y como 
sllas mujeres inmigrantes no formaran parte de una tradicion propia 
de cambios y adaptaciones a su propia historia. Por e}emp_io, G.rego-
rlO {l997} se detiene a estudiar d caso de ¡as muie 
insm!adas en la Comunidad de l\hdrid, 
la pobreza que -se vive cada vez con más fuena -en sus hogares, en 
Parte auudizada por su papel de género dentro de la sociedad. b ~ ~ 
tanro responsables del mantenimienw de la familia, 
extranjero en busca de un empleo con c_1 cual mantener a 5tl5 
\' a otros miembros de la familia. E"'ta decisión j ~orrÉRpondió enteramente a eUas) sLl10 que 
tegia (1:miliar en la que los miembros del grupo don1é"st]CO con mayor 
poder de decisión tomaron panel:' {drÉgorio~ j 997: 166-7), lTna VeZ 
asentadas .en fvfadrid¡ se o-bserla -tjue días siguen reproduciendo sus-
roles de -Género, a1 menos en las etapas inidales de su emi2"radón. ~ v 
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La mayor parte ha encontrado trabajo dentro de! servido doméstico, 
en la modalidad de interna, y mantiene un tipo de vida centmda en 
el ahorro, 10 que constituye una forma de reproducir sus roles de 
género, centrados en la responsabilidad familiar. "Las limitaciones de 
relación en el nuevo medio que les ofrece un empleo como el servicio 
doméstico interno y la estrecha vinculación que mantienen con su 
CDmunidad de origen ( . .,) hace que muchas de estas muieres sigan 
interpretando su realidad a partir de sus roles como madres y esposas 
dentro de sus hogares" (Gregorio, 1997: lb8). Aunque cada vez se 
constara más la ocupación po r parte de las mu.jeres dominicanas de 
espados públicos de odo y diversión) no es menos cierro que muchas 
de el!as consideran que han perdido elementos importantes de su 
vida an tedor; en especial las relaciones sociales y la aw:ono mía que 
conlleva el trabajo de i nterln, además del sentim ie n to de desarraigo, 
discriminación y rechazo. 
Por otra parte, existe lo que Salan, (2()() 1 ) ha llamado "movilidad 
de clase contradictoria">, expresión que define el sentimiento discor-
dante que sienten muchas trabajadoras doméstkas q Ut, a través de 
su migración, han experimentado una moyilidad que es al mismo 
tiempo ascendente y descendente de dase. Es dedr, su Status social 
disminuye -ya que trabajan de .sirvientas- pero incrementa su 
status financiero -tienen alros ingresos- (trabajo de dase baja con 
salarios de clase alta). Una dislocadón central que define la experien-
cia que tienen dd trabajo doméstico. 
1.1.3. Género e inmigrtld6n. RelliJión bibliográfica y titado de L4 cues-
tión .. clmlucidn y tendencias. 
Como hemos sÉñabdo~ cs[a invesdgación parte de considerar la 
inmigración como un fenómeno global que afecta a las m.u,Jeres 
de manera diferenciada. Morokvasic 0993: 459) ubica el reciente 
interés de investigadores y políticos en hs migraciones femeninas a 
mediados de lo, 70. Previo a esa fecha, la corriente maymitaria de la 
investigación era ciega en cuestiones de género y las m3teda.s espe-
cíficas que concernían .a las mujeres eran tratadas dentro del nnrco 
de la ;nmig,oción familiar. A diferencia de las décadas de los 60 v 
70, ya no s~ puede hablar de patrones migratorios nlaóorüariamÉnt~ 
ma.sculinos, ·Hoy en día, en algunos países receptores hay igual por-
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centaje de población de cada sexo y las mujeres son predominames 
en determInados grupos étnicos. 
A la hora de abordar el estudio de !as migraciones, Anrhias (2000) 
define dos grandes tendencias que han comenzado a ser cuestiona-
das desde la perspectiva feminista. En primer lugar está la 
econórnka neoliberaL que pdoriza los motivos económicos yen la 
cual el género queda subsumido. En esta reoria, el varón apatece 
como el prototipo de emigrante -es quien toma decisiones. y quien 
gana el susre:nto-, mientra.s l.a.s mujeres aparecen como depen-
dientes de éL La migración es considerada aquí como una elección 
racional, donde la agencia cumple un papel central. Sin embargo, 
se trata de una agenda de tipo racional econiJmko} que ignora los 
constreñilnienws que hay en torno a la elección y las: restricciones 
estruG:urales que son impuestas por las larg.as historias coloniali.sras 
o las formas imperialistas de dominación. También infravalora el 
rol de la mitología de Occidente, así como la continua interacción 
entre jnmigranres y .su tierra de origen (diáspora) 
La otra gran escuda se agrupa en torno a las aproximaciones: Inar-
xistas) quÉ~ en oposición a la teoría de la elección radonat hacen 
hincapié en Íos modos de producción. Los inmigrantes se presentan 
como categoría, paniculares dentro de la fuerza de trabajo, vincula-
das a la internac;onalizadón del mercado laboral. El centro de la e("o-
nomí.a política marxista han sjdo los imnigrantest entendidos como 
un sub-proletariado ¡arjado fuera dd desarroUo de! capitalismo; es 
dedr, los ha considerado un eiército de fuerza de rrabaiomjeta al 
poder del capital, una fracción dentro de la clase trabajadora. Se ¡rara 
de categüdas problemáticas, cuyo análisis des.de la perspectiva eco-
nómica permanece ciego a la perspectiva de género j y negando, por 
ranto~ cualquier posibí1idJd de elección a !üs acrüres. 
Ninguna de e.stas dos teorías .considera cómo se nureriaJiza la toma 
de dÉ~is¡onÉs en la familia yen reJes sodaie;;¡ más an1pHas, tanto en 
!ns países de odge-n como en ¡os de Jesdno, 1~lnlpo'Eo explica de qué 
forma el .conocimiento y los canales. de comunicación (l bs úporru-
nidades de trabajo esdn mediados por los acm res y sus uhkaciones 
sociales. La duración dd periodo en el país de destino 
didonar el asentamiento, así como la clase .sodal está relacionada 
con las formas en las que Jos lnnúgrantes pueden orientarse 
un determinado nómero y tipo de lugares, incluyendo su proni~ 
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fundamental para la comprensión de la inmigración. La imaginería 
del poder colonial como un hogar potencial se encuentra en mucha 
inmtgradón proveniente de las andguas colonias. Del mismo modo. 
!as formas en las que estos son recibidos en los países de destino 
(discriminación y racismo) no pueden ser totalmente explicadas por 
reo rías exclusivamente económicas, ya sea de tuciote neoHberal ú 
marxista. 
Los trabajos de Sassen (2001: 2002) dan cuema de la forma en 
que la reorganización dd capitalismo comemporáneo acentúa la des-
igualdad de las reladones entre países centrales y periféricos, y crea 
el marco en el cual deben ser inscritos los flujos migratorios para 
ser entendidos en su globalidad. Analizando las migraciones desde 
una perspectiva de género, este trabajo pone de manifiesto el mayor 
impacm que estas transformaciones tienen sobre las mujeres, tanto 
en las naciones de origen como en las de destino. La socióloga ins-
cribe sus estudios dentro de las dinámicas históricas de género y de 
raza que han tenido lugar durante el desarrollo capitalista y analiza su 
concreción en el presente. Esta concreción la expone a través de dos 
fenómenos tradicionalmente investigados en la literatura feminista: 
la feminización de la fuerza de "abajo, que o:m distimos r-asgo, se 
ha incrementado a lo largo de las úlrimas tres décadas en lo, paises 
hegemónicos y periféricos, y la feminización de la pobreza. 
Laura Oso considera que existen tres etap'" en e! esrudio de las 
mjgradones femeninas: hasta mediados de 105 setenta, donde existe 
una ausencia casi total de estudios; desde el derre de fronteras en 
Europa (1974-75), en que aparece la ligura de la inmigrante visible 
!~pÉro reducida al estereotipo de la mUJer reagrupada, económicamente 
inacriva, aCOInpañante y dependiente del migrame varJón~); y durante 
los ochenta, oportunidad en que emergen nuevos estudios que cOIn-
ciden con el aumento de la migración ternenina que en muchos cnws 
mantiene económicamente a la familia inmigrada, es dedr1 en qu~ 
surgen migrantes .iefas de hogar. En sus propbs palabras, 
;.:[a] [o largo del tiempo, se ha pasado de la invlsibilidad de la muJer 
inmigrante. de su lnex.¡stenda como aco-ra sodal reconocida, a ta visí-
biljz;'ción je la migración tementn<t j pero re-duddil d un papd pasivo, 
de mera :lcompan:;¡nte del m¡grante varJón~ hdSt:a Hegar '1 concepma-
Hzar h figura d~ ia mujer }efa de nogar, prora:g-ontsta de la migración, 
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Las mzones de la invisibilidad del rol de la mujer inmigrante durante 
largos años en los estudios especializados hay que buscarla en «la des-
valorización dd papel de la mujer como anora económica y social", 
(Oso, 1998: 22). En la base de esta desvalorización de la parricipación 
feulenina en la actividad económica se encuentra la dicotomía produc-
ción/público/masc-ulino frente a la reprodu.-Cció-nlpriz,Yldo/ftnutnino {E)pl~ 
1998: 26). Esta dicotomia !ate también en los estudios de la segunda 
etapa, caracterizados por el estereotipo de la mujer reagrupad;, eco-
nómicamente inactiva y dependiente de! migrante varón: 
«La r1ugraGon fernerdna se consideraba únicamente desde un rol 
se-c:.md;rio, dependiente- y determinada por los actan:~ dÉ~ proceso 
migratodo: 'lafOnes activDs., -caoez-as de farnHía. El -estereotipo domi-
nante del migrante var6n como principal productor, actor de de:sarrü-
Ho y pwtagnni&ta del proceso migratorio, ha relegado a l-a muJer, en 
el ámbito de! discurso dominante ~'polfdco, cIentíhco" .. ) -al rol pasivo 
de reagrupación famiHar: madres y esposas, pem no migran tes en si 
mísmas:(· (Oso, ¡ 998: 39-40) 
La mayor visibilidad de la muier inmigrante se conjuga mn una 
apertura analítica al estudio de las migraciones. En la década de 
noventa se comk:nza a observar y resaltar el papel activo que esta 
desempeña ((},o, 1998: 55). En el contexto de las transformacio-
ne.s dd panorama rrtigratodo europeo de esa década «se aprecia un 
-aumento de corrientes migratorias femeninas de carácter econó-
mico: es dÉcir~ de migradon~s de carácter laboral donde las mu~ÉrÉs 
S-ün dominantes. De esta manera) la 
I b · JI' '1 J" 'd'" , es d ()f! fKit~ Mi teaeJ .f(i['UlteS que -Z/¡111 !l aÉsxfK~rrJ)lIt1r l-it <-man-urtl Hugra-
tOtÜt» (OSOj 1998: 58)., a las que la autora denomina .¡efas de hogar. 
lv1orokvask 0993: 476) apunta el aurüemp1eo corno ejemplo de 
c:sta dinánüca: 
"Aunque d .aUEoc-mplc-ü sude enrr¿,3:;Karar la fa ha de üpciones 
puede ser t-J.mbién "-ma fo-cma de resistencia a k"s fJJ5tAculos de 
ü mit10rü para_ las muieres Kinrn¡gr;lmÉs~ Y sobre 
rCHeja la necc'i-idad de un nuevo tipo de reLaciones, urd_ nueva calidad 
de vid1 y mis ínJ-epende:ueb_. Las estrareg:;ts que adOpUJ1 () es-tin 
obligaJi1s- a -adopu:r e-sra.s muJeres .snn muy Varla:&ls. Algui1;l:5 pone.n 
en d (entro t\~tr:::rtK':da" t~mííi::lJtJi"<;'K rllomand-o :rendas: ü restattLH1-teS 
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para proporcionar trabajo :a los miembros de su tamilia que no denen 
otras opciones hboralÉs);~ 
En el marco de la evolución de España como país receptor de 
población inmigrante cabe preguntarse cuál ha sido el papel de la 
migración femenina. Los datm del Ivlinisterio del Interior hasta el 
año 1995 conduyen q tie tina de las notas dlstinti vas de España ha 
sido la imporrame presencia de mujeres. Oso explica esta presencia 
como consecuencia de la legalización vía contingente impulsada por 
la Administración española desde 1993, Así, muchas mujeres se han 
constituido en el principal soporte económico de la familia reagru-
pada en el país de acogida. "En el caso español, lejos dd esrereotípo 
de la migrante rÉagrupada~ económicamente inaJctiva~ dependiente 
del migrame varón, los datos estadísticos revelan que la migradón 
regular de mujeres africanas, latinoametícanas y asiá,icas está en casi 
un 50% compuesra por trabajadoras, (1998: 344). 
La política favorable de la Administración, recién mencionada, res-
ponde a una elevada demanda de empleo inmigrante para el servido 
doméstico en las grandes ciudades: "a la demanda tradicional de tra-
bajadoras domésticas, por parte de las dases sociales más adineradas, 
se añade una nueva demanda por parte de las mujeres profesiona-
les españolas que se han incorporado al mercado de trabajo», y que 
han sido cubiertos por trabajadoras extran,ieras (Oso, 1998: 350). 
Se trata de una demanda doble que responde a estrategias sociales 
diferenciadas, como son el mantenimiento de estatus social para las 
amas de casa de clase alra y la movilidad social para la profesional de 
clase media. El trabajo de Oso señala que, lejos del estereotipo de la 
inmigración como una «invasión)}, la negada de traba,iadoras extran-
Jeras a E'1paf!a es deseada y promovida por los. distintos actores soda-
les para solucionar el vado de la reproducción sodaL De la miSITla 
manera que Sandra GH (2004,,), Laura Oso 0998: 356) conduye 
que la inmigración de mujeres a España retroalimenta el sistema de 
estratificación de clases y roles al permitir a las dases ahas, por un 
lado, ffi2n(ener su esratus soda} a tr.avés de las prácticas distintivas 
y del aparatQ slmbóHco que las iegidma, y) por el otro) mediante lid 
.sistema de estratificación por género y d desigual reparro de tareas 
! 1 ' I d' ." d" '1 b' r ro es entre os sÉxos:JjK~ que perpetua 'i_a lVlSlOn - aS1Cd ue tra aJo 
entre hombres r ffilljeres en la sodeda¿· 
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¡ .2, Los discurso! Jobre fa innligrm.:ión COílW objetf.J de estudio 
Aunque no muy abundantes debido a Jo reciente de la atención 
de los ~mbitos ac~démkos españoles al fenómeno de la inmigración} 
existen diversos trabajos que se han aproximado al tema desde la pers-
pectiva del esrudio de los discursos que se comtruJlefl en tomo a él. 
Como señalamos en la primera parte de este capitulo, el trabajo 
de Sandra dill~fems alrededor de el "'uro (2004b) ofrece una pers-
pectiva global sobre los desplazamientos que se han registrado, de 
maneta paralela, en el nivel de los discursos y de 105 paradigmas que 
han enmarcado la concepción de la inmigración, y que han signifi-
cado el paso desde una perspectiva de la economía política a otra 
tipo culruralisra y de seguridad para explicar las políricacs migratorias 
de la Unión Europea 
A este respecto, la investigadora señala que {'(e}.s importante llamar 
la atención sobre esta aparente paradoja: los discursos y políticas 
sobre la integración de la población inmigrante surgen en el 'Contexto 
de! desmoronarniemo de la sociedad salarial, uno de cuyos efectos 
es la disgregación social" (Gil, 2004b: 4). Es emonces cuando emer-
genios «debate, sobre los 'limites de tolerancia' (principalmeme en 
Francia) o hasta qué pumo un país puede soportar la llegada de inmi-
grill'"'1tes sin que suponga una disminución de la calidad de vida de sus 
ciudadanos, de su;; libertades e igualdades, de sus culruras, (Zapata 
Barrero, cit. en Gil, 2004b: . 
Jumo con la modificación de las retóricas y de los discursos sobre la ¡~migradón, se obsen'-a un cambio en las prJ:nicas pnHtka.s. que se 
ha traducido en el cierre de fronteras r en la implantación de sistemas 
de cuotas, de programas de retorno y de políticas de inmigrantes ü 
mlnor.bs. Como explicó Bourdieu {ele en Gü, 2004b: {L a partir de 
la aplicación de esas medidas la inmigradón es percibida como una 
amen.a:za para la unidad nacional y la identidad POHtiCL Su pres.encia 
obliga a ;epensar los fundamÉnt~s de id ciudadanía y de la rdacii}D 
entre el Estado v h nadón; -con lo cual COfilienza a elaborarse una 
reüría de la ciudadanía que demanda a .los nuevos m1Émbros~ en d 
nivel cultura! y moral, acciones y pn!ebas que demuestren su iuenú-
hcadón con .!a nación . 
Este contexto poHüco y discurslvD ~quÉ irrumpe 
-curoph"JS .antes negar a Espafia-, constituye el escenario 
estudios sobre Íos discurso& de la ínnügradún 
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que empiezan a elaborarse en nuestro país. Una ¡as Éxpl",acionÉ~ 
pioneras en este campo es la realizada en 1995 por el colectivo lOE. 
En ella, los investigadores manifiestan que: 
((el mensaje de los medios de comunicadón reBejó, en un primer 
momento, conflictos ocurridos en paises europeos y, más tarde )' 
en menor medida, los derivados de b. presencia de inmigrantes en 
Espafia, lo que ha comenzado a configurar una o pinIó n púbtica al 
respecto. J.o\!gunas encuestas han mostrado que cada va opinamos 
más sobre los extran.jem-s {. .. ) pero que la ffiayorta 10 hace s.in haber 
tenIdo contacto con personas: de otra nacionalidadr, (1995: 7). 
En los diez años transcurridos en rre el estudio de lOÉ Y la presente 
investigación, la realidad ha cambiado notablemente. S in embargo, 
no deja de evidenciarse que numerosas opiniones y acritudes de la 
población hada los! as inmigran tes se basan más en los discursos que 
circulan en lo social que en la propia experiencia. Esta situación hace 
referenda a la necesidad de esrudiar cómo se organizan esos discur-
sos, considerando que: 
ü:La articulación de sentido es un demento {;onsustandai de toda 
sociedad, que esrá condicion.ado por los procesos socioe-conórn1cOS 
y los contextos soc!oeconómlcC,s pero És~ a la vez, demento constitu-
yente de la ffi¡sma; l.as formas en que 10$ distintos ::olecdv0:5 perciben 
la realidad son parte integnnte de la mi,ma, (lOE, 1995: 8). 
La investigación realizada por esre colectivo .cotejó las actirudes 
de los. españoles ante la modernhadón v los extranieros, conclu-
yendo qu~É ." 
·~los discursos d.e reCh:2:Z0 y/o discriminación hada ,(lO extranjero)) (. .. ) 
no pueden ser edquetados como pre o ami~modÉrn{}s (excepto en el 
caso det emoccntdsmo locali.s(a). Por el comrarJo, la superiorid.a.d de 
1m nad anales .s.e basa en la lÉg~iEbKd de! Esrado-nJació~, Ü1SÜ tudó n 
moderna donde ias haya; mientr.a.s: que la d.i.s:.:.dmlnadón de [aS" cdm-
ras oÚnfeüore.sf' tk:ne s.u F, .. mda.."'11ento en el emocemrismo moderniza-
dor, que $e cüí!.s-timye en paradigma exdusivo de la radonJJid.-ad y d 
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Otro trabaio que ha incorpotado la dimensión discursiva al estudio 
del fenómeno migratorio, es el de Laura Oso (1998) referido a la 
inmigración a España de mujeres jefas de hog,rr. Tras aproximarse al 
contexto en el que se produce la inmigración, Oso ¡nwrpora el 
si, del discurso de las empleadoras espaflolas respecto de la necesidad 
de comratar servido doméstico y sobre sus empleadas de hogar, En 
el capítulo ,Las diferentes representaciones de las empleadoras según 
la.s nacionalidades de procedencia de la inrnigradón¡¡, la auwra exa-
mina el discurso de las empleadoras españolas. A su juido, se trata de 
un discurso que presenta una organización muy dara, marcada por 
el eje "Aquí (España) l Allí (países de origen." en el que ambos polos 
se K¡dÉndfican~ rÉspÉcrivarnÉntÉ~ con Ía modernización EdÉsarroro~ 
emancipación de la muier) freme a la tradición (subdesarrollo, sub-
ordinación de la mujer)" (Oso, 1998: 216). Asimismo, constata que 
sobre la migración de las mujeres profesionales se va 
perfilando como una r.adonaliz..adón ü discurso legitimador de una 
de.<igualdad social entre empleadora y emplead", (Oso, 1998: 220). 
En el esmdio, la investigadora ag"'"'ga además un dato interesante 
respecto de las repres·entadones mediáticas y de las consid.eraciones 
religiosas. Con ,elación a los discursos de los medios señala que son 
decisivos para lo que considera un "primer plano discursivo,", el de la 
inmigración considerada ffen generaL" frente a un segundo reterido 
al contacto cotidiano~ En el {:aso africano expHca que «la de fuera" se 
asocia a la deHncuendat y que para referirse a ella se utiliza el mascu-
l¡no. El inmigr.a.nte africano var6n entonces es el s.u.jeto de esas repre-
sentaciones sociales, y no Ía trahaiadora doméstica {FJndüna 
el eje denno/fuera d~ 'Klcasa~·)K En·· el án1biro rdigioso1 pr,r últhno, 
resalta gue ras creencias fíguran com.o uno de los principales oDsrá-
culo a la integración cuando se trara tic- la rnuler musulm·ana. En tal 
caso, nrÉvajn~ntÉ, la inmigración es descrita como una estraregia de 
emancipadón femenina {0501 i 998: 226). 
A la par de estas invcsügadones monográficas,. en Espafla 5e 
Cea e elaborado diversos análisis gjnbaies. 
es uno de 'J~iloKsK En él !os autores examinan 
recabados por el CiS desde 1 ~)9M )' hasta 1 
con el fin Husrrar rendendas 'il evidenciar ·:,d.isoiunda.s» entre 
percepciones y la realidad Ém~;¡ricaK Una de las principales "por-
radones. de la obr.a es GJmparar las percepciones de los españu-
.les acerca de la cantidad de inmigrantes, sus características y .Ios 
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efectos de la inmigración, con las de las españolas. El resulr;>do de 
esta comparación muestra que la opinión pública distorsiona estos 
elementos, al atribuir a los inmigrantes una presencia que no es tal, 
al identificarlos como trabajadores no cualificados y precarios, pro-
cedentes del Tercer ]lilundo, y al relacionados con el desempleo )' 
la delincuencia (esta percepción ignora la existencia de inmigrantes 
del Primer Mundo, la inserción que tienen en diversos ámbitos del 
mercado laboral, la heterogeneidad émica que registran)' los flujos 
femeninos). 
A Juicio de los autores} esta distorsión es consecuencia de los. medios 
de comunicación) que presentan una imagen estereotipada de !a 
inmigración. Tal tesis se apoya -en los estudios -sobre medins e inmi-
gración de investigadores como Van Di¡k.' Otra de las conclusiones 
relevantes del esmdio nos habla de las diferencias emre las opiniones 
manifiestas y latentes de los entrevistados sobre la inmigraciÓn, y que 
Vallés et alii explican en términos de ambivalencia de opinión. Esta 
situación queda Hu-str-ada en la comparación de las respuestas que se 
ofrecen ante preguntas genéricas y e.'pedficas. Frente a la, primeras, 
se ohstnran dedaraciones ':~positivas») dd tipo l(a favor de tramitar 
libremente por el mundo»; ante- las segundas, se manifiesta ser parti-
darios del control de fronteras. 
i\simismo~ la invesdgadon consmta que la percepción y valom-
dón de los fenómenos migratorios no depende de 'i¡'driab!es -como 
la convivencia con inmigran(e5 o el género, sino fundamentalmente 
dd posícionamienro f'Dlíüco, del nivel de eswdios, de la ocupación 
laboral o la edad de los emrevisrados. Esta circunstancia explica por 
qué en zonas en que apenas existe inmigración {Castilla-La ¡"Jancha, 
Asturias, etc} se exager-a más la presencia de inmigrantes, 
1.2.1. Los discursos de los mÉdjoK~ de ro-munitaci6n como okie to dE 
estudio 
Al considerar ¡os procesos de articulación de .sentido -como el-.=:-
menros constitutivos de l.a KsociÉdad~ lOÉ estima que la investigación 
sJod~d debe ,_(abrirse, para abarcar todos tos ámbitos- significativos 
la producción ideoiógi-ca) aJ aE'.:ílisis de los discursos de los medios 
de comunicación masiva, (lOÉ, 1995: !O). En los últimos añ05 esta 
~dÉa ha sido nevada a la práCÚCl -con frecuenda -crecienre, rdacio-
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nando la imnigración y Íos temas adya-centes (estereotipos, minorías 
-étnicas, etc.) -con sus repres-em:.adones mediáti-cas. 
Diversos trabajos, entre ellos el de Alerbe et ,tlij (200}: ll-! 
acuden a \'':/ilson y Gutiérrcr al hablar de las fases hisrórlcas que pre-
senta el tntan1ienw mediático de las m_inorÍas, Según los autores, en 
este proceso pueden distinguirse cinco etapas. La primera es la de la 
de exclusión, )' corresponde al período en que los inmigrantes akan-
-zan presencia real en la sociedad pero sin reflejo en los medios. La 
segunda es la de amenaza. Aquí los inmigrantes -son expuestos -como 
actores dentro de una tematización mediátka que los ubIca en un 
plano de desafío 21 orden eXlstenre l de miedo a Jo desconocido por 
parte de los recepmres y de una caracterización pDsitiva dd nosotros 
frente al dios. En la erapa siguiente, el discurso se cenrra en la con-
frontación sodal, construida a panir de la dialéctica no,orros/ellos. 
La cuarta t:lse es denominada -selección de estereotipos y supone la 
restauración del orden .a rravés de un tratamiento inrorw..atlvo orien-
rado ;1 neuualizar las imágenes negativas y a promover el reconoci-
miento de la necesidad de convivencia. Por último, el quinto período 
es el de la cobertura integrada. Éste se caracteriza por la ceguera al 
color y por una representación de todos como ciudadanos, en que 
¡as minorías crean sus propios medios de -comunicación y presionan 
para mantener diVersidad de perspectivas en los medios. 
En busca de un enfoque práctico que pueda iluminar el "abaje 
los comunicadores, Rodrigo A.lsina V Martina Nkolá., í 
zan la representación de i~' nlinorías' -étnicas en ochü diarios eur-opeO--s 
de éHre. El estudio conduve que en todos _tos medios ~as imágenes 
dominantes son aquellas en estas nünorÍ;ts aparecen vinculadas 
a acciones de otros -acrores (pdndpalmente policías 
relatos confHnlvDs y vktimizad-ores. Concluyen señalando 
medios conservadores ponen d acento en la estera policial y _judidal, 
mientras que los liberales 10 hacen -en la polÍtica. 
En la discusión de 105 resultados, los autores expresan que aunque 
resulte comprensible que la prensa vincule esta intorm,lcfón ai cün-
~por ~~JÉr éste un criterio de notkiabillda~d privHegi1do--, e.s 
cens:uf8ble que ,'YJ-Io se hable de las _minorías -en estos términos. 
hacer mención .a la aportación cultural que realizan a 
de acogida. ESta sltuadón se ve agravada por el hecho que en tOS 
pocos casos en -que se -concede 
renda sude estar centrada en 
un espado a es !:Os aspe-ctos., la 
características más ex-óücJs o i-nasl-
p 
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milables para las culruras dom'"antes. Esta tematización da cuenta 
n uevamenre de reglas de selección de notidas regidas por el exotismo, 
lo extraordinario, lo inhabitual, la anormalidad. 
Van Dijk (1997) es orm de los autores reconocidos internadonal-
meme por sus estudios relativos al papel de Jos medios de comuni-
cación en la reproducción del racismo. De forma similar a Alsina, el 
investigador expresa que: 
;110s datos del análisis de comenido en diversos paises manifiestan en 
primer lugar que la -arención que los medios- de -comunicación pres-
tan a !05 grupos étnkos es- muy llmkada, a menos que es,tos grupos 
minoritario.s- se asocien con Y¡olÉnda~ üega.Hdad, ddincuem:.ia o un 
comportamiemo culrural 'extraño', es decir, con un -C"nmponeme de 
des ... ! adón de diversa ín¿ú¡ÉK~ (1997: 96). 
En estas representaciones lOS sujetos raramente desempeñan el 
ro! agente; salvo en los casos de actos negativos. Una constante que 
dene correlato en los temas que la prensa excluye: dos problemas 
experimentados por los grupos étnicos tienden a ignorar.se->"), eA..-plica 
Van Di.jk, (1997: 98). En su traba,io, el autor rÉspons~biliza a Jos 
medios de comunicación del mantenimiento d.e discursos racistas en 
las sociedades europeas. En su opinión, 
das: medios de mas.as desempeñan un pape! cruda~ en la reproduc-
ción pers.uasiva de las ideologías dominantes en general y de las ldÉa~ 
logias étnicas en particular. También hemos comprobado que este roi 
no es pasivo sino aHivo. Los medios de comunicación no se Hmiran 
a expresar, r~fl{jar o diseminar cpin:ones émicas., sino qUe b..s me ... -Ha-
[izan activamente, tanto entre las propias y di'¡rersa.s ¿Hre.s de poder 
-comü enrre tu dhes y el púbH.:.:o, y {.,.) por lo tanto contribuyen 
personalmente [;anto "J. su producción como a la conscrucdón dd 
consenso émko -que ·conforma las ideologías}' prácticas racistas: de 
nuestra sociedad)) (1997: 99). 
Asimismo, Van Dijk (1994) comidera que el discurso racista ha 
sido reelaborado en ,¿rminos de diferencias culturales, transformán-
dose en emidsmo. Esta modificación ha ::enido lugar debido a que b 
discriminación basada en las diferencias culturales resulra más acep-
table que aquella argumentada sobre las diferencias raciales, idea 
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que es necesario poner en paralelo con los cambios en los discursos 
sobre la inmigración -ya citados- que comenta Gil (2004h) 
nuevo discurso articulado en torno a la ciudadanía pone énfasis en 
la inregración cul(ural de los inmigrantes. De este modo quien se 
niega a aceptar las reglas culturales de la sociedad de acogida es -y 
puede ser- señalado como un problema a la luz del signo que "sta 
negación constituye respecto de su nula voluntad de ser un ciuda-
dano. 
Otra línea significadva de investigación en el á.'1lbim del discurso 
sobre la inmigración e.stá conformada por los estudios centrados en 
las categorías que construyen los. relatos mediático5 y que configuran 
d panorama discursivo que -a l.argo plazo-- opera a nivel sodaL 
En este campo se insertan los trabajos de Enrique Samamaría (2002), 
donde analiza la, consecuencias que tiene la figura del in.!nigrante 
no comunitario que domina la escena rnediárica. Se (rata de una 
representación que determina una forma específica de pensar y de 
problem.ariz.ar la inmigración en gÉnÉra1~ que es entendida como una 
presencia bárhara. 
Tras analizar los flujos migratorios hacia España y las politicas euto-
peas de cierre de fronteras, SantamarÍa se detiene en las meráforas uti-
lizadas por los medios para referirse a la inmigración, las que agrupa 
en dos tipos. Por un iJdo~ están las metáforas KaCroKsas~ que identifican 
el fenónleno con un fluio. una corriÉntÉ~ una oleadJ.J una marea ... 
Son metáforas que asKign;~ a la inmigradón el carácter de una catás-
natural, que pone en situación de vulnerabilidad y peligro a la 
sociedad de acogida, ..L'\sí se ;·maturaHz.a» el fÉnúmÉno~ asociándolo a 
lo irracional v al caos" 
En segund;) término están fas .medforas de tipo militar, que rela-
donan ios despiazamkntos hu.manos con agresiones,. Ínva.....,iones y 
amena·zas a la frontera. que pDsicionan a los inmigrantes como ene-
migos en conAicto. 
Estas representaciones nngnincan el renórneno nugratono" con-
virtiéndolo en un problema de orden público que regulere solución 
excepciona! y urgente, y situándolo en un.a dimensión rrds absrracrfl j 
oposición entre naturaleza/sociedad, caos/orden. barbarieldvm-
zadó~n, que por asinúlación deshumaniza a los/as n1igrantes. Ai inte-
rIor de este discurso, la inrn.igración no aparece como un fenómeno 
g10bal J' característico de diversas etapas histórk~s, sino corno un 
hecho {K'utraKoKrdKinario~ -anórnalo, provocado pCl!:" la extrema pobreza 
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y el hambre. De ahí que se catalogue a los países de origen mmo 
··'expulsores>, y se los muestre de forma miserable y negativa, en co n-
rraposición a la imagen de las naciones de destino que figuran como 
atractivas y deseadas. Esta nplicación de la emigración como un 
hecho provocado por el crecimiento de la población y la pobreza 
hace que la desigualdad se transforme en un problema de sobrepo-
bladón. 
Por último, hay que nacer referencia a diversas investigaciones que 
analizan de forma monográfica la cobertura informativa de ciertos 
sucesos y ]a ponen en relación con los discursos sobre inmigradón 
y con los cambios sociales. Un ejemplo de ello son los trabaios de 
Gioroano {1996) Y Peñamarín (1997). 
En el primer caso, Giordano examina los sucesos de Ceuta del año 
1995, en los que numerosos inmigrantes, fundamentalmente subsa-
harianos, que redan1aban mayor pronritud en la consecución de su 
estatuto de refugiados, fueron masivamente reprimidos por la poli-
cía española. El resultado de esta acción fue un polida herido de 
bala y un inmigrante con el cráneo fracturado. G iordano analiza la 
cobertura del diario El Jlundv, que «osciló emre la apología de los 
agresores racistas y la justificación de la actuación policial, por un 
lado, y por DUO una furibunda condena a esos mismos actores en 
dos notas editoriales publicadas a partir de! tercer día de los hechos" 
(Giordano, 1996: 170). A juicio del investigador, el problema de este 
tratamiento radica en que {lla cognición social de ese acontecimiento 
ya hahía quedado establecida para la mayoría de los lectores sobre 
una falsa atribución de culpabilidad" (Giordano, 1996: 172). Los 
inrnigrante..c; aparecen en todo el rdato períod.ístko estigmatizados 
con una conducta injustificadamente agrÉsivKa~ 
Por su parte, el trabajo de Peñamarín (1997) se centra en el relato 
del diario El Pajo' sobre la frontera de 1-íelilla, enfocando su análisis en 
los elementos preSefHe8 en el discurso pero no mencionados expHd-
talnente en el texto. Para ello se detiene en los afectos y en las identi-
ficaciones que movHizan los reportajes. Según describe la autora,. los-
jóvenes y los n ¡ ños marroq uies son rerra tados como víctirnas de unos 
padte5 irresponsables, al tiempo que las/os Inmigrantes en general se 
revdan como víctimas de las mafias. De este ¡nodo, la acción de ia 
po! kía y de la autoridad consiste en liberar a las! os inmigran tes de 
-sus ve rdugos, iD que lleva a mostrar la acción de los españoles como 
positiva y hasta humardtaria. A través de esta estrategia discursiva.se 
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construye una imagen positiva del lector español, represemado por 
las autoridades. El comrol de las fronteras no se hace pa.'2 mantener 
privilegios y formas de vida, sino que forma parre de una labor huma-
nitaria" La cwrura de origen o las diferencia..>; económicas no forman 
parre de los relatos, simplemente se subraya la capacidad de los marro-
quíes pa,a burlar la ley y los preceptos éticos en busca de beneficio. 
Una de las conclusiones indiscutibles que derivan de esta rápida 
revisión de lOS estudios sobre los discursos medláticos en el CJ;mpo 
de la migración es que la gran mayoría se ha centrado en los géneros 
informativos~ configurando una visión reducdonista d.e los medios 
de comunicación de masas~ Asimismo, ya pesar de reconocer que 
discursos operan a nivel social más allá dd sentido propuesto por el 
texto, la mayoría de los rrabajos basan en análisis textuales. 
Como se verá mis adelante, si bien este trabajo pretende introducir 
algunas novedades en el plano metodológico, la propuesta se inserta 
al interior de la tradición. Por ello hemos trabajado en paralelo sobre 
lOS textos informativos y los discur5Ds sociales" Los primeros se con-
.figuran como espados jdeaJes de construcdón del discurso racional y 
público, mientras que los segundos, modelados y modeladores de 
textos, están en relación más directa con las dinámicas y 
nes ÉJconómicas~ culturaÍes y -sociales de los actores. 
1.3. La perspef..'tivtl se:miótica 
El marco teórico de esta investigaótSn se .Inscribe en una pers-pectiva 
rÉKfl1ióti{·¡¡~ entendida como "una metodología para la inrerpretadón 
texros-dlscufsOS)), es decir, una práctica de l-eGura especíalizada y 
tina traducción de -su objero a un metalenguaje científico rnedianre 
una recreación argumem::-ativa y narrativa de los discursos analizados 
(Abril, 1997). Eñ este sentido, la semiótica contemporánea no es 
tanto una teoría gt'nÉra~ de los sistemas de signos como una práctica 
continua) un alupHo -campo de intereses en el que se ejercitan prác-
ticas analíticas diversas -cuya prerensión es He"".'-ar a 
dón densa de los discursos rnediáticos Y' sociales ((j:eertl, 
Los textos son hechos sociales y cuhur; ubkados en un tiempo y 
un espacio j con un soporte .material, unas -condiciones. unos modos 
de producción y difuslón, v unos- saberes s-odaJes y culturales 
supuestDs (Pt:·ñ;marín. 1997: 145-165). Es en d~o; ~Én Jas 
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y artefactos culturalÉs~ y no en las conciencias individuales o en la 
memo ría coleetiva- donde se inscribe la eul tura de una época: 
(Las tradiciones culturales y literarias Ondu}-'endo las más amígu:;3s) 
no se conserva..'1 ni viven en la memaria individual subjetiva de un 
hombre aislado, ni en nínguna ,~mÉmaedad" cclectiva; fino en ¡lES 
formas o~iÉth"", de fa cultura mi,nu (induyendo la, formas lingilisti-
-ca5 y-vcrbaies); están, en ese semido, entre lo :mbíetivo y lo individual 
(y s~n, por tanto socIales}; de ahf pasan a las ~braR Íiterarias, igno-
rando a veces por completo la memoria su6Jedva-individuai de l-oS 
creadores' (BajtÍn, 1989: 399, énfasis nuestro), 
Nuestro planteamiento se enmarca::- por t.anto} en una perspectiva 
que podríamos designar ampliamente como «interpretativa», en la 
que los textos/discursos son concebidos corno el resultado de una 
interacción s.odal en ia que se configuran actores y rdadones inter-
locutivas. 
En lo que se refiere a los discursos mediá deos (Abril, 1997: 22) este 
planteamiento descarta el supuesto de que los medios son institu-
dones cuyos fllensajes producen automáticamente un efecto sobre 
la audiencia. Considerar la imerpretación corno un proceso activo, 
mediante el cual aplicamos cofi.iunws de reglas aprendidas que nos 
permiten dar sentido a un mensaje} significa simar en el centro del 
análisis <muestro modo de imprimir sentido a! sentido del mundo 
que nos ofrecen los medios» (lvlorley, 19%: 112), En la producción 
social de semido 
·:-no sólo _:Knian como agentes 10$ emisores de ¡os mensajes, nÍ tam-
poco sdo las aud¡endas, SEno que ambD--s teJen una red, de modo que 
los medios yel púbHco receptor :le imerrelacionan .activamente en la 
con:~truEdón de signos y discursos de donde emergen los sentidos de 
la vida c-otidrana al drcutar en las t5truuuras de la -s-O-dect-ad):, EZÉJc~ 
(heno, 2003, 29), 
El concepto básico que articula esta perspectiva es la noción de 
discurso comprendida como proceso, práctica y modalidad enun-
dativa: un discurso es un conjunto de textos -institucionales) 
medi<Íticos, cotidianos ... - que cienen un significado complero y 
una función sodai especifica, y que implica siempre relaciones de 
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poder, lo que hue de la producción de sentido una contienda ideo-
lógica (Zecchetto, 2003: 275), 
Se trata de un sistema de constricciones que actúan sobre ia lengua, 
la penetran y la reconstituyen, con todo el peso de las entidades con-
soHdactas po r los usos sernió deos compartidos y repetidos) de los este-
reotipos que rernoddan ios códigos lingüísticos Hmitanao la 
tad expresiva del individuo singular. En un sentido muy próximo, 
J"laingueneau (1980: 25) entiende por discurso f'.llld;unemalrneme 
'<organizaciones rransor.acionales- que corresponden a una tipología 
articulada sobre condidones de producción sodohistóricas;>~K De sus 
diversas dimÉnsjünÉs~ nuestro análisis prestará especia! atención. a 
Hes, que especificamos a -conrinuadón: 
Dimensión enundathra 
El discurso está orientado hacia un destinatario e instituye el marco 
para un.a interacd6n social, configurando actorÉsJactanEÉ~ textuales y 
rdaciünes interlocutivas. Privilegiaremos el análisis de esta dimensión 
porque constituye la instancia q~É posibilita la articulación de sujeros 
-sociales -a través de distintos posicionamienws enunciativos. 
La producción social de significados se concibe, en la perspectiva 
sintetizamos, como una actividad en la que el reconocimiento 
y la identificación con determinadas posi~iüJnÉs enunciar:ivas es 
el dispositivo fundamental en la constitución de identidades-subJe-
tividades colectivas (hegemónicas o subalternas). De este rnodo, L1S 
teorías sobre la enunciación han proporcionado una valio5-a 
nl1enra para explicar el fiJndonamknto de discursos- construidos 
báskamem::e sobre un eje nosotros-ellos} como el nacionaesnlo~ o 
-[o que es má.-s innÉrÉsa~tÉ para esta investigad-ón-J el racismo. 
La inmigración es un espado de discurso que regula tanto las voces 
qUe parrkipan, los pc)sidonamicntos de los sujetos y su carego-riza-
ción~ como el tipo de rel2-rtones que pueden estzb1ecer entre ellos. 
mecanisrno báskú de regulación de este espacio discursivo -y 
le dota de coherenda- es el dispositivo A"" ", .... "..-..-..-;.",-'<-..-'."" 1.,..= .... ;'" 
en cuenta qu-e ésre no produce los- textos-discursos . .sino que 
inrerpretadones al posibilitar o dDra de sent.ido y orienta 
rugares enunciativos), 
13) ah~Énsión pÉrforma~jva 
Un texto es un artefacto productivo. Crea una 
acciones- -comunic..'i:tivas -con las que pretende carnmar 
el mundo en el que se comunica (r'eñJma.rín, i 997: 
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sentadón y acción aparecen unIdas si entendemos que hacer una 
aserción implica asumir un compromiso: al presentar una vIsión de 
la realidad, el texto opta por un sistema de representación que exhibe 
la perspectiva de su enunciador y le compromete. Así, el enunciadm 
qlleda siempre comprometido, en primer lllgar, por lo enunciado, y 
por tanto asume llna responsabilidad sobre su decir. 
Pero además, el hacer cognitivo, evaluativo y alécriyo del texto 
opera transformaciones en los sujetos )' objeros repre,enrados. Es 
entonces necesario distinguir entre el efecto ibJeI"Ü'O (la clase de 
acdón que constituye por si misma cualquier intervención en el uni-
verso discursivo), y el efecto perloCtltivo (extratextual) de una repre-
senradón o de un conjunto de representaciones. 
Las representaciones mediáticas se pueden comprender no sólo 
como rellejos de! mundo, 
« •• > sino como escenihcadones de los mundos que pueden arraer a 
sus audiencias, mundm que se componen como un refreno -de lucna 
animado por las tensiones en rre los- agen tes- implicados: ¡os exd uidos 
que pugn:Jfl por conquistar un !ugar en él -ésos no son viSlbies en 
b escena de los medIOS mayoritarios, pero su ausencia puede ser sig-
nificuiva -cuando son -conoc.id-os por tus espectadores por su acceso a 
otros medios menos donde si tengan un espado-, y ¡ o,~ induidos; 
G ue tratan de hacer preyd.Íecer s:u perspectiva sob re o tras en oenmpe-
renda» {Peñamarín, 2000: 145). 
Los pos.idonam iento.s en uncia rivos a Jos que 21udimos nos interpe-
Lm (!sujetándofH)S_o,:. .como :'m.jeto5. Pero también podernos., de a!gun~1: 
manera, intervenir en dichos procesos como agentes {si bien limita-
dos) de la rea rticuhdón: 
'lUna aróculación es por ramo b forr;(Q de conexión que puede pro-
ducir, una unidad de elememos diferentes, bK~¡o detc.rm1rlJdas con-
d¡dones-. Es una unión que no e.s néCÉsari:a~ JÉ~rminada~ absoluta y 
csendal para siempre jamás. Hay que pregumar, ¿bajo .qué -;:Ircuns-
cmdas pUEde ser rrodudda o forjad.:a una rebdón? Por io que la 
H:HTI3da 'unidad' de un tlEscurso ('S en n:-a.Hd:.:d la artku}",dón dé ele-
mentos difÉrÉnrÉs:,ÉKspÉJcffico~ Gue pueden $t:".\ re-anknl.ados en formas 
J¡versas dado que no poseen una nC:'cesarÍa 'perrenencia' rnunn. La 
'unidad' que im porta es un enlace entre ese JiscurSi.:' artkutado )' hs 
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fuerzas sociales con las cuale.s puede conectarse_, 
clones hist6ricas, aunque n.o n~cÉKsaria:s'" {HaH, S. 
)' Garda, 2oo2: 50). 
cierras 
en Romero 
A través de! discurso --en este sentido amplio, como práctica e 
instituóón- üenen 1 ugar procesos de mciilfización} generización, es 
decir, categorizaciones que permiten la interpelación y consolidación 
de posicionamientos enunciativosJ • El dispositivo de jdentificadón 
básico activo en el campo discursivo analizado (inmigración) es el eje 
nosotro.s-dlos. Sin Émbargo~ un análisis. de las representaciones de 
la mujer inmigrante tendrá que atender necesariamente al modo en 
que la categoría inmigranre se articula (en el semido antes especifi-
cado) con los procesos de generización. Carmen Romero explica que 
el proceso de racialización es 
,,;1 tra:vés del cual cada una de nosotras llega a ocupar en un contexto 
.concreto una posición radalmente ffi<lircada o. no-marcada ( .. .) no 
sólo hablaremos: de racialización, sino también de generizad6n. o úe 
pwce.sos por los que ocupa.mos una posid6n de clase determinada o 
nos sín.u.mos -s.iernpre prec-¡;¡.rlamente-- en Ea maulz del deseo y la 
sexualidad" (Bachiller, 2oo3: 
e) Dimensión afectivo-relacional 
Un texto es un proceso interactivo: úbHg.l a su receptor a Henar un 
hueco, a rea'!jzar dererm]nad.as inferencias sin las cuales gran parte 
del significado pre"isto queda desactivado (Eco, 1979). Del mismo 
modo. rnarca la a-critud de su enund.adof respecto al obJeto y esra-
blece un tipo de relación con el desrinatario. El texto trata siempre de 
inten/enir en la representación del objeto y de afeC1:<1f la «senslbiliz3-
ción~;K de los receptores respecto a él. Por ello decimos que tiene u.na 
di.men.üón rda.cl.onil y -afec.tiva, -aunque se presente como neurro e 
inditerenre, hs cuales no dejan de ser formas de reÍadonarse afectiva-
mente con el objeto y el 
e5rudiar esTas construcciones discurslvas específica5' debe01GS 
tener en cuenta que ellas se inscriben invariablemente en espacios 
interdiscursivos, r que precisan de dinámkas intertextuaÍes para 
:adquirir sentido, Este plantea.miento üblíga a tener en cuenta los 
fenómenos de la interdiscursh.lidad y la intertexttlididad, pues.ta actl-
vIdad in.terpretativa no Dcurre en un vado discursivo. ~lorlÉr 
ÁC 
ASUNClÓN B-ERNÁRDEZ {DIRECTORA) 
lB) señala que dos mensajes que recibimos de los medios no nos 
encuentran ~jslados, porque rodos Hevamos con nOSO(fOS-, en d 
momento de recibirlos, O([OS- discursos y otro conjunto de represen-
taciones con los -que estamos en contacto en otras esferas de la yid-a;.l. 
El modo en que respondemos a aquéllos depende, en gran medida, 
de cómo estos se relacionen con los segundos. 
La tesis de la ecología med¡ática (Abrí!, 1997) resulta aquí alta-
mente perrinente,4 tanto por la selección de géneros y rextos realizada 
en el estudio (iPor qué los informativos y no el Diario de Pütrida?: 
intertextuaJidad), como por los recorridos argumemales que hemos 
podjdo identificar (argumenracione.s que se sustentan en conexIones 
con otros campoJp~ como el económico, político} admÍnL<;,tra_tivo, cul-
turaL.; interdiscursividadJ. 
Resumiendo, dice Morle)' (J 996: 114) que "debemos entender la 
ci'Í.nidad de un mensaje con los otros coniuntos de representaciones, 
imágenes y estereodp-os con los que está fami Harizada la audiendax. 1 
pues las comunkadon-es- mediátkas se insertan en campos rne'Ís amplios 
de comunicaciones personales e institucionales, en un proceso en el 
que cada conjunto de (extos/discUTSOS inreracdona con jos demi'i. -La 
propia ubicación intenHscursiva de nuestro obJeto de estudio -repre-
sentaciones enmarcadas en un discurso informativo que rJÉmhÉn~ ine-
vi tab1emente, a otros discursos relacionados ca n -cuestiones de géncro 
e in migradón-, obtiga a rener muy p res.ente este aspecto, 
Para el análisis hemos seleccionado dos tÍl,os de textos con finalida-
des diversas. En p fimer térnüno los teleJ i~rios, corno es pada p tivi-
legiado para la estabilización de las representaciones" y, en segundo 
lugar, el discurso producido mediante la técnka de investigación de 
grupos de discusión~ a rravés de los cuales hemos t:smd~ado los proce-
;05 de intdprecadón acerca de las muJeres inmigrantes y otros as-pec-
t-os rdev-antes rela-cionados. De ahí la Job~É estrat-egla rneto--doiógi-ca 
adoptada en nuestro irabajü, que recurre tanto d la semiótica (análi-
sis dd discurso) como a métodos qUe tradi-cionatmente se adscriben 
a la sociología (grupos de Jiscusi{H1), 
,,[Cuando _8qul considero el proceso p-ür d cual-se genera sentido .:::n 
comunicado-nesf, empleo dm modos d¡~EJrÉmÉ$ de anáHsis (la semió-
dea y la s:cciübgia) a fin de examinar das tipos disdntüeS de ft'stric-
óJoJnJ~s:JK h prod.ucción de sentido. Lm dos [ipos son a) hs csuu-cmras 
y mecanismos im,::::rnos- dd text-üimcmaJelprog[-Jma, que irtviran ;l 
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hacer óert;l5-let.TLíra5 y bloquean otras (aspecto 
mook:mre la semiÓtica), h) lo-.5- -GTÍgenes. culturales 
espectador, -que deben e.swdlarse desde el punw de vÍsta soclológtco. 
Ll inreracción de estas dos estructuras restrictivas definirá los pad_-
metras del ,semido de un tt:..'-:t-o, con Ío cual se evita caer tanto en la 
trampa de creer que un texto se puede interpretar de una cantidad 
infinita de maneras (individuales) dH-eremes.1 cnrno en !:1 de 
ner-,. con la tendencia formalista, que los tn'TOS determinan oCompleta-
mente el sentido" IJ\lorlev. 1996: 1 ¡ 
Aunque el diseño de esta investigaclOll no perrrlite contrastar la: 
interacción entre esas dos t(estrucruras restrictivas:}:. -pueSfO que no 
hemos realizado un :JnáHsIS de audiencias É$pÉdficasJ~ la estra:regia 
desarrollada no dUiere de la adoptada por ivforler, con la única pun-
tuaHzadón de que nuestro objeto es un espado discursivo- ---el de 
la inmigración femenina- y no Tanto un corpus de textos, por su 
interés inrrfnseco. Considera.t"1do la hjpóresis -ya mencionada- de 
la ecol<igica de los medios y el marco de la cultura masiva, es difl-
seguir argumentando los efectos pretendidos en un estudio de 
audiencias dásico. De ahí que nuestro estudio establezca un marco 
más amplio, que contempla esta cultura _ma'i:h~aK 
No es posible estudiar la influencia directa de un conjunto tex-
tual .sin tener en cuenta un marco general de representaciones. Por 
eSO) no damos PO{ supucsta en la _invesdgadón ninguna relación 
directa (1; deTerminante enue un tipo de género y un discurso 
aunque sí consideramos- como hipótesis de trabajo la eXIstenóa de 
una inBuencb privdegiada dl' los discursos infc,nnadvos. Nos inre-
resan los tde-di-ad-os -como exponente mi.ximo dd género 
m.advo aCtuai- porque ofre-cen una representa-ción del espacio 
público y son parte de h arena sOc1o-politic<l tIa información es el 
género en el -que Se constituye ID pOlúic:-unenre rdeyante en cada 
momenm). 




como en el espado no-sotros, :-';05 ubica terrirodalln-ente} 
gÉüpJl~íticEi de la mundiaHzadón, información nos a! 
en d -que se auw-t-epresent::t d nu;-dio, desde e1 {lue exhibe :su serio r 
ponderado ejercido de obJed,lidad infonnativa y de equHibrio enrre 
tenslones y posiciones- en jut"g-o. E! caos del fllundo se inserLl en un 
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marco exuaordinariamente estable, un mundo seguro, fiable y fami-
liar con I-ostrOS conocidos. 
El mundo, en esta representación, también es más seguro porque 
tiene un centro sólido~ un.a dara definición de cuál es nue:SHo mundo 
y cuá!e.·') las -cuestiones que (nos) importan en su conjunto. -Nos 
informa con más detalle. pero esta sensación de comprender y poder 
así tomar panido se consigue a través de 1,1 repetición de nonlbres, 
rostros~ lugares., ceremonias) la scr:uendadón de ciertos- asuntos que 
crea cierta familiaridad. El espacio de la información mediática nos 
constituye -a los espectadores- en sujeto colectivo} aun cuando 
esta posición no se haga por Jo general explícita. Es el espacio de la 
construcción de un nosotros relativamente cons.istente y coherente, 
y, por ello, reconocible: 
'ien un lÉngua~É cuidado y objetivo el periodista o la lDcutora &m paso 
al panorama sobre el presente abierto, ctliente del mundo: cuando 
d a.sunto es polémico, introoucen las voces de las partes jnteresadas 
cons.tituyéndose en arena del juego de la contrDversia; consulran a los 
expertos cuando ellos pueden dar un conocimiento objetivo y neutra! 
que a)rude a comprender; preguman a la gente de la calle sobre sus 
opiniones, insertando sus habtas particulares cuando se hace perd-
neme la 'opbión públka' o s:implemente el -color bc~ tPeñamarín, 
2000: \51)., 
Sin embargo, ha resultado evidente --como se verá en el estudio-
que los informativos presentan Hmitadones- notables para funcio-
nar como maEerial autosufidente en el estudio de reoresem:adones 
de cierras actores sociales que habitan en otros JÉsJpa~los y géneros 
mc(Bárkos (como el mencionado [)iario de Patrióa o lus programas 
de testimonios j aunque no así otros reafities. de éxito como Opnlldán 
Y;-iunfo o Grtln Hamano, de los que estÁn ausentes) y, por supuesto, 
otros lugares culturales y sociales, 
1.3.1. Análish de tos informi-ltit'(JS 
Hablar de la '<fiotida" en generd' puede a,imilarse a hablar del 
discur.so informativo: !a noticia es .;:un género discurS1YO o} simple-
mente, un discurso)) (Abrll, 1997: 239)_ La definidon de nOrlel8: que 
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pmpone Rodrigo A.lsina (1989: 185), por e,iemplo, está próxima a 
esta concepción: «representación social de la realidad cotidiana, pro-
ducida institucionalmente, que se manifiesta en la construcción de 
un ITIundo posibiJÉ)~K 
El dLscurso de la irJormación periodística, en cuanto práctica.iinsti-
tución social~ COPiSta de enunciados -noticias- que pretenden ser 
interés público, refiriendo, unas veces, acontecimientos supuestameme 
novedosos para el destinatario (,<información",), evaluando en orras 
ciertos hechos y componanüentos o manifestando simplemente un 
punto de vista respecto de ellos (,<opinióm;), etc. (Abril, 1997: 239). 
Para Rodrigo Alsina la comprensión de la notida (en el sentido 
amplio indicado) pasa por la nodón de consrrucción de la realidad, 
entendida como "producción de sentido a través de la práctica pro-
ducTiva y las rutinas organizati·~as de la profe-,¡ión periodística,. (1989: 
29). Esta noción, tal y como la entendían Bergery Luckmann, no está 
resaingida al ámbito de los medios de cO.!:Ilunkadón, sino que afecta 
también a la vida cotidia.na. en un proceso constituido inrersubjeti-
vamente de institudonalizadón de prácticas y roles.; es realidad social 
construida, pew,uo es más que una de las realidades que los indivi-
duos construimos cotidianamente» (Rodrigo Alsina, 1989: 
En esre sKÉnddo~ rechazamos las nociones tradicionales de notida! 
int~')rmadón en cuanro <'espejo de la rÉrtedad)}~ que consideraban la 
.<objetiv'dad" como valor clave de la actividad periodística'. Además, 
como modalidad de conscfUcción social de la realidad, el discurso 
informativo es un discurso histórico v culturalmente sItuado (genea-
Jogb en Abril, ¡ 997: 209 y ss.), que ~É ¡merta desde la moder;"¡dad 
en el <imbito de los modos privilegiados de conodmiento, con sus 
propiDs supuestos acerca de la Jerarqui-a de ~os contenidos, en 
de determinados criterios de relevancia o noüciabilidad EAbril~ 
1997: 229). 
C01TIO puntualizamos previamente, los 
sivos hemos seleccionado los informativi"~ 
legiado de creación de una comunidad púbiica 
aunque se pretende), dennid-¡j por un nosotros- fl<l:clon:::<l 
tuye la fúente enunciativa que regula 
El'contrato de veridkdón que efgénero propone a 
se apoya en la pre5uposldón de dicha pertenencia (el análiSIS pos-
terior nlostrará de forma rn:<Ís específica qué orros aspectos caracre-
rizan a e5te e-nundador). 
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Además del papel de la dimensión enunciativa en la construcción 
de un .¡tDosotros;}, nos interesa el género informativo en tanto lugar 
de estabilización de representaciones sociales (construcción de este-
reotipos, tematización de fenómenos sociales COino *'_problemas», 
reserva de metáforas y de topo; argumentativos ... ). Cuestiones que, 
por ser comunes a los dos tipos de textos anaezados~ retomaremos en 
el último epígrafe de este capítulo. 
Tambiéfl analizaremos cómo a!gunos msgos dd género (lenguaje 
objetivado, creación de sentimiento de estabilidad, definición de la 
distancia social compartida) se han modificado, al sufrir los informa-
tivos desplazamientos propios a sus relaciones intergenéricas () inter-
textuales. Así, han pasado a incorporar procedimientos discursivos 
{composiciónt ritmos, -configuración dramática) inherentes a otros 
esoados tde..¡Lc;;ivos, como son los realities o la publicidad. 
Una forma de abordar el estudio de la especificidad dd di",-"rso infor-
mativo es partir de la distinción fundamental enITe discurso)' relato 
(Abril, 1997) Ji analizar sus rasgos en cada nna de estas dimensio nes: 
a} El nivel discursívo- permite caracterizar una dase de situación 
comunicativa medíante la descripción de sus coordenadas de espado, 
,iempo )' subJetividad. Por ejemplo, el tiempo del discurso informa-
rivo está inevitablemente relacionado con la construcción del pre-
sen te sodal: 
-.td tiempo del informar no es el del hIstoriar:: procede por superpo-
s.id-ó-n y no por acumuladón. Es: ¿el orden del p-alímpsesw J' no del 
parrimonio. Una noticia su-cede a otra -en un desalojar sin fin a la WH:-
rior, sin -que se prod¡.¡zca necesariamente una teladón c-omrasriva ni 
(Haléctka con la antedor tI otras t:oLuerales { .. "}. Tojo es in-mediaw: 
aparentement:e h¡sJtari~~do ~imÉgiddJJo en u_n relatu de los hechm S-111 
gue nada sea H.>;.l!menre histórico'-, Ombert, 2MJo3~ 83~J84\ 
[;;1 imagen Jd espado globJl que los ¡nf~Jrmat¡vos nos devuelven es 
un _nlosa.íco fragmentario de iugares iluminados por el foco del inte-
rés in fo r m advo, pero bajo su aparente des-o rden fundo na s íem pre 
una lógica (cultura! y poHtica antes que espacian que 105 orga_nh:.a 
respecto a un aquí, jerarquizando 10s lugares en función de distlntos 
grados ti;;,:: proximidad. El lugar en -el que se .:-:cue-ce)) ese presente y 
-q ue unihc-a la heterogene ¡dad de los dis-dn tos endaves de interés es 
el es rucHo: aHí se ga ran Liza el -con trato comuni-cativo1 fu nJado en d 
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directo, en la co--presenda]- en el compartir el espado Visual, yen-ca-
minado a eliminar la distancia con la reJ.lidad. L'n contrato enun-
dativo que produce efectos de ~transparÉndaJ», como si lo real se 
presentara sín filtw t como si ia imagen fuera el rderente) la realidad 
nüsma} en esrado bruto; -com.o si no hubiera mediación, ni enuncia-
dva. ni técnica, ni siquiera humana, siendo el presenrador un per-
sona¡e de prestado, puro hllCfr-deá,., valedor de la realidad objetiva 
(Imbert, 2003: 88-89), 
De esta forma t por último, el discurso intürmativo se presenta como 
un ;':enundado sin su.ietO';'l V02 que bu-sca la má.xima rransparencia 
entre 10 narrado y el desr1u-arario, pero ::-11 mismo tiempo unifica y 
dota de sentido al rdato. Esa voz está encarnada en el presemador, 
.:f\raledor de la realidad objÉriva:~} que a pesar de su -lfuerte presencia 
en el ritual comunicativo» fundona al mismo tiempo como <-lmeme-
nundador, como correa de tranJsmis~ón de habias ajenas y- garante 
una polifonía informativa, -como una suerte de director de orQuesta 
que ;ecoge y armoniza un~ multitud de voces y quÉ~ sin É¡Écut~rt da 
su improma» (lmberr, 2003: 89), 
Como señala Abril (1997: 243-246) el discurso mtormanvo con-
juga múltiples voces -sodales a través de la dmdón, y esta poHfonía es 
fundamental para la -comprensión del modo en que- construye otroS-
sujetos textuales: las formas de subJetivadón colectiva en los proce-
sos de f,;)rmación del "nosotros}) y el WeUO-Sf¡ .. yel fúrtalecimienro de 
identidades antagónicas o de posibles espados de tr--aducdón. ser-.rn 
anaÍizadas bajo esta perspectiva. 
b) En el nivel del relato se identifican eStnKturas narrativas que 
también pueden ser caracterizadas a tr~lvJésJ de sus tiempos.. espado5 y 
sujetos, Las principa.les herramientas para el amHisis de las piezas de 
inform.adn)s sed_n el rncrddo actandal greinlasiano ~quÉ permitirá 
formalizar varios tipos de estructura narrativa recurrente a los que 
llamaremos, sendU;mente", relato-s- v fa noción b-aldniana de cro-
notapo -en'!a que sintetizamos las reJaciones cspad~~És~ temporales 
V subJeti .... as de esos relaros-. 
, l\-leJianre la narrativizadón y sus- disposltlVOS 
una dramatización de la an~~uida& ~;JntM l-a mrormacwfí 
discurso socia! requieren de figuraciones, que se consolidan en narra-
dones paradigrn.átkas. (¿uiz-á sea relevante señalar que en el réginlen 
info.rmadooal contemporáneo no podemos habLu de narradones 
y corno se han comprendido tradicionalmente. l\lis bien nos- haHa-
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mos ante lo que Abrí! (2003) denomina cuasi-relatos, que parecen 
adquirir coherencia en el mediano y largo placo así como a rravés de 
la consistencia de las fuentes enunciativas: en el caso de los discur-
sos sobre la inmigración, mediante la consoHd-adón de un Nosotros 
-frente a otro-, e}e que configura nues"o mundo posible compar-
tido corno universo- de representación y horizonte de sentido. 
No obstante, el mismo autor matiza esta perspectiva, manifestando 
que ,q pesar de rodo me parece problemá rico hablar sin más de un 
'discurso posmarrativo' , pues hay razones para defender que los textos 
fragmentados y no lineales, desde el periódico al hipertexto, pueden 
sustentar formas sui génerh de n.arración e integrar no narradva-
mente microrre!atos" (Abril, 2003: 156-158), 
La posnarraüvidad, según Abril, supone la carencia o fmgilidad de 
la. trama~ la inconsistenda de la instancia enunciativa que podría ase-
gurarla. así como de las significaciones supuestamente propiciadas por 
la [rama como forma simbólica: la historicidad, el semido moral de h 
acdón vincuJado a la relación enrre «prh.'1dpio}) (motivación, expectati-
vas compartidas",) y «fin' (secuelas, resütución o ruptura del orden): 
'ien útros términos, el tiÉmpo~Éspado narrad l/O aparece cllsenünado 
según puntos de ~ .. ista anahücos~ apredadvos y afectivos fragmenta-
rios, no reintegrables -como perspecúvas compiememarias -sobre d 
curso de la acción, sobre sus orígenes y cons.e-cuendas y/u sobre el 
carácter eiernplar o -contracfempiar que los nex-os narrativos- podrían 
sostener o insinuar>, (Abril, 2{l03, 158), 
Esta descripción de la discursIvidad posnarrativa nm ayuda a expli-
Cilr por qué en lo-s textos an-aHzados -con frecuencia no se :.1p!lcan los 
mbmo-s elementos de valoradón r ú no hav una total homngenei-, L 
"ladón narrativa o una instancia enunciadva Gn consistente como 
-cabría esperar. -Sln embargo, la falGl de ¡nsrancias enunciativas e.,"'(pH-
-citas, cODsisrentes o relevantes no itnpHca que los desrinatari-os no 
,lCrh'en competencias lnfe-renciales a rravés de ¡as cuales reconstruyen 
las narraciones que componen ;)[j universo dheursivo y que requieren 
por su parte unas c01npleJas rÉdaboradünÉ,~ e interprcraciones. 
Por último, cDmprender la forma en que tos textos aportan .algo 
a los discursos púbiicos implica atender tanto a 10 que vehiculan 
·-los significados, valores, emúclones o discursos que asocian a una 
cuestión dada-, corrl"O a 10 que bloquean. Informaciones que todo 
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el mnndo conoce, como la extrema pobreza de los países origina-
rios, pre\1siones sobre el fenómeno, realidades laborales, son desyin-
culadas del planteamiento habitual de la inmigración, sobre todo 
cuando las noticias abordan temas que afeccm a nliesrra seguridad y 
bienestar, Y las perspectiyas de aquellos discursos que conectan estas 
cuestiones -como los de las orgaruzadones tipo 'CDmerdo Justo' o 
los activistas de la campaña por el 0'7%, movimientos de resistencia 
giobal- .son mantenidas rigurü:samenre al margÉn~ 
El ámbito de Jo ausente, como veremos, será especialmente reve-
lador aÍ estudiar ras representaciones de unos suJetos -las muJeres 
inrnigr.a.ntes- caractedz..adost en primer lugar., por su escasa visibili-
dad mediátka, 
1.3,2, And!üis de IDJ grupos 
Es necesario comenzar señalando que d discurso recogido de 
grupos de discusión constituye un artefacto} es decir.., un producto 
intendon.at hum de una situación e.xperimentaJ en h que in(ervie-
nen tanto tos sujetos ,ánvesdgado;5::-l como el investig.ador. 
El supuesto metodológico fundamental es, en este caso, que en la 
construcción discursÍv·a de las nociones comunes () lugares compartidos 
sobre ciertos temas lnten:ienen variables sociales o~ en otfl"""JS términos, 
que el estudio de las esrructuras ideológica", só!o es accesible a través de 
un ;;tni!isís dlscurslvo~ aun cuando "Se rÉch~rlcÉ ~a noción de que existe 
un reflejo auramático entre .ía posición en la estnlctura social (definid.a 
según la sociología por ¡as posiciones de dase, Édad~ nivel adquisitivo, 
educadon-al) y el dlscu.rso {creencia.s, ~ct¡l:udJÉs~ v;tlnres y repre-
sentaciones} que- un derernlinado coÍecuvo social mandene. 
lvfeJjante {';ta s.ituación ardrrdalmente creada en d grupo 
elisión se pretende recrear las dinámicas de búsqueda de consenso 
a travé.s de las cuales los participantes !<transltan~) por hs represen-
tadones "1/ recorridos argumenrales di.svon!btes, ú.ientihcándose C(}fl 
-cierto.s h~garÉs o posid~~enüÉntof prc~dstÉntÉs, en d ¡narco de un 
determ ¡nado del discurso. En nuestro caso) el de tos "I/alores Y 
actitudes h:ada la inrrügradón. ' 
e 
.. <La con:l1guraóón de '10 exuili'"Jíerü' en 1J:5 mentalidade:J. ITt!ecü\'ilS no 
puede l.irnÍTarse :t la opinien consciente y públicamente 
pur cada dud;.\dano. LaS" acdtude.s y motivaciones de [os Individuos 
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están fundadas en proceso.'.;: prec-onsdemes D _i ncnnscien res Hgados. a los 
-componemes bisi-cns de la pÉrson~1idad que no se rigen por la 16gíca 
radonal; por d contrarlo tienen un fuerte componente aJertivü y, en el 
caso concr-ew de ¡os extranjeros, está atra\o-es-adcl por 1a ambigüedad que 
genera 10 desconocido: temor y curiosidad, rechazo- v atracci6n, ¡nsqK,"r~ ~¡dad ame lo nuevo y prum~ de renovación. Pero ~máJs aJlá de 10 ¡ndl~ 
~ádual bs actitudes e ideol-ogÍ-as respe.:...:ro a los extranJeros se asientan 
sobre eJtereatip-Os cofertú)()s, gr,;:-nerad-o.s taHW por la expedencia histórica 
-como por l-os avatares actuales de las- rdadunes intÉrnadonalÉs~ c .. ). 
El sen ddo de lOS hechos: sociales- no está comenido plenamente en la 
c-ondenda de 1m lndividuos; más- bien -se trata de un produ-cw colec-
tivo (supralnruviduaJ) que no preexiste a 1a :1C-dón (pues se constituye-
r actualiza en la interrelación) y n-o es plenamente conScIeme {y, por 
canto, no puede reduclrse a las meras opiniones),; (lOÉ, 1995: 7-8). 
Siguiendo algunas categorias presentes en ~a investigación de lOÉ, 
el análisis se centrará, en primer luga.r, en la idem:ificadón y r-<lrac-
terlzadón de distintos tipos de discurso sobre la innligradón (en los 
que ]a configuración sociológica del grupo se manifiesta a través de 
la adopción de diferemes posiciones suh}edvas y lugares de enuncia-
ción), para después delimitar en ellos la, represemaciones y valora-
dones específicas sobre la inmigración femenina, 
Es necesario tener en cuenta que rodos esros procews de interpreta-
ción de las relaciones con la inrnlgradón )' los inmigranres
J 
as! como 
de las rela-dones de género, se realizan en un contexto de reflexividad 
que no es propio de la vida cotidiana, Esta posibilidad de lnvestíga-
dón tiene sus dementos potencialmente positivos pero umbjén sus 
limitaciones: permite recoger las representaciones y los csrer-eotipu:; 
más fu_cn:em-enre esrabiHzados, pero no es una técnica que anime 
:?,¡ ¡os participantes a matizar sus feSpUt&'tas y a distanciarse de tales 
convenciones, algo que t8J vez harían en otros contextos conversadlo)-
fales más próxj~os a su experiencia cotidiana, 
Por dIo pres¡-;arenlOS rambién atención a la dimensión argumenra-
üv-a de los discursos reflc.1ados en los grupos. La teoria de la argumen-
mción en b iengua plantea que das palabr~R y bs estructuras fr-ásk-.as 
(en otros (¿rminos) Lt kngua) -constr¡ñen los encadenamientos argu-
nlet1ratlvos independienreme-nte -de los comenidos inforn1arivo-s que 
port3n los enunciad-os,) {Ductor. 1999: 2 t 7). La argumentación -es 
un acto público, abierto, en el que un enundado presenta -su enun-
dación cümo algo que Beva a admitir una -condusi6n. 
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El aspecto arguru_entativo de ~ap enunciados es parte de su sentido, 
esto es, la cualifil..""3dbn de una enunciación a la que se le asignan 
ciertos poderes o consecuencias: (,e! Clnlpo de la argumenración es 
el de lo verosímil, lo plausible, lo probable, en la medida en que este 
úÍflmo escapa a la certeza del cálculo" (Perdman, 2000: 
Los- toP-!}! estudiados por Ducrot y Ans--combre muestran 
en genera!, el sentido de las palabras es de naturaleza. tópica, En el 
marco de ia teoda de la argum_enradón en .la lengua, el Sentido de 
una unidad l-éxka l .le una cateo-oria, es un ha-l de tlcoi~ tODO! cl.P'"a b J ..r I 
aplicación la unidad autoriza; por eso es posible hablar de esque-
mas de guiones y de dinámicas discursivas (Dueror, 1994: 240), 
En este sentido han de entenderse las categorizaciones que pueblan 
el espacio discursivo de la inn1lgración, como por demolo la de 
inmigrante. 
An~És de condnuar Javanzando~ es preciso detenernos- en algunas 
precisiones- sobre los 
• Son creencias presem:ada-s como conmnes a cierra colect1;,!idad de 
la que al menos forman parte el locutor y el alOClitor, Se presume 
que los int-erlot.----uwres comparten !a creencia incluso antes dd dis-
curso en el que se emplea {es por tanto un -soporte del discurso 
argumentativo l no una aportadón~ por io que pertenece al ámbito 
de lo presupuesto). 
.. El topos se presenta corno general, pues vale para una arnplia ganla 
de situadones diferentes de 1a circunstancia particular en la que el 
discurso io utiliza (como el Unh!ersai Abstracto de Zizek}. 
,. El topm -es :srradual¡ pone en relaciÓn dos escalas prr.'gresivas. No 
:;;ólo los predicados tópkos son escaLues, sino que la retación 
l-os ti ne en d interior d,d tfJtms es e n sí Dl[Slna de esta 
escaJa 5e puede recorrer hac-'-¡a arriba {) hacía abajo, }' el 
{(a cada re-corrido de la escab antÉcÉdÉntÉ~ le corrÉspondJ~ 




pÍ-an de esas- f:u~~1tÉs enundativas lo que aparece 
que 
noso-
entre eSe genérÍ-co ',-' {¡tras ¡denühc-adones o áes partkul.arizantes: fi1as 
-<..- que pu·eden descdbÉrse C01TIO ,-,:de'sp!azalnient-o-s-:<, respecto 
de ese- nosotros hegemónico de carácter nonnauvo. 
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Estos despiazamienms se encuentranJ a su vez, inscriws- en la for-
mación discursiva: en otras pal.abrast ]a misma norma tos- permite y 
promueve. El discurso informativo, en este sentido, no lo dice pero 
lo muestra. A través de muy diversas estrategIas (ho.mogeneizadón, 
invisibilizadónt recursos del orden de la construcción sonora -o visual, 
reiteración, _instauración de una temporalidad e.'i:cepdonai rutinaria, 
etc.), presupone -o implica movimientos y Jugares subjetivos que no 
se permite explicitar en el discurso público, pero que, como veremos, 
emergen en los grupos de discus¡ón. 
1.4. Propuesta de uso de instrument-Oj ltnaNticos 
Desde el marco que propordonan las consideraciones teóricas yepis-
temológicas, la investigación requería de instrumentos merodológicos 
que permitieran detectar, explicar o describir el despliegue de ciertas 
t'StrategiasJ tópicas, temas y prJÉsupuÉstos~ que no pueden ser percibi-
dos en su complejidad desde otms metodologías. Se adopró, por tanto, 
la decisión de restringir el análisis a los "peoros representacionales y 
narrativos~ centrando nuestra atención en los posidonamientos enun-
ciativos, los tipos de relato, !as caracterizaciones celltraies y los «luga-
res comunes». Para dlo decidimos utilizar cierras categorias que nos 
permitían iluminar aquello que el análisis perseguía y que estimamos 
que con orras metodologías no era pasible recoger. 
Dado el objeto de estudia y las ,,,quietudes que justifican este tra-
bajo~ nuestro interés se con-centra de manera panicular en cómo la 
enundadón puede dar cuenta dd engarce de las prácücas discurú-
V<1S en L:t pra..xis sDdaL En esta tarea han sido varios los- conceptos 
empleados. De entre eUos} queremos detenernos en tres qUe con-
sideramos especialmente importantes debido a su utiHdad analítka~ 
su capacidad de adaptación al abieto y su potencialidad explicativa. 
Estos conceptos son los de cmnDtopo, ~·É!ato y e5tereotipo. Esrimamos~ 
además, que su redaboradón es parte fun&unenrai de la aportación 
de e,Gt-a investigación. 
El cronotof'o bajtiniano ha sido utilizado par" describir geogralhs 
bnaginar!a-s que inscriben y caracterizan a los sujetos, prop-ordonando 
moddos de idÉnrelc~dón y cuahficadón que se activan tanto en 
informativos -camo en los discursos sociales -sobre la inmigración, A 
pesar de habe r a pli cado este instfllmento a lln ob jeto para' el '1 ue en 
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prindpio no estaba dÉsünado~ pensamos que no hemos traicionado 
el espíritu dd que procede. 
En cuanto al rdato, a pesar de haber lLsado el modelo acrancial grei-
masiano hen10s, sin embargo, incorporado en nuestra c-onsideradón 
los matices y acentos que aporta la perspectiva de [os trabajos con-
rempodneos sobre narración~ El hecno de incluir y subsumir estas 
comidÉ~adonÉs postmodernas al esquema estructuraiista obedece a 
la decisión analítica de pretender identificar y detectar los grandes 
ejes narrativos que don1inan fos discursos y los tipos ~,,JlKlldamÉntJa­
les de relatos en las que se despliegan. El modelo actandal permite 
detectar tópicas y explicar cómo se van formando los temas domi-
nantes y 1<1.') perspectivas hegemónicas persistent:es" 
La idea de estereotipo atraviesa al jgu.aJ que el -cronotopo- todo nues-
tro rr-aba,io y 1'É:su~ra f..mdamenral. Respecto- de CHe concepto nos 
parece rde\>:ante destacar cuatro consideraciones: 
• El estereotipo como represenración ejemplificadora configura 
unjversales concretos que sirven para la adscripción de los: su,jetDs. 
'" El esteret.>tipo -corno proceso discursivo posibilita la persistencia 
de configuraciones hegemónicas. 
.. El-esrereoripo, a través de su modHi-cadón y sus- desplazamienws 
pardales, permite dar cuenta de cómo.se producen re-adaptaciones 
en las configuraciones hegemónicas según las dinámicas süelo-dis_-
cursivas . 
• El esrereoripo --como !lustrad. la invesdgación- _lutoriza la 
cOe-xistenda en coherencia de a'-'pecros discursivos cnfitrariosJ 
paradójicos a la luz del análisis pero no en su udiizadón discursiva. 
Nos- referiremos a es;;:,::: fenómeno con la denominación de estrreo--
Apuntamos~ a condnuadón,. ia 
conceptos que iremos 
1,4,1. 
Greinu5 señaló la importancia 
dón del senddo. Su mÉtodolo2"fa~ 
permite acceder al nivel dd '-
en la construc-
nos 
y organizar d material y !OS- c-om-
ponenres las na.rraciones tde',.'l.sri(as. 
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El análisis de la organización narrativa de superficie propuesto por 
el auror nos ayuda no sólo a percibir la estructura narrativa de las 
nodcia.s l ,sino a observar cómo se cualifica y capacita a los sujetos, 
qué competencias se les asigna y ctciIes no reciben o no le son reco-
nocidas. Es te examen ofrece un cuadro más claro de las funciones 
que se asignan a los sujetos-actantes textuales, así como de las rela-
dones enrre ellos y de las acciones en ias que están insertos y que los-
cualifican. 
Junto a ello, como señaláremos previamente, los tipos de relato que 
encontramos bajo 1a fo rmoa de esquemas narrad vos que o rgani-zan la 
información sostienen también las comperencias interpretativas de 
los destinatarios, es decir, hacen reconocibles las noticias, los pre-
supuestos que son precisos, y posibilitan la contextualización de la 
pieza, al tiempo que estimulan otras asociaciones jntertextuales. 
Este modelo nos ha permitido identificar distintas dases de relato, 
estableciendo una tipología de narraciones en la que la inmigración 
es pmtagonhta {o, más precisamente, es algún actante significativo); 
y comparar si existe ° no una homogeneización de los papeles-roles 
(o funciones narrativas) asignados a la inmigración -sobre todo a las 
mujere. ___ en los relatos informativos. 
El análisis narrativo utilizado sigue la propuesta divw"cativa del Grupo 
de Entrevernes (1982), teniendo en cuenta los siguientes dementos: 
a} Actantes o' sujetos discursivos, que intervienen en el relato a 
través de figuraciones específicas: Suj eto-O bjeto; Desdnado r -Des-
tinatario; CoadyuYante-Oponente. 
b) Programas narrativos principales) entendidos como sucesión de 
estados- y acciones-, es decir, como tlpOS de transformaciones que 
tienen lugar en el relato. 
f. 4. 2. Cro notopos 
El cronotopo es una configuración discursiva que cons1s~É en una 
((-conexión esencial de relaciones temporales y espaciales asinüladas 
artísrkamente.r,-, donde el tiempo Se CDndeflsa y se convierte en dsible, 
y d espado se intÉns~fú:a penetrando en d moví miento del dÉrnpo~ 
dd argumento de la historia, En el cronotopo-, ,dos- elementos de 
tiempo se fe'i-Thn en el espacio y d espacio es entendido y medido a 




~cJEoKEp INMIGRkYfES EN f.5rAÑA 
Se trata de tramas pw-dunivas y flÉxiblÉs~ secuendas de a-conteci-
mientos e,iemplares con un tra,fondo geográfico espedllco, poblado 
de personajes tipo . .l'\1canza una gran importancia figurativa pues 
al tiempo de carácter concreto-sensitivo: {(ofrece el campo principal 
para la representación en imágenes de los aconrednúentos» (Bajdn l 
1989: 401). 
El cronotopo permite una interacción emre los tiempos-espado, 
históricos v los biográficos, los internos :al texto y bs extratextua-
les, una te'nsión en;'re el espacio-tiempo del Énu~dado y el de Ja 
enundadón l gradas a los mecanismos de intertextualidad e hibrida-
ción genérica ..... desplegados. Esra configuración ~induóÉ siempre un 
momento ;,ra1orativD C .. ). Todas las determinaciones espaci-o---tem_po-
rales son inseparables, y siempre matizadas desde el pUnto de ,~sra 
ÉmotivoJva1orativo~ (Bajrin, 1989: 
Según BajtinJ ':ld grado de determinación y de concredón de este 
universo -sólo puede ser e..xtremadatnente emitado)J~ de lo -contrario 
la trama se convertida en un caso específico y particular no atribui-
ble a otras siruaciones. la complejidad u otros tiempos y espados 
definidos- no permitirían d fundonamiento de unos emnotopos- tan 
reconocibles )' flexibles. Lo abstracto sirve para sustentar las regulari-
dades, proponer un cierto orden e inevitabi!idad, es decir, legitimar 
una -exDHcación naturalizada. 
El cr~nJompJo constituye un concepto cenual para idÉn~ificar la 
remática, dado que es el centro organizador dd argumento. Es ram-
b_ién una categoría fundamental p:ua la idendficadón de las géne-
ros: «pued-t' afinnarse -decididamente que el género y sus varianres- se 
detenninan pr-edsarnente p,Jf el cr-onotopo)) EBct¡tin~ 1989: 238). 
1, 4: 3, rsrereot1/,oS)/ 
Como señahramos pre-vianl-enff'l los discursos sodales con:sdtli\'cn 
un -campo de batana pür la hegemDnía CUHULU: 
VES;1-dOS por relacione; '--
hegernonia de Sí.lS rÉprÉRJÉn~adünÉs 
Se extiende también a ' , 
f;;:ter{'oúp0.í aparecen CHmo 
mentales de las rdadones entre grup-o-s. 
que csras relaciones 
.se- {:ncuenffJfl atra-
totalizar la 
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~:pon siempre eHereodpadas en la medida en que impHcan abstrac-
dones: colectivas dd otro cr-ruoo. más allá de cuin adocenadas j .res-
petuosas o liberalmente c~s~radas sean. Lo que es poHúcamen te 
correcto hacer bajo esras -circunstancias es- permit ir que el otro grupo 
-construya la imagen propia que preilcra par-J, en adelame, funcio-
nar con ese estereotipo "oficial', Pero no es pcs,ib!e deshacerse de la 
inevi,ab¡lídad del estereotipo -y de la posibilidad de odio grupal, de 
racismo, de caricatura, y de todo lo que puede venir junto con dioJ'-' 
0998: 105-106). 
Este reconocimiento {dd hecho, en otras palabras, qlle nadie está 
libre de ideología) va más allá de los plameamíentos de la ¡msición 
liberal, que niega la existencia de los estereotipos, Por dio, nuestro 
análisIs prestará atención a estas rÉprÉsJÉntadonÉs~ entendidas en un 
semido pr6ximo al sugerido ¡mf Zizek, para quien el estereotipo es 
una espede de universal concreto que define casos "picos particu-
lares a través de los- cuales dichas .abstracciones entran en funciona-
miento. Un ejemplo propuesto ¡mr el autor para ilusrrar este pensa-
miento es la representación de la madre soltera afroamerkana y su 
funcionamiento como concreción; en -cualquier dis.curso; sobre la 
ineficacia de! btado de Bienestar. En tales casos, aquello que quiere 
ser probado {la ineficacia del Estado de Bienestar) es un Universal 
que adquiere existencia concreta cuando algún wmenido partimlar 
¡la madre soltera] comienza a funcionar como su sustituto, El hecho 
de que el vinculo entre el universal y el contenido panicular que fun-
dona como su sustituto sea contingente significa precisamente que 
es el resultado de \lna batalla política por la hegemonía ideológica 
EZizÉk~ 1989). 
1.5. Ciudúdanla, feminismo e inmigración 
En la actualidad, la inmigraci6n ha reavivado el debate sobre demo-
crada y exclusión que tíml&unent-e EUVO lugar en Es-paña durante ins 
años 80. A pesar que sus principales protagon¡stas fúeron las fe.minis-
ms, la discusión política de hoy no remma ni hace justicia al trabajo 
rea}¡1.ado por el movimiento en la transídón. El lastre de nuestra his-
toria reciente sigue imponiendo un -escenario público sin memoria 
histórica, cuyo principal efecro es hacer pensar que los debates, las 
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discusiones o los consensos no denen orígenes; como si surgieran ex 
nm!{) en el vado- teórico v social. La inmigración aviva la conüenda 
sobre los mecanismos d~ -exclusión que rntmdan ~as concepciones 
de ciudadanía e igualdad en que se suS(cma nuestro sistema pOlítico, 
así como evidencia los rígidos HrnJtes dd marco que este .sistema 
impone al dcbare público r a la reflexión pülítica, 
La llegada de migrames a España en la última década -\ln país 
tradicionahnente emigrante y que incomprensiblemente ha creado 
una imagen romántica de la experiencia y de las condiciones de 
de las personas afectadas-, unida a la heterogeneidad del fenómeno 
(orígenesJ estrategias migratorias y de adaptación en el pais recep-
tor), a su amplificación mÉdiática~ i'spectacularizaciün y visibHiza-
ción Cümo problema (conflicto), han provocado la reaparición de 
est.e debate inconcluso y sin consoHdación corno asunto colectivo 
(no tUYO eco rnediáuco}: ÉscaKK~ repercusión en la academia), aunque 
con limitaciones ostensibles:. Los espacios en que esta reaparición ha 
tenido lugar son principalmente Jos márgenes de la academia, 
nlovirnienws sociales locales y globales (movimiento fÉminista~ 
social mundial, ulOvimientos de resistencia globa.t n:wvinüent-o por 
p.apdes"')J y determinados sectores poHtkos progresistas, sin que el 
tema llegue definitivamente a formar parte de la agenda sobre ciuda-
danía europea. Los partidos continúan trabajando sobre una visJón 
clásica, no cuestionada, de esta noción de ciudadanía. 
En el caso español, se observa que ni la memoria propia ni la expe-
rienda de pai-ses como Francia} Portugal, Gran Bretaña y ~AK1Émania, 
han sido introducidas a las discusiones sobre dt.tdadania. EHe vado 
cuenta tanto de una desafección nadonal en torno al tefna cornu 
dd traslado de cienos debates l lo que implica 
particularidades dd contexto español. 
considerar las 
comportamiento se 
han Jado señales de creer que el país se encuentra en la misma situa-
ción que las naciones vecinas respecto de Un 
ejemplo de (-UO son bl.S sdCr~ip discusiones que se rnantienen 
el velo, nl1CH[raS se ignoran problemas especificos que nos afectan, 
como cs el caso de la inserdón de las segundas generaciones 
L.J. feHextón de ¡os movinü::-nros .so'dales esta 
cues-don sude d~;cruKarsÉ .a p.anir de una critica al ideal univerS3lisra 
de igualdad que caracteriza 1<1 concepción de dudadan~a, yen la que 
se anda la de_monada ocddenta.L Esta crfti-ca, SiH embargo, no 
afecta a lo que significa ser -Ciudadano sino -que .se encuentra arti-
61 
ASUNCIÓN BERNÁRDEZ (D1RECTORA) 
culada a una censura más amplia, dirigida hacia la figura de! sujeto 
moderno y hacia las categorías univenales de pensamiento, 
Desde la IJustradón~ ser ciudadano implica, cmno veremos más 
adelanret la presuposición de un sujeto radonal, cuyo bienestar 
expresa el bien común. Este interés general se produce en un diálogo 
consciente y argumentativo con otros igualÉs~ y beneficia al conjunto 
de la sociedad. La racionalidad pública es fruro de este diálogo per-
manente que orienta las conductas y los términos :5-ociaJes} y el espa-
cio público constituye el lugar de encuentro de sujetos políticos que 
son iguales, Este concepto de igualdad supone, en la práctica. una 
exigencia de homogeneidad, identidad, unanimidad entre todc>s Jos 
que forman parte de este complejo social y que, por dlc>, SOn ciuda-
danos. Esta concepción de ciudadanía, que encuentra resonancia en 
los medios y en los discursos políticos, es la concepción libera!, una 
entre otras visiones pero que se presenta como única. Al rÉspÉcto~ 
es central en nuestro marco epistemológico el cuestlonamiento que 
alcan-za la noción en diversas reflexiones contempor-áneas. Si bIen 
desarrollaremos sólo los ejes principales referidos al tema específico 
de la investigación -género y razaJ~ es necesario no perder de vista 
su necesaria articuladón -con Olras materIas fundamentales como son 
la sexualidad, religión, edad, discapacidad, enfermedad .. ,) < 
Los movimientos sodales COIT.tO d ecologismo, pacifismo y femi-
nismo aparecen con enorme fuerr-a en ia esfera poHtica de ios años 
-sesenta, cambl~::tndo radicalmente el oanor-dlTIa ooHri-co. Se trata de 
movimientos de lucha --contra la devastación "de la natllraleza, la 
gUerra y la violenda y por la liberación de las muieres-, y orienta-
dos al cambio, jo que [es permite aglutinar pácricas, sensibilidades, 
sujetos e ideas dhdnt8:s, que encuentran un fuerte COfl..';;;ens.o en ia 
noción de reivindicación general Todos- surgen con una dara voca-
ción inrernadonaHsta, a la que el feminismo alÍade también una 
tipo emancipadora, en la se ·inserta una seria reflexión sobre la cues-
tión de la ¡denddad: qué es St'r ml~it?·K 
En la actua!j.dad convIven dos tipos de movimIentos sodales: :H:p..l-t-
Hos que se basan en sus pard-cu1:uidad-es" su razón de ser y .sus relvin-
dkadones diferenciadas; y aquellos qU-L' encuentran su vínculo en !.Hh1 
fdvindkadón prioritaria. Entre los primeros hgurdn los nKr-.·Ttmkn-
(Os de -carácter jdentimr1:os: negros, lesbiana:;, gais., ¡ndfgenas. Entre 
los segundos, Jos anricapitaHsns, antiglobaHzadón, verdes, etc. 
Es en los años noventa -cuando ~ü$ müvInJienws -sodaics orientados 
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hada el cambio irrumpen con notoriedad en el espado pu-bJl-CO, a 
través de una presenda visibUizada por los n1e-dio.s. En su condición 
de seres -sociales exduidos del ideal cívico de ciudadanía Que sustenta 
_las democracias occidentales, los movimientos idendrarfos -re-ivin-
dicadore:s- de diferencias, esenciaHst-as o no-- reflexionan acerca 
que su, panimlaridades o reivindicaciones poseen en el espa-
cio público. Una reflexión que se produce socavando los principios 
eustrados~ en especial los de universaJidad y de sujÉto~ materias en 
IriS que !as tÉorí~ feministas fueron pionÉraK~} trabajando de manera 
decisiva. Son renex.ione8 que marcan el del'enir político y que se vuel-
ven ineludibles a la hora de encender y actuar en el presente, dado el 
akance de sus criricas en eJ átnbito de la definición de democrada, 
C01TIO se ha señalado, la Hustradón supuso la :absrracciór 
diferencias en un ideal de igualdad de los seres humanos, regidos 
por la razón V dirigidos bacia el bien CDmún. la noción de ciudada-
nía; previa a ~ja de '--i!,'Ualdad o de dJscriminadón, aparece como una 
abstracción, cuya uriHdad es la de irracionaeJz~1f 
en mentales. Ciudadano es el de la Hustmción, equivalente al 
el racionalismo, una esendalizadón de la razón. Por dIo, ciudadano 
es sobre rodo un sujew político que actúa en este campo guiado- por 
la lógica, la imparcialidad y la obíetividad en su tarea de prosecución 
bien común y dd imeré, general. El pueblo sobetano simboliza 
el poder colectivo y de la ciudadanía igualada. 
En e5re afán de unidad y de generalidad, se prescinde 
sujetos., Éspados~ hábitos y facultades. De esta 
dvico, lo público y lo polítiCD, 
públko/n6v sldones: 
OplflHJn pübHcct/masJs; -espiritulcuerpo. En este marco, 
dón de 10 público queda configurada -como pr-ü-duGc 






que tiende hada sistemas EOtlles que precisan tluIT:lergir la alre-ridaJ 
en una unidad de -categorías y de pe-nsam.ienr-o, Este proceso de b_ 
modernidad -que apda a la razón supone ia dimÍnadi)n ~a veces 
incluso tI aniguibdón~ de la otrct.hd, y la hnposidól 
de vlsra univerS,llisr:l denomina_do in.terfs f!cnerdi; 
tal, O/ú ni6n .1ni bliü1. COTiJútudlm."" ~ . -. . . . 
neutro, dtmque ;-.engd sexo,. 
que dentro de este proce.so 
jerárqul-cJs, ardoIladas en 
preferencias. AqneHo 
sa-erificado se sitúa en oposiciones 
und.amentales {¡He ju.stt-
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fican y argumentan la exclusión: por un lado, el de la equivalencia 
-todo se hace equivaler- y, por el otro, e! de la subordinación -lo 
que no .se subsume se coloca en una posición infer1or, mediante 1a 
generadón de dicotomia-s. 
Ambos mecanismos constituyen procesos de normalización que 
rigen nuestra relación con tos- OIrOS y d mundo, y también cnn noso-
tros mismos (no en vano el psicoanálisis irrumpirá j unto al marxismo 
para desvelar estas lógicas). Dada su relevancia, nos detendremos un 
momento en estos- mecanismos. que se encarnan en e..c;;trategias discursi-
vas que los medios generan o reproducen y que también hemos encon-
trado en nnestros análists de grupos de discusión e informativos. 
En primer término, y como hemos señalado, la lógica de la identi-
dad tDIalizadora genera dicotomias e n las que se instala la moderni-
dad de nuestro mundo, constriñendo los posicionamientos políticos, 
artísticos, epistemológicos o morales. Esta lógica plantea alternativas 
en la elección de sólo algunos de los concepros contraríos consa-
grados, paradójiGL'llente, como legítimos, y siempre auspiciando la 
expulsión en la lógica de la identidad de uno de los ,érminos dico-
tómicos (vista ésta como Jo anistico, lo político o lo decible). Esto 
implica, por ejemplo, que los debates sobre comunicación inter-
cultura! deban expresarse y peusarse exclusivameme dentro de los 
tapo; de una rultura politizada en las tipificaciones, el o:msenso. Las 
razones por cuales las dicotofiÚas generan siempre esta exclusión, las 
explica darividentemente Canguiíherr, maestro de Foucaul" cuando 
argumenta que la relación de la norma con iD que exduye no se trata 
de una relación de contradicción y exterioridad sino de oposición, 
ya que la norma, a! desvalorizar todo aquello que la referencia a dla 
excluye, no se propone como un posible modo de unificación de ~o 
diverso, sino que se propone como re3bsordón de una diferencia, a 
la que elimi na y prohibe. 
Como proponer no implica por 51 solo imponc!; una norma va 
slempre -acompañada por la av-ersión ímpHch:a -al orden 1nver-so. La 
posibilidad de referenda y regulación que ésra ofrece plantea lo 
diferente de io preferible como lo de ,estable (la homosexualidad 
es un ejemplo paradigmático~ como hemos comprobado reciente-
meme en las escenificaciones de! foro de la í'lmilia). En pocas paia-
brJs~ bajo cualquier D-Jrma ¡IT~pedta o explidra que sÉa~ las- normas 
reh eren lo fea] avalores, exp resan discrimi naciones de cualidad. Las 
consecuencias de esta lógica son significativas, pues el hecho de -que 
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nuestra cultura tienda a mantenernos- instalados en los contrarios 
consagrados hace olvidar que la opmición se da entre la norma y 
la excepción, lugar de reflexión donde se dirime lo político como 
proyecto y no como 
En segundo lugar, queremos apenas mencionar el mecanismo de 
la equivalencia que Horkhelmer (1998: 63) expuso lúcidamente en 
los años en que la culmra de masas tomaba el relevo de otras institu-
ciones. A su iuicio, desde la Ilustración la modernidad sólo reconoce 
COfll0 ser y acontecer aquello que puede reducirse a la unidad, Jo 
que produce una dominación por lo equivalente: «justicia burguesa e 
intercambio de mÉrc:andasK»~ decía él en 1944. Guerra v democracia; 
inrnigración v delincuencia; oposición V- dÉsÉstabieza~ión; orden v 
realiJad; resp'onsabilidad y seguridad; bienestar y orden, podriamo's 
decir hoy. Es decir, haciendo comparable lo he,erogéneo, reducién-
dolo a grandezas abstractas (Democracia, Mujer, Ciudadano, Inmi-
grante, Seguridadt, se ejerce una acción niveladora que es instru-
mento de poder para la exclusión}' la dominación. 
Como efecto de estos mecanisDlos, y gradas a la modernidad que se 
anda en estas oposiciones generadas en ia niYÉJadón~ la po.sibHidad 
de disringuir se nos ha ido difuminando. Esta confilsión fue durante 
a.ñüs cÉn~ro de nurnerosos debates poHrkos y filosóficos, y llevó .a 
numerosos pensadores, como Hannah i\rendt, por ejemplo 
poner la restauración de las -Categorías políticas dásicas: iaunquÉ~ por 
JsupuÉsto~ desde Auschrvitz este redamo sólo puede ser entendido en 
un sentido critico), Para otros autores, entre ellos .Agamben en su 
Hotno Sattr E1998)~ esta confusíón simplemente ya no es superable, 
En el apanado relativo a las -cuc.s-riones sobre an-álisis 
hemos señalado que nuestra consideración 
logo sodal y su configuradón intersubjetiva. Sin embargt}) no vemos 
en el carácrer sod:;:d de las formas de pensamiento la expresión de 
un consenso -(a 10 Habermas) sino la ffiJnifestación 
ción. Ej JfláHsís nos perm.ire observar 
J-.-:marcan lo 3propiado. Pero esta.mas obHgados 
definición que 
que en el 
)-P'eratÍvú5. cebare público e.s-ws -conceptos siguen siendo plenamente 
\' si bien enuncian un nosotros socia'! sospechoso. SíJn también 
~És de reapropíadón y resignificación. 
política, ~lunquJÉ no podemos deJar de ve.r 
como f{)rmas de donllnadón, tampoco podemos renundar .a su rd-
vlndicación. Libertad, Igualdad y Fraternidad. 
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Est", rdlexio nes evidencian que las lógicas de la modernidad e, 
induso, los término;; de la discusión política que expresan un orden 
social injusto y desigual, son categorías poHtkas que mues-úan ver-
siones del mundo, Precisamente son ésto;; los aspectos fundamen-
tales que los nuevo.s- movimientos sociales tienen en cuenta cuando 
cuesrio nan la herencia ilustrada, critica que se cenrra en los concep-
tos de universalidad y de su jeto. En los años noventa son muchos 
los exduidos de e&e ideal "h';co promovido por la modernidad y la 
concepción de ciudadano entra así en crisis, ayudada por un libera-
lismo que mercantiliza el espado sodal forzando la privatización de 
lo policico y !o social en nombre de las diferencias, Como argumenta 
Iris lvlarion Young (1999), el desarrollo de la ciudadanía ilustrada 
requirió de la construcción de individuos modernos, abstraídos de 
sus posiciones sociaies. Con ello, se supuso qne la vida pública era 
ciega al sexo, la raza, la religión, la edad .. , y que todas estas diferen-
cias entraban en lo público y -se discutían en los mismos rérminos~ en 
igualdad de condiciones, 
ÉSta es la cntica fundamental que formulan diversos autores a 
Habermas y la razón por la cual nuestra revisión bibliográfica se ha 
hecho eco de estos debates. Los nnevos movimienms sociales han 
denunciado cómo el ideal de lo civil-público, donde los ciudada-
nos- se encuentran en términos de igualdad y respeto mutuo~ genera 
exc!usión)' diferencia bajo la imagen de la tolerancia, Por ello renun-
cian a toda pretensión de universalidad, mostrando que en toda ",'ir-
mación de este tipo yace un desconodmlentü, una cosificación y un 
rechazo de la especificidad. 
Estas crÍtkas y renundas presenran disljnto akance dentro de 10-:5-
movImientos. Algunos abogan p-Of e! rec-ono-cimienm -de las diferen-
das grupales en una democracia partidpariva o -asociativa; otroS, p-ol' 
terminar con las identidades --expre.<;,"-ión de donünadón y memoria 
opresiva-, siguiendo las líneas teóricas de la democracia radical. 
Las disdm:as teorías democrárkas que se debaten en la actuaíidad 
se fundamentan en la discu.sión sobre b ciudadanía. LrJS movimien-
tos sociales contemporáneos y bs nuevas- propuestas teóricas bus-can 
la plena indusión) pard-cipadón y reconocimiento de los grupos 
50dates oprimidos, que en situación de desventaja deben afrontar 
el dilema de su diferenda social, La identidad de! nü>ocfOS social se 
encuentra en ello afectada, como afectados ramb ¡én es rAn los acuer-
dos .sociales que sustentan nuestras democradasJ los principios- püH-
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ticos de la democrada moderna pluralista, y el significado global de 
la afirmación de la libertad y de la igualdad para rodos, 
Es un hecho que la critica feminista ha servido de gran apoyo teó-
riCD y práctico a esra discusión, pues fueron precisamente ellas quie-
nes desenmascararon el particularismo que &e oculta tras los ideales 
austrados, que en realidad funcionaban como mecanismos legales y 
sociales de exdusión, Fueron también las feministas las que cuestio-
naron la lógica de la identidad, vinculada con la ,miversalidad, que 
rdaciones sociales fundada, al rango de realidad>. ocultando 
las reladones de poder; las que alerraron de ¡os peligros de las prio-
ridades)' de la jerarquizadón de las reivindicaciones (lo primero es fo 
primero) en lOS movÍmientos orientados hada el cambio. 
"La maquinaria de la ciudadanía desplegada por el Estado nos sitúa 
como no ciudadanas, inmigrante, legales", Esta frase de lv!ohanti 
(2004, 139) que hacemos ¡lUestra, nos permite indicar los modvos 
por los- cuales el movimiento y la teoría feminista fueron precursores 
en los debateS -sobre las cuestiones que nos -ayudan hoya pensar la 
inmigración: 
l. Las muieres han sido extranjeras en las democradas ilustradas, 
ni ciudada~as ni sujetos, Ivlothc'; de la política Ji teoría feminista de 
los años setenta: ser 14$ otros. 
2, Las muieres también han generado ""tranjeras en el propio 
nlovhniento feminista; lvfohand emplea la expre.sión de -',inmigran-
tes legales):. para referirse :a las extranjeras que no son negras eSEa-
dounídenses en los Wómens Studies. Con ello pone de manifiesto 
cómo d movinüento presupuso su articulación en una identidad 
fe_menina (blam .. -::a, heterosexual y burguesa) tan exchqrente para 
propias m~jKÉrÉs co_mo hs de cÍudad;no. Desde los 'ochenta, este 
prohlema es motivo de debate: las otras d{, ¡,In- otras, 
3, Debate que es hoy más visible y centra! Jebido a las transforma-
ciones de la economía global que ha propidado y -Estigmatizado la 
irrupción de e.'l-as Otr3.5 a 1::tS que no podemos llamar siquiera legales, 
sea cual sea su estado !ee:al: efilS -tJtrm. 
El trabajo que hemO-:i presentado incorpora y ha tenido en cuenta 
aporraciones que todas esta-_'S discusiones, preguntas}' respuestas 
rentes,. rea!.izan a la reflexión -sobre !a democrada. C-omo ,,:inU'.iigraflreE 
lÉgalÉs)~l las fl1ujere5 y el feminismo denen mucho (} todo que decir 
en los <15untos n1igmtorios. Splvak 0999: 3.5-4) senah que el cipita-
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Hsmo se ha presentado alternarivamente como misión civHizadora en 
el imperialismo, como desarrollo e!1 el neocoloníalismo y como demo-
erada en la globalizació" postsmiética. Por lo mismo, se hace necesario 
pensar la democracia al margen de ese marco neoliberal ,desideoJogi-
zado"» en el que estamos Inmersos, para proponer otro marco critico e 
ideológico y, por ello, político y necesario desde las contribuciones de 
los feminismos, d",de las inmigrantes legales que somos. 
Pero es imposible pensar la democracia sin migración, ni ambas sin 
fe minismo. De ahí que el marco de nuesrro trabajo recoja el p receso 
y Jos debates feministas. Haremos, por ello, un somero recorrido que 
evidencia cómo las cuestiones que en los noventa aparecen y hoy 
dominan el debate polítko, eran materia de re1lexión de la teoría 
feminista ya en los setema. l.a identidad, en tanto expresión yexpe-
riencia de una subjetividad individual ylo colectiva, tan de plena 
actualidad, se convirtió en el aspcrto central de los debares de las 
primeras feminisras:. Los esfuerzos inidales de este movimiento estu-
vieron orientados a escudriñar esa subjetividad, a j,¡ que incluso se le 
negaba el nombre. 
l.os trabajos y la aparición de la categoría de género devdaron cómo 
!a subjetividad feminista estaba atravesada por una construcción 
social que delim; raba la experiencia a la exp rcsió n. No estimamos 
necesario extendernos en esta cuesfión, sino sólo señalar que el hecho 
de ver la identidad femenina corno un constructo que sen'ía para l~ 
subordinación de las mujeres, fue cambién acompañado de esfuerzos 
por intentar resituar las características de esta identidad femenina en 
el mundo social, público y político de los varones. En este campo, si 
bien se reconoció que no hay rÉmas~ actlruJÉs~ tópicos y prácticas 
sexuadas -es e"ilidente que hay razones históricas- que .iusdncan su ads-
cripción sexual. Por dio era necesario restruar tales prácticas} actitu-
dÉs~ deseos ... para equiparadas.a las dominantes mascui1nas. 
En este esfuerlo conüenz.a a revalorizarse y trabajarse bs músic..1s, 
las políticas y la historia de las mujeres en un in rento) primÉro~ 
sacar a la luz sus ,caporradon-ts), v< segundo, de insrahr esas contrt-
blKiones en el ámbiw de lo públi;o-p';',!,tico y de la deEnición de lo 
sodaL Es un momento de reivindicación de la identidad fÉmÉn~na 
vinculada tanto al miedo de que se dHuyera su subJeth,.!dad en entes 
identitarios colectivos que las despoJaran de sentid.o, como ta.mbién 
al deseo de una autonomía sodal y de un -espacio propio en su lucha 
por constituirse en sujetos autónomos, con identidades propias. 
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.\·lichi:le Barrett y Anne Phillips cuentan (2002: 16-17) cómo el 
feminismo de los años setenta crda posible determinar la causa de la 
opresión de la muj~rK las femín¡stas d.iferían susrandaímente sobre 
sus razones: el control m~sculino de la fertilidad de la muíer, un sis-
tema patriarcal de herencia, la necesidad dd capitalismo de di'poner 
de mano de obra dóciL No obstante, ni la noción rrdsm.a de musa, ni 
su ubicación en el ámbito de la estructma social se ponían en duda, 
asf como tampoco iD estaba la noci6n de opresión. E~ta esrnlCtura s.e 
planteaba como parriarcado, sisrema ecün6nli-co explotador o 
dón estrucruraJ entre hogar y t~1bajoK 
En las taxonomías de la época, los feminismos se dividían en libe-
rales, socialistas y radicales, proponiendo cada lino su res.puesta a 
las. cuestiones definid.as como cenrrales de la opresión. De las tres 
corrientes, fue el feminismo libera! el menos convencido de las ieS-
ponsabilidades atribuidas a la estmcrura sodal, enfadzando por su 
lado la fuerza del prejuicio, de la irracionalidad y de la discrimina-
dó n~ La op res ión .se en rendía así desde la .$odalizadón y 
cultural de dit'erendadón entre mujeres v hombres. 
Los feminismos socialistas v fadi~jÉs s~ opusieron a este individua-
lismo implícito {) explícito, c~iticanda tantd su artáJ¡s.i.s de la opresión 
de las muieres como la connanza que depositaba en la l¡;'ualdaJ de 
oportunidades: como .s.oJudón. Si hien estos fenlínis:mos encontrar-on 
puntos de encuentro en estas per.spectivas, pre.senta.ban t:ilm.bién sus 
d¡ferenci a.s. 
En el caso de las feminista, socialistas los problemas daves estriba-
ban en un .sistema qu.e se benefidaha activaInente de la opresión de 
las muieres; de ahí Que su anáJisi5 hicier-a hincmié más en la 
udón ·cue en el pr~Jukio sexista. 
Com:mrio a dío, ias femlnls:¡:3s 
si, en el hombre y no en el capital, 
reproducción para avanzar 
Durante la época 
sexualidad}' vioienda 
encontrar l.a -causa oridna! ·ir fundadora: dererrninar 
el peso explicarivot el ~·dgÉK!; uecish·To de id. opresión. Sefubn Barren 
y Phillips que la diversidad de las ,espuestas enmbrÍ"- el consenso de 
las preguntas y que. desd.e entonces, ese consenso se h:J acabaJo. ESEe 
can1bio :5(' explica .a la luz d.e tres dementas claves, que a continua-
ción resumimos y comentamos: 
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1. La distinción entre sexo y género, que era la clave del consenso 
anterior y que se propuso con abSOluta scguridad l comienza a ser 
cuestionada desde la reivindicación de la diferencia .sc'Xual: aparecen 
las éticas dd cuidado, la celebración de la maternidad y la especifici-
dad de la experiencia femenína, entre otras {tenemos que decir que 
esta diferencia también se encuentra hoy cuestionada desde aporta-
ciones muy distimas como las de Butler o Hara,,;ay), 
Ei feminismo de la diferencia irrumpe con la esendaHzadón de 10 
que significa ser mujer, La "identidad femenina, pasa a ser ese algo 
diferenciado, una constracción patriarcal que ha)' que salvaguardar 
corno valor en sí. En ese momento el feminismo se des.conderra, pues 
tamos esfuerzos por comprender qué es lo que nos define como las 
otra.." JlciKJK1lÉR~ derivan en un deseo de seguir siendo la-s otras, 
A la luz de esms nuevos planteamientos ídemí rarios, que alejan a 
las mujeres de la igualdad, el movimiento feminista se confunde)' se 
fragmema. Es entonces cuando aparecen los trabajos de búsqueda de 
la especificidad femenina, Lo que salta con este debate es algo que 
parecía ya resuelto: la cuestión de la ,identidad femenina", Es dedr, 
mis allá de la confrontación entre esencialismo o igualdad, lo que esta 
fragment.ación provoca es la reflexión acerca de lo que nos constituye 
como movimiento, de si es o no posible un movimiento de mujeres. 
En este -contexto} una pregunta atraviesa ai feminismo: ¿somos o 
constituimos un nosotras por el s1mple hecho de ser mU,ieres: Esta 
interpelación cuestiona no sólo la caregoría de género, sino también 
los prindpios ilustrados que hasta el momento habían -caracterizado 
el movimiento. A partir de este momento, la teoría poHtka y la 
.sociológica feminista OJmienzan a [rabajar la idea de ciudadanía v 
de las identidades -colectivas, Estas ~aortacionÉs en torno a la idel;-
t¡dad y a los suJetos colectivos tiÉnÉ~ hoy una enorme repercusión 
en o~ros movimienms sociales) y han debido ser as-umidas por la 
acadernia. 
2. La crítica de las nlujercs negras contra las premtSilS racistas y 
-etnoc-éntricas de las felnin1stas blancas marcaron el destIno de b dÍs-
cuslún original sobre el sexo y las ciases. Esms criticas son pensadas 
hoy desde las teorías conodd~Js como postcoionidHdad del poder, 
centrales en !a filosofía püHdca teórica y práctica, Dichas reflexiones 
se conocen anualmente ba.jo el término de ;(feminismo postco1on!ai:ú , 
una corriente rdativ::lmen{e nueva y que no despierta mucho acuerdo 
entre las feministas que suden agruparse hajo esta denominación. Es 
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más, muchas de estas mujeres ni siquiera reivindican para sí }' sus 
traba.jos el término 't.feminisrash, por con5iderario la expresión de un 
femini.smo blanco, heternsexista y occidenraL 
Todos e,tos recelos nos introd;lcen de lleno en Jo, debates que se 
abren en los anos setenta y que derivarán en los feminisnlOs con-
temporáneos, en cuyo origen se sitúan las denuncias. de dasism-o 
y racismo que hicieron que se cuestionara el fen1inismo existente 
corno un movimiento inspirado exdusivamente en los- valores de 
la, mujeres blancas y acomodadas. Se traraba de la reivindicación 
de no suprim.ir en la reflexión, ni en la lucha1 las diferencias entre 
mujeres l pues ignorarlas supondda para estas activistas perperuar 
las discriminadones. 
Para enfrentar estas cuÉsdonÉs~ la i\socia-ción Nadonaj de 
sobre ¡as ¡'·jujeres (NWSA) convocó en 1981 a su Tercera Conferencia 
Anual, bajo ~j dtulo de "Las mujeres responden al racismo'el. -,-:\sunción 
Oli'ira (2004: 3) señala qUe duram:e su celebración la Conferencia se 
dividió y las mujeres negras crearon una conferencia paralÉla~ en [a 
que deddkron abogar por un fénilnisn-w tercer.mundístl1. conscientes 
de que esta denonünadón implicaba una unificación similar a la que 
pretendían respondeL Estas mujeres reflexl0nan sobre- algo crudal 
para la renda poHIica de los años posteriores: la flexibilidad de las 
estfdteg.ias de .articulación política y de las identidades. lUticuladón 
en el semido en que lo emplean Ladau r ",'Íollffe, como una pr:ic-
un movimiento transformador de configuraciones relacionales 
(frente al nOfllbre de una unión dada). '--
Esto no implica --como sostienen algunas-los- que 
mientas condu-zcan a un rdativis.mo compiaciÉntÉ~ que sólo h-al11en 
Je (-¡¡al,iliddd. Los debaxcs de;an cbro que para esras -auroras el reca-
nocimiento de qUe ninguna construcción es 
reconocimiento de- gue afirmar esto no- es .suficiente 
LiS formas de 
Evi&:-nte-mente se plantean nucvos!O(w's deb-ares: 135- estnKturas 
clase, n:-cis.mo, género}' s·exuaHdad, que no pueden 
variabíes indepem.Henres, pues la opresfón 
en las otras, es -consünlida por, 
sostiene Brah Avtar (2004: 1 I2}. De lo contrario, 
tratadas -com.ü 
una eH;]. inscrita 
]¡lS otras, conlO 
fundamentales que autorizan la prec.mir;encia de unas Drras, el 
problenu está -en quién define tiS diferencias; re.i"vindicH y reflexio-
nar las diferencias supone 1mPDsibHitar el feminismo. 
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Estas discliSiones ponen de manifiesro la complejidad de reivindi-
car- la experiencia de h opresión (una experiencia común femenina, 
un ser mU,ier) como ví"culo fundamental para la identidad polírica 
de un nosotras ó~ menos aún~ de un nosotras feminISta. 
3. La aprop;'l~¡ón y profundización, por parte de las feministas, de 
conceptos poJstÉstrucruraesJras~ cuyo ímpetu no surgió originalmente 
en el feminismo, pero que ha renido repercusiones fundamentales. 
C..o-n esto no queremos decir que .al -ó:derrumbe dd consenso f) con tri-
buyeran aportaciones surgidas ji,era dd feminismo: los vinculos entre 
la teoría social, política y cultural contempotánea )' el feminismo es 
profundo. Por ÉjÉmpjo~ los significativos efectos de lOS conceptos y 
perspectivas poslestructuraJ.istas en h teorización de la experiencia, la 
mndenda )' las identidades sociales de las mujeres de mlor, la cons-
titución de la idenddad política del nosotras feminista o los modos 
de articulación de una justicia global. 
Aun cuando n1uchas feministas expresan el temor de que [anta 
r"flexión al hilo de las modas teóricas nos lleve a abdicar de! proyecto 
feminista original, pensamos que el feminismo no puede sobrevivir 
co mo política radical de emancipación ,in p reocupar,e por la teoría. 
Orra co,a es la crÍtica que realiza, entre otras, l.'¡ohaml (aurora curio-
samente descalificada como postmodema por aquellas que reivindi-
can una o riginalidad del problema), cuando oos dene que uno de los 
efecros que ha producido !a globalizadón en las últimas dos décadas 
ha sido una nueva visibilidad de lo, asuntos de las muieres en el esce-
nario mundial. 
Al mismo tiempo, el feminismo ha sido cuantificado para el con-
sumo del mercado global de las ideas (Mohanti, 2002: 141). Un 
feminisnlO que ]a autora denomina de libre merca_do y respecto del 
cual discrepa acerca de la construcción de la visión de los futuros 
denlOcr;{úco-S. Se tram de una noción de la Que nosotros también 
discrepamos, y con motivo de iD cual este tr~bajo incorpora y ha 
tenid-o en cuenm las aportac¡ones qUe todos -estos diferentes debates, 
preguntas y respuestas efectrian a pensar b_ dem-ocra-cia. 
En síntesis, y como dice rvlohanti {2002: 89): 
"Tr:as dos decenios de pardcipar -en d <lcdvbmo püHtico yen la '¿ctivi-
dad acaJémiGl remEnisf.a en d¡s-tintas s¡waCfones sodüpülitic.1S y g('i."}--
gráficas~ las -cuestiones de fa diferencia (se;w, raza, da.sc, nación), la 
ex.periencia y la historia siguen en el centro de! :análisis feminista. Sólo 
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que, por lo menos en el medio académico de EEUU, las fernfni-5{:;J¡s ya 
no tienEn que lu-char, como- en Íos Setenta, contra posturas f;¡locéntri-
c;,s que negaban la leg¡ümklad de! género como categoría 
En cJ~mb¡o, las -cuestiones Fundamentales de los anos noventa ataÍlen 
a la construcción, el examen Y, sobre todo, -a !a lnstiruci-onaíhadón de 
la diferencia en el seno de 10; discursos f~m¡nist~st, 
En la actualidad existe un movimiento feminista que ni puede ads-
cribirse a Jos movimientos identitarios sin. caer en el esencialismo, ni 
puede renunciar a trabajar la identidad. Tampoco pnede enmarcarse 
en el segundo tipo de grupos mencionados, que se articulan en romo 
a una reivindicación fundamÉntal~ ya que eso supondría su fin como 
lTIovimk:nto. 
Esta encrucijada hace que actualmente reivindicat la identidad 
temenina se haya convertido en un acto de posicionamiento político 
que enfrenta a las feministas. Este problema plantea preguntas que 
se formulan otros grupos1 colectivos- y Dl0Vlrnieum$ sociales, y que 
es necesario enmarcar dentro del debate acttL"ll en teoría poHti.-ca: el 
de .si los _movimientos sociales y grupos precisan una ldÉntidad~ En 
Gloo de ser asÍ, qué sucede con la definición de democracia que nos 
hemos dado y hemoI heredado. De no serlo, cómo es posible articular 
la práCTica puHtka y la participación en lo púbHco en el filareo de 
nuestras. d-emocracias v nuestra condición ciudadana. 
En el seno de la t~ria y del movimiento feminista estas cuestio-
ne.s emergen con viru_!eno. fuerza ,=-n los .años noventa, -cuando este 
debate -centrado en la igualdad), en la diferencia sexual (ya que 
las cuestiones de raZ;1 no son centr8Je.s hasta 
hJber alcanzado un punto de estabilidad de cada una j_ 10 3UY-o l' de 
1ncomprÉnsi6n~ en el clima de unos nuevos _movimientos sociales 
inHu ¡dos po r el posnnodernismo. 
m_ovimiennJ feminista mayorItario} 
tras, se encuentra con que debe rechazar 
da. negando la Dríoridad de una identidad 
noso---por 
esencialismo de la diferen-
fren;ars.e a or;a ;:orri-ent-e que} neganJo la taennüao, 
el género como deÉ~Jda opresora y la posibilidad 
no.'):orras feministas que .articule el movtmienw y la 
res, Aún mas, debe É~frJÉn[arsÉ no sólo ~1 . 
a aqudlas que manteniendo la idea de identidad 
eso sí, no sexuaHzad:J. reivindican 
a la ;lel, 
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las mujeres en el marco de una ciudadanía diferenciada, transgre-
diendo el principio de igualdad, Todo esto le sucede a un movimiento 
que siempre había buscado la construcción de un sujeto au(ónomo, 
emandpado) libre j no diferenciado) que traba.jara por una eü!ectivi-
dad igualitaria. Es decir, y rolo a modo de ejemplo, desde una base 
común .......--..crítica al sujeto tluswldo y !.a noción de ciudadanía y uni-
versalismo que promueve- las. posiciones ruvergen, teniendo estas 
criticas distinto alcance dentro del movimienIo feminisra. 
Carol Pateman, por ejemplo, toma como punto de partida en sus 
trabajos la manera en q lle las teorías disiCls de democracia se basan 
en la exclusión de las mujeres, y sostiene cómo la idea de ciuda-
danía universal supone que todos los individuos son libres e igua-
Jes de nacimiento y, por naturaleza, nadie debe estar subordinado a 
Gtro< Por esra razón, los gobiernos deben proceder de! consenso, Sin 
embargo, se nos ha enseñado que dndividuü) es una categoría uni-
versal cuando en realidad e! individuo es un varón, 
Celia Amoró, o SheyJa Benhabib, sostendrían esta afirmación 
aunque -y aqui esta el probiema- no las conse.cuendas que extr-ae 
Pateman acerca de la necesidad de una ciudadanía ,exualmente dife-
renciada, que deriva de una ética del cuidado mis refinada y menos 
radical que la de Gilligan, No sólo la, ilustradas, tampoco Narre]" 
Fraser, con su sociall,mo fundamentado en los ejes de la redisui-
bución y el rÉconodmiÉntü~ aceptarían las -consecuencias que Iris 
1\1adon Young d.erIva de Ías críticas de la Ihlstradón f ya que l:oung 
aboga por el reconocln1ienm de las diferencias grupales en una demo-
cracia participadva o asociativa, y su definición de grupo sodal no es 
csendaEs-ta ~omü en el caso de Gmigan o de los comunitarisr.as-, 
stno que entiende el grupo social -co';no entidades con diferentt'8 
nÉcÉsidadÉs~ historias, experiencias, percepciones. Es decir, no define 
grupo como un conjunm de ardbuws comp.arüdos a priori sino por 
d sentido de identidad que denen los sujeros miembros. 
hUs allá de estas autoras se si rúa la pmwra de JudiL!' Buder, pafa 
quien su crítica d la mooernidad dedva en un demoledor rechazo a las 
identidades, por ser expresión de dominación y contener una rnerno-
da opresiva que evita el cambio sodal, el de.sarrollo de los indIviduos 
V la acción política, en Hn.ea con !as teorías de la democracia. ratiicaL 
en mo .se on.se Eva, la.s m tI jefes se en cuen rran, como d resto de ¡os 
grupos sociales, Jeharkndo cuestiones que les afectan doblemente, 
porque bien hay unidad ya dada de la condición femenirul sobre la 
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base de algún a priori que le pertenece, o bien ésta es negada, con lo 
cual no pueden existir formas de unidad ni de política feminista< 
En b. actuaHdad, el movimknto feminista, al margen de las ilustra-
das; .se plantea fundamentalmente las dos posturas que expres.an el 
debate entre comunirarista5, asodarl"vos y radicales en la teoría 
rica sobre democrada... Sí, hay que sostÉn~r 1a au.sencia de una identi-
dad femenina y. por ranto, de unidad previa, aunque esto no impida 
la construcción de múltiples form:a5 de unidad y acción cornún; 
o bien, se afirma ia eXÍstencia de un grupo :social femenino y asf 
encontramos. un ,·mosotr.a5,¡ que actúa y ~ÉiYlndica frente a la crÉ~dón 
de punms de cDntacw1 Jugares de fijaci6n pardales que establecen 
formas precarias de id.entidad alrededor de la categDría ·\fmujeres:,'; 
reivindicar un grupo social diferenciado, 
La democracia radical, habla de una ciudadanía como una forma de 
identidad política que consiste en la idendf1cadón con los. principios 
poHrico.s de la democracia moderna pluraH.s:ta, es dÉdr~ en la a .. nrma-
ción de la libertad y de la igualdad para todas, Esta identidad tendría 
que .ser una tdentldad poH(ka camún~ entre personas comprometi-
das en di'''/ersas empresas y con diferentes concepciones del bien1 pero 
vinculados los unos a 10s otros por su común identificación con una 
interpretación dada de un con.junto de valores éticos}' poli deos. Un 
¡·:nosotros ciudadanos;; construido mediante el principio 
lencia política de las diferencias< Todos iguales, tüdos diferentes, 
Este debate es crucial para nuestr.a investigación porquÉ~ con la 
Hegada de esas otras (aquelbs ileg.:Jes que señalábamos previamente) 
-y d~tdKas todas esta-s rerrexiones-J no es posible presuponer tan (idi-
1nente un nosotras que habla en el diálogo multicuh:ural y expresa 
valores, principios, reivindicaclones comunes ... Esto nos enfrenta a 
nuestro .solipsisnlo de forma bruta!: qué hacer con las prácticas cul-
turale.s, con las .culturas de !as otra.;; ... Las mujeres. tras estos 
recürrtdos no podernos contentarnos con sólo 
daS:1 que .son manifestac:ones de :5U$ atrasadas 
habl a acle m;ís con esas otras? 
EnfendenH)S el diálogo como 
también como cenrro de articulación 
dialogar, al menos Jos ·voces son necesarias, dos voces 
~ , d d¡st¡nras~ que buscan puntos d.e encuenao y de acuer o en lenguajes 
plurales. No podemos imponer nuestro lenguaje al diá.to1:Io; esto .seria. 
negarlo y cÉrc·::n~eKsu posibilidad. 
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Creemos que esta idea es e! único punto de partida frente a aquellas 
posiciones que se empeñan en la universalidad de un lenguaje, unos 
valores y unas reivindicaciones -que Haman nUó-tnu- que deben 
ser el marco y soporte para cualquier diilogo multiculruraL No pode-
mos desarrollar estas cuestiones en este trabajo) ya que exceden su 
marco, a pesar de que suponen precisamente uno de los problemas 
que lo ha inspirado, Pensamos que, en cualquier caso, "'ta investi-
gadón puede aportar dementos imponames pafa este crudal debate 
acerca de la articulación de las demandas y de las luchas sociales que 
implica a su vez la articulación de lo idéntico como lugar de acuerdo 
fúndamenral que borra el disenso, 
Si nos hemos detenido en eilo es porque es en este tnarco desde 
donde pensamos ~a cuesúón de la ínmlgradón y, aunque nuestra 
investigación se -centra en aspectos eminenremenre discursivos) pen-
samos que estos aspectos [jenen una absoluta corporeidad: los imni-
grantes ilegales, personas a las que se les despoja, se les prohíbe hasta 
la vida porque su dHerencia no los adscribe al concepto de ciuda-
dano, al ser normalL,ado e idéntico, Muieres despojadas, desiegiri-
madas en la esfera pública, porque n ue' tra diferencia nos inhabili ta 
en el mundo universal de lo idéntico, que siendo sociedad anónima 




2. 1, Inttaducd6n 
En este capítulo nos ocuparemos de la metodología empleada para 
la recogida y el análisis de los discursos objeto de nuestra investi-
gación: los discursos informadvos y lus discursos producidos por 
sujeTOS sociales en el marco de interacciones no rnediáticas sobre las 
mujeres in.migrantes. 
En e1 caso de los- discursos informativos -daremos -cuenta de los 
criterios de muesrreo y sdección de las piezas teÍevisivas,. así como 
de los princíIYales insuumentos empelados para su análisis: la 
elaborada "d hoc, que trara de incorporar el análisis semiótico al 
anáHsis de contenIdo; v el análisis -actandal dd reJato orü-puesto 
por la escuela greilnastana. En el caso de ~os discursos-'- Q:sodales)} 
abordarenlos el diseño de la técnica e.mpleada para su recogida: 
grupos de d¡5cushSn. 
No nos- proponemos sirnptemenre fundamentar los motiv{)s de la 
elección de -estO-s métodos y (écnicas de ¡nvÉstigadón~ sino también 
exponer las dtncukad-es que hemos encontraúo al aplicados 
reflexiones a las que éstas han dado lugar. 
Z1 !usrdimcióJt de NO f~~"'~< 
-.,) .' 
Durante nuestra prirn.cra i'a..;;;e de investigación, 
bibliográfica; varias hipótesis de rr:1bajo 
de la 6cha de análisis 
m.mos. i\lgunas de éstas se nos 
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han podido ser cuestionadas, Otras hipóresis, asimismo, se han con-
firmado. No pretendemos explicitar en este apartado todas dlas, sino 
enumerar las que atañen al diseño de la ficha utilizada como método 
de análisis para los informativos. 
En primer lugar, crdamos que la investigación acabada con, opon-
dría en cuestión, la existencia de un tópico muy difundido que repro-
duce las migraciones como Hu.jos unídire-ccionales)' constantes y que 
sostiene la imagen del inmigrante como obrero y víctima. ¡ El interés 
por desmantelar esta representación que, en principio, nos pareda 
pobre, hizo que centráramos nuestra arención en el análisis de rodo 
aquello que cuestionara los lugares comunÉs~ el sentido CDmún prece-
deme)' que nos permitiera la posibüidad de evidenciar otras represen-
taciones más dinámicas y complejas, incluso más a.j li."itadas ai cono-
dmien[o sociológico dd fenómeno. Creíamos que encontraríamos 
otras representaciones de la inmigración que irían a desafiar la fijación 
y la estabilidad de ciertas creendas o iInaginario5 en fundonam.iento. 
Más aHá de que nuestro análisis nos demostraría la existencia de 
representaciones de mu.ieres que no se tienen en cuenta en la cons-
trucdón discursiva de la inmigración y nos permiüda .confirmar fa 
estabHizaGÍón de las reoresentadones hegemónicas, esta investigación 
nos ha enfrentado a u~ obstáculo much~ mayor: no logramos ~ncon­
trar un instrumento metodológico dd todo adecuado, totalmente 
eficaz, que nos. permj cera dar cuen t.a de todos los aspectos, marices, 
sutilezas y complejidades a los que nos enfrenta cllillquier tipo de 
discurso y de rea.!idad social. ParaJ.6Fcamente, tdll1pOCO nos fe-sUitó 
sencillo e'lidendar esos mecanismos que s05!::ienen el mantenimiento 
de representaciones esrab!es (csenda!istls, homogend·l.antes, etc) y 
que su¡",ünerr los lugares de fijación ideológica que nled.b.n la expe-
r knd a con el mil nila. 
La segunda de las reflexiones de partida apumaba al hecho de que 
en las representaciones (med!áticJs )' coddian.as} sohre la cJudada-
nía prirnaba el eje de la naciona!ld.ad como factor dererrrlinante de 
esta carcgorfa~ Fronto reparamos en que esto no en así y que !as 
fuentes de reconocimiento para los acroreS sociales imp-iicados son 
diversas: si bien en !a rdación nosotros-dIos [,que ardcuia la Cam~ 
prensi ón d el fenómeno m rgrJ todo) el nüso [ros Se den ne median te 
una fuerte vlnc.uladún :l h identid:3d nacional, ésta queda susdtuida 
por Hna identidad cultural difusa y hümogenehadora en el caso de 
las/os inmigrantes. 
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En tercer iugar~ nuesrra hipótesis de trabajo fundamental era que 
el discurso social rdlejaba en gran medida !as caracterLsticas que pre-
veiamos para el de tos Informativü:S, Ésta fue una impredsión epis-
remotógka que tuvo una inmediata repercusión metodológica, Nü 
de,ia de ser Hamaüvo el hecho de que, a pesar de partir de la base de 
la massrnediadón, de la elaboración y constitución en redes de ios 
discursos sociales, del reconodmienw de los diferentes lugares socia-
les y discursivos de los Que emana el discurso dominante v viene a 
su ~~czKa rcfle.íarse, Étc~,K ~o deja de ser Uamadvo" dÉcialnos,~ el hecho 
de que pensarno.s como un a priori quÉ~ .al fin y al cabo~ era el 
curso elaborado y propue.sto en lOS informativos el domInante en la 
configuración de la opinión compartida. IvI.:is ins6Hto aún~ si cabe, 
dado q tie tf"abajábamo.s desde una perspectiva feminista }' que no 
todos/as somns españoles/as, Quiús deberíamos haber buscado las 
representaciones de las mujeres inmigrantes en otro dpo de discurso.sJ 
igual modo que si queremos buscar bs representadones que exis-
ten del {(Ü{'lSotras» tampoco son los infornlarivOs. el lugar med.iático 
donde nos ÉncontrarÉnlM;p~ Es algo para tener en cuenta el que no. 
cuestionáramos hasta este punto nuestra posición de investigadoresl 
as cümo ese nOSOrfOs. masculino que habla y encuentra expresión 
en los discursos públicos y políticos: espalÍot varón, de da...'ic alta, 
blanco, heterosexual y joven. 
En último lugar .. pensamos que enconrraríamos con daridad un 
esquema en el que las representaciones vendrían a estructurarse en 
torno a lOS .siguienres ejes: nosotros-dios, nosotra."i-dlas, ·eilos-ellas 
y nosotro5-eHas, Este esquema es retofl1ado en las cDndusiones que 
3portanH1S y por eso no .10 reproduciremos 
señalar ahora que en a.qudlo.s fficlmenros iJentitlcábamüs el EJe noso-
rros-dtas como la búsqueda -central de nuesu:.l invcstig2.dón y nü 
en .su d~mÉnsK¡ó!1 reórk-a sino sobre rodo .meTodológica, ya que 
veürnos en este ·eje el 1ugar de la enundadón (y lo enund:aJo}, 
donde habitaba roJo ~lqudK1o 
.JlhcuiraJes para acceder 
lógICOS que quedamos usar nos obligaron a reddinirlos -ro en cierta 
m~dida, ILnlitar el alcance de nuÉsrfo~ intereses.. 
Sí hien sabí;unos mié el análÍ5Ís de la enunCÍ;Kí6n !lO Dermíre ser 
doordado en su tot;ilidau mediante una ficha d·::; corte cuantitativo, 
la enorme rnu{'srf:J qUe tenfam.DS ex.ccdia nuestra cap.a.ddad -dados 
los recur5ü.s- para poner en marcha un :an~lisis de discurso 
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espedalmente diseñado para indagar en es,e <ipo de espacio socio-
discursivo. Dado que los aceptado, criterios de relevancia científica 
de una nluÉstra~ para una investigación de este tipo, no permida.i'l 
una reducción de la misma" V dado nuestro objeto de- investigación 
(que se construyet en partÉ~' en base a la acu~uiadón), decidImos 
optar en pro de b. eficacia por un término medio entre lo cualitativo 
y cuan tita tivo_ 
Todo este recorrido en la búsc¡ueda de un instrumento de análisis 
eficaz, riguroso pero a la 'fez abierro (que nos hablara y nos díaa 
pistas), para la muesrra de los telediarios, ha hecho que nos pregun-
teJnos si realmente existen instrumentos metodológicos tradidonales 
con los que abordar las cuestiones o !as problemáticas expuestas_ Era 
nuestro reto encontrarlo y mdavÍa -sigue sténdolo, lo que consdruye 
no un motivo de tristeza sino de alienw. 
2. 2. 1. Evoiudón de !tz ficha de análisis 
Como ya hemos dicho, no deseábamos una ficha cuantitativa que 
no nos permitiera sustentar o poner en jaque las hipótesis de partida. 
Por otra pane, teníamos el firme convencimiento de que un instru-
mento de este dpo~ más que ayudarnos nos constreñIría a ia hora 
del aniHsis. Sin embargo, como hemos comenmdo, era evidente que 
dada la gran cantidad de material audiovisual v el número de ;aves-
tlgadorÉ~ tmplkados, precisábamos de una g~ía compartida de lec-
tura io suficientemente ampH.a como para que en dla tuvieran cabjda 
todos ¡os aSDectos re-le ..... ram:es V lo sufldentenlente cómoda para eme el 
trrlbajo fu-erLa eficlZ en su reaÜZ2.cIÓn yen su ím:erprendó;. "-
2.2.1, J. Primer moddo deficha 
A. Identificadores y datos té<:nico5-
Cadena TY, fecha, si aparece en los titU);:Te5- o portad;:;, úbiodon por secdo-
.nes, !lOt1cjas precedemes. y s.lg<,Jient-es, -duración de [2 noticia, directQidif,;",d do, y 
ámbito gecgrifico_ 
a. Sinopsis 
~ Resumen -de la notfó.a, que se CIJ~nta_ 
80 
MUJERES lNMIGRA,.NTES EN EKgmK~ ... l":¡_A 
• T-e-ma mediante descriptores: pro-:ss:Jwd-ón, detincueflcia, legislación, tlÉgad'l~ 
viaje, drcef-es_, r-eiígí6n -o prácdc2is ctáurale:s, amorRmatrlmonlc, pap:.e!es, hisrc-
{las de vida, trabajo-pobreza. expUlsión, ong~paftkipaci6n, t.erro,ismo-víctí-ma 




indl'l'lduales o coiectlvos 
Descripción -SÓlO rel;:-.;anre -s-i eran :,nmfgr:mtes. 
Na-clon;:¡les. 
Individuales {personales. o representantes) 
Colectivos (instíwdonales -00 no defm¡d·os) 
inmigrantes 
:ndimllll o- cotectiyos-
Colectivo (nado:rlalidad ti origen, h..l-gar de residencia. acdvídad. gndo -de org-a-
nlndon-instit-u-d-omJizat:ión, sexo, edad, reRgi6n, legai -o flegat,oL"d.-S_} 
'"" ~ndht1Jdua~ (persona! -o repr-e-sentame, nacionall-d-.ld u origen,lugar de reSidencia, 
ac.tividad, sexo, edad, ré¡gtón, legal o aegal. otras) 
" Ac-dones-
• Agentes/Pacientes 
üstado de acciones (mostradas o narradas:; 
L-stad-o de estados- (poder, querer_ saber, poder) 








lugar de 11€ga-d2 
Hog;.;,.-
lug:a02-s de Culto 
Espacios ctJ¡tu;'"a~ÉR 
E. ~ Voces impUcadas: 
~ Voz pri-r dpaJ 
Presentador-locutor EJ~É tendra en cuem.a si s6fO rr.-ooaHu de rrBnera peculiar) 
PeriDdi-!:tas ('JO! en off o dfr-¡;ctc} 
-i- Voc-es s&ui-"i@rhs: 
,'l/c-ces .sewndat);;s dir-ectas- (T€-stkn-cnio-) 
¡Quién l1abla? P-ér50na¡e y cómo se pri;;senta a si' mismo/a 
¡Qué fundó-TI cumple? (Experto, t-estigo, protagonista, afectado, opim.me, ;n-for-
mador} 
Grado de congruencia entr-e ",oces -prfnc: pales y -sec-unda-rias 
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w Voces. se-cundart-as indirectaS {fuentes) 
F* Construcción de ~a noticia: 






Una rÉ\~!sión de este primer boceto demostraba que era precisa una 
mayor especificación de los njvdes de anáHsis. Por eso, tratando de 
visualizar mejor nuestras hipóresis e intereses, es tU izamos la ficha 
dividiéndola en dos apartados básicos: descripción y enunciación. 
2.2.1.2. Segundo modelo de fe ha 
a) Descripción: 
JaKA~ Datos técnicos; 
Cadena TV, f-echa. si apar:ece en fes titulares, s-&-dón, dllr.l:dón, -e-ntre q¡Jé- :'lotí. 
das aparece (sí ~"p perti-nenre), dkect-oJd\ferido, -ámbito geográfico. 
a.B. Actores- de la informadón-: 
w Sinopsis de fa noticia 
• Terna: entre liTIO )' tres. Histori2l de , ... '.eh; ddincuenda; üam~o: prostitución: fegr.slaw 
eón: po~ Ik_-gadd \Kvi;>~É); expulsión; circel; p-artidJXióón pciídQ; rerror..sn1O; vi'cw 
tiff'la ds t€rronsmo; -mammDnio: prá-cé-cas OJftur.lfe5- y reigión; pa~ÉJs: maternidad 
• Actores (personajes del ret-ato): 
~ Nacionales: 
A-ctor colectivo: detfn¡do {espedlC3:r}lno d-e-fmido 
A-cwr individuaL a título pÉrpJlnalirÉprÉsK~ntantÉ 
~ExtraniÉro$ 
·No rnmigra!1tes: sólo {:u::!fIdc aparezon como -extranjeros (se activa 10 m¡s.mo 
que- pan: inmigrantes) 
·inmigrantes: 
,~ Acwr cefectivo: inmigraci6n en genen! o definida en base ca descriptores {los-
de abf'.:ro). 
* Actor individua 1: r,ombre; -sexo; nadonalh:k:d; edad; a-cú .... f-dad; fugar de residen· 
-(,a; reiglón; a titulo individuaflre-preS€i1::ant-e de un col-ectivo inJstitudo,KKtal~ O¡T')S. 
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a.C. Escenarios -de los personajes: 
Trabajo: odo; ¡nstitfJcionÉs=~ doméstk:c-; comisan:;..cá-rceJ; ca.tle; fugares de culto; 
es-pados cUlturales. 
a..D. Acciones y es.tado-s-: 
w Urudo de ::tcdones y estados qüe se narran (teXto) y que se muestran 
Hmagen). 
f'ersonr4es agen-tes. y pade:ntes de -esas- acciones. 




- Voz en off 
~ PeriodisC-a en ukedO 
- Voc-es s:-e-cun,iarias 
~ Indirectas: institudonaj¡zada (cuál) o no. 
• O;re-:::za-s: testimonios. Hay qu-e cúns~gnar: 
Quién habt~_ 'j <:ómo se au::.orrepresema 
Si es congruente con el enunclador 
Qué Tunció'l'f ci..'1T'Ipie en -el relato: 
• ExpÉr~o o "lfJtDd-dad 
- Testigo-
Protagonista de íos hechos 
Opina_flt-e 
Informador 
TT<l-5 ulseÉaf esra ficha übsen'aul0s que 
confundLul y que además una aplkadó-n exhaustiva 
una reducción de la muestra, 
vidad que prerenJíamos. Por 
cacedráticD de la 
qw:.' 
dón de características 
,J,;mbiciones tic la ficha, optando por ciertos aspectos -que prnnanan 
la representaüvidad y que nos permidrían 
perdbí-arn.os corno nidenres. 
tercera 
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2.2.1.3. Tener modelo de fich" 
De-scripción 
1.1. Datos tácnkos.: 
al Cadena de TV: 
,. ...... TVE-I .......... ,. .. l.a 2 
, ....... TeJednco ... ~ .... Antena]; 
b) fecha, ........................ ,. 
e) ~tida aparece en ti~arÉs: , .. " .. 51 ....... NO 
d) Sección:" .. Nacional ." .. Soc¡edad .... Sucesos '.'. Otros 
e) Duración; ... , .. " ............... -. .. ", .. , .. " ........... ' .. " .... " ............ ~ .. , .... . 
f) Entre qué noticias aparece- (s¡ -es pertinente): 
g) DIr€cto: ........ "., 
Dfferido: ......... . 
n) Ámbko geográfico: .. , ........................ ~K_ .. "_ ..... _ ..... , __ ... ,,K~,K .... .. 
1.1. Actor-es de la información: 
a) Sinopsis. deJa notida: 
Tema: entre uno J tres. 
Vi-Ctimas. de- terr-orls,"llC f T-errori-smo (señalar uno de los. -dos) 
Uegada I Expulsi6n (s.e,-ula-r uno de fOS- -des) 
Leglslacion y papete-s 
Dclincuencla f Pn:rsdwd6n (setialar une' dejos dos) 
Otros- ,., .. " 
b) Actores. (persOfIajes del -relaw}: {r-ellenar 1.:-11<1; ¡¡sta por cada actor que 
5:1i ga) 
Nacionales: 
"." .... Actor cot-Kü\'o {defmid-o I no definido): 
.. Actor indMdual (a áulo ind¡o,¡idJ..ra1 ¡ r.epres-en-ram:.e) 
Hombre f Mujer-
Ex:tr:3:F'lferos: 
... No Fnmigran-tes: soto cJar,do aparez{:..J:n como extranjews 
Hombre i Mujer 
. [nmi,grante.-s: 
.. '" ActO:- -cofectJ-.... o~ inmigración -en gÉnÉra~ 
o defmicla en hase -l -descrip-tores (\os de abajo) 
.... "." ..... A-ctor ?ndividlla!: 
Nombre: 
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Hombre-l Mu.-jer 
Nadona\idad: ............ , .. __ ., 
Ed,d:,. .. .., ...... ,..,. .. .. 
hti",idad .... _ ... _" ....... ~ ... _K~ ... _K~K . ..... '.' ........ ~_K~~ .. 
Lugar de residend.a ...... , ... _ .." .... ~ 
Relígión: < ..... _ .. _ .. "._ •• » ....... ~K_K~ ... _ , ...... _ .. , .. .,<O •• ~ ... 
A áulo índlviduaI i RepresentantE- de- un cefectivo hst;wcíomJ 
e) Escenarios de bs- personajes.: 
.. -." ...... , trabato- ", ........ , -dom€stlc-o 
... _._ ...... instituciones 
... " ....... -caJie 
.... , ... ,K,~K comisaria-cárcel ." .... < .. < .. ot-ros 
" .......... ~ugaKrÉKs é..-e cufro 
d) Acciones y estados: 
Acclün€'.s prin-dpales. que se- narran (te:xto) 'j qu-e se muestran (imagen) 
~ Ac-dón 1 {s.-e narra} se muestra:¡:actQres. que r-a realizan {inmigrante I Na-donal, 
Hombre f Mujer} 
~ Acción 2 ¡·s.e narra l se muestra):a-ctores que ~a realízan (;n-mígnnte f Nadonal, 
Ho-mbre / Muja") 
w Acdór; 3- (s€ narra l se muestr-a):a<:tores que la realizan (Inmigrante- i N3c1onat, 
Hombre.i Mujer) 
Est:2!GOS- principales que se naIT3.n- (texto) y que se muestran (imagen) 
~ Estado i {se naría ¡ se rnuestra):actores que la reafüail (lnmlgr-3:f1te f Nacional, 
Hombre J M~É¡J) 
~ S:aOO 2 (se narra J re muestra): actores que la -rea1i:z..'3.fi (Inmigrante- I Nadonat. 
Hombre J Mujer) 
• Estado 3 {se narra.l se mues=tra):acmres que la reaHzan (Inmigrante {Nacional, 
Hombre ¡ Mujer) 
En,J.l";dacion 
Hablantes (-en caso de que _se:;, -re!evante, breve extracto de b que d~cÉ el 
habfam:e}: 
Pn:-sencadcr·locumr: '<:., 
... Voz en off:¡{, ",,)) 
..... , Periodista en órecm: -(¡ . 
V::>:::es se-cundarias 
fnóre-cw:S: 
tns-títuóona\izada {cual) ¡{, 
Otras ,~: .... , 
.)J 
, . , .. -~ ~ , .}) 
.)) 
Db2ct:lS: (re1lenar una por cada \:,;sdmoJ~io que ap2reZC3:) 
- Testimonio- 1: 
• Quten n;;¡bla y q-ue dice (brevemente} 
~ función que cu-mpre en -el -rdam {experto'" testigo.l pmta.gcntsta'" opimm.e 
l ir;formador"j, 
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2~ 1 ~ Construcdón dé ta imagÉn~ 
a) Dramatizadón: Si ¡' No 
b) fondo sonoro- (múska, -etc,): 
... "" .. " Sonido ambi-eflte ... ~ ........ MúsKa ..... l~ros " .... < •• < •••••• ~ 
e) Presencia de imigenes tipo: 
....... " Si CuaJes .......... ,."." ........ " .... " ... --............ --.,."<.--.... ,, .. 
......... NO 
Esta fk::na fue informatizada utmnndo fa base de datos Access . .así d\serramo-s 
un formu!-a:dc que después nos permttió -crllz.ar 12tJ~aKs y facHlt.3r É~ anál¡sEs 
cuantitativo. Nos remitimos -al -anexo adjunto rie fa ficha en A-cc€Ss. en la que se-
contemp!an -estos apartados: 
- Datos- generales 
- Actores 
- A-cdones y estados 
- Voce.s prind-pa!-es. 
- Voces -secundarlas 
E Notas 
Tras la aplicación de la ficha cmnplera para las dos primeras mues-
tr--as, en una tercera volvió a modificarse, adaptándose a las exigen-
cias de la investigación. La ficha apmtaba un exceso de información 
que no podíamos codificar y, sobre todo, revdaba que los principales 
asuntos que nos resultaban de imerés quedaban consignados en las 
notas. 
También observamos, en un afán por dar Cllenm de los resuhados, 
cómo los aspectos principales tenían que ver con esquemas narra-
tivos ÉRtab¡És~ esto es, el uescubrinlienw de 'noticias tipo'. En esta 
tercera mueSIf-a por 10 tanto -se anm:aron de manera más flÉx~blJÉ 
siguienr.::;s datos: 
22.1"4" CU-tD'tú fnodelo dt'~ccha reducida 










B. C01l$-trucd6n de la notida:: 
Existencia -de dramatizadón 
fondo -sonoro 
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Se fueron reduciendo 'f ;K-itb2lr-on ~dJÉJntlfh3doJs con 10'3 -reb¡tos tipo 
a~ Actoré'S 
D-es.crf;pdón de! acror y de lo que decía 
Para -actores. nacionales.;: i"mlgrames 
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DESCRIPCiÓN 
DATOS TÉCNICOS 
: .. );.¿U5-S CAOE.'-l.l. ~E,>A 1m . n El ,:Tri~>=;"'p 
T'.IE T, La2, ",\K,K,KK~JKK "',"","" 
~ECdI~"" ________________________________________ .-. 
l] 
~l;lJ,jóo~, S,"":iWad, pl}~m:lJK OI.-.::s 
E~l;;E N-OTOCI.'.S 
t;:Y;-,I(.I(:N D!FlJs---::::-t. ~KMa ,\') C¿o3R);:f:}-;) ¡--... -----==rJ 
[},JaJ:i~, lf~1ju '-.03G;¡). RCll"!:'-'¡''- ' ..... =C~ili 
ACTORES DE LA INFORMACIÓN 
Sl'K:f'S':S 
"'w,;, ,;&§ffie: ;}'.l-:) ',' "TRES: 
Vdmgs ó; ",,K·,,,~m~ -' T,*",~s<= ;S<'r;;mr n;,~ ,,"5 C"-'lJ, L,<,ga-2 -" JE:<;,J,I9J~'" ·:o¡.¡filOU ,n=. ~É = dns, 
i,,J¡i"',KKK~iln i ~~JKosK iK<Í"-cm'!''''''': J;::~;Jstl~JJc:<l~ ;""""'1,' ~"'3':\!! 'uS 1r.Sl. O..r.::S 
e",6'" CMe ACIM kAnlmr,~ 
T'PO p::;:. o:::u,cn",o TIR) :w·\'lar~i 
1.1 
':c-c:---c:-:-c-.....JUd. ·Vl ¡:I 
:::-:-""{i¡--.,,. , .. j"tln' acKI;Jd~K n.) ':\K'~nJ'Jw .¿ i!J.h :'J'~'i,n"",i ~~"e",wt~ 
:Jb",rrKK,KJ'l~¡i!J' 
88 
MUJERES lt-:MíGR,'\.l-"";TES EN EprA~A 
PARA CAn", ACmp [lfMOO plMpl~MEkJE CWO e;GB1BVffiQ 
SE1.Q 
en~l~pK 'AW --- \1 
PARA CAPA ACTOS offmoo cmm INMK'ryANIf 
"0:';:0 TIPO ( :.'.ECTI·,(I TW:=:- iK,{Y~IlIJ~ L 
Lmm I¡ Fl .j 






K·_'K)_Kr_/JY;_')KKJr~~,),JJ______ _ EC,~a 
r===-==:J 
-!Cmhr'J-, M,,€l'. MAn. 1,.:!..;'h;J-u 




ESCENARIOS DE LOS PERSONMES 
1>1 
".w>--f>. J:KK;·J,J,~ssw, ~&t¡jE~ DilE. ,_Jú,~K",J:,"';"'<::m 'JJi"J'~" K:;~ ~u<l}K ',K""lJ~ 
ACCIONES Y ESTADOS 
,!¡CCK»,jE5 myt:lftM ES aire SE l1/iR3M lInIO) '( Ql lE SE Ml.!fSIBM+ iN;,fiEM 
K~o::K;K;)k 1 TPC N.'(;.J)-'jli,.1C,(D AG';Ot-lTi: SD:O."-SPjTE 
PI 1.1 
,,'~ ,,,r.a K~,," ,K,~+:#;K Es;>3"'ocl 2<~wJ~Ém J1~K,,:K,É ')3qEr 
",c,:;xm2 T·mC:~_ __ '=-=: 
,~r",n, S,¿·; f;,aJ~o"f;j t'.:'""',,.,l ''JJIJ,~,:,'~ "l-FeJW 
/¡cch¡,¡:, H"-? 'K!K\CM!j~J,JJJCK'KÜ ~:';Eer;" ~"'K~üJ'iK3E'jTE 
Fl 
OE '-'.i<n 2.;-r. ' •• ;J:I,~ 2.0, ·.,(,;1 "'~"nn"n; JJlK~~,'~:'~ '~'i"'J
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JK~ 1 ~T~;r!~"~~~~~~ 
-'--_---.ld 
Sa ,,,""o $a ""-",ti",, 
i:;IXION ~ tf=o=?=====EJ 
p~M"JJ,;_pf!m,,,,,,1:rB 
Io.CC&..l3 ,ve-¿=-------ch"'lJ 





















;;:N -CASO iJE Q:UE. SE'!' RE""'>.EVMITE. s-;!E .. ~E E<rAACTO nE. \..0 C'JE. 0lCi!: EL "K~Eli/¡mEJ
RE$":S,\DélR-LO';'JK'R L 




:::tro i !JiK,¡,t",~: 
_Tf';KJJ;'J::'J'J~_p ;-'oRlil,,'}L 
;'~~KY':J"J' ,:;JAJJct;KJJ,JpÉ~,,;¡; '''''J~ ",,~<rl, ",,¡,p ,;'-To1,-:;c"""" ·''1'~'YKE _'w",,,--,,.5:r 
CONSTRUCCiÓN DE LA IMAGEN 
iH-:=n 
:3;, ~Jb p~~;~C _"",b'err.!!, ')':''';Ga. J~!rJ~ 
31. ~iJ JJTJ~Jl 
?;:¡€;3;~k::: ~_ DE !'KI1Kd¿~iEp f:PO 
.. JJ~JJ_ .. ~~K J~J
:y,,,;,j,>,',ZAC-'O-j FU me ~C? D"lC 
JJ~K~_K_~~~J~"~ JJ~'JJJ=J"1 
0ESC-;::;,PC-:Ú-j 'VÁ-GEf':::':- 1:"'"0 L _____ _ 
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cinalne~nrÉ debimos tomar una serie de decisiones definitivas 
se incorporan a las condusiones que enmarcan este trabajo. 
estas decisiones fue, una vez obtenidos los daw5- cuantitadvos y des-
criptivos que la información de la ficha nos habia proporcionado 
acerca de la presencia de las mujeres inmigrantes en los telediarios} el 
desarrollo en profundidad de ciertas noticias d",ificadas de acuerdo 
al tipo de relato implicado. Esta decisión, qlie ya se contemplaba en 
la primera ficha pero había sido un criterio de análisis abandonado, se 
produJo por coincidencias de facetas de nuestro trabajo: 
comenzado la realización de los grupos de discusión y 
ciertos rdatos que se repetían y las representaciones estereotipadas 
la mujer a dJos vinculados, 
Por otra pKan:É~ la reflexión teórica sobre Jos Jugares enunciativos 
se manruvo en todo monrenro, más allá de que la ficha no fuera el 
llLgar más apropiado para encontrarlos y an';¡izarlos, J' mis allá de 
que creen10S que muchas veces la metodología se encuentra -en la 
reflexión teórica l en las múhipies lecturas: previas r actuales que a la 
hora de analizar il reflexionar se activ:an, se ponen en relación \' se 
vuelven un mérodo de análisis irreproducible y sólo apreciable É~ la, 
argumentaciones yen la !ógka que nos conduce a las condusiones a 
las que arribamos, 
Para qué balbucear si tenemos a BarthesJ que resume nuestro pro-
blema con ocHezat -certeza, rigor y conrundeada: el análisis narrativo 
,.,está forzosamente condenado a un procedinüento deductivo; está 
obligado a concebir ante todo un moJdo hipotético de descripción 
- lingüistas de E[Ut! llaman "una tÉ~ria,)K O para descender 
poco d pOCO j a parti r de ese modelo, hacia las espedes que, a la 
sEZ~ participan y se apanan de él: sólo en el nivd de estas conformi-
dadeS y estos -ale,i-amienros volverá d encontrase. provisto entonces 
un ln.strumento único de dÉscripción~ con la pluralidad 
su diversidad histórica, geográfica, cultural. 
la infinidad de los relatos hace falt:l pues una reorü_)' (Bartht..>--s, 1997: 
1(,5)_ 
2.3, Diseño gmpos 
-:-.!ucstro interés no e.s sOlO conocer 
ia relCil'i-sfón en rdach~li1 con LIs inmigrantes, sino También -cómo se 
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posicionan en el plano discursivo distintos sectores de la población 
española respecto de este mismo objeto. Para dio hemos recurrido a 
la técnica sociológica de! grupo de discusión; técnica que, mediame 
interacciones comunicativas expf¿o;;amente creadas para la invesriga-
dón entre sujetos que poseen una sene de rasgos- sociológicos comu-
nÉs~ se propone acceder a las rÉprÉsÉntadonÉs~ estereotipos, valores y 
recorridos argumentales que disüntas grupos sociales construyen en 
relación a un tema dererminadoJ Ot dkho d e otra manera} técnica 
que: 
((aspira a reproducir el d¡SCUf.sO ideológico codd¡ano o discurso básico 
sobre- la realidad sodal de la dase sodal -o estratD, repre.. .. entado por los 
sujews reunidos-, para me_lor in tÉr~)fÉrar en Sil contexto la valoración 
motivacional afectiva (y lo mis profunda pusible) dd tóp_ico ¡nves-
tigado por el grupo, sus creencias}' ex.pe-cratlvas- sobre d mismo, así 
como ---en úldm-o término-- la proyección de $US deseos, resisten-
cias y temores conscientes e !Kncof1pdÉntÉs~ etc» iOn!: 1993~ 199»~ 
El grupo de discusión es una técnica que trabaja con el habia, desde 
ia consideración de que en toda habla se articula el orden social )' la 
subjetividad (Canales y Peinado, 1998). Como diría el Colectivo 
lOE, Ha! hablar, cada grupo reproduce los códigos sociales que dan 
identidad al grupo al que perrenew, (Colecdvo lOÉ, 1995: 9). Sin 
embargo, en el marco teórico nos hemos ocupado ya de las carac-
terísücas del discurso p roduddo en el grupo de discusión. En es te 
apartado, ames de describir el diseño de los grupos realizados para 
esta investigadon, queremos jntrodudr dos consideraciones relativas 
" la "representatividad" de tales discursos. 
En primer iugar~ ~as posiciones ideológicas y recorridos argumen-
rales que es posible inferir a partir de! an;\!isis de los grupns, son abs-
tracciones o categorías que señalan las principales tendencias ideo1ó-
gk::ls de la población estudlada, En la realidad social, no obstante, no 
es frecuente encontrar .-(;t primera -vist<lJ; estos dpos ideales: la reaHdad 
eS siempre más compie.ía y en ella hallaremos posiciones intermedias, 
hibridadones )'; por supuesto, muchos más matices, 
En segundo tugar, d anáHús de los grupos de discusión no pretende 
establecer lo que piensan y dicen todos y caja uno d-e los segmentos 
de la pobb.ción, síno, como decirnos, idendhcar las prindpatÉK~ :en-
dendas ideológicas. Puesto que vivimos- en una sociedad moderna e 
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interconectada; consideramos que} pese a las particularidades de 
individuos que componen la sociedad, el conjunto de la> representa-
ciones y discursos pueden encuadr,arse en una serie limi"gda de gran-
des referentes. Por tanto, no es nece.sario realizar un grupo de 
cusión para cada grupo concrero de la población; basta un número 
relativamente reduddo de IlffiOO-S para -cubrir el campo investigado. 
2.3.1. lária bús 
En el diseño de los grupos hemos partido de las vanaoJes que con-
sideramos más significativas a ja hora de estructurar el discur;;o de 
españoles,. sobre las inmigrantes. Dichas variables son diez y cada 
una se sustenta en una o yarias hipótesis: 
i" Pos.ición en/con respeno a la relación salarial. 
Partimos de la hipótesis de que la presencia de nuevos sti,etas con 
-característkas y necesidades específicas -los y las trabajadoras inmi-
grames-- dentro del conjunto de los a>a1ariados tiene HilOS efecros 
que serán vaiorad-os en fundó n de la posición Deupada en el seno 
de las relaciones salariales. Por,ejemplo, tal como han señalado otras 
investigaciones (Colectivo lOE, 1995; Vallé" Cea, hquierdo, 
la percepción de los inmigrantes corno <{amenaza» al propio puesto 
de trabajo expresada por algunos colectivos de <1....'iJlariados,. no es-
compartida por ciertos grupos de ÉmprÉsarios~ que consideran la pre-
senda de inmigrantes un facwr de dinanúzadón del nlercado taboral 
e.'paiíoL 
A su vez, la valoración de los io_m_igrantes en tanto fu-cna de ua-
hajo incide en la {fJrma de prob!ematizar el fenómeno migrawúo: las 
posidoEes aue se sienten negativamente afectadas por la orcs-en-da 
extranjeros ~1l rnerc-ado lab~ral -español circunscriben ' 
31 piano de lo económico, mienrras 'lue aqueHas 
Amenaza 8Je:una suden hacer hinc::uJlé en 
o convivir -con l~fdR cdturas, 
Por otra 
la dominación Datriarcal yes 
al espado doméstico ~quÉdando excbida..s 
viéndose constreñídas a las Kl-rrnas 1nas dt-.:-:gradau-8.s 
ü 
peor rernune-
radas de hs- misma.s, generalmente trabaios a -tÍomidHD considerados 
como un mero complemento de la rÉn~a fameEar~, es suponer 
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que la posición ocuf"lda por las mujeres españolas en las relaciones 
salariales incidirá en su propia identidad y auto-representación: el 
ama de casa y la trabajadora cualificada con altos ingresos tendrán 
diferemes concepciones de las relaciones de género y de! pape! que 
juegan en ellas. Esta diferencia no puede no afectar a su "aloradón 
de las mujeres inmigrantes, ya no como fuerza de trabajo, sino como 
un nuevo sujeto que j liega un de,ermi nado papel en ¡as relaciones de 
género, papel que puede tomar un diferente cariz según la posición 
salarial de las mujeres españolas. 
Por tanto, de cara a nuestr.a investigación hemos considerado rele-
vantes las siguientes posiciones: (l) empresarios, que dependen de 
sus beneficios, y se diferencian según d volumen de su empresa y de 
si contratan o no mano de obra extranjera; {2) autónomos o traba-
jadores por cuenta propia, que dependen de un salario "por obra o 
servicio,,; (3) (faba,iadores por menta ajena fijos con contrato inde-
finido, que dependen de un salario "convencional», y entre los que 
diferenciamos del resto a los direcüvos de grandes y medianas empre-
sas, por desarrollar puesws de respomabilidad que exigen una fuerte 
identificación con los pumos de vista empresariales, (4) trabajadores 
por -cuenta ajena e¡.'enruaÍes (con contr--a.tos de corta duración o sin 
comraw), que dependen de un salario "informal»; (5) parados, que 
dependen de un subsidio institucional )'10 de aportaciones familia-
res; (6) jubiladoslpensionistas, que dependen de un subsidio institu-
cional y/o de aportaciones familiares; (7) estudiantes no trabajadores, 
que dependen dd sustento familiar; y amas de casa, que dependen 
del salario o los beneficios dd cónyuge y entre las que diferencia-
rnos a'judlas a tiempo completo de aquellas que combinan las Ureas 
donlésr!c<1s -con trabajos ocasionales. 
2. N ¡vd de ingresos. 
Nuestra hipótesis es que esta variable mariza la anterior. Aunque el 
nivel de ingresos- sude estar relacionado de forma general-con 1a pos.í-
dón desempeúada en las r-elaciones salarí-ales, seda erróneo establecer 
una relación directa. Para empezar, es conVeniente tener en cuenta 
que las diferencias de ingresos ·dentro de una misma posición salariril 
crea situaciones y rectamos muy diferenciados, io que haría poco 
acertado unir en un mismo grupo rraba}adores- fijos -con ingres.os 
medio aho$ y trabajadores filos con ingresos medio bajos: en ia mate-
ria que nos ¿cupa ~ muy p~ob3biÉ ii~~ Jos pdm.eros «compitam) en 
el terreno labor.al con los inmigranres del tercer m.undo rnenos que 
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lOS segundos; asimismo es lllUy probable que lO's primeros residan 
en hog.ares con servkio domésrko, ocupación en la que las mujeres 
inmigrantes han sido confinadas por la acrual legislación. Por mm 
lado, la coincidencia en el nivel de ingresos puede miniminr o hacer 
perder relevancia a las diferencias derivadas de la posición salariaL 
Este podría ser el caso, por ejemplo, de autónomos y trabajadores 
fijos con ingresos alros o medio-ahos a la hora de "alorar el fenómeno 
migratorio. 
En el diseño hemos. tenido en cuenta cinco niveles de ingresos: 
altos, medio-altos} medios} medio-baJos y 
3. Cualificación laboral. 
No nos Interesa la cualificación entendida como capacidad de 
-cutar una serie de operaciones o perjOnnlltu:es en -el puesto de trabajo, 
sino aquella que habilita para ocupar lIn determinado pueStO de trd-
bajo y no otro y que por lo general se relaciona -con la formación o 
la experiencia iaboral previa. El interés de esta variable reside, por 
un lado, en que es uno de los principales criterIos para establecer las: 
diferencias de ingresos entre los asaiariados. por cuenta 
otro, en quÉ~ aunque es -condición necesaria, ~o es suficiente 
acceso a dererminados puestos de trabajo (contrato indefinIdO con 
salario fijo)~ lo que da a pie a la emergencia de figuras como la de 
'<jóvenes -sobradamente prepara.dos):' que d·esempeñan ocupaciones 
muy por debajo de aquellas a las que teóricamente podrían optar por 
su cualificación. 
4. Sexo. 
El hecho de que en !a mayoría de las sociedades contemporáneas 
:5-e recurra a unas determinddas G1.ractedsri-cas biológicas para esta-
blecer b diferencia sexuál entre honlbres V mujeres, s~stÉnta 
rendas existentes en las condiciones de s'odai.izadón y condicione.:; 
de vida d·e unos y otras. Por tanto, independtem::emenre de la identi-
dad de género que -cada individuo aJopre, su sexo deterrn1 
p:Hte de su experiencia yital y. f-f{Jr t8nto, de::;u interpretadón 
realidad sodal, 
Así, es e\,-idente que el punto 
n:_HJ!menre coincidente con el de 
í¡lnligranrcs1 por mis que .su 
no será 
da! sean idénticos. Es D1Uy probable; _ ._ 
las inrnigrante,s del Tercer l\'fundo active en muchos hOfnore:s 
ñoies la cxpenativa de un contacto sexual mas .sarlsfdcwrio, menos 
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comprometedor y más fácil de lograr que el que pudieran alcanzar 
con una mujer española, siendo un hecho constatab le que la repre-
sentación de las primeras en las narraciones tradicionales y en los 
medios de -comunkación suele consistir en su hlpersexualización y 
en atribuirles un carácter exótico, dando pie a estereotipos que se ven 
reforzados por la creciente presencia de es'as mujeres en dsector de 
la prostitución. De otro !ado, no podemos olvidar que para ciertos 
hombres las inmigrantes de! Tercer Mundo constituyen uno de los 
últimos colecrivos en los que encontrar una pareja que asuma el rol 
de "esposa tradicional", figura ésta de la que reniegan cada Vel más 
mujeres españolas, y que al parecer las inmigrantes dd Tercer ¡"'!undo 
estarían más dí;puesras a desempeñar dado el caderer tradicional 
que se atribuye a sus sociedades de origen. 
Por Jo que respecta a las mujeres españolas, si bien es de suponer 
que muchas de ellas compartirán los eS(ereotipos de la mujer inmi-
gran,e de! Tercer Mundo como mujer exótica e hipersexualizada o 
como mujer tradidonat la valoración de estas características será 
sustancialmente diferente a la de Jos hombres: en este caso las inmi-
grantes aparecerán como mujeres ~~atrasadKas:+ o .;.:demasiado sumisas)} .. 
independientemente de que la causa de estos comportamientos se 
-atrjbuya a sus limitaciones sOcloeconómicas, a su cultura de origen o 
a su mentalidad ... 
5. Edad. 
A efectos de la presente investigación la edad es relevante porque 
distingue grupos que a lo la'go de su vida han tenido una relación 
diferente con el fenómeno migratorio (estrechamente ligado a la 
situación económica española) y con las cuestiones de género. 
En el primer ca.'So podemos establecer tres gr-Jndes grupos: 
- Mayores de 60 (nacidos ames ¡ 944): han vivido la auta'quía y las 
emigraciones de españoles durante d franquismo a los países de! 
no ne de Europa. 
_ Enrre 59 y40 (nacidos entre J945 v 1965): han vivido el cambio 
de la autarquía al capitalismo desar;olli.lta y la transformación de 
España de pús de emigración a pal-s de inmiglddón. 
- Menos de 39 (nacidos a partir de 1966), han vivido en España 
siendo este un país fundamem:almenre de inmigración. (Entre 39 y 
30 es posible que muchos tengan padres emigrantes y posiblemente 
memoria de Espana como país de emigradón). 
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En el :h""'"gundo caso distinguirenlos otros tres grupDS: 
- Mavores de 60: educación durante la guerra o baio el tranqmsmo, 
por I~ que han recibido una rormaciónc que nÉgab~ explícitamente 
la igualdad de derechos emre hombres y mujeres, 
Han formado pareJa baJo la dictadura franquista, que prohibía el 
divorcio r ",metía muchos derechos de la mujer a la arbitrariedad 
del marido. 
- Entre 59 y40: educación primaria y secundaria bajo el franquismo, 
por iD que han recibido una formación que negaba explícitamenre 
la igualdad de derechos entre bombres y mujeres. 
Jóvenes durame los últimos años del franquismo y la Transición, 
por lo qUe su vida en pareja no ha transcurrido apenas durame la 
dictadura v Jos cambios relarivos al matrimonio, el divorcio y el 
aborro les ~ han alenado, cuando no han sido agemes mismo; de 
estos cambios. ~ 
- 11/Ienas de 39~ la mayor parte de su educación la han recibido-
durante el periodo den10cdtko. 
Aunqlle Jos más mayores 09-30) pueden recordar la educación 
franquista y la Transición) no eran adultos entonces. 
6. Nivel de estudios. 
Lejos de sostener que el patriarcado desaparece de las relacione.s 
sociales a medida que aumenta eJ nivel de estudios- de ios su,j e tos- que 
conforman y son conformados por las mismas~ sostenemos que la 
perspectiva sobre dichas reladones }' los recursos para desenvolverse 
en eUas se encuentran estrechamente ligados a los estudios. 
En primer .Iugar, a medida que se progresa en el sistÉnl~~ 
Jllmentan las posibilidades de "desanclarse, de 
nales, de tomar perspecdva (histórica, cu!tllraL etc.! con 
relaciones- qu-e una soded;1d dada -esrable-ce -como '-morm.;;des.) o .;¡natu-
rales_,; )\ por tanto; aumentan las posibilidades de críüca 
no, de subversión}, al mismo tiempo que -amne-ntan 
de conStruir una 
En segundo ¡uga;: el nivd de ~tudíos, al establecer la 
tdhorJJ,~'JsÉgmÉnt'~ a la población S-E2:Ún distintos- 2TUDOS- de 
rceH [sos) lo cual confonna 
mientras. una mujer sin estudiDs tiene 
la dependencia económica de un w¿driúü, una mUjer -con eHU{gOS 
ttene mis posíbiHdades de ,!.Hberarse.» de esa constricción a la 
formar pareja por la via del acceso a un puesto- de trabajo bien remu-
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nerado, así wmo de "liberarse» del ,rabajo doméstiw por medio de 
la contratación de servido doméstico. 
Dentro de esta nriable, distinguimos tres grupos: (1) esmdios uníver-
sirarios y universitarios jncompiero.<;;j (2) estudios secundarios}' secun-
darios inwmpleros; y (3) estudios ptimarios y primarios incompletos. 
7 < Características de la inmigración femenina en el área geográfica 
de residencia. 
Sin duda, el tipo de inmigración femenina visible en el área geo-
gráfica de residencia incide en la repre"emación de las inmigrantes. 
Hemos tenido en cuenta los siguienres tipos de áreas: O) áreas con 
escasa presencia o escasa visibilidad de esras mujeres; (2) áreas con 
pluralidad de mujeres inmigrantes (normalmente grandes dudades 
como Madrid y Barcelona); y (3) áreas con figuras predominantes 
según !a procedencia o zona de origen (latinoamericanas, magre-
bíes, subsaharianas, asiáticas, europeas del Este, ete.), la ocupación 
de! colectivo (trabajo doméstico, prostitución, agriculrura, amas de 
casa o trabajos irregulares en domicilio) o el porcenraie de mujeres 
denrro del colectivo de procedencia {mayoritarias, en igual propot-
ción hombrÉs~ minorirar1as)~ 
8. Relación con inmigrantes. 
El contacto con la inm1gradón puede maúzar, transformar, reforzar) 
etc. las representaciones de Jos inmigrantes difundidas por los medios 
de comunicación }' construidas en la interacción personal con otros 
autóctonos. En este sentido, nos inreresan tres clases de individuos: (l) 
quienes tienen un contlao personal y directo (la) en el trabajo (l b) 
por vínculos afectivos; (2) quienes no tienen una rd-ación directa con 
inmigrantes a pesar de residir en un área con una presencia signihca-
tlva, y (3} quienes tampoco tienen relación dkcGa con InmigranTes 
pero viven en un área con escasa presencia de éstasi os. 
9. Hogar/Núdeo de convh·Tnda. 
Consideramos que el punw de vista ;iobre la asignación de tareas 
domésticas varía en función del tipo de núdeu de convivencia. De 
Glra rl nuestra ínYÉsdg;:~dónj dIo es doblemente relevan re porque las 
mujeres desempeñan ia ma}'or parte de esas actividades y porque la 
pdndpal ocupación de !as mujeres inmigrantes es d servido domés~ 
rico. Por dlo distinguimos entre personas que (l) reüden en casa de 
sus padres o de miembros 01aj/Ores de su fanllHa, (2) Ylven solas, (3) 
comparten domicilio con amigos el- conocidos, {4) vtven en pareja o 
(5) viven en pareja y tienen hijos. 
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10. Hogares con o sin servido doméstico. 
En combinación con el pumo anterior, el punto de vista sobre 
la asignación de tareas domésticas variará. en función de que en el 
núdeo de convivencia haya una o varias figuras que asuman esas 
rMeas como actividad principal. Nos inreresa pues diferenciar los 
hogares que contratan sen'ido doméstico de aquellos que no lo con~ 
tratan, en los que puede haber o nO un ama de casa. 
2.3.2. CárnpoJidd-n dt los gtupos 
A partir de este número y de la combinación de las variables des-
critas diseñarnos un trabajo de campo basado en la rea.lización de los 
siguientes grupos: 
GD 1: Direnivos:V empres-<lrios urbanos. 
Directivos y medianos y pequeúos empresarios- (dIversos sectores.:-
hostelería. slipermen::ados, teie marketing, lJmÉrda~ Hmpiezas). 
Ingresos 
Hombres. 35-45 aiios. 
Estud.ios universEr.ados completos o incompletos. 
Zona urbana con abundante y heterogénea presencia de rnujeres 
inmigrantes (}'·!adrid). 
SeGores con presencia de mU,1eres inmigranres; la mü:ad, en empre-
sas que las contratan" 
GD2: Empresarias rurales. 
\ledi:1Hos y pequeños empresarios agrkobs. 
ingreSOs 
e~m b res. 'fu-ou. 
Estudios primados y secundarios, 
Zona rura] con presencia de ffil.l¡eres inmigrantes (Hudv:1). 
La mayona nmeratan !;o han cOfltrJ.;zado) muieres innúgranres-. 
• ' • <.-
GD 3: Autónomas y' profesionales. 
Jw:ónonlas y 
{díversos- sectores: abOEJdJs, sanW30, 
~argos de Administra<::'-iones PübBcas) 
IngresOs medio-altos, 
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lvlu jeres. 35-45 anos. 
E.studios universitarios. 
Hábitat urbano con gran presencia en el se rvicio doméstico de 
mujeres inmigrantes {Iv1adríd). 
La mayoría contrata servido domK:KK~tiJco; aígunas contratan españo .... 
las) el resto inmigrantes. 
La mitad con hijos. 
G 04, Amas de casa de sectores sociales acomodados. 
Amas de casa~ casadas con pequeños enlpresarlos-, autónomos y tra-
bajadores con dÉ\~ada cualificación; o mujeres solteras que se han 
dedicado al cuidado de famil ¡ares. 
ingresos med;,,, o medio altos. 
Mujeres. 55 años en adelante. 
Estudios primarios y secundarios. 
Hábitat urbano con gran presencia en el servido doméstico de 
mujeres inmigrantes (Zaragoza). 
La may-ona contrata servido domésü-co; algunas contratan españo-
las, el re:sw jnmigrantes. 
G O 5: Mujeres fU rajes. 
Amas de casa y embajadoras eventuales con baja cualificación. 
ingresos medio-bajos o bajos. 
Mujeres. 25-35 años. 
Estudios primarios y secundarios. ~ 
Hábitat nJfal o semi-rural con poca presencia de inmigrantes (Avila). 
S ¡n eo n tae (O dí ren () con mujeres [nmigrantes. 
La mitad con hijos. 
GD6: Jóvenes precarios. 
Trabajadores C"o;,rentuales y desernpkaJos poco cuaHhcados- {diversos 
_~JÉEtorÉs: hosrdería, limpieza.'i, tde-markedng f etc). 
Ingresos medio hajos o haJos (precqriüs). 
Hombres. 20-Y, años. 
~J$ nldios p d marias y secunda ríDs. 
Arca urb-ana con presencia plural y heterogénea (barrios o munici-
p íos del sm de lvladrid). 
-V'arios con contacto en trabajo y rebdoncs personales. 
La mayoría están independizados. Algunos tienen hijos. 
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G07: Ohreros de mediana edad. 
Trabajadores fijos y amó nomos poco cualificados (indusrria y cons-
trucd6n)~ 
Ingres.os medios. 
Hombres. 40-60 años. 
Estudios primarios y secundarios, 
Pequeña localidad en la que la mayoría de las inmigrames traba,ian 
en la prosütudón (Talavera). 
La rnayofÍa no -contratan ser .. ádo domestico. 
G08: Precarias. 
TrKab~tjadon . .s fiJas y eventl.lales poco cuaHfic--adas (diversos sectores: 
hostelería, limpiezas) -comerdo) rde-nurketing}. 
Ingresos medios y medio bajos. 
:!viuj eres. 30-45 años. 
Estudios prinlariO:5- y secundados. 
Zona urbana con abundante y heterogénea presencia de mu,jeres 
inmigrantes (l\'ladrid). 
La mitad tienen contacto con mujeres inmigrantes en el trabaio. 
La mayoría de ellas vive en pare.la. i~ mitad'-con hijos. ~ 
La .mayoría no -contrata serVIdo doméstico. 
Si tomamos las variables sexo 'i/ nivel de ingresos. obtendríamos d , ~K
siguiente esquema. 
-.. "T;:;J'<::p~6 ·;".ú-,!,',L": 
,·JJv;::,~=~_ H :i::"'""S 
-3D1. ],rec: '/3"';i Hr¡::.tBS8f!:::-S V::'2n:::s, 3:5--1::; 
-:;¡res. \\,,::r,j 
... ~JJJJJ K,,JJJJJ~~_K_JJ ..... ---------_ ... 
·30:2: Cfr'¡::.fe%ri:::-s fl.x.S\":;: .!D-fG ,,[;03. ~i€hJ'·8 
~~ ... ~JJ~~ 
::,03: PrcfB3'O---:,JI83. ::;,:; .• t5 :'.¡",<>s. s3;i~·l:; 
~~ ....... JJJJJ~J J~JJJ~J_K 
:3DJ: -",i ~8p j2- casa el? .::se:.k:fB'> 't::::o'r.-o:i-s.:x:s, ¡--
: (},,-i-,' :::b-·::.'·:::s. 4:>t3.-:: "1;;')"3. 
_____ .... __ ~ :'K~MR 8-'1 K3~;T,É, Z:i!.?Q-CZ3 
T,i!::=l'i~:n, 
_L--- __ .... ___ ----.---------i (;::::8: 'JJ;"2:~m~2Ks, 3:>45 ,;/',::s. ,\1,);]:11 
._-- ----+._---------- -----, 
Se'3: ?r-=-C3-'-OS, 20-:35 2.:1::S. !·/o'.--::;r:d .. ··-----1 ·~3K:_p: .-".fT,S"a. de- ~;~a ';' É,,J<:n:~;%, 2.2.-2.5 ·;':~¡:::;'3K 
: .':'.\'1i3 
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Como puede ohs:enlarse, hemos. evitado los grupos: mixtos. Esto es 
así porque tajes grupos tienden al con.senso en las cuestiones relativas 
al género e impIden que afloren y.se vlsibiHcen posiciones diferencia-
das según el sexo. Su utilidad, entonces, queda limitada a la observa-
ción de los procedimientos por los que se establece dicho consenso y 
a 10s silencios y asunciones que lo -conforman. Y tales procedimientos 
pueden observarse en los discursos de los medios de comunicación 
analizados. Por otra pafEÉ~ el üb.ietivo de los grupoK~ de discusi6n es 
establecer discursos diferendados, para dar cuenta de la pluralidad 
de discursos en torno a un fenómeno sociat yen ese sentido resulta 
más interesante bus-car las. diferencias por .sexo que las coincidencias: 
estas últimas pueden establecerse comparando los resultados de los 
grupos de hombres con los de mujeres. 
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Análisis de informativos 
3< 1. lntrna'uaión 
El corpus con el que hemos trabajado para analizar las represen-
raciones de las mujeres inmigrantes en 105- tdediarios Éspa:ñJolÉs~ se 
compone de tres muestras de un mes de duración cada una durante 
el año 2004, en cada una de las cadenas nacionales (TVE-l, La 2, 
Amena 3 }' Tele 5): 
• lo muestra: dd 15 de marzo al 15 de abril . 
• 2° muestra: del 15 de mayo al 15 de 
.. 3° muestra: del 1 de octubre al 31 de octubre. 
La primera de las tnuestr-as coincide -con el atentando terrorista 
de i i de marzo en ~;fadr¡dK, Este acontecimiento hace que ésta pre-
sente características particular.es qUt\ pDsteriormente) no se han 
repetido en ninguna de las orras dos muestras del corpus y que nos 
permiten estabie-eer un COnrLi.ste signi.ficativü. Es por eso qUc1 
un lado; h:1rernos un análisis especifico de la 
-colecti'lo inmigrante en esta 
d hecho citad';· {ver i:,·~f/E1 epígrafe 3K2K4~ "La 
inmigrantes como ·víctimas tras los atentados del 11 de rnarz-o e-n 
l\i!ad;.¡d,}), y p::ua d análisis y cDndusiones generales nos centrare-
mos en las dos úlúmas 
También se hace necesario destacar que durante la tercera lTIUe.S-
tra todo el prfKeso que ocasionó la presen(aci-ón y 
un nuevo Reglamento de Extranjeáa 
y d nútnero ~dÉ piezas en rdad6n con y 
(rabajos" 
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A lo largo de los tres meses que recoge la muestra, el número de 
informaciones relacionadas con la inmigración que aparecen en 
diferentes cadenas oscila entre un mínimo de 19 piezas en La 2 y 
un mmnl0 de 48 en Antena 3. l Si conKsidÉraJnos~ en un cálculo 
aproxünado, que cada pieza viene a ocupar minuto y medio y que los 
informativos tienden a durar una media hora (esto significa alrede-
dor de veinte piezas por informativo)l durante estos. dos meses s.e han 
emitido más de mil piezas en cada una de las cadenas. Estos daros 
nos permi:ten contextualizar el poco peso que la innligradón tiene en 
!~ agenda informativa en el momento de la muestra. 
Hay que resaltar la dificultad que hemos tenido a la hora de esta-
blecer cuándo una pieza podía ser considerada sobre o de ,inmigra-
dóm~+ Porque si bjen en algunas ocasiones ha sido evidenre su perte-
nencia) ya que d tema incumbía exclusivamente .a este colectivD (es 
d caso de las piezas que trat.an sobre regularh-adón o sobre pareras),. 
en muchas otras oportunidades no ha sido tan !Sícil hacer encajar una 
p ¡eZ3 dentro del mismo grupo o categoría puesto que en varios casos 
afenaba tanto al colectivo inmigrante conlO al nacional (por ÉjÉmpio~ 
las que informan sobre el mercado labora! o sobre hechos de delin-
cuencia). En otros casos, aunque en principio no eran piezas centra-
das en cuestiones de inmigración o que hadan referencia directa a. 
inmigrantes, como se utilizaban imágenes o tesdmonios. de éstos/as, 
decidimos incluirlas en nuestra muestra l para no Hmitarnos al estre-
cho marco prefijado por los informativos. Sí bien, ~parÉmÉmÉntÉ, 
este tipo de norkias. nos permitiría v.alorar hasta qué punto y cómo 
el colecrivo inmigrante está inserto en los debates y problemas que 
:t.fecran al conjunto de la sodÉJad~ tan1bién es verdad que apÉn;:i~ 
tien·en presencia en la muestra (un ejemplO es el test1monio de un 
J.rgentino conduckndo su coche} que explica las diferendas entre 
el carné de -conducir -coches 'j.' motos cuando la noticia trata sobre la 
homologación de! carné 1'a;. ambos vehículos --el 18 de octubre 
en ~rÉlÉ 5-,< o el de una ~1ujÉr latina que mienaas. espera a ser <ltÉn~ 
dida en un hüspitat cuenta 105 síntomas de la gripe en u.na n-útida 
sobre vacunación -¡\"[1rcna 3, 10 de octubre-) y la lnayoria de hs 
veces nos s¡~úan frene.;: a represenracíoncs estcreotipad:a$ Jel inrrli-
gran [e: las imágenes. de mujeres con paúudú, por ejemplo, son una 
constante cuando se quiere insinuar la partidpadón de las/os inmi-
oram:es -en algún tenla, pero no enunciarlo directatnenre. Es en esre ~~omÉnto cu;ndo hacemos uso de una especie de reconocimieru:o de 
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cienos. elementos repetidos que, en su insistencia} en ese subrayado 
que e.íercen los medios de comunicación al seleccionarlos) configu-
ran el mecanismo por el cual se instala la reproducción cultural de 
identidades, El receptor se halla frente a ciertos lenguajes atados a 
los cuerpos y a sus campos de visibilidad e invisibilidad r que son 
utilizados para consuuir y fijar identidades constantes. 
Como dice Judith Burler, ,el 'cuerpo' aparece como un medio 
pasivo sobre el cual se inscriben los significados culturales ( ... } Pero 
-el '-cuerpo' en sí es una construcción (..,) Y una construcción sospe-
chosa porque .se -concibe -como pasivo y previo al discUfS,Q'"¡.) (Buder, 
2001:41,16()). 
En la construcóón del -cuerpo de las/os inmigranres se condensan 
aspectos nskos~ vestimentas) peinados, lugares d.e ÉK'{posicKi6n~ geS!OSl 
movin1ienws, estilos y acentos, que son reproduddos denrro de una 
marco interpretativo donde se distinguen del cuerpo asociado al 
I(nosotros blam:::o-o-ccid.enral-europeo:flo. En la construcción del cuerpo 
del inmigrante y de la inmigrantel los ra.sgos comunes a ambos cuer-
pos no 5610 no son tenidos en cuenta l sino que son exduído.s, can-
een tdndose en una serie de .actos.l gestos. repetidos que se estabilizan 
y se consolidan produciendo .la ~:apaúÉnda de sustancia) de una espe-
cie natmal de ser" (Bucler, 2001: 67). 
Habiendo aclarado esto, podemos decir que de un 100% de noti-
das sobre o con participación de inmigrantes sólo en un 4M~{'I apare-
cen muieres V de la totalidad de las noticias con ¿sras, es decir de un 
1 ll~/Ü, ~ólo ~'n un 34'1h pueden ser esn1C.h.1das .. denen voz) mieni.ms 
en el 66~!Jl} re:stanre únicamente aparecen como imagen o referente 
verbal (se ven n se nombí<tn) + 
A partir de estos primeros datos· l Íos porcentajes nos indicartan 
que las inmigrantes: están ¡ncofpor~ldas a la agenda de tos. telediarios 
españoles casi en la mitad que los varones, dato que se corresponde 
cuando al nürar las piezas}' .antes de hacer las cuentas, se h>di1 visto 
más varones que mujeres. Porque más allá de la cJ:n.dd2.d de noticias 
e.n ias que 2.p--df-cc.en van..rnes ylo muieres (que son los porcentajes 
expuestos), los varones son mas \·is¡bies., .si tomamos ]a misma -canti-
dad de nodcias en las cue salen unos V otras o en las noridas rnlxLls. 
se dene aque eUos'salen mucho r~is: que eHa.s en forma colectiva 
(pateras, trabajadores de la Jconstrucci6n~ red2.iJas: en bares. rerror.istas, 
presos.; las mujÉrÉR~ de manera cDlectiva) sólo lo hacen corno 
.l+adoras de a1\éTuna cadena de montaje o como prosdtutJs, V ademi5 b . ' 
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nunca en grupos- muy numerosos). Las inmigrantes son presenradas. 
corno narradoras y/o protagonistas de su propia o de alguna historia, 
en menos de un cuarto de las notidas (en un 19% del toral de uoti-
cias sobre inmigración o un 450/0 dd total de noücias con mujeres 
inmigrantes), En la mayoría de los casos cumplen simplemente el rol 
de acom pañantes, espectadoras o personaies secundarios fren te a los 
protagonistas masculinos (y este «frente"» siempre confronta a otro 
inmigrante). 
Es por esta razón que cuaudo se habla de inmigrantes en los tele-
diarios se muestran y se cuentan, principalrnÉntÉ~ hisrorias de y con 
varones, -como si la inmigración fuera un f-enó.meno marcado genéri-
canlenre, de carácter netamente masculino, -cuando s-abem.o:s por los 
datos oficiales y úl timos traba,ios de investigación que esto no es así 
(Gil, 2004a; Gregorio, 1997; Oso, 1998), 
Con respecto ,;- la edad media del/la inmigranre, ésta ü.>cila enrre 
los 25 y los SO anos1 aunque también se ven niúos! as, ado1esc-enres 
y gente mayor. En este último caso generalmente son mandatarios 
religiosos, concretamente imanes t o portavoces de algún centro islá-
mico o asociación. En la mayoría de las ocasiones no se mencionan 
las edades, 
En relación con las nacionaiidades o el área de pertenencia, varía 
bastante la representación en cada cadena y dependiendo del tipo de 
relato o de matriz narrativa en la que esté inserta la norida, predomi-
narán unos u ·('l-tres y se dará infonr..adón o no acerCl de los orígenes 
de loslas inmígranres, 
Los temas q~É, en principiú~ pres-enraban alguna relación con 1a 
¡nmlgradón estaban rdadonadO-s con actos delictivos, con la !'!e-r6ad:a 
de dios a España (la m-a yorfa de las veces, en pateras), con ids leyes 
que les otorgan o denegaban sus permisns de re ... ¡Jenda o trabajo .. 
con las reivindkaciones que pÉdían~ con sus pdcri-C35 culturales, su 
rdioión, su vida cotidiana, COE la nro.stitudón y con d terr-orism.o, o . r . 
Sin embargo, durante el anJ~io;;is~ esms rernas se fueron reduciendo y 
acabaron identificados con los ,1rdato5- I'K:ÍpoK~K, forma..<; narrativas qU.e 
mantienen una e,5[Tuctura bastante símU:ar y rdrerdda en -cuanto -a 
la secuencia de :acdonÉs~ los pJÉrsonajÉs~ esp-ados, dernposl etc En 
orden de importancia por la recurrencia, los rclaros tipo que cuentan 
!a tnmigración son los siguientes: 
1) {(Legislació n )' papde.9! (ha}' dos d pos de noticias en la'i ro ues-
tras: las que fmEan de los encierros de inmigran res e.,""'<:.igiendo su 
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regularización y la que cuentan los cambios j~uÉ inrroduce -el nuevo 
Reglamento de Extranjería), 
2) l,DeHncuencia)) (noticias en las que los tnmigrantes son presen-
tados como -criminaJest los protagonistas de los asaltos a la seguri-
dad ciudadana), 
3) HPateras.» (noticias que cuentan la ldntercepdón" -o (,rescate;) de 
una patera, generalmenre llena de subsaharianos o magrebies por 
parte de la Guardia 
4} {(V¡Ja cotidiana, cultural religión» (noticias que inrentan un 
acercamienw a las costumbres o c~hura de grupos. ~dÉ inmigrantes) 
5) "Vktimas de mafias, ataque.s radstas~ terrorismo:>1- {noticias en 
que .105 inmigrantes son víctimas de algo o alg; ..üen que puede ser 
ajeno o intrinseco.a ellos), 
La caracterizanon de los sujews inmigrantes según cada C-.'ldena 
que leeremos a continuaci6n, se sustenta en la información obtenida 
a través de nuestra herramknra mewdológica: 1a ficha de análisis l 
tiene -COlno principales ejes -esrrunurantes de la representación: 
y 
• Los rdatos en los eue los v las inrnlg-rantes tienen rnavor o alguna ~ ~ L.- J 
presencia. 
• Los modos de visibHizadón (cümo sujetos colectivos ü de manera 
.. las voces (grados de institucionalización) grados de existencia). 
• Los roles \:pasivos, activos) dentro de las noticias. 
• Las nado~aedadÉsK 
... Las religiones. 
3.2.1. [() tl1rdtteriuu;iim )' ínlnl~o;rl1ntÉs en .D/E-I } Lü 2 
Dado ·el parecido y/o !J repetición de piezas que se J',1n enEre estas 
dos cadenas, JdÉrn~is dd hecho de que son amn-,,-.;s públicas y la horno-
geneidad de tos resultadDs pardales obtenidos, hemos decidido expo-
nerlas conjunramerH-t1 manteniendo 1/ h2-Clent10 exnlídr-as lds dife-
rendas en rodo momento que sean signiticath.'Js" 
Los- temas ba}o los que se agrupan las representaciones 
grant-es en 'Ti/E-l son: 
'-. 38'1'0 de piezas sobre kg!st-adón y papd{:$j 
• 2RqKJ;~ sobre patÉras~ 
inmi-
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• 181)0 sobre delincuencia (enfilo delincuentes y/o corno víctimas)} 
• 16% sob re vida corldiana, cultura)' religión, 
• 3 Ll/u de prostitución. 




Yen La 2 Nü[kias: 





• 53% pia", sobre legislación y papeles, 
" 26°;.0- sobre patJÉr:as~ 
" ld~"¿ sobre suJcÉsos~ 
• 5 í!'/o sobre demografía. 
En ambas cadenas, en los relatos de parÉras~ no aparecen caSI 
mujeres y los proragonlstas son los indefensos- por excelencia.- Sin 
embargo, es de desmcar -que en La 2 -se permi[J. vin-cular d fenó-
meno directamente con los probiefnas de los países de origen. Hay 
una piar: de! 25 de mayo en la quÉ~ con motivo de la celebración del 
':< Día de- Afrka» por la ONU, id voz en ofrabre el illttHmarlVO enla-
zando los prohi~as de este cuntinente "":'pobreza, Slda",- con 12s 
imágene:5 JcJomÉnt~:tdds por ¡f):) Sllodtulos- de sesenta_ inmigran-
tes que ha" llegadD ese día a las costas de Granada}' Málaga. En la 
misma pieza se inrornu carnhié-n de la aparición de tres inmtgran-
teS muertos en una cuneta en Cádi1.. Entre las tópicas imágenes de 
Jtchivo1 siempre -asistencbles (Cruz Roja, Guardia Civ¡n no aparece 
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ninguna mujer. Quizá lo más desracable sea que el "etbo,,, de este 
informativo permite algo ran simple y al mismo tiempo ran inusual 
en el discurso sobre la ifimigrad6n~ como la vinculación de ésta con 
alguna de sus causas, 
e 
T 8':T1as Inmigración La 2 
J""JJJJJJJ~J~J
5% 
¡¡j Legislación y! 
Papeles ' 
!li Pateras 
53% [J Sucesos 
[J Demografía 
En cuan ro -a la re iigión) como veíamos, la única en la que se hace 
hincapié cotno rasgo que descríbe a una franja de la inmigración es 
en !a musulmana v en relación con dH'-er-cntes aspectos- v situaciones 
-conectado con id¿ ioClb: d rechazo de los españOles ~ la apertura 
de una mezquital iri necesidad que manHlesran aquéUasJo-s de tener 
cementerios propios (y vuelve -a ser interesante esta idea de pedir,. tan 
recurrente en los inmigrantes, no SÓlO lugar donde vivir sino también 
donde morir}, la revisión}' reflexión de su situación en Esp::ela~ una 
descripción dd contexto ,vital un loven an!dÍno al:rreJ¡do en el rdato 
del portavoz dd ce_nno 
por parte de TVE-l 
ofrecer una imagen 0InenCl-S so-spe-Cho.s3)' 
de abordar los temas "después 
empezó .a mirar con desconfianza 
dad cada '¡,ez mÁs numerosa en nuestro país y ca-;l c-c:iconocida p:lra 
ta n1-ayüda. Ellos, ~aR mrRuimanÉs~ pid;n aó~lda e Ínte2Tadón dn la 
sociedad" (T'lE-l, 11 dei¡¡nio) como en la búsqueda 
cualincados. 
Los ~nm¡grantÉs en 2m_Das cadenas son suhsaharianos, rrmgr-ebíes:, 
latinoam\KK':ri~anJos y -europeos- del Este y cada uno de estos coi~cdóos 
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se reiteran asociados: a ciertos tefl1as. Los relatos de pateras están pro-
tagonizados --de fotma pasiva, como ya se ha dicho-- por suhsa-
harianos y, en menor mÉdida~ por magrebies (en -ambos casos en un 
90-l}b varones). Los musulmanes (en muchas -ocasiones no se dice la 
nacionalidad exacta y se remire sólo a la religión) son protagonistas 
de piezas en donde se muestran las costumbres y la cultura de dios 
en tamo diferemes yen las cuales se refieren a los prohlemas y la rea-
lidad de éstos en Espmía (cuando son rdatos familiares la presencia 
de la mujer se da en igual medida que la del varón, pero si la noticia 
hace referencia a la -comunidad musuimanat fuera de esta estructura 
sodal, ellas son prácticamente invisihles). En los rdaros sobre papeles 
y trabajo, los más representados son los 1atinoamÉricanos~ _íos marr-o---
quies y los europeos del Este (y luy más presencia de varones que de 
mujeres). Es algo para destacar que Jos asiáticos (chinos, coreanos, 
paquistaníes, indios ... ) no aparezcan casj nunca. 
Hay que subrayar que sólo el colectivo musulmán aparece repre-
sentado institucionalmente, bien a través de ATIME, Asociación de 
Trabajadores Inmigrantes lAagrebb en España (TVE-l y La 2, 26 
de (}ctubre), dd portavoz del Centro Cultural Islámico de Madrid 
(TVE-l, 4 junio), el im án de A\gedra.s, o los representames de las 
organizaciones islámicas (Federación Españolas de Emidades Religio-
sas Islámicas o la Unión de Comunidades Islámicas en España). No 
hay ninguna -orra representación institucional de OtrOS inmigrantes. 
En gÉnÉral~ los inmigrantes {tanto varones como _ffiu}eres) no 
hab bn, sino que: 
al Ciertas instiruci,mes españolas hablan por dios: ONGs, 
gobierno, policía, yl evidentemente, 10-5 periodistas a través de !os 
recursos retóricos de la voz en t:fJy !a cnrrad¡Ha. 
hi Algunos y algtmas inmigrantes hablan en calidad de tales, para 
exponer un pmblema que afee,a a todo el colectivo (un rumano no 
puede resolver sus papeles porque hay colas inmensas -TVc--l, 8 
de _junio--- o una brinoameri-cana que se quela de las trabas burocrá-
ticas ~ia 2~ 7 de junio--) aunque iD hacen -ca mo -suJetos individ ua-
ks~ pankulares; en muy DOCüS como "'-'-rurm o colectivo (lrganu:ldo 
, t V r- ~K 
con -sus portavoces o represenrantes.5 
Sin embargo, esta segunda opdón no es ta _más -común. [l/Vis 
de ser ¡os JRuJK~·ws de 1\; que -se hanla en las noddas, de ser los pro-
tagonistas de ¿sta.'} (en mucho menor grado~ COlnü ya dijimos, las-
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mujeres), en líneas gÉnÉralÉs~ el mI de las inmigrantes es fundamen-
talmen te pasivo: "tros los y las refieren, aparecen como okie to ante la 
cámara más que como e~ittaJ dz 1-/.1 acción)l del decir; es por eso que 
no se los muestra haciendo ni hablando, sino en un estado de cons-
rame espera que supone que hay otro (un nosotros Éspt1ñlt~ que tiene 
que obrar por ellos: esperan asisrenda al negar en pateras, aguardan a 
que los funcionarios los escuchen r los atiendan, persisten luciendo 
colas pafa gestionar sas papeles, su residencia, su permiso de trabajo, 
permanecen reCliperándose de las heridas del 11-1'11. 
Cuando el tema de la noticia es -el -crimen o la delin-cuencia l 
inul1granres no aparecen tampoco como sujetos activos (hay que des-
tacar que; en com:rasre CDn otras cadenas, n'E-l apenas ofrece suce-
sos polkiales en los que salgan los iInnigrantes corno crimin-a!es4 ji La 
2 Noticias no tiene ni una pieza en este sÉnddJo)~ sino como víctimas 
de éste, j' aquí también -su IDI es básicamente pasivo; víctimas de un 
,(citos- mismos:,} que los engana o de un ,,:nosotros español» que los 
maltrata: de las mafias conducidas por otros inmigrantes' (portales 
de redes de captación de inmigración ilegales en lnremet -TVE-l, 
3 deiunio-, redes mafiosas que se dedican al negocio de los pasapor-
tes falsos - TVE-l, 4 de noviembre-, un chino que alquila síllas en 
un local de Internet para que duerman otros inmigrantes - TVE-l, 
22 de ocrubre--L o de palizas; discrlnünadón y racismo {agresión a 
un argelino por parte de unos neo nazis - TVE-I, 4 de junio). 
Esta representación del inmigrante como víctima no Se 
las noticias relacionadas -con la ddincuencia sino que es un .rasgo 
casi definitorio de estos su¡ÉtoJs~ más allá de los relatos que lOS cuen-
tan: en !as fioücias -sobre p~pdJÉs son víctimas: de la dÉsJc~orJ¡nación 
rldmInistrativa} enfrentándose.a múltiples Erabas burocráticas para su 
r-qgularización, haciendo colas int-erminahles bajo el sol entre la pared 
y una valla; en los relatos de pateras -son 'i!Ícrimas de la desesperadón" 
de! hambrÉ~ de l-a sed, del rnar, de su Jgnoran-cia yT rnu-chas veces, 
los dueños de las pateras que tos han estafado. 
Si bien de-cúHllos que el rol de los inmigrantes es n1~is que nada el 
pacientes, hay dos aC-c10nes que 1(',$ tienen corno protagonista~ 
:;1CdVDS- r que se repiten como caraaeristica Jet:erminanre de éstos en 
cadenas: en el campo de lo privado y familiar a 
siempre se los enseña rezando, lTIanifestándose a ua\'és de su rdig1ón 
(:')ólo en TV"E-l)J yen la calle; a lOS inmIgrantes en general, manifes-
, d 'd ' 1 ~ t· ,. ¡ (. tan ose en sus n-eceSl ades r rec amanuo -sus - - -- ~,J .----- _. ~ 
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3.2.2. La camtteriZdción de los y las in migrantes en An t·f'1Ui. 3 
Ésta es la cadena con mayor número de piezas con o sobre innll-
grantes {48 noridas). 
Los temas que mas se reph:en son: 
• 36% del incuenda. 
... 16 ~/o onos EsucÉsos~ accidentes, etc.). 
• 15 % legislación y papeles. 
• 15% vida cotidiana y prácticas culturales. 
• 7% !legada (pateras). 
... 60'0 terrorismo. 
• 59-·0 vi-ctimas terrorismo. 




i m Legislación y 
Papeles 
iII Pateras 
e Vida Cotidiana 
."] Te rrorismo 
• VicUmas 
T errrorísmo 
LL') orígenes más representados son Europa del Esre (con luayorÍa 
~Jc rumanos)~ luego A_fnérica Latína (con mayoria de ecuatorianos) y 
Africa, en la misma proporción. Por último., aparece el lviagrcb (con 
mayoría de marroquíes) y Asia (chinos y paqulstank:s) . .La única 
gión que se menciona es -ti Islam. 
El tot8 de voces que pueden ser escuchadas en las: notid;js sobre 
inmigración de Antena 3 e.o;; de 124 (entre nadonaÍes y no nacionales) 
siendo la los de inmigrantes sólo un 28~{¡ {17'<}h varones, 12%) muje-
res-). AK'iirn¡smo~ en un 600.--0 de la totalidad de las floridas no se cita a 
¡nmigranre.<:; a través del discarso indirecto o dÍre-cto< 
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En la fi1ayort-a de los casos los relatos informativos ofrecen imáge-
nes cDlectivas sobre la inmigración, de las cuales sólo en un ca'j:o el 
actor es definido (la comunidad islámica, en una noticia en la 
se pide la .supresión de las -cuatro l .seis cabezas de reyes mOfOS 
escudo de /uagón, 18 de octubrd , el resw se enuncian COlno colec-
tivos indeterminados, cotno rÉdÉ~ ¡jÉ~alÉs, bandast mat1ast manifes-
tantes. Son, por ejemplo, los encerrados en la catedral de Barcelona, 
los que hacen colas freme a las delegaciones dd gobierno en bmca de 
papeles o los mbsaharianos que cruzan el EstredlO en patera. 
Es un dato llamativo que, de todas estas noticias (10) sobre y con 
tantos inmigrantes f se le dé voz sólo .a uno (un Joven marroquí ence-
rrado en Barcelona que cuenta que hace tres años que no ve -a su 
madre, 6 de junio) y que no apare-zca ningún tipo de representación 
insrítucionaL Es sugerente también que en los -casos en que se 
de ,,:redes), o ((mafias internacionales que actúan en España};. k-o.mo la 
banda de a1bano-kos<wares mencionados e19 de junio)' no se ponga." 
imágenes de dIos y por supuesto ninguno de los integrantes de éstas 
(ni del colectivo implicado) se maniheste al respecto, sólo son un 
de los periodistas- y los actores nacionales que informan, puntualizan y 
opinan sobre ellos. Luego, cuando son (en menor medida) presenta-
dos como sU,ietos- individuales, ninguno In hace en representación de 
alguna insdrudón u org-anización y lo- mis frecuente es. que no sepa-
rI10S su nombre (-cuando no es así, t..-:;3.sÍ en la mitad de las ücasíunes 
aparece sólo el nombre en lugar de mendonar los apeUídos). 
,Quiénes son los inmigrantes, qué hablan y qué dken? Cuando 
los inmigrantes tienen voz y/o capacidad de acción propia, aparecen 
de forma prioritaria dentro de relatos m.uy dnerminado.s: son ddio 
cuentes que comnen actos 
toma rehEnes en un banco de 
el atracador funiano que 
() aparecen en .sus 
-curiosas de las cos-contextos culr.urales h,x:ales como ilustraciones 
turnbres de 10-5 exuanj·eros; son así CDmerdantes latinos 
n:.ndcula.riJaJes Je sus productos o árabes que E{plicm 
del terrorismo islámico 
donó 1a pobladón eSp<lHOla marzo] 
curioso recurso retórico: recurrir a la voz 
.mismo el qEe hace el elogio, i6 de Dctubre' 
otro para e'j/itar ser uno 
En Drras oca.siones) l-os inmigra' 
Jos: son las víctimas de acddÉn~És D 
pero s-on mosua-
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dos o detenidos, es decir, las víctimas y los culpables, lo que está en 
-consonancia con la representación dominante del actor inmigrante 
en esta cadena F del mismo modo~ con la temática de sucesos que 
domina los relatos de Antena 3. En los mismos ,elatos, p robable-
mente debido a !as necesidades de la acción policial (protección de 
vktimas o testigos) o a la premura de tiempo o !a falta de imágenes, 
otros- inmigrantes aparecen como actores simplemente del discurso 
verbal del periodista, pero eHos sin voz oronia v sin Ímae-enes. ~ ¡r ~ n 
Las figuras dominantes que obtenemos luego de este largo listado 
de sujetos- inmigran tes que salen en Antena 3 pueden agru parse en 
ias siguientes catÉgoríaJs~ 
- Por un lado, la ya abordada de .dctima>' que en esta cadena no se 
da de manera tan amplia como sí ocurría en 1VE-1 y La 2. Aquí 
son los ingenuos y desorientados que llegan en patera, los bebés 
inocentes que sufren accidentes, los que padecen los efectos y las 
heridas de ataques terror;.>t"-s (los afectados de manera directa, pero 
no los musulmanes que son discriminados por la a,ociación que se 
presupone entre el Islam yel terrorismo), los muertos por malcratos 
(en genera! mujeres) o palizas violentas. En -su mayoría, Jas víctinlJ.S 
son los latinoamericanos, los subsaharianos v las muieres. Son los 
que no hablan (porque no pueden). Son aquellos 'l~É mos» dan 
pena, lástima. 
- Otra categoría que se proyecra con mucha fuerza es la de "delin-
cuente» (y que en TVE-! y La 2 no aparecía), las redes, las bandas 
mafosas o de umco de personas. En su mayoría, de Europa de! 
Este 'f alguno chino, aunque Jos de tr:H;co de perso nas son en la 
mayoría de los casos rnagrebícs. Son los que no hablan porque no 
ti cnen derecho a hace do (han sido derentdos o es tán hlgados) y la 
ponda es la encargada de informar sobre ellos. Son aquellos que 
((no-s)} dan asco y espanto. 
- Una tercera es la caracterización del inmigrante como ~:probiÉ­
mático)) y aquí se agrupan rodos aqueHo-s que E<nlp)~ preocupan, 
«nos-¡;- molestan, Y -éstos sí hablan) grit-an J veces, corean. Son los 
que plantean reivindicaciones políticas y de papeles}' se llegan a 
mostrar -agresIvos (como en el desalojo de la catedral de Barcelona;. 
Aparecen ca mo masa. 
- La última !1gur-a dominanre es la dd inmigrante trabaJador) hon-
rado~ tntnquHi'lador, aculturado en rérminos de cultura española, 
Son aquellos que trabajan aquí, ion los que mantienen -sus rradi-
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dones pero saben conclliarias ('on las locales fej: latinos s-inlpád-
cos. comerdantes honrados,. rumanos amigos- dd auacador pero 
que condenan su acción). Son los que "aceptanlOs». Y ellos pueden 
hablar. 
3.2.3. L" camcterizació" de los}' id, inmigrantes en léle 5 
Los temas reg.istrados en h muestra grabada son los sib'lüentes: 
• 2M'~'ó delincuencia. 
• 17~·'o víctimas de delincuencia. 
• 25íJ'h papeles y legislación. 
• 17i }·o vida Jcotidiana~ culrura~ 
• 16~'Ó pater-as. 
• 5 ü,{l- terrorismo. 
Temas rnm~dradón Tefe5 
5% 
25% 
Las n-actomu o reglOnes 
que .sigue; Latinoamérka 
(con marorfa de marroquies.) 
Rumania). 
m DelincuenCIa 
I!I le gislación y 
Papeles 
:J Vida Cotidiana 
:J Paleras 
11 Te rror;smo 
en b. franja .le los 30-5-0 años. Uepen-
en que -esrelnserta la norida l se 
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o no acerca de sus orígenes. Así cuando se trata de asuntos- relacionados 
con papeles (son más varones que muieres), no se hacen demasiadas 
aclaraciones y las irrcigenes que se mues[mn son las de grupos heterogé-
neos, de diversas nacionalidades. Cuando los relatos son sobre llegada 
de pateras (también en su mayona varones) se generaliza siempre en el 
gentiJido ~~subsahar¡anoR»K En caso de que la notida tenga relación con 
Jsuc~sos o delincuencia (varones -culpables, mU,ieres víctimas) entonces 
ia mención a los paises de origen está siempre presente: tres ffi-lrr-oquíes 
mllertos dentro de un camión (24 de mayo), un rumano atracador de 
un banco (26 de mayo), una banda de rumanos falsificadora de rarie-
tas (26 de mayo), un' paraguayo asesino (13 de octub re), un marroq~í 
narcotralicante {1 1 de ocrubre). 
No hay alusiones a religión alguna salvo en los casos en los que las 
notidas están relacionadas con el integrismo islámico o en aqueHas 
en las que se alude a alguna fecha importante para la comunidad 
musulmana (por ejemplo el Ramadán) o a las n'adiciones y hábitos 
que éstos mantien en en España (por ejemplo, ia noticia en la que se 
anuncia que se va a producir la leche !aban aquí porque ellos ,fuera 
de sus paises echan tanto de menos el !aban como nosotros la tortilla 
de pata ras» (15 de octubre). 
La representación dd inmigra..l1te en tanto sujeto -colectivo aparece 
en el co ntexro de relatos sobre el mundo labo ral (mostrándose imi-
genes de mU,ieres en cadenas de montajÉ~ de varones en la construc~ 
ción e incluso como parte del ejército español), sobre criminalidad 
(narcotraficantes marroquíes o latinoamericanos detenidos, nlagre-
bíes estafados por mafias) o sobre costumbres y vida coridiana (rezos 
de ~os musulmanes" paquisuníes haciendo música). También~ co.mo 
hemos visto en Antena 3~ aparecen grupos de subsahadanos Hegados 
en pateras fen un 9M~"b varones:. cuando son mujeres en general se 
Barna la atención por su carácter de madres -con nirios entre .sus 
brazos o embarazaJa.'5"l_ 
Cuando -se traLa de sujetos individuales, l-as figuras que se repiten 
entre los- inmigrantes- varones son las de! ddincuenre, el trabajador D 
las .¡íctima.s de diversos dpo-s: de la agotadora t.ravesía del Estrecho, 
del racismo y la injtLstida, o de bs mafias, De forma anecdótica, apa-
rece la figura del inmigrante imegmdo en la sociedad esp2iiola, en la 
figura de un argentino conduciendo su coche (18 de octubre), 
lvfu y pocas veces l-as voces de los inmigrantes pueden ser escucha-
das: en unas ocasiones, la magnitud del -suceso que motiva la pieza 
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obliga a la individualización de la voz. Es el CISO dd angoleúo 
Numbeie, ha s¡do asesinado y que, mientras sostiene 1a tüw 
Hora y critica la absolución del presunto asesino: {üen este 
país no hay justicia;!; (28 de octubre) o el atracador rumano de un 
banco, Ovidio i\ntón, explicando sus exigencias para liberar a sus 
rehenes (26 de mayo). Como hemos visto en otras cadenas., el colec-
tivo mUSUlmán tiene voz cuando la información se centra en sus 
costumbres (como en la pieza del 17 de octubre en la que una fami-
Ha explica el Ramadán) o en sus figuras institucionales (el Imán 
Pamplona defendiendo a un grupo de musulmanes detenidos como 
terroristas, el 19 de octub re), 
Con mucha frecuencia los innligrantes que protagoni:zan ias ptela5 
son 'víctimas que no tienen ni 'voz nj imagen, Del mismo. modol y de 
forma Hamadva. tampoco la denen jos- delincuentes que cansan esas 
vícrimas (10 que llama 1a atención en un panorama audiovisual en el 
que no es- extf'año ver cómo l-as cámaras persiguen a presuntOS culpa-
bles mientras entran o salen de los Juzgados, sin pudor ni respero a 
su presunción de jno'Cenda). 
Lo más- frecuente {tanto para varones como para n111JeresJ es que no 
sepamos su nombre, Tan sólo en diez -casos hern-c1S detectado mencio-
nes a la Identificación de los -sujetos: s-on l de nuevo,. los casos de 
sucesos de entidad, corno el rumano atracador del banco de Alcalá 
de Henares: buena parte de la pieza se centra en las pesquisas sobre la 
personalidad de e.ste sujeto. También euando la personalidad 
!lece al dominio público, corno en el caso de! grupo musical Las 
del sol, o cuando SGn víctimas o culpables. 
Es llamativo que la nacionalidad sea un daro que nunca taIta, como 
si fuera la referencia ffiJS importante de las que consrltuycn a la pÉrJ~ 
serna (y esto SUCede -en b .. m.ayoria de las cadenas, .aunque el i,:to no') 1 
la ¡nsiK~tÉnda v la relevancia ~n el sintagma en que se mendona sea 
diferente)_ N,; parece que para la -cadenLa sea igua~ ce relevante saber 
c6mo se llama,.su edad, s.u ocunadón Ítma exce-odón dara sería en d 
CISO dd boxeador -cuya mención haCer su crimen aún más 
{} las actividades que ciesa! rollaba En h mayori3 
los C1So.S1 no Se refiere y pos-
teríores a la notidas l sobre sus causas. 'i/ ÉfÉcros~ 
En Tde 5, en sólo tres -casos aparÉcÉ~ imnigmntes declarando como 
representantes de lnstitudones: Abdel K2der, responsable de inmi-
gración del sindicato VGT (L"'"nión General de Trabahtlurest Jedl1-
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rando en contra de la regularización de los inmigmntes; Norma Fal-
coni, portavoz de la plataforma "Papdes pam todos" defendiendo la 
necesidad de una regularizació tl extraordinaria y el imán de Pam-
piona e tl la información ya referida. 
Las Iiguras dominantes en esta Cldena vuelven a ser la víctima (sub-
sahaúanos en pateras, marro<Juíes estafados por mafias no españolas, 
trabaj ado res exp iorados, africanos víctimas de racismo), el ddin-
cuente (Inarroqwes narcotraficantes o mafiosos) latinoamericanos 
ladrones o asesinos)) la amenaza (el te rrorista islámico) y el mofen-
sivo (el gmpo de música ,Las hijas del soh, la famiiia musulmana 
en Ramadán, el latino trabajador de la construcción, el argentino 
integrado a la sociedad española). 
Una diferencia norable con Antena 3 es a cuáles de estas Iiguras 
dominantes se les da voz. En este caso no es sólo a los que hemos 
considerado inofensivos y adaptados a la sociedad española (que eran 
los únicos que tenían voz en Antena 3). Aquí tambiér, las víctimas 
tienen voz: las podemos oir en sus lamenros, en sus -quejas, en sus 
reclamos, explicando el dolor de sus iguales cuando ya no pueden 
hablar porque están muertos o porque están presos. Esto se pone de 
manifiesto de forma interesame en la noticia sobre la explotación de 
trabajadores portugueses, en la cual se hace hablar al «jete» de la cua-
drilla freme a una cunara oculta, haciéndole confesar las condiciones 
laborales en ias que estos varones uabajan. Se logra así darles voz a 
las víctimas a través de las declaraciones de su propio explO(ador (18 
de ocrubre). 
3.24. la injvrmación sobre inrnigraci!m en las distintas radenfLc 
Jln ejonpla comparatúm 
A w. luz de estas tendencias generales obServadas en cada cadena, 
hemos considerado convenIente ofrecer un ejemplo concrem que 
Elustre las diferencias de tono en el tratamiento de la información 
so bre enügrac ió n en -cada u na de las cacle nas. De es te .modo) es peTa-
mos f~ldlitar la asim!lación de los múltiples datos y rasgos, más fáciles 
de observar y de ver .cómo se 1nterrdacionan a partir de una pie-Zd 
¡ntfxmattva concreta. 
La manifestación convocada por ja plataforma j(Papeles para Todos!) 
el 6 de junio en Barcelona (y el pos-rertor encierro en la catedral) 
!lB 
MUJERLS IkMIdo~kTEp EN ESPA.::jA 
motivo un.a sene de piezas informativas cuyo análisis puede servirnns 
para ejemplificar y simetizar las diferendas de tratamiento que pre-
sentan las diferentes cadenas al abordar la inmigración. Y lo primero 
qHe llama la atención (con la única excepción de la pieza de La 2) 
en la cobertura: de esta noticia es el modo en que el encierro en si 
ffiJSmO ecHpsa siempre a la información sobre los motivos de sus 
reivindicaciones. 
De todas enas, la de Amena 3 es la qHe menos se entretiene en 
informar sobre los anrecedentest para mostrarnos directa.mente a 
unos inmigrantes rorun&unente caracterizados como peligrosos:, aún 
-cuanJo -se nos pennita más tarde cierro desplazamiento hada la vk-
tinüz:adón. Desde su misma introducción>, el perfil atuenaz:ante 
tos inmigran res queda firmemente É"~tablÉddol como el [ono que ha 
de orientar la lecmra de (0& la pieza: "Dan un plazo de tres días al 
gobierno C".) ó~ si na~ 2Inenazan con nuevas acdJonÉRJ_~'K El sujeto de 
la acción es aquí el cole-cdvo inmigrantÉ~ presentado -com.o un agente 
poderoso y agresivo, capaz induso de desafiar .al gobierno si éste no 
cede a sus exigencias. Las primeras imágenes que vernos son de 
altercados entre inmigrantes y antidisturbios que se produjeron en d 
inrerior de la catedr-al durante el desalojo (va de madrugada}: estas 
escenas funcionarán como prueba para h ar~gumÉntación'J"'Jverbal que 
la acompaña (',:como se puede ver en estas- imágenes} los inmigrantes 
no estaban dispuesws a abandonar el encierro por su pn)pio 
que está estorL-1.dam.enre orientada a .justificar la inrcr,;ención policial. 
Los planos brt.'''ves y los bruscos movimienros de cimara 
violencia dd momÉntü~ en contraste con la cánura 
americano propios de una 
rnas tarje se nos ofr~K:Éd del Delegado 
que los inmigrantes han ~üJo manipulados por algún ü((o agenre que 
no se nombra -un nlOEÍvo que ,{eremos reperírse en utras. cadenas. 
Inm·ediaramenre Amena K~ nos nroDorciüna -recurriendo a datG.':; de 
SOS-Racismü-- la 
CSfe cole.ctiyo es G1U raCUfl1er 
recorrido .arguDlenrativo 
vIerte ;1 la st~timd en cuipaüle 
el recorrido ínverso: 
tipo <lcorrlO t."stán 
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son vktirr.tas de determinadas condiciones; io que interesa en -cual-
quier caso es subrayar que esa situación es una amenaza para nuestra 
seguridad< 
La pieza de Teje 5 comienza informándonos de que varios de los 
inmigrantes que participaron en el encierro «serán expulsados" (algn-
nos de ellos ya tenían expedientes abiertos): las primeras imágenes, 
aunque semejantes a las de Antena 3, tesponden a otra selección: 
ya no vemos imágenes de enfrentamientos sino algnna muestrn de 
resistenda pas ¡va (un inmigran te -se :abraza a un ban-co rrUentras un 
antidhturbios trata de llevárselo) o, sencillamente, un des"lojo tran-
quilo (una fila de inmigrantes pasroreada por la polida sale de· la cate-
dral). La Secretaría de Inmigración de la Generalitat aporta otro dato 
que Antena 3 también omitía: fue el obispo quién reclamó la inter-
vención policial, alegando que los inmigrantes interrumpieron una 
ceremonia y provocaron numerosos destrozos: se justifica por tanto 
la intervención, pero de una m~nÉm menos rotund;L También aquí 
Jos- inmigrantes ",amenazan -con nuevas protÉs:tas)}~ pero al menos se 
da voz a un representante de la plataforma ,Papeles para Todos» (su 
portavoz, Norma Falconi), de modo que el sujeto de la reivindica-
ción es en este caso una org,mizadón con cierra legitimidad como 
actor político, legitimidad en cualquier caso mayor que la de una 
muchedu mbre vociferante y desorganizada. 
La introducción de la pieza de Tv'E-l es más descripriva que las 
an tenores y se nos indica que eran al menos mil (;:sin papdesJ.> los que 
se encerraron en !a catedral. Lo más significativo de esta cadena es su 
orientación institucional, dando gran protagonismo a las autorida-
des que responden al problema: no se muestran escenas ni se alude 
especificamente a !as acciones punitivas EdÉsaiojo~ expu!siones:L y sin 
embargo se concede un tiempo generoso a he, explicaciones dd Dele-
gado del Gobierno, para quien el encierro ,·,se habia ,esuelto de la 
mejor manera posible", a pesar de que algunas personas -de nuevo 
anónimas- ·'pretenden una solución imposibb·. La VOl en off dd 
periodista culmina la pieza con una paterna! llamada a la seriedad: 
da inmigración es un dr-aola para mucha gente; por eSD la Adminis-
tradón considera que w$.s las partes implicadas deben actuar con 
la máxima responsabilidad!l; Lo que se nos plantea_) en definitiva, es 
una cierta }ustHicadón de la acción de las autoridades en aras dd 
interés común y la necesidad de desconfiar de aquellos que juegan 
con la situación de esas- víctimas que -son los inmigrante5 r 
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La 2 (que en cieno modo siempre dlega tarde" a las nOtIClas) pre-
nere pasar de puntillas sobre el desalojo (al igual que TVE-l) y opta 
por ofrecer primero la respnesta del gobierno: no habrá papeles para 
Iodos. Sin embargo) esta pieza tiene una dinámica interna que evita 
iugares comunes sobre la inmigración: primero.. -evím tratar a 
inmigrantes: en bloque como ':ivicrimas» o "amenaza))-.. y señaJa pOI 
e,iemplo que muchos salieron en calma de la catedral; segundo, que 
está cúnstittüda por dos partes nítidamente diferenciad.as} una que 
relata el encierro y otra más extensa 'lue abor& los problemas de la 
regularlzadón y la E~i:nuralla burocrática¡.; con la que se encuentran 
muchos inmigrantes. 
Es de deHacar la forma en que esta pieza es enmarcada por el infor-
mativo., haciendo un corte -sin busto parlante que la introouzca-
después de hablar de las vktimas del 11 de mano y particularmente 
de ia siruación de aqueUos que optan a la regularización extraordina-
ria que prometió el gobierno, Esta información permite al destinata-
rio contrastar la excepdonalidad Jurídica de este colectivo (en el que 
la condIción de víctima del terrorismo "neutraliza» los -argumentos 
habituales) con la contundente posición del gobierno f,;nte a 
protagonistas del encierro: en erecto, la secretaria de Estado de inmi-
gración, lo deja claro; "No habrá papeles para todos, y mucho menos 
una regularización extraordinaria». _No es dificil que el espectador 
advierta el contraste con la posídón expresada por el ministro 
Interior en la pieza precedente. 
3,3, La reprtientadón de muieres iJulr1ifl'¡~1ntÉj en 
3.3.1. Las ulujeres h-unigmnu-s en y L1l2 
Las muiereS inmigrantes en 'TVE-l aparecen en un 
de norída:s. con D sobre innügrantes y sólo en la 
manifiestan verbalmente. So,n, generalmente, l-arino-americJnas (que 
trabJaJan~ estudian o piden papeles) y IT1Usutrr....aHJS (en el contexto de 
sus prácticas cuiutralcs 0, -excepciona1rnente )-'" como in1agen 
p re rend ¡da nD nnaliz,lCi-ón de las mu ¡eres llUlSU imanas 
pubHc-o y laboraL corno rÉprÉsÉntan~É de una organizad-ón). Ruma-
nas y sub.sahartwas aparecen de forma tangencial enfilO ilegales. Las 
mujeres asiárkas no aparecen. 
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En varias placas se induyen imágenes de mujeres inmigrantes sin 
que ésra.'S sean protagonistas o tengan voz, de dos maneras diferentes: 
a) De manera colectiva: en grupos poco numerosos y sin densi-
dad descriptiva, pm ejemplo, mostrándolas de espaldas frente a un 
ordenador mientras la pieza hace alusión a portales en búsqueda 
en Internet de vías para entrar a España (3 de junio), en colas a la 
espera de papeles o un grupo de mujeres negras jugando al fútbol 
que ilustra las condiciones de vida en un centro de acogida (l de 
ocmbre). 
b) De manera individua!: aparecen como figuras que, mÉtonimiC1~ 
mentet representan a todo el colecüvo de mujeres inmigrantes. Son 
trabajadoras, madres que contribuyen al crecimiento de la natali-
dad en España (y, de este modo, al mantenimiento de la esrructura 
del Estado del Bienestar) o mujeres que necesitan poner en orden 
sus papeles. En cada uno de los casos, la image n es estereotipada 
ligada a determinados colectivos. la mayoría de las trabajadoras 
son latinoamericanas (para idemificarlas en tanto ttabajadoras se 
muestra a una: muJer «de aspecto latinoamericano)). con uniforme 
en la cocina o en el baño de una casa), y también son las que pro-
tagonizan los rdatos sobre maternidad (y para esto se usan imá-
genes de mujeres "de aspecto latino.amerkano:;:. portando -carritos 
en la calle). },seciadas a estos discursos sobre el crecimiemo de la 
población aparece la imagen esrereodpica de la mujer musulmana 
con vdo Daseando en la calle. los relatos sobre v¡da cotidiana v rÉgulariza~ión son los que ofrecen más variedad de colectivos rÉpr~~ 
sentados, apareciendo también mu,jefes negras. -Sin embargo, no 
"parecen imágenes de mujeres del EHe. 
La5 mujeres inmtgrantes que:SÍ se manifiestan 'irerbahnenr-e lo ha-cen 
en dos marcos do minan tes, el de las -costum bIes y jos rdatos de coti-
Jlan~JJd o en d de h regularización. A_sL h madr'e de un adOlescente 
rumano premiado como mejor -estudiante en Lepe -cuenta io difícil 
que es asegurar la educación de su hijo :dI no tener sus padres pape-
les; y, en la misma pieza, Felida) estudiante cdombhnJ, tamblén 
premiada, confiesa que al prindpio- le costó adaptarse aquí, pero que 
ahora esrá fdiz y tiene buenos amigos (2 de junio). En el marco de 
ta rC'gularizadón, escucha mus a una trabajadora árabe de ATír..,íEl 
tocada con el tradicional pailudo" exponer las ventajas dd proceso 
de regularización (26 de octubre). Es de de.<racar una pieza dd 17 de 
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octubre en ia que se da voz a Nereida, una prostituta ecuatoriana que 
defiende la dignidad de su uabain; destaca porque habitualmente, 
como sucede en el resto de la pieza l son los colectivos españoles los 
que hablan por las prostitutas (en este caso, una organización qUe 
organiza mUeres para insertar a la.<o; prostitutas en otro marco iaboral) 
y porque es poco frecuente escuchar una defensa de la profesión de 
prostituta. 
Los colectivos representados- con voz propia (de mu.jer) serian: el 
latinoamericano (5.L e1 africano i)), el de las árabes (2)" No tienen 
voz ni presencia protagónka las muK~ÉrÉs del Este ni las orientales. 
Cuando nos las muestran y nos las cuentan son mu.ieres de espal-
das~ mujeres paradas~ haciendo- cola) esperando definir su situación 
lega}, lirnpiandot paseando niños o ancianos. 
Cuando ellas lo nacen, narran su situación de irregularidad, la 
dificultad de educar a sus hijos, la de adaptación, rÉpit~n la palabra 
"papeles" explican sus particularidades culrurales, defienden la dig-
nidad de su trabajo y poseen el conocimiento sobre las leyes españo-
las que las expUlsan o les permitirían permanecer. Informan} argu-
mentan, reclaman, ofreciendo una imagen bien diferente del varo" 
inm.igranre. 
Pese a la poca visibilidad que, según hemos constatado, tienen 
mu.ieres inmigrantes en esta cadena (tan(o corno en las E}traJs)~ es 
verdad que aparecen en diferentes r-ales y espacios: en centros de 
dÉJtÉndón~ en la caeÉ~ en sus -casas, en instirudones públicas-_; filadres 
e hi.ias; prostitutas, estudiantes, rrabaJadoras del hogar~ representan-
tes de asodad{)nÉs~ paseando, rÉz~1ndo, _manifest;Ína-ose-, trabaJa;KK,do~ 
haciendo tdnüres o la c-ompras. 
Las larino-amencanas, Ii±S que m_ás hablan, son puestas- en ÉsJcÉna~ 
en principio} con rnayor c<lpadJad de movimiento }, acción, inás: 
Integradas, más -versátiles. Y esto se relaciona -con que son las nlás a.si-
milabiesJ las más (laculnlf'adas¡(·. Esrán asociadas a un -cronotopo más 
cercano, m:hi aCeptable, más parecido al que rige al nosDtros CIPt.lfUJ.l, y 
-ESO les pernüte p-are-cerse _mis a '<Dosürrasx." 
En 1a _mUeStra de La 2 -Noticias h-emos en-cüntradn presencia 
nln-a 5ó10 en un 42~'E) y sólo en un 1 l!~{I de las noticias ellas hablan: 
una el -encierro -de Ln_m!gr;±D.tes en 
Barcelona, detallando las existen: KJ~É\"lJ ;:res 
n1e5--tS para cons-cguir una cita L..) y el teléfono está -siempre ocu-
pado)' {7 de _'unio.) }' dos mujeres latino;unericanas que opinan sobre 
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el proceso de regularización de extranjeros: Idna~ ecuatoriana que 
traba,ia de niñera y otra mujer latinoamericana de la que no sabe-
mos origen ni ocupación (26 de octubre), En los rres casos, aparecen 
como las «típicas:o- mU,ieres inmigrantes con problemas para resoher 
sus papeles, como ilustración de un problema generalizado más que 
como personas concretas que tienen un proble.ma concreto. 
En este punto, la TVE-l propone diferemes lugares de interven-
ción y diferemes historias rdatadas por mujeres, En La 2 no aparecen 
los relaros de madres, de esposas. de vida cotidiana o los culturales, 
Aquí las mujeres inmjgrantÉ~ sói~ se expresan en rdación con su con-
dición de inmigrantes, la ¡nquietud yel de,eo de poder ser «residen-
tes legales», aportando experiendat relatos e lnIormadó n en relación 
con el proceso de regularización. Sólo el del redamo de una situadón 
digna y legal de permanencia en el país y que tiene reladón con su 
condición de trabajadoras (requisim que permite la regularización), 
Por otro lado, están las mujeres que son presentadas ya sea como 
protagonistas de historias o como meras acompanantes, pero que 
no iD cuentan por sí mismas: sir .... a en mo ej-emp1o la hi-stoda de una 
mujer colombiana, empleada de la limpieza, que ha ganado un juicio 
contra la empresa en la que trabajaba y donde le habían hecho dos 
-confraros eventuales seguidos) en el mismo año para reaHzar el mismo 
trabajo (3 deiunio).' Se ofrecen unas imágenes de dla paseando en el 
puerto de su localidad, pero no se menciona su nombre. Al tiempo, 
la noticia se ilustra con imágenes de archivo -en las cuales una mujer 
limpia una oficina, sin especificar que no se corresponden con la 
p rotagonhra de la p k'Za. 
Las figuras domjnantes en Ll 2 son, por ranw} las de la mu¡er lari-
noamerkana, trabajadora de entre 25 y 35 años, que se manifie:5-Ll e-n 
relación con sus ne-ecsidades y derechos, segukla de la mujer musul-
mana) de perfil poco específico {im<Ígenes de archivo j etc.)j que no 
habla ni protagoniza ninguno de los rdatDs, aunque se la ve en la 
calle {en .su barrio} y no en casa. No aparecen aquí l;is ffiu,leres dd 
Este ni las orientales. 
3.3.2. LtlJ ¡nujeres inmigrantes en Ante1üt3 
La gran mayo da de las mujeres inmigrantes que aparecen en Antena 
3 son de Europa del Este 'f de América Latina, aparecen principal-
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mente en temas relacionados con. víctimas del 1 -con la 
cotidiana, con sucesos y prostin.l.dón. Se menciona. un actor colec-
tivo que se dedica a robar y otro ;1 la prostitución. 
Las mujeres con voz propia en esta cadena aparecen vinculadas, la 
mayoría de tao;; vÉcÉs~ a los a.-suntos domésticos o relacionados con 
la ~'ida cotidiana: mujeres latinoamericanas en tiendas y comercios 
(bien atendiendo o consumiendo) o en hospitales esperando que las 
.atiendan porque están enfermas y mUJeres musulmanas qu.e exptican 
las razones de hacer el Ra.madán. 
Las que no hablan son, de nuevo, víctimas de la violenda: han sido 
herida...., en accidentes, tn.alrrat.adas por sus. fi1aridos o') han visto fl10rir 
a sus hiJos en acddentes, Son sujetos cDlectivos, descritOS .a veces 
corno mujeres «en su mayoría, extranjeras.;.:. (en el cas.o de una redada 
contra una red de prostirución el 4 de junio: «un chalet de lujo ocul-
taba un sórdido negocio de prosdmción de mujeres, A-luchas de ellas 
er.an extranjera.'}. Los proxenera..<; incluso grababan en "VÍdeo los con-
tactos con los dientes par-a -controlar a las prostitutas.):,) }' en la mayo-
ría de los casos no definidos, CDillO en el caso de las colas en espera 
de papeles, Aparecen caracterizadas por ser madres. y en esta ocasión 
no en relación a cuestiones dÉn1Mgráficas~ sino en tanto responsa-
bles de jóvenes que se han merido en problemas (aparece la madre 
dd joven angoleño asesinado el 28 de octubre o las madres de unos 
alumnos ecuatorianos que.se han enfrentado con .alumnos españoles 
y han presentado una denuncia -7 de ocrubre-). Y esto marc.a 
una diferencia con las madres de .adolescentes de nrE-I J donde eran 
entrevistadas en tanto madres orgullosas 
grados., nüentras que aquí son madres n.() entTFvl 
de hijos "prohiemátkos,). Aparecen tamoi¿ 
a las dHlcu!tades del pKrücÉ'~o 
solkitando inr(irmación (} 
e5tuJioSDS e inte-
s.ino referidas 
Se !es da YüZ a las trJbatadords nlutiUhnanas. Pero en la mayo-
ría de los casos y no 
mente sedan 
claras dlas r sus costunlbres 
Las figuras dornin.ante5 de 
ta de: 
exp:l.iquen, se 




dad. de un :dtropCH01 
Europa del Es te. 
de 105 proxeneras ... }. Latinoamerkana.s: y de 
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• Muíer trabajadora (en senricio domestico, agricultura, en comer-
cios); en muchos casos, bllScan regularizarse. En su mayoría, lati-
noamericanas. 
• Mujer madre (la de! angoleño, la víctima del ll-M, las madres de 
alumnos conflictivos). 
• Mujer mllSulmana. Caracterizadas por su otredad. 
A modo de eJemplo, podemos observar las dinámicas de represen-
tación en una pieza del 9 de octubre de 2004, en la que se informa 
sobre !as costumbres de losl'"s inmigrantes. La presentadora resume 
la pieza con esta introducción: ~ia presencia de inmigrantes está 
cambiando las costumbres de los barrios españoles. Prolife,.an 
negocios dedicados exclusivamente a satisfacer las necesidades y el 
ocio de estas comunidades. Ya es fácil co nseguir artículos de! otro 
lado del Atlántico, cortarse el pelo al mÁs pu;:; estilo lat;,w, y, cómo 
no, divertirse a rirmo de salsa;.;. 
Se hace necesario, para ver el rono de la cadena, subrayar y dete-
nernos en eHa idea de "proliferació,," en relación con los inmigran-
tes, en este caso en relación con la propagación (como aqueHo que 
no puede evitarse ni detenerse) de negocios que sólo y únicamenre 
les so n {¡ tiles a ellos. Poro tra parte, esta afi rmación de la existencia 
de un estilo propio, «el más puro estilo latino, que los define en 
tanto tales }' por el cual podríamos reconocerlos, es la base de lo 
que hemos visto anteriormente como sistema de reproducción de 
identidades. 
Las mujeres 3nmigr-antes de -este relato fornun parte del protago-
nista co]ecrivo de la jnformadón: dos- inmigrantes latinOafl1-erÍCanos;·). 
Corno tales, SUD agentes, lo que se corrobora por el tipo de activ¡~ 
dades que realizan: son consumidoras, trabajadoras y empresarias de 
los comercios ,datinos:>¡. i\. .. ,,Jimismo~ tienen vados papeles en el relato: 
son tanto protagonistas {hablan a la cámara en tres ocasiones) como 
secundarias" figurantes (por ejemplo, cuando salen comprando pro-
ductos latinos, bailando en la discoteca o siendo peinadas y maqui-
lladas en el salón de belleza). 
La notida hace referencia a ,da mujer latina», que en este caso se 
dehne por una sensualidad y tIna exhuberanda un tanm anacrónicas, 
tanto por el !ov,k qne eligen y su form_J de baHar; como por d hecho 
de ser trabajadora. No hay ninguna referencia a la religión ni explici-
tamentc a las relaciones de género. ~:\KK",i, podemo_s decir que se efectúa 
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una C<1rdcterl'ladón de la mujer inmigrante corno mU,ier tradicional 
"abajadora. 
También podemos ver las líneas maestras de la cadena en otra pieza, 
(27 ocmbre) esta vez dedicada a la regularinclón, que se presenta así: 
,Hoy entra en vigor el reglamento de extranjería. Muchos inmigran-
tes esperan sus papeles desde hace meses o años y quieren resolver 
sus dudas. Sindicatos y ONG se encargan de explicarles los requis¡-
tos que deben cumplir: estar trabajando y residir en nuestro país al 
menos durante seis meses antes- de que entre en vigor la normaJ}. La 
cadena ofrece imágenes de mujeres en colas ante edificios oficiales 
y de otras recolectando frma, y da protagonismo a varias mi" unas 
que cdebran la nueva normativa (una latinoamericana que dice -{(esta 
:solución que tiene el gobierno es filUy buena y espero que nos apoye 
en todo})) }' otras qUe dudan de su eficacia {una joven latinoaineri-
cana que explica que ,es una medida que no lleva a nada porque al 
fin y al cabo los mismos españoles no están por darnos- un contrato 
de trabajo o un precontraro,,). La pien se derra comando el caso de 
~1ónkaJ Que (les bt)lheiana y trabata cuidando a una andana~ Preten-
día ir a su' país en Navidad' pero no podrá ser, sin los papeles podría 
no regresar a Espafla-,; 
Como puede obsen'-arse, en este relato aparecen muchas mujeres 
haciendo 10 mismo que 100s varonest aunque en esta ocasión se les 
da la palabra a dos de ellas} como agentes- ante la nueva shuación~ y 
se focaliza la historia de una tercera. De nuevo, se define a la 
inmigrante a trav~ de b ~magÉn de las latinoamericanas rrahaj-adorass 
que son ade.más perS-Dnas indefensas ante el laberinto burocrático y 
ante la acritud de los empresar:os, que se benendan de tener tr3ba¡-a-
doreS .sin papeles ni derechos. 
3"3.3, Lis 11m/eres inlni:Z,rnnto" en 5 
Las riluJeres inmigrantes son 
sirnplemem:e como acürnpanaure-s o personajes SeGundados. 
de nuevo que son t-1-{xJS las lllu¡eres que üenen voz 
reoite el cn-cdsiHarniento -en los -escenniüs.: maJn.."S e 
se 
q~É celebran el Rarnadán; guineanas (Las hijas del so!} que cuentan su 
G-:llrera musicaL es decirl en escenarios de vida cotidiana y costu_mbres 
, ' 1" d'" 1 'd {'-parece úc nuevo a hQUra e .la VtG1H13, como en e caso He os 
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res ecuamrÍánas que hablan de una vecina que ha sido asesinada el 4 
de octubre {de modo que son mostradas como la voz de la víctima). 
Sól" en una oGlSión, en las declaradones en las que Norma Falconi, 
portavoz de la plamforma ,Papeles para todas", el 7 de junio se mues-
tra a favor de la concesión de papeles para los inmigrantes, aparece 
una mujer en un escenari" vinculado a la vida pública. 
No tienen voz las víctimas de algún tipo de violencia: latinoameri-
canas asesinadas por su pareJas o familiares, madres que han sufrido 
la pétdida de un hijo por culpa de la violencia racista y que además 
tienen que soportar un fallo absolutorio para los acusados (se la mues-
tra en pleno sufrimiento, llorando y desmayándose, enfatizando su 
condición de víctima). 
De forma poco sorprendente vemos repetirse la tendenda a emplear 
imágenes de mujeres sólo para üustrar, de forma metonímica, situa-
ciones o acciones que implican al total dd colectivo inmigl'illte (no 
aparecen para ilustrar, por ejemplo, informaciones referidas la situa-
ción de la mujer española en el ámbiw laboral o social). Son mujeres 
anónimas que hacen lo que todas, trabajan, piden papeles, caminan 
por la caBe ... En los casos en que las nlujeres no son definidas en los 
roles dominanrcs, como trabajadof'as o vktimas.; aparecen realizando 
quehaceres coincide otes con estereotipos sociales convencionales 
acerca de sus paises de origen que refuerzan la idea de improducti-
\Cidad: marroquíes paseando, filipinas sentadas en la acera, subsaha-
ríanas negando con un hi.jos ... Sólo en el =0 de una noticia sobre 
pareras se menciona a una mujer (sin mostrar imágenes) individuali-
zada, al ser la excepción entre 176 varones llegados a la costa. 
La diferencia más notoria en id representación de los varones y las 
mujeres inmigrantes esrá dada en la cantidad, en el hÉ~ho de qne Jos 
varones son rnosEraJos más -como grupo, en el t¡po de rdatos que ios 
incluyen y tos roles que -cumplen: d varón es protagonIsta absoluto 
-en las historias de delincuencia y rcrrOrlsmo mien[ras las mujeres 
Jpare-ccn en 6tas só'!ü como víe'rimas (g-eneralmeDrt de ellos}, La 
mujer ($ la encargada de relatar las cuesdones dom.éstkas o de la 
\~id~ cotidiana, d~ \rabajar en dio, mientras ai varón .se 10 \re más en 
b. caUe ya sea trabajando o reclamando. Además, d!os hablan en el 
d oote de o portu n ¡dade, q ne ellas. 
Las fivuras dominantes son b hünoa.mcr!cana loven trabajadora o . 
de! hogar, entre 25 v 35 anos; la ladnoamericana víctima de viOlen-
cia de La-énero, Éntr~ 20 v 40 aúos: la musu!mana madre, esposa V c· ~ < ~ , 
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practicante religiosa; la mujer del terrorista, siempre sola r esquiva 
porque su pareja está en la cárce! o escondido; la sub,;tlJariana 
embarazada o madre llegando en patera. 
La dinámica de representación dominante puede verse en una pieza 
de! 17 de Dctubre sobre la vivencia dd Ramadán, y que es pre&lémada 
asi: ,,:A estas. horas, cuando ya se ha puesto el sol~ termina el 
diario dd Ramadán. Millones de musulmanes de todo el mundo 
toman en el ocaso su primera comida dd día. Consistente, para coger 
fuerza. La hemos comparrido con una fa.milia de Granada.. 
Las mujeres inmigrantes del relato rorman partÉ~ como agentes:¡,. 
protagonista colectivo: la ¡:'milia de Granada. La madre, Zhora, orga-
niza y prepara fas cornidas y la hi,ía m:ayor. Sakina, le ayuda poniendD 
la mesa. Ambas realizan el ayuno y son protagonistas de la informa-
ción, hablan a la cimara y explican cómo viven lo> dí", del Ramadán 
y cómo preparan la comida. Aun así~ su roi, aunque es acrivo.. se ciñe 
a hacerse cargo de las labores domésdcas. 
La nodda de.ia ver a ,~ia mujer musuh.'11ana'J- r que en este C1S0 se define 
por CUJIlplir con su religión -seguir el Ramadán y llevar el ~hadorJ y 
asumir unas relaciones de género tradicionales {la muier subordinada 
al varón). Por ranto f se pued.e decir que se las caractÉriz~ como mujeres 
tradicionales que se ocupan de lo privado y gestionan el hogar. 
3K4~ La rt"fresentación de l.os h·unig}wl1teJ COlllO lJÍctimlls tras 
a{;s del1} de rnarzo Ni 1lladrid 
Esra nluestra está proru.nd-am:enre marcada 
aremados dd 11 de marzo ! ! 
tlttntil-
que comenzar destacando su carácter excepciona!. Aparentemente, 
de represenradones dominantes se eflcu·entra en ese momento 
susoendido o alterado porque la caregoría ,.,¡,víctima.;) ·vel marco inrer-prÉ~advoKal que está asociada son pd~eÉgiados en -cs;e discurso 
m.ativo frente a la dt' Hlnmigrante¡:,. Aunque puede pensarse que esta 
excepdonalidad eS un inconveniente (sí co.nsideramos que se trata 
de una D1uestra irregular y por esto Fatalmente desorientadora para el 
investigador) también eS cierro que nos da la oportunrdad de 
var precisamente .aquello que falta o -que está siendo 
rdaros lnforrnariyos cotidianos. En estos relatos: 105 sujetos son mos-
(raJos- como t'lctimas, pero dentro de un ¡narco de senddo que 
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a reforzar y estab Hizar derms presupuestos- activados- en los discursos 
anteriores) especialmente en io que respecta a la relación dicotómica 
y des igual del «noso ,ros-ellos,. 
Analicemos algunas de las estrategias utilizadas para enunciar esta 
nueva posición. U na de ellas es la de la i"d",¡duaIiZAÓÓ". Si antes del 
arentado el rol de víctimas se volvía en gran parre re,po nsab ilidad 
propla y los inmigrantes eran presentados -como EtoiÉadKas)}~ sujetos 
indiferendados, homogéneos, sin voz) en las. informadones sobre 
las víctimas delll-M nos enwntramos ante personas wn identidad 
propia: tienen nombre, apellido, voz, familia, oficio, forman parte 
de un devenir histórico-temporal, de una historia pasada, presente 
y en algunos casos furura que merece ser contada y oida. Induso 
manifiestan necesidades y esperanzas corno el «rratar de -conseguir un 
p rovenÍT me jo,." (TVE-l, 19 de marzo). 
Desde este contexto) los casos individuales desernpeñan una función 
ejemplificante. Los inmigrantes víctimas se vuelven, incluso explíci-
tamente, ejemplos de la vida que llevan --deben llevar-en el país 
"los bueno, inmigrantes»: "Juan era la cara buena de! colombiano en 
España:», narra el periodista de Antena 3, el día 16 de marzo. 
Esta vida es asociada en los relaros con la de quienes trabajan duro 
yen situadones de precariedad) pero :sin queJas; aquellos- que asumen 
con una actitud de aceptación y sumisión -en üposkión a la rdnvi~ 
dkación-lo que pueden enconrrar o ies es ofrecido; son sujetos que 
por ser inmigrantes se saben -reconocen sef- carentes de derechos 
en la sociedad rÉcÉptorKa~ y que por lo mismo enmarcan sus aspiracio-
nes de legalidad sólo dentro de la esfera de las motivaciones y deseos, 
y de la cZndescendencía dd Gobierno y la población ÉspaíiK~la: "cüu-
s-.:guir los papeles es el sueño de k:tS- extmn}eros -glie -vienen a nuestro 
país a trabajar» (TVE-l ~ 23 de maEo). 
Esta enunciación, al constrliir la condición de ;,:buenos tnmigran-
ti"p~') P re-supone la existencia de los ~: matos»-, la q He queda configurada 
implícitamente por quienes contravienen las a-ctitude.s y los compor-
tamientos de respeto y 5ubordirudón que éstoS- demuesrran, repre-
s-encmJo un riesgo para la soded;ld local. Así, ante la figura de los 
inmtgrantes E~prüblÉma» (} ,ddinc:uenres» emerge la. de los dnofensi-
vos») cuya p rescnda adq ui ri ti a Través de -es re y otros m.ecan ¡Sillas un 
rostro más amigable. 
Uno de los recursos medianre los cuales se interu-ülca esta versÍón 
,'amable»- de la inmigración ~Él sujeto vkdnla- es- la f{]brerrep:re-
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5nmuión. A pesar de que Jos fallecidos extranjeros durame el ll-M 
representaron un 22~'o dd total de vktimas morrales) íos medios 
destinaron un 55% de su espacio destinado al rema. A este rrata-
miento cuantitativo se -suma el-cUalltauvü: las piezas en que -éstos se 
muestran son más -extensas y poseen u.na mayor fuerza dramática,. 
Los inmigrantes son representados .así como el col.ectÍ!/o más 
rabie dentro de los afectados, debido a su caracterización como «sin 
papdes)} (ya no directamente ilegales) y carentes de recursos econó-
micos y afectivos que les permitan hacer frente a un e'iTento de esta 
magnitud. Esta imagen es reforzada mediante la propia definición de 
n-eces.itados y desv·a1¡d-os que transmiten los testimonios: Ha ver si nos 
dan alguna ayudi,a para poder trabajar porque estamm sin trabajo yo 
)' mi ,,,íi.ora ... '· (TVE-l, 30 de marzo). 
E."ta mayor atención mediárica rev·da un interés por parte de los 
medios por mostrar a los inmigrantes tan víctimas de 10-s .atentados 
como los españoles; haciendo hincapié en lo común que hay entre 
ambos l es decir resaltar cierra condición de igualdad en la desgracia 
(pero nunca plenamente iguale, debido a la mayor vulnerabilidad 
también exhibida). En esta represemación de lo aparece nuevamente 
la imagen de los (,buenos inmigranrÉJs:»~ espedaim.ente los (,buenos 
marroquíes·r¡· -que son los que más peso sin1ooiico tienen en 
rdatos-1 quienes buscan distanciarse de aqueHos que c.ometieron el 
ataque mediante una firme condena y la reivindicación del carácter 
Dadfico del Islam v de los- cre'i!entes: ,·.::nosotros sentimos mal co.mo 
~narroqufÉs))l (lilOS ,. ha tocado ~onlo ha tocado -a todas las personas 
que creemos en la Justida:>}) "".nadie qUÍere esto, la gente quiere vivir 
en paz:.; (D/E-l, 16 de marzo). Cabe hacer presente que esta esrta-
tegia responJe rambién ai interés del gobierno r de las fuerzas- de 
orden}' seguridad p-or evitar la aparición de posibles brotes racistas 
frente a un hecho perpetrado casi exdusivanlenre por 
que vivían en España:", La reo-resentadón de 
vktimas de los terroristas) al 
la concepción de lU políticamente correcto en un momento 
rHcnte ddi-cadü. 




por p:jrte -del Estado espanoL tn este ulSCUrso 
categoría de ciudadanos -que les- -es negada -a 
sus f~n1eias en su mera es-
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legitimada, por las amoridades y la sociedad, de forma condescen-
diente, en [undón de su nuevo estado. Claramente se trata de una 
"ciudadanía de gracia" que ha ,ido concedida a partir de un hecho 
extraordinario y sólo en virtud del cual ha sido posible adquirir la 
condición de igual al interior de la comunidad política, La conquista 
de esta igualdad aparece entonces subordinada a la condición de 
víctima, una condici6n que reafirma simbólicamente la posidón de 
inferioridad de los afeerados, Esta percepción se fortalece mediante 
la mayor visibilidad <¡"e adquieren las notas que dan cuenta de 
hs regularizaciones respecto de las ay-udas}' subvendones genéricas 
otorgadas- a l.as víctimas españolas. 
El proceso nlediante el cual la inmigración se -estigmatiza en su 
condición de víctima se registra (o refuerza) a pcutir de una serie de 
estrategia, dísmrsivas desplegadas en los telediarios, 
En primer lugar eí tipo de relato y de género secundario en el que 
se encuadran y se fijan los inmigrantes y a sus historias. En la mues-
tra analizada -se observan rres tipos de marCDS genéricos: las histDri.15 
de ",'da, en que un familiar o amigo hace una especie de reseña en 
torno a la vida del fallecido; testimonios de supemivíenks donde se 
rcvTive el atentado y se destacan sus consecuencias (tanto físicas como 
psicológicas); y noticias que refieren a la obtención de papeles, donde 
los inmigrantes se encuentran frente a tos españoles y en esta coin-
ddÉnda~ unos- adÉndÉn~ otros son atendidos; unos Éxptkan~ otros 
escuchan; u nos dan~ Otros- red ben. 
En térmlnos de es t¡lo~ se ad ,.tierte en tos- medios una tendencia a 
privilegiar la drarrh1tizdóón a la hora de construir los relatos de !as 
-víctimas, En las narracIones s-obresa.Íen primeros planos cid rostro, de 
las manos; illúslca emotiva de tondo; ~lbic;¡dón de los protagonistas 
en escenarios ÍnümO-s o cercanús al atentado; detenimiento y demora 
de la cámara en los nantos, sollozos, heridas, mocos,. en los- recuerdos 
}' objetos dd muerto y en su com:ext-o. Esto puede distinguirse níti-
d::unente en la nota del 16 de- marzo Je'-P,/E-l, qUe nos mues(ra en 
una sede de largos y primerísimos planos cómü ;"-Hdamt una mujer 
ecuatoriana herída -en uno de los trenes) Hora, se i:-lmenEa, se acon-
goja en cnmp,iñfa de ,-unigos que intentan consolada, 
Esta detención de ~a Clnlara en las expresiones ue dotDr de bs víc-
timas, en aspectos esenciales de s-u vid; privada, hace que io.s inrni-
gran tes emerjan úuldt'1nos finte Ll Húradt! /Júbfia1, como. no 'sabkndo' 
proteger su 'intilnidad, l.as imágenes d~ lOS atccrados -vktim.as, 
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familiares r amigos- suden exhibirlos en e.srado de máxima debi-
¡,dad, dejando al descubierto frente a la sociedad su vulnerabilidad 
social y su fragilidad emocional .. \Iás allá de considerar que en una 
gran parte de los testimonios están presentes las huellas del síndrome 
postraumático l y que eso lleva que a la hDra de interprerar gestos y 
palabras se tenga en cuenta esa condición, la exposición de los luga-
res donde viven, donde duermen, de los objetos que son parte de 
su afectos y de -su vida intima -fotos o re-cuerdos familiares, como 
ocurre con un padre que muestra ,~Él zapa tito» d·e su híJo muerto en 
T'VE-l-" fnr.ma pan:e de 108 re-cursos con que los medíos activan el 
prDceso de vktimizaci6n. 
Esra sobrecarga de imágenes v relatos in sitt.t- -van construvendD su 
perfil público de gente ingenu; y poco sofisticada, de com~ntarios r 
dedaraciones DOCO razonados, cuvos juicios están basados- en creen-
cias rdigiosas~~ en una cierta ~Én;ibk~ia ürdinaria~ cercana al misti-
cismo., al pensamiento mágico y hasta a la insensatez: ,¡los n1uertos 
están presentes (. .. ) nos KarropJan;~l ,.-tuve una premonición de que algo 
malo iba a pa,-s.ar;:., H:siempre ruego a DjDS: y él me -cuida, así como 
me ha salvado la vida ese día)l-t '"1.10S terroristas son malos pü.rque sí;.;, 
Estas dedaraciones hablan de gente -excesivamente -«tocada».,. dema-
siado afectada psicológicamente como para ser capaz de reflexionar 
y pre.,>enrar explicaciones n1aduras y lógicas de lo sucedido. Las vicrÍ-
mas inmigrames aparecen a.sí de.sbOl'iadas por el hecho, desplegando 
manifestaciones- excesivas, propias de lo popular, que no se corres-
ponden con el controt la cierta medianía en la que debe descansar 
. decoro de toda pasión" (Smíth, 1978: 68). 
Es interesante -observar que dentro de la mueSTra analizada el terro-
TiJUi no aparece dehmdo GJIT10 ¡·p-r;-;¡nre. ni 
jero: tIene na-donaHdad) pero la catÉgJorí~i 
'confiere es tan fuerte y del-·cr.minante que 
HJUlera como- ÉxtrJan~ 
rem:es: la geografía, las fronteras, las o3cionaliúades. 
ladón qu;JdÉ~dÉ los med.ios Se 
religIosa, enunciada como eJ 
"terroftsta·" que se le 
todos toS demás refe-
La única >,,rineu-
Los terroristas nunca son 
cuando se tntfJrm2. que llevaban una 
nos C0!11Cl estudia.ntes. o 
Esta vida deg;lh, y (monDa 
rendación rÉ~pÉJc~o de ~os inm~granrÉsJvícrtmas, en su gran may-O-
rfa definidos- c-omo pobres) sin p2pdes, en emploos- de servicios, -sin 
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cuaHficadón. l'v1edíante este contras re se refuerza ia dirnension de 
crueldad de la acción de los terroristas, que han atacado a los- más 
vulnerables, y la irracionalidad COn que se presenta el atentado: ¿qué 
tienen que ver los inmigrantes con la guerra de ¡,al< o con la política 
dd gobierno "'panol? 
3.5. Obsen1acwnes genem!es, !Obre las mujeres inmigrantes en el dis-
curso itifiJmu¿ti'[..lo 
Después de haber analizado y descrito las característiCJ5 que pre-
senun las mujeres inmigrantes en cada cadena, podríamos hablar 
de ciertas constanres en la representación que se repiten y que van 
más aHá dd tratamiento específico y los matices que han tenido en 
cada una, 
35 1, Especificidad de la mujer inmigrante en 1", telediarios 
Las- in.mjgrantes son parte del discurso general sobre inmigrantes 
que es, rundamenralmenre, masculino, ,'.,lis alli de que éste aparece 
habitado tanto por varones como por mu.ieres) l-os porcenra.jes nos 
confirman la.s d~fÉrÉndas existentes y nos permiren cDrroborar, por 
un lado, que «la lnmigr.adón es cosa de hombrÉs)~ yl por orro
J 
la 
aus.encia de un reconocimiento de las: mujeres inmigrantes. como 
sujero social. 
Dado que no hay notidas o rdatos que sean privativamente sobre 
mujeres lnrnigrantes en (anto EalÉs~ haremos una l:nención de los re!a-
{OS -que LIs tienen como pmtagonistJS: 
¡ ) El relato que informa de la violencia contra las mujeres, donde 
son víctimJs, en su mayoría mOH;:th:s.,_ de- sus- parejas (relato que tam-
bién protagonizan las españolas), Suelen ser sólo mencionadas por el 
nombre de pib. o apodo, haciéndose espedal hincapié en su nadona-
lidad (dato iafahable y reperído si son inmigrante;;) y, ;:¡ veccs} en .su 
edad, No tiene mayor rdev,1nc1a su vida {su pasad.o} -su prcSellfe) Ías 
razones ..............fJ. sinrazones- p<.1t las cuales. fi.¡e nultraraJ.a o "Jses!nada) 
fr-ente a su muerre, donde se vueb/e un nombre v una n@c!ünai¡dad. 
La falta de personali7..ación de las víctimas es co~ún a 13s noticias de 
vIolencia de género. 
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2} E! relato que describe la vida cotidiana j' costumbres de la inmi-
gración, donde ellas son las encargadas de hablar o ilustrar aquello 
que caracteriza .a íos inmigra.rltes en su diferencia -y no hablan 
como '''mujeres. inmigrantes» :üno como parte de un grupo regionall 
cultural que es donde andan la pertenencia (las latinoamericanas, 
por ejemplo, cuando explican las peculiaridades de elertos comer-
dos «latinos", donde traba,ian O compran o cuando wn mostradas 
bailando música «!.atina:+); en los rdatos que refieren acontedmien-
ros religiosos (como parte de las costumbres de algunos inmigran-
tes)., tampoco hablan como mujeres inmigranres sino como n:IDu.ie-
res musulmanas» y sólo desde el ámbito famHiat (ya que nunca 
las vemos en actos y espados públicos en donde se celebran 
Son madres e hijas que explican cómo viven los días dd Ramadán 
y las comidas. durante éSte l por e}enlplo. y que 50n retratadas en 
labores domestkas (cocinando o poniendo la mesa). 
3) Los relatos sobre prostitución s.on los que te.s otorgan mayor 
consistencia, por ser contadas desde aHí como sujeto colectivo v 
porque l !..as i~migrantÉs son ca....,i las proragonist~s exclusivas d~ 
éstos (sin compartir esta excluslvidad con varones in.migrantes 
y casi sin compartirla con mu.ieres españolas). JoAJe~ a pesar de 
no ·expHcitarse que son innügrantes (aunque se hace mención 
muchas veces, en rdatos sobre delincuencia, por ejemplo, a las 
mafias que traen tnujeres extranjeras y las prostituyen}, se mues-
tran imágenes con cuerpos que nos remiten inmedjatamente a 
nuestra idea (nuestra experiencia, nueStra memoria) de la {(mujer 
in.migranre)t, Esre protagonismo visual que tienen va fllás- allá de 
que sean contadas -como uabajadoras, rdvindicativas, explotadas 
el ViCtlm2s. 
Los rdatos de pateras se dedenen en eUa.s cuando son ruantes ü 
por:su excepdon<.lJidad frente a b mayoría de varones. Son agentes 
de la acción del relato porque d.eciden viajar, de/mi .su lug.ar. se 
suben a una patera y So:: -enfrentan .al.mar, pero ai misrno üempo son 
cara-cterizadas como pas.ivas por l-as irn~;gÉnÉs (uando s-on 
y .se las presenta C(."i-]TIO n·ÉcJÉKsitadas~ mostd:ndüsd 




hacen 3vanza.r y existir, -$[n embargo, 
se exn-ende en varios espados y 
se ¿e.sarroHa urúl cantiddd de tt-emDo) Queda opacada 
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por la acción de otros (los ayudante,), momentánea y en un lugar 
fijo, que las vuelven ob,ietos de su acción. 
Otra cuestión que hace a su especificidad es que las mujeres inmi-
grantes, en la mayoría de las piezas, no tienen voz, En la medida en 
que la su b}etividad se configura en gran parte en el lenguaje de los 
SUletos en tanto ,'J{hablantÉs)'oJ~ hav una dim_ensi6n Que es la existencia 
de" la palabra propia, asumida por un sujeto en u~a -coyuntura e.:;pe-
dfica, que aquí no tiene Jugar. 
Un último dato que resulta importante para ver la especificidad 
que tienen dentro de los telediarios es la amencia de su nombre com-
pleto (se suele dar sóío el nombre o apodo) en la mayoría de los rda-
tos, y de una historia personal que nos ayude a siruarlas, pensarlas }' 
entenderlas mejor. 
Ser denominado, dar nombre, es una de las condiciones por la,>; que 
el sujeto se constituye en el lenguaje. Al ser nombrado alguien recibe 
cierta posibllidad de existencia social. Uno pnede existir en virrud de 
su dependencia fundamental de la llamada o nominación dd otro. 
3.5.2. Cmnompos y tstereotipo,< 
Con respecto a los orígenes de las inmigrantes, están concentra-
dos en dertO-S referentes geogrm-eos-culrurales o «cronotopos)-'t que a 
pesar de presentar rasgos específicos) se distinguen por una condición 
colectiva que es la inferioridad económica _frente al cronotopo Éuw~ 
peo---o--cdJental-avanzado. Las inmigrantes, v-cngan -de donde veng-an 
y participen en los relatos que participen, en generaL son pobrt.'S. 
Las inmigrantes son reconocidas -com.o pertenecientes a aiguI]-D de 
los siguientes cronotopos: el subsahaxi:::mo {que remite a toda el Afrí-ca 
subsahariana), -el musulmán (que remite a todo vals -Jrabe) '{ el 
(que renlite tanto a Sudamérica como Centroam¿rica). ~ 
l\,"lucha.s- VECes, las noticias. no nos aclaraban de dónde eran 
inmígrantes que saHan en estas piezas, pero nosotros «JsabJíamos;~" que 
eran tnnügrantes y '""<sabíamos)) (aunque no !J_ nacionalidad) asodar-
hs a un cronotopo. ESEe saber está en relación con una mirada que, 
por un lado, tiene que ver con ciena experienda y memoria 
del espectador, una espede de ÉJntrÉnamiÉnro~ pero que por otro lado 
es producto de derta disciplina o adiestramiento que JÉjÉrcÉ~ en este 
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caso, la cultura de masas, que recorta los cuer¡ms visibles, capta sus 
gesros, su -cornp-ortanlient-O, sus rasgos ~:dpJicos,;} tos norma1hat- los 
repite y los vuelve cuerpos idemificables, reconocibles dentro de un 
E~ por eso que cuando se quiere aludir a los musulmanes se 
muestra a una mujer con Vel03 Esa imagen es la que funciona. como 
imagen-tipo y nos temire a todo un colectivo. En todos los cuerpos 
de las muieres inmigrantes se subrayan ciertas características que por 
esa ¡nsistÉnciJa~ luego se convierten en un rasgo esendal definitorio de 
su identidad y pertenencia. Y ésta es una estrategia altalnente -eficaz, 
porque, el cuerpo} como bien sabemos a tra\'és de Levinas es una 
adherencia de la cual no se escapa e .. ) es una unión a la cual nada 
podría alrerarle el gusto ,ógko por lo definitivo {Levinas, 2002). 
LDs cmnotopos son indicados nledi-ante los estereotipos- asodados a 
las inmigrantes. Veamos a continuación los rasgos de los esrereoúl-1Os 
fundamenrale5: 
1) Las mujeres latinas: las recon-ocemos como tales por dertüs 
ra.sgos físicos que se asodan con "lo fnJigena" y que -son de 
que abusan los telediarios a la hora de referirlas, como son los 
ojos rasgados )' pequeños, la pie! mate, el cabello oscuro, baja 
estatura (perú también con (el mundo afrk-:ano.*: cuerpos exube-
rantes, piel morena); con ciertos peinados (d pelo largo y lado 
en una coleta). En los telediarios se cuentan (verbalmente o con 
imágenes) asociadas a dererminados lugares (discotecas, filas de 
comisarías, mercados) }' a ciertos trabajos (cuidados de andanos, 
empleadas del hogar, prostitud6n). Cuando -se cuentan en 
-espados de lo privado son madres o víctimas de los malos tratos 
de sus parejas (varones) > L,-1. caracterización esd asociada a la 
tradicional, indefensa, atrapada pur su -situación ¡l~f!ai la 
sensuJ.!; eXuberanIe- y la rnujer tradicional 
tanto prostituta, se apda -a una 
eSe trabaJo para .ayuda.r a su 
víctima, explora&l)" Todas son Dobres. 
relación eo; la reHt!ión. -Son las 
tas muieres rrmsulmanas: las reconocefllOS-, en 
o-casíones por el -velo, y p;Jr la vestimenEa (se suden 
n-es de dhs -carninando por las canes de- su -..,.'edndario 
OC8:S1-o-nes Lavapiés), -con la bolsa o el -cardw de la c{)mp[a~ 
mente para ilustrar notidas que tratan eu:.Jiquier 
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ción O terrorismo. Y SI no, -cuando es para explicar cosrumbn:s, en 
su casa. Pero en ambos espados son represen radas como muJeres 
tradicionales asociadas a la religión y la vida famlliac Como ya se 
ha dicho antes, nunca aparecen en noticias donde la comunidad 
musulmana se reúne en actos públicos en las JcailÉs~ Se 1as adscd be 
al estereotipo de mujeres «tradidonaiÉs;;,~ por su Éducaci6n~ culUli.1 
y religión más proclives a la sumisión y más expuestJS a la violenda 
de tos varones (este rasgo lo comparten con las mujeres latinoame-
ricanas y con hs perrenedem:es a las clases bajas-obreras.) 
3) Las mujeres subsaharianas: las reconocemns por el color de la 
piel, antes que por ninguna otra cosa. Luego, porque suelen apare-
cer siempre en el contexto de la.s pareras. Fundamenraimente EStas 
mu jefes representan todo aqueUo ligado al estereotipo de la marer-
nidad en la pobreza y en la desgracia, resalrándose sus rasgos de 
necesidad y vulnerabilidad, as, como el carácrerirresponsable al 
deddir arriesgar su vida y la de sus hijos inocentes en esta empresa. 
Si bÍen las mujeres son caracterizadas en tanto filadres o futuras 
madres, nunca se menciona el hecho de que haya padres que viajen 
o lleguen en pateras. No :se menciona t-aTI1pOCO sj existen parejas 
o familias (el cronotopo también se condensa en la imagen de 1m 
bebés, niños africanos de ojos grandes que son mostrados en un 
primer plano,. .a una distancia mínima} en brazos de jos miembros 
de la Cruz Roja, siendo alimentados y mirando a la cámara. Es des-
tacable que en estos caso.s no se cubra su rostro, como si se hace con 
otros niños y menores de edad, sobre codo si son de los «de aquh). 
En ~a mue.stra seleccionada no aparece como un estereotipo reco. 
nocible el de aquellas mujeres pertenecientes a la Eumpa dd Este 
guÉ~ sIn embargo, no cabe duda de que forma parte del imaginario y 
que sí estará presente en el discurso de ios grupos. 
3,RK3~ J:.strategias de representad/m de fas llu4ereJ inrnigrantfs 
1) Victirnizaci6n (es una esrr,ueg.la que caracteriza a casi a la mayo-
ría de hs nlujeres in_migran res }' d un porcenLaJe de los- varones inmi-
grantes) .. 
Las inmigrantes -son víctimas de bs ma1ias que1as enganan. trayén-
dolas a España para prostituidas) explotándobs o dejándobs rnorir 
138 
MUJERES INMIGR.J'..lHES EN ESP .. :,..NA 
en el mar, son víctimas de sus pare.ias o maridos que las maltratan 
o las matan, son víctimas de la legislación v la buroaada asociada a 
es Ea; son víctimas de condiciones "'de trabaKj~ 
La estrategia de vktinüzadón las construye como ingÉnuas~ poco 
listas o desesperadas frente a las mafias o a la decisión de subirse a 
una patera; débiles o -sumisas frente a sus parejas violentas:; perdidas y 
abandonas frente a las leyes; explotada, por sus empleadores. 
2) Naturalización {la persistencia de los roles de mujeres como 
ah!:o natural v que está asociada a estrareo-ias de sexualizadón i,J feme-
'-' ~ ~ ;o J 
• '.>' 
mZaCWfl}. 
Las tuujeres inmigranTes aparecen sexuaHzadas en los relaros -sobre 
prostitución. En la ma)'oría de los casos, sin embargo, se da más una 
exacerbación de la ,feminidad" a través de los mies a 105 que aparecen 
asociadas: madres l trabajadoras domestkas, amas de casa, esposas; v , " , 
a través de ciertos espacios en los que tienen presencia co.mo tiendas, 
mercados) las calles de su vecindario, la casa. 
3) Ausencia de indjviduaHz-adón (es una estrategia de representa-
ción de la inmigraci6n que aparece -como leeremos más addante-
de manera insistente en la muestra que fnforma sobre el atenrado dd 
U-M), 
Las inmígf'.:mtes no suelen tener nombre y apellido, ni VOl, ni 
ni trab;Jo, profesión u üficio~ y no form;n parte de un devenir 
histórico-tempora], con una historia que merezca ser contada y 
En la maóor¡~ de los casos sólo sirven para ¡lustrar al colectivo inmi-
grante. Son seres -ahsrr.a-ctos, desconrextuaH-zados quÉ~ al contrario de 
1 d' 1 " l' .. 1 o que suce la con .a represcnucton ue lOS .mmigranres en a mUt."'Sua 
del 11-},J, no nos producen ningún tipo de ernpatfa. 
Creación de clist1nd:,l socb3.1 (r esrü se rdaciol 
y también es contra.'3table con la muestra 
, Si a través de la dramatización, ia 
presentación, de! JI 
c-amienro entre !ücaIes e inm.12ran 
dos muestrJ.$ post-eriofeS tundonan en un 
opuesm, A rra,/és de la ~nfasis de las Jiferenc 
durante el ll-i\t s-e hace hincaD_ié en lo co_mun 
dbt,1nC!a qUe hace desaparecer 
,(nosotros) .... 






entre ellas y 
por la 
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Es imponante esta reladón que las- mujeres inrnigrantes sostie-
nen con la burocracia. Ya henlos visto en las descdpdones de varias 
cadenas cómo ellas aparecían} no como protagonistas, sino como 
parte del colectivo inmigrante, en medio de colas interminables en 
las puertas de una -comisada, esperando a que les infornu.ran sobre 
la reguJari-zación o les dieran sus papeles, y esta situadón de estar 
(len medio de.:. o en ·.(espera» (entre un estado y otro) Jas coloca en 
un ((no lugar», en constante esmdo de relación con las leyes, los 
funcionados. 
Probablemente esta imposibilidad de situarse en un lugar estable, 
esta dificultad de colocarse en un lugar social definido, las coloca 
por oposición en una zona de frJontÉt'~' que Juego vÉrÉmMR~ en Ja per-
cepción de la gente, excede el marco de lo legal (y el hecho de si son 
residentes legales, a la espera de papeles, o ilegales) y !lega a ser uno 
más de esos lenguajes arados a los cuerpos, «vivir en los bordes)) de 
la ley, de las normas, de la economía, llega a ser parte de su estilo de 
vida y llega hasta a establecerse como parte de su "ser.{l- o -como -algo 
que entra dentro de sus elec-c!ones de vida, ,rviven así porque les gWitd 
o porq u-e está en su naturaleza)). 
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Análisis de los grupos de discusión 
4.1. Introducci6n 
Este apartado consiste en una descripción de -cada uno de los ocho 
grupos de discusión realizados durante ia investigación, teniendo en 
cuenta los ternos abordados durante la entrevista. Todos los grupos 
esr;Ín est[ucrurado5 de una manera similar, ya que enSli reaHzadón se 
:ügtÜÓ siempre un mismo esquema argumenrat por el cual el mode-
rador abría la discusión preguntando sobre ia situación de- La 
en la última década. Esra pregunta permitía que el grupo esboz.ase 
su percepción de las rdaciones de género y ofrecía la 
comparar la .situación de las mujeres espailoias con las extranjer-as; 
además de centrar la discusión en la actualidad. I\'iás adelante, y si el 
no 10 había hecho de fonnél espontánea (cosa que ocur;¡ó en 
mayoría de los ClsO-st se preguntaba por la situación de las mujeres 
de otros países, que daba pie a los grupos a abordar cuestiones rela-
donadas con la inmigración l' con las .mujeres Inm.igrantes. 
Este recorrido argu';uental ~JoKs ha permitido- Ésrru~turaí la descrip-
ci6n de cada grupo de discusión en ues gr.ande:s apartados ten1áticos.: 
la situación de la mujer en la últinla déJcada~ d fenómeno migratorio 
y hs muj eres 
4.2 Di'SiTi pelón de 
4,2.1, GruI)(} 1: nnpre5t1dos Urbd1U..lJ (l·.Lldriti) 
i21.1, Lil sittMÓán Itl en lit tdtinHl dfCtuill 
Como impone el mismo plan¡eamit'ntü 
en wdos los grupos sitúa la -t11SCUSlOfl 
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camente corrÉcto~ según el cual la situación de la mujer ha mejorado 
"muchísimo» respecto a u n pasado de sumisión marcado por los roles 
tradicionales y el confinamiento doméstico, mejora que se explica 
por la incorporación de la mujer al mundo labo",l y la independen-
e ia económica que les proporciona: 
-Ivii opinión es -que ha evoludon-ado rnuchístmo, está muy e'"roiudo-
nada. NaJa como ame. .. , que no tenia estudios y todo eso, Ahora, la 
mujer de hoy en ¿fa está su perpreparada, con m;Ísrefs, con idiomas, y 
muy bien fOrmada, muy bien formada. 
F-s interesante destacar a este respecto que la fuerza del tópico 
neva a contestar con -cierta inercia, ignorando que el moderador se 
ha referido tan sólo a dos últimos diez años,' (en este caso, apenas 
avanzada la discusión, comentan que hace ciento -cin-cuenta años la 
mujer »ni abría la boca", »era propiedad del marido»; y hace cuarenta 
I.:tenÍa que ir r:on el marido para -abrir una cuenta en un hanco¡)J)~ 
El siguiente paso es la rectificación, el matiz y la atribución de 
efectos perversos a esa -:-:mejofa;) de la situación de !a _mujer, 'Y es 
aquí donde surge uno de los primeros pumos de disenso, emre 
qn;enes consideran que la mujer aún ocupa un lugar subalterno 
y los- que juzgan excesivos sus avances. En este grupo, sólo una 
minoría juzga que éstos han sido Insuficientes1 especialmente en el 
ámbito público E~És:tán menos- valoradas)}, cobran menos; el resto 
conSIdera que Sil mejora ha s.ido ¡"(exagerada}), pues das feministas 
se han pasado))~ -llvan a un paso tan acderado que nos van a des-
bordar:'}, es- una de esas si~uadonÉs en las que nos dan la mano y 
queremos el brazo}. Lo peor) al parÉJJcÉr~ de eSfe deseo de igualdad, 
{'S que ¡as mujeres "tienden a coger todo lo malo de los homb",'s" 
(co_mo ]05 malos- modos al votante, o fumar; cuando poco después 
_>:':e reconoce que conducen n1ejor 0, ai menos, son más prudentes, 
esta prudencia se rein[erpreta sin embargo, como fuente de p-eHgro 
potendal). E incluso en algunos ámbitos: 
J~pad tajada, '1ue (omo siempre ha escado cHscrinürdda, pu-es 8hora 
que -..:s-rán totalmente -equiparadas al hombro: apr-c:vechJn la _sItuadón 
e intcm',m coger pues 10 mefar (,..). Los pUesIO-S más bm-üws, a nivd 
puestos intermedim, ¡meman Kceder.a dlos. Y 110 hablan de lo malo, 
hablan sólo de 10 bueno. Yo creo que ahora mismo, en la sodedad, so n 
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un ser p-dvl1egiado, la mujer con re'3pecto al hombre ahor-a mismo es un 
ser prlvilegiado, Y como -seas guapa, no te quiero ni contar. 
Tanto ha meJorado la situación de la muJer que la percepción 
dominante en este gnlpo es que prácticamente se ha producido una 
inversión de .las rdaciones de poder, al menos en el espado público. 
Examinaremos brevemente tres ámbiws de este espado público aquí 
el laboral en general y mis específicamente, el judicial yel 
Su incorporación al Diundo del trabajo, antes señaf-ada -como morDr 
de su emancipación, será inmediatamente explicada como necesidad 
económica, no como resuhado de una voluntad -colectiva o de una 
lucha social: 
-Yo creo gue también está meti&t en el trab-a.io mi .." que nab por 
necesidad, porque anteS una mu.¡er no tf;lbajaba y ahora -como no 
tr:3baje no sacas una casa adelante. 
- F3 que no pagas la hípmeca, 
-y no han tenido más remedio que meterse 4 traDa J ar. 
-¿Se han liberado?". nOJ han tenido que p'.:merse, por pÉjJotas~ no es 
que: se hay:dIi liberado y que hayan dicho es nuestro momcnm, vamos-
a liberarnos, no, Han dicho es nuestro mornennJde -currar o D-C ..S- ttun-
dünos -curno- colonia tamUJa: a iler hacemos:, ¿me entiendes? 
Las difi-cultades a las que se -enfrentan en el imhíro laboral no tienen 
que ver con ellus: las propias :mujeres se -autülhniran a la hora de «elegir .. ) 
trabajos, la discriminación s:8hria! se Éxpl~dI: Doroue l,faH:an n'k1s en d 
ITaba¡úJ~" por ·"el embarazo, por mil historias-.. , 
desde un cDmienzo, en términos generales, HEG t'5 culpa nuestra, 
müs del hombre, a ellas, muchas veCes no les interesa tampoco pegar el 
con rodo io que venden las feinirüstas,'. 
se '/aioran algunas supuest.:cl.'S cualidades psicolúglcu de la 
-espeda COfi5-nnci-:1, 
etc. í.ciasl-CCt agas·:1io dd madüsrno bIarrdoL inmediarafuenre se de::snl-
hre eliado oscuro de esEa"; cualidades que se desplazan hada -el Gunpo 
scmánt1cD de b_ tenacidad, as-tuda, au)blci6n 
-En , .. cime aú-c,-s-, en LE dic:tda de los och.enta h.13ta 311Dra, miraD 
d6nJc h,1f1 Ue!!ado, ~lpJM1:ros no hemos íle:t?,;do ni a la mitad. 
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-Pero es que no i-as tenemos que mirar como un rival, las ~ÉnÉmoJs 
que mi r;ar carno ... 
-¡Pero es que son un dvaIl Es que ése es el tema, eS que 10 son. Vamos 
a quitarnos la venda de la cara) que es que lo -son. 
-En -cieno modo, si. 
En cuanto a la i usticia, según parte de este grupo, "discrimina al 
hombre respecto de la mU,ier, porque cada vez hay mis mujeres en 
esta profesión: 
-y empezando porque la ma roda de los jueces. ya son m Uferes., y 
van a ser cada vez más. Porque nadie se permite d lujo de estar diez 
años úpo.sitarldo, luego no sacarla, y estas- mujeres .se osan .íovendt.asJ 
OPOSklll, al final terminan sacando ~a oposición y son jueces: {...). Y 
en el mundo de la justida, a nivel de pareja, está cLarísimo que hay 
una di$Criminación del hombre. Seguro. 
Esta indefemión jurídica llega a plantearse como la cama principal 
de la violencia de género, racionalizada y justificada como reacción 
violenta y dese.sperada ante una injusticia flagrante: 
-< •• úíez mujeres ponen los cuernos: a diez. hombres, diez sentencias 
dan la tutela a ¡a mujer y d marido tiene que pasarles el d ¡ nero, y 
encima con el dinero ese h otra se va con el querido. Es.o es la reali-
dad. 
- ~ Por qué se -crce que hay tamos. dSeSlnaws y malos tratos? 
Rf"spccto a su iH-COrpOraclOn a la vida política y su credenre 
presencia en cargos públicos, aunque se 3.dmite que la filujer se 
enfrenta a serias d.ificultades (pues en esee ámbito no s.e sienten 
directamente amenazados), se -considera una (,chorrada:» -cualquier 
medid:.l orientada :l garantizar legalmente esa ¡ncürporación~ La 
paridad es una medida «de cara :a la galería»)- que ('¡se ha puesw de 
moda y ya es.vb·) y que desatiende la preparaci6n para el cargo en 
favor dd géneroi quién ~",abÉ si no llegarán a '(poner un 20Q'o de la 
piandUa que sean gaisr.. 
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4.2.1.2. fenÓllu:no migratorio 
El segundo gran tema abordado es la inmigración. Lo primero que 
habría que destacar es la ambivalencia (y cierto cinismo) de su dis-
curSD sobre el tema: la inmigración (y sobre esto no h.a)l una s.ombra 
de duda) es un fenómeno negari .... ~7o; pero reconocen que lo es sobre 
todo para los trabajadores españoles, que son quienes realmente se 
enfrentan a esta supuesta amenaza económica. situación de la que a 
veces otros (rodo el mundo lo sabe) sacan partido. La inmigración 
tiene efectos penrer.sos tan variados como por ejelnplo el altisimo 
predo de la vivienda (y, en última instancia, la escalada inÍladonhta), 
pues '<se meten diez en un piSü}' pagan 140,000 pelas por un piso 
70,{)00 C.j y el ciudadano de aquí lo quiere normalíto y corriente, 
n.o Duede a}duear~ pero, ¿esto qué ÉKs~ hombre, esto Qué És?)~: 
-¿cómü no ""i,'an a esu..r los p~soKs caros? Si tienc"S .1 siete u ocho filmO-
nes. de personas de la noche a la mañana que se han metido en España 
y denen que tener un ret.ho, ¿Tú sabe.s el tirón que ha habido de fOs 
alquileres? Pues eso implica que ai subir el alquiler pues sube el 
de venta.. Si lo que te ,esto)' diciendo es que el piso que valía en 
ler dncuema rnH pagan. por él dcnK~_ 
--está supervalorad.o .. _ 
~plKlÉ:s s(ei ciudadano es:pa.nol tiene 
cien tu veinte me metD e n la compra. Y có mo no va a 
cmi el tema de la -vivIenda. 
Pero sin es en el ámbito mercado labora! 
consecuencias más. graves de ia inmigradón; 
este gn¡po 
-Un en d.onde, en teoria, ~ÉnÉmos: todavía una osa de pam de 
un H:\Yo, nü ,sé si en LE práctica es un 20 o es un 10., no (o sé, el que 
de la noche .a la m3ñ:ana aqui ·se h:ly?..ll metido nD se sabe túS 
p'.)fque hace poco se hablaba de dos: 1nHlones y medio, )' y'a 
pdícit;:()s [mpOi:TameS Que cmDJ..ezan d baraiar ~a$ .side rniHones em:'H;' 
e lkg3lÉ~, 
·~JEs ro no hmdcma. 
-No funckm,l. 
- \ Fa :" explou..r por f.JJo. 
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Alguien matiza que los inmigrantes ocupan los puestos de trabajo 
que rechazan los españoles {Ilvan a coger lo que no queremos noso-
tros»} por lo que no seria cieno eso de que 'i1.nos q U! ta.n.» el traba,jo); 
pero en iD que si hay consenso es en la competencia que ,ran a supo-
ner para los españoles en esos trabajos poco cualificados, pnrq ue si 
{(Van a coger los puestos de abajo)) eso significa E~qliÉ las clases traba-
jadoras, hablemos de hombres o muieres, van a tener que competir, 
pero van a tener que competir a la baja,. 
y esto se [raduce en una ventaja para la ciase a la que pertenecen: 
mano de obra barata y prácticamente sin derechos laborales {dos 
costes en la construcción han disminuido sobre rodo en mano de 
obra un 30% en cinco años, y los márgenes de beneficio { ... ) han 
aumentado». Claro que en Off os. sectores, -como la hos{dÉría~ su 
contratación puede no ser tan ventajosa por su (,escasa formación)), 
porque l(fiO -conocen la -cuhura; que no .saben comportarse», ,mo son 
profesionales'»; yen la -construcción estas iimimdones ya están empe-
zando a apreciarse en la calidad de los pisos, pues 'icuándo han visto 
ellos un ladrillo, los peruanos?". 
Una vez definida como problema, surgen dos posiciones ante la 
inmigración: la de quienes asumen que el cap ita!;s mo es la ley de 
la selva r qué le vamos a hacer Oos empresarios hacen lo que hacia 
cualquiera en esa situación, denen que -competir, etc)} frente a ia 
de quienes responsabilizan directamente a los empresarios por su 
codicia y oportunismo, e indirecramente al Estado por no intervenir 
f " • ~ y nacer resperar unos m~mmos; aunque esta postura parece mmo-
ritaria. La discusión sobre el salario mínimo ilustra las diferencias 
entre ambas posturas, y reapare-ce también rras!adada a~ ámbito de 
la competencia Enternaclonaj -eru::re [raba,ladores. 
En io que se renere a la intÉgradón~ para la rnayoria del grupo 
estamos- hablando de gente con menos -cuÍtUfaJ -es decir, -con una cul-
rura inferior, y en muchos casos inasirnHable, aunque aquí rambién 
:mrgen dos posturas: la de quienes ven un problema en el hecho de 
que algunos vengan aqu{ con la preEensión de quedarse (no como 
hadamos '<nosotro::;¡-,) cuando fuimos a Alemania o cuando, ,lún hoy, 
valiO·S a aprender inglés, cte.}, porque se instalan en guetos, frente a 
a!gún COInentario -aishdo que relativiza la amenaza. 
Tenemos por tanro una representación de la inmigración basrante 
esrereotipada: son muchos (se llega a hablar de ocho mH1ones) (raba-
jadorcs poco cuaHfi-cados y con escasa cultura que han venido moví-
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dos por el hambre en muy pOeD tiempo. También los hay bien'pre-
parados)), pero ;,:la mapJr-la, ia gran masa, viene a 10 que sen, porque 
.se muere de hambre1 es que t(esta gente se presCl :a trabaJal 
que sea". i\.sí surge inevitablemente el estereoripo de la desesperación, 
muy útil para desplazar el discurso hacia la cuestión de la delincuen-
da y la inseguridad: ¡,son pobrÉs~ están acostumbrados -a viv.ir en 
la calle» y "no tienen nada que perder'" no hay más que fijar,e en 
",-cómo son violento.s)}; 
-de aquí a muy corro plazD vamos- a tener que tener en las uKrban~za­
dones y en las -C<lSa.'i- seguridad priyada, porque la polida no da a basto 
porque esd:n Hegando un monrón de inrnigr:mtes::. 
422. Grupo z· empre:ill.rjos nun/es EeuÉlt/dKK~ 
Este grupo se corresponde -con el colectivo de empresarios rurales 
de exr.racdón sodal medid-baja que ha experimentado en 
mos afias un enriquecimiento brusco de su nh,'d de renta. Está com-
puesto p-t..l-f hombres de entre tos 50 y los 65 años, con unos niveles 
de e-ducackin 
El interés de este grU¡.1D de discusión radicaba en recoger y analizar 
sus puntm de- vista sobre la inn1igradón en España en 
años., y rnás concretamente -sobre la mujer, en tanto que -empleadores 
de éstas para la recogida de la frÉsa~ unas veinte mil según 
fuente. I No obstante, a pesar de esta circunstancia, nü .se 
extraer Hiucho5 temas en relaci6n -con -el que inicialmente les 
planteado., referido a los cambios de la sfruación soda! de ia 
en nu.estro país en los úhhno-s diez años. Resultó-
mente monotcfnát1ca que versó 
las relaciones ldbJoralÉ<~ 
aspe-cros relatlVO$ a 
años- en el sectn r 
8: pardr de la incorpof:! 
para las tareas agriJcolas~ odg¡n~ 
de la mano de unra 
Este europeo, por la escasez de h nacl0naL 
:son ca h eren tes- enrre 
otras; si 
3porÍJ.s. como .se tendrá opon unidad 
-ap::Htado. Se trata de un discurso 
empresarios en -sus rdadones 
-de )~'íarrllÉcJos y 
.toSUNCrON BERN).¡,mEZ {mRECTOR..",) 
en el que se explicitan las referencias a su ineficacia} su ineficiencia o 
por lo general su escasa productividad, si bien hay algunas alusiones 
al buen hacer de las europeas de! Este. Las poca< explicaciones que 
los participantes dieron de es ta si tuadón remidan al terreno de 10 
que muy groseramem:e se podria calificar de cultural. No hay otras 
cuestiones más generales que refieran a la problemádca actual sobre 
la inmigración}' ¡os Rujos migratorios (pateras, integración, convi-
vencia entre i05 propias empresarios con los inmigrantes, ete.), ni se 
denota influenda algllna de los debates que sobre h misma estaba 
teniendo las entonces notidas de actualidad de la inmigradón en 
España -la futura aprobación de la Ley de Extranjería. 
4.2.2.1. La Jituaci6n de la mujer en 1" ,i/tima déctUÍll 
Este grupo apenas expresó opiniones sobre la situación de la mujer 
española en tDS diez úirimos anos y desde pronto sustituyó esta cues-
tión -con sus percepciones acerca de la mujer inmigrante, sienlpre en. 
reladón con aspectos del tmbajo agríwla y de las relaciones laborales. 
A pesar de ello, en cuanto a sus Dpiniones sobre el tema original, 
admitieron en un principio la creciente mejora de la mujer, estando 
el mercado del ocio orientado hacia el wnsumo femenino 
-Que también me veo yo ... que ya estamos hablando de ia evolución 
de las. mujeres, pues va~É, tamb;én se le está dando mucha importan-
d-a a [as mu¡eres., ya". voy a 9·car -otro tema, el tele\-isor,. todo lo que está 
hecho es para t.a mu.íer, pa...ra ia mujer. 
Esta mejoría, no übstanre; se debe a una incorporación al men::a.do 
labofrll, hecho que paradójk:arnente las equipara con la trabajadora 
extranJera, ya que el trabajo es d mismo para unas que paTa otras. 
-Bueno, pues la .situación d.e la mujer ... pnr ,e.f(!mplo, b~¡Éno, las. 
muIeres, estamos- hablando de las rn.ujer-es en generaL o sea en gene-
raL io mismo da que .sea de :<>.qul esp.añola -:::Clmo que .sea de Polonia, 
d d d ' ,.., d ' como sea ~ fllm·and., o que .se] e ande sea, pues la SlttlaClOn e la 
muJer aquí, pues es un tfab8¡:o norma! y corriente, es de reco[ecdón 
de ffrto~K 
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Para estos contraradotes onubenses está situación ha Hegadü a 
punto que es percibida -cmno una amen.aza par.a tos hombres, tras-
pasando ¡ndu.sü el anual discurso de la violencia de género situando 
toda culpabilidad en rnanos de las propias muJeres. 
- ... y ha}' algunas mu}eres que son capaz de matar ai maddo y no pasa 
nad •... {risas} 
-i:es mendra?- Yo -creo que ... no sé, que se le está dando 
bombo. 
-:\·1ucho bombo 
-Hay mujeres por ahí que son .... "".lpaces {1e marar antes que lo~ hom-
bres. 
4.2.2.2 I/.ts mujeres inrnigrantes 
En primer Jugar se reconoce 
grante ha mejorado en 
la simadón de la mujer inmi-
prüpordonar!e el '/tare, ti-en-r: que esrar ase-
gurado, tiene que csrar 
¿ no: Y ahora desde mi pu nto de 
De la nüsma manera.,. y a 
en relación con la tnano de 
son en la mayoría de 
anres hace diez anos no era as í, 
mejorado b¿'itanre. 
que mujeres 
-Pero d tema que este hombre pr>::guC"ua, .si creo 
acuerdo todus., ({UC" estas mujeres. que 'llenen de 




-Eso por supucs-w., por SUpU-\.'STÜ. 
J~{ funcionan muy 
~El99,9q'il fiJtK;Ona a\ lül'~·{·K 
i.nrnigr::lnte con d nOffinre 
de u~bKalo -en algunos casos: 
kl. ala 
que se 
viene tanto por b capa-
ASVNOÓN BERNÁRDEZ (DIRECTOR..\) 
-No, un comentario que te hago, pues: ya que estás hablando de 
mujeres, y yo tengo un invernadero,. y tengo mis mujeres que hom-
b res, y dke la geme, 'las muj eres no te ponen un im,ernader-o i, ¡pero 
cómo que no. 
como por la propia situación social, 
- ... y la evolución, pues 10 mismo para el hombre que para !a mujer, 
porque las mejoras que hay hoy no ... o s-ea, la sltua-eión que hay ahora 
no es b de ames, es lo que ha dicho, 10 de la vivienda, io de propor~ 
-donade el viaje} úene que estar asÉgurado~ tiene que estar toaD en 
regla, y :L'lJtes hace diez, -atlOS no era as! ¿no?, y ahora desde mi punto 
de vIsta ha mejorado bastan te. 
Sin embargo, hay diferencias. La mujer inmigrante es depen-
diente del patrono en todo lo que tiene que ver con la satisfacción 
de ,us necesidade", y esta dependencia es percibida como norma!, 
natural. 
-Nosotros .sí que es verdad que le damos: nuestras viviendas en con~ 
dkiones) como si esmviéramos en el pueblO, y con los derechos- que 
las. q uc ('Stén en el pueblo, o sea, las que estén viviendo en el cJ;mpo 
que pr:.lctk:1ffiente mda la extranjerfa viven afuera dd campo, pues. 
nosotros por b menos, yo fu blo en general; que ten.ernos oblig-adó n 
de sacarlas al pr.mto donde ellas quieran hacer sus compras. para -su 
existenda de su casa, )' -cuando d~ús lo ordenen pues nosotros tÉn~­
mos übHgadón de decir, pues bueno, pues valÉ~ pues yo te tengü que 
HevJ_r a Hudva, te tengo qne ne'ii":u donde sea, al supermercado o 
donde sea, pues la compra-, ") ó- 6 personas para un grupo de cUos, y;-o 
mismo a [c!os tres días me -dke otrD grupo, '-oye mira, -que yo también 
quiero ir a comprar~ bueno, pues vale, pues ... vamo-s a -esper;1r el día 
que yo p~¡Éda me.r o r o me venga mej o-r, a 1-0 mejor pasado mañana n-o 
tengo sltio de ¡rme:J. ocro !ado, }' ya -está, l,-';Jn J hacer su compra, y se 
ha-cen su ... pues bien. Y su v¡vú· es, pues un viy¡r normal }' corriente 
(omo ctEl.tguier OEta persona en id d;.dad. 
ia,K~ a~usionÉs a la muj-er inmigrante están por lo general diluidas 
dentro del colectivo general de kiS inmigrantes, .si bien en algunos 
casos se diferencian y se muesnan las preferencias de las ITIUleres tra-
bajadoras sobre los ¡;ombres porqne: . . 
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'I'rabajan mejor que !os hümbre.s: 
-Estamos hablando de la 51D..ladón nuestra, que somos agricultores, 
que teoemos una cantida&« y traemos mujeres qu_e, por fun~ 
dona.n mejor que los hombres. 
Scm menos- pr-oblemáticas: 
-Para la recolección de ta fresa s.on menos problemáticas.> los hom-
bres:, si estam-Os hablando en este caso, estam-Os hablando -:lhora dd 
Est,;,:, b. bebida". 
Son de alm.-1tenaje más 
iD que permite ahorrar· dinero y casas: 
todo de Europa 
-Por eso esto de t,lS mU,¡eres del Este nos viene- muy bien, porque si tene-
mos casas en c-ua!quier casa metemos Sels. ocho muIeres según las -ca.'i:as:, 
S-eg'drJ las dn::u\']standas, pero ya los españoles, antes se metían doce, 
doce personas- junus, pero emn una famiHa grande, y ahora se mC1:en, 
un matrUnDnlo, o seis, ocho, diez depende de !as dr-cunsmnd-as ... 
Se trata un w3.ba.io que está bien adaptado para la 
~io que pasa es -que el trabajo que nOSOtros realizamos -es: cosas de 
fresas, y entonces la mujer se le dan muy bien es-(a<;: clases de trabajo. 
Como no es un trabajo fuene, uaba,ios de \!oleta, traba1-m de 
entonces las mujeres ~lJ valdrían, valdrían 
cunstandas Que- tenemos 
P;US-é-S 
~iJJKK:R rum;uus son 






v Y~'~nÉn muy mK1r~inada;s por los 
m:,hJht~~oJ, en Ru.m;ni'a, JE~ Pülonta nm-
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bién, pero en RumanÍa mis todav!a ..... { eso se nota en la cultur-a. 'lo 
por ejempÍD, soy jefe, y me ven con un cubo o -a!go, y la rumana me 
in quita para cogerlo ella, por la cultura,. 
-«Luego tú tienes una mujer encargada y un marroquí no deja qUe 
le mande",", 
Pero la preferencia de la mujer sobre el hombre no exime a la pri-
mera de los pertinenres prejuicios raciales, },sí, si las muieres marro-
quíes son violentas (<<Traba,ié en una casa de mlt,-roquina" y entre dias 
se tiraban -con cu-chiHos-, se tiraron aquí un mes más o menos y des-
aparÉdÉron~ lo que querían era venir a España e irse)t l ",-y por es-o pre-
cisamente es el problema) no es los marroquíes; las nuzrroquinas -son 
parecidas porque es su religión, su historia, como queramos llamarlo, 
pues que tiene ese problema,,), las eslavas y del Este son propensas a 
los vidos del alcohol (,Esea gente del Este, de cachondeo al máximo, 
no, no, yo he tenido personas de que han llegado a las siete de la 
maÍlana y han llegado a las seis y medía de la mañana con el rimel 
en los ojos, los zaparos de sal ir )' la ves ti menta de salir y se ha puesto 
a coger fresas, pero cuando llegan la, diez de la m;¡ñana pues cogen 
una aquí, otra allí, y yo llego y las Hamo 'oye, ven p'acá. Esro "qué 
pasa?, esto está todo por coger,,,) y del sexo también per aquello de 
que se ",forran, ("Yo las he tenido, que cogen por la rarde, ellas ban 
llegado las tres de la tarde, han terminado)' han dicho 'Pepe, las tres 
de la tarde, yo marcho' y la ves y ella estaba en sitio de casa de campo 
dedicado a un do, a otro tio, a o tro do, a ganarse 30,000 pesetas la 
noche))., 
No hay referencias al rol de madres. Sin embargo la meíora de 
la situación de la mujer ha per\'errido la -situación 'doméstica de la 
misma rIlanera que se ha hecho en las relaciones bborales" 
De la misma manera, la sexuaHzadón de la mujer está -en fundón 
de su dinero-adicci6n. Si b¡en es un discur.m que no apoya la idea 
de la m uj cr -prosti tu ta por na rura le'la, s b Émb~~go, !as ~uropÉas del 
Este SI que se acercan ba.stante a -esta representación para Henar ;';liS 
bolsillos en "na sola nodle, 
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4.2.3. Grupo 3: mujereJ pro(esiotwles (ltiadrid) 
4.2"3.1, Lit Jitu.fción dJt~ lt en 1..1 dltilna década 
El terna que más tiempo ocupa en el grupo y que más preocupa a 
sus asistentes es la tensión que} para eilas como mu.jeres, existe entre 
el ámbito público y el ámbito privado. En general, están de acuerdo 
en que las mu)eres han -con.seguido un rec-onoómiento y una 
dad en lo público (encarnado sólo por el mundo laboral} que no 
se ven correspondidos en lo pdvado (que para cUas -comprende el 
mundo domésrico)' de las relaciones de pare,ia). Aunque algunas afir-
man que existe cierta discriminadón en to laboral 
(sueldos más bajos} )'; -sobre todo., discriminación en 
sdffdón}~ la mayoría se siente reconocida eH su trabajo 
Por su partÉ~ tienen daro quet dentro de esta tÉnRJión~ prior1zan 
uno de los ejes: su papel en el ámbito público (igual a "abajo): 
primero -es iD que tengo que hacer fuera de casa, y si no I:eng-o tiempo 
para hacer la casa, pues ahí se queda" 
A pesar de esta declaración de intenciones. (Odas están de acuerdo 
en que, al t1rrat ia ges-tión de lo doméstico ac.aba siendo respi:msa-
biHJad de la mujer; no porque sea fruto de una negociación en fa 
pare,iat sino m.is bien por la dejación de sus campañÉros~ pOHiue no 
queda más remedio. Aunque son conscientes de esta situación de 
desigualdad, y no !es gusta, alnnal acaban acatando el orden estable-
t'\Latarnienw que se hace CDn muchas quÉjas~ y que !es genera 
muchos contlkws, a juzgar por la i..4nüdad de tiempo de se pasaron 
hJb!ando de este te_ma. 
Esta tensión p-úbHcolpd-"Tado hace a 
ciadas: 
el rnás extendido Es a) Acatarniento !xi'll?,mdtü:o: 
la s~tuadón; pü;qu~ ,/.hacerte mala sangre tampoco re soluciona 
aceptar 
que no se puede cambiar la situación, e ¡nduHü 
que -:(A _mi si_me compl:nsJ,:l<. En esta posición, 
don para evitar el -conHicfo la contratación 
Com~ resurne una de las uarri-dvanres. ,-,--tienes 
o recoges, l~mplas) friegas y barres corno ha-cemos 
asumír 
O pagas a una chica, para que cubra fU 5ü'%y,o. Esta -dcos¡on se 
justifica en ;nrt-e porcue se entiende que estos dos ~imbitJüJs con 
incompaEibÍ~$ y hay q~É Drloázar uno de Éros~ 
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b) Recham tÚ: este arden tÚ: cosas: minoritaria, Por un lado, implica 
no aceptar una pareja que no esté dispuesra a compartir el trabajo 
doméstico («yo soy una mujer divorciada por falra de colaboración de 
mi marido, en una palabra,,). Por otro lado, esto se traslada a la educa-
ción de los hijos ("Yo tengo un hijo)' una hija y para mí los dos !es he 
eduado igual; mi hijo sabe planchar, lavar,»", De todas formas, esta 
posición sólo la asumen explícitamente dos participantes, 
Otro bloque de temas se configura entorno a los roles de género 
ya la cuestión de la igualdad. Las posldones en este caso son muy 
contradictorias) ?a que se produce al tiempo un cierto -cuesrJona-
miento de los roles sociales y una confirmación de ésto, (algo que 
eHas no ven como contradictorio). As., por un lado se dan cuenta 
de que los roles son una construcción soda! «,.Lo de que sea feme-
nino hacer las tareas domésticas es una película que nos han con-
tado para que las hagamos nosotras y siempre nosotras,,) que hay 
que deconsrruir ("Yo es que lo que neo es que no hay que ceñirse 
a los roles que están establecidos, ¿no?, lo que tú antes dedas de 
masculino y femenino, eso es lo que tenemos que aprender noso-
tras a quitarnos, ¿lo femenino es que nosotras ha.gamos la -cama? 
¿por q ué?~)K 
Incluso, se dan cuenta de cómo funciona eso que Bourdieu (2000) 
llama la dominación masculina (un tipo de dominación que se ins-
cribe en nuestra forma de percibir): 
-La pdmera vez que me encontré a un -cajero en d super me chocó, 
y pemé, joder, qué narices., parece que tengo un prejuido, y luego 
pkmas ,!por que, es que lueg.o nos qu.ejamos, de -que hay tr;;baj-os 
que está.n -cemo ya determinados para mujer-::-s u hmnbres y n;~, pues: 
ese señor puede ser perfectameme ttn cajero. 
-y cuando uno ptde una cer.'e'"12 y el otro una c.oca-cola, la cerveza 
_~ ¡em pre para el chicn ,;. 
En este sentido, son comclentes del papel que juega la educación en 
la -consuucdón sodal de los géneros (,(al hombre se le hace desde que 
nao:»; )' de cómo les ha m;rcaJo ia educación o sodalización r~ci­
bida, que en el fondo ha tomentado su emancipación en lo público 
dejando imacto lo privado: 
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-Yo sufro y todo lo que queráis l pero en realidad :;t mí :;mnque me 
han educado- por un loado muy tndependiente, mi carrera desde siem-
pre fuera de casa y p-aGlrtu, parati'1 y rodas e5:l.S cosas, reconozco -que 
.a mí me ha marcadD mucho 10 que re he ó~w en mi -caS-;i, yes to que 
dices ttL mi padre no hace nad.l. 
-La verdad es- que también en mi casa me na,.'"l educad-o para ",tú 
tnctependiente.'J, (ftU indlvidu{n) .. 4Ú fuÉrtÉ:~, <ú persona:i> antes 
mujer y antes qtie nada) «tú primero>1- y todas esas cosas y luego 
a mi ·casa y hago el cando- como la primera de tun:to, 
Sin emba.rgo1 .son -capaces de olvidar que se trata de una construc-
ción social y recurrir a -cierto esenciaH.sn1o (que curiosamente entra 
en Juego cuando se trata de su vida privada en pareJa). ~AKsí, cuando 
se habla de determinadas tareas domésticas, muchas participantes 
asumen que los hOfi1bres lIno saben)} haCeri2St que son incapaces., 
r que eHas prefieren ocuparse de hacerlas porque lo hacen mucho 
mejor (incluso alguna se culpa de su insatisfacción r la atribuye a que 
es "<un poco maniática del orden:;:;}. Frente a esta postura tUIl}'orít-aria 
hay una minoritaria que insiste en que .. Illás bien, los hombres {<no 
quieren:oJ- hacer determinadas tareas, y que si se esfuerzan por apren-
der, las pueden hacer perfenamenEe. 
Por otro lado, d grupo elabora unas dertnkiones de igualdad }' 
feminidad, que se conciben como algo en derramedida contrapuesto. 
Así, una de la,s parricipantes pregunta al resto «"Pero queréis igualdad 
pura y dura?,), a io que la n1ayurÍ-.1 responde que no qu}ere iguald.ad} 
por ejemplo, "en dejar de ser femeninas», Es decir, emienden que 
distintos grados de igualdad {igu-aldad de derechos frente a igualáaó 
y prefieren un grado 
Cnntra esta idea «radkah, que para dlas significa una renunda a b. 
masculinidad V a la fÉminidad~ cilas reívindkan esta última. ¿C6mü 
entienden la feminidad? A pesar de que no h:lcerr una definición 
clara~ 1,.1 rnayoria :asoda fcminid3d con cui.d::Hl,o y f'reoc.up·adé:n con 
10 dornésd-co, así con10 un porque "mimen:", 
de acuerdo con esta dehnt( 
nccpcwn alternaüva 
Por S11 parte, quienes no están 
son -capaces de proponer una 
expresan .su desacuerdo). 
En lo que todas. coinciden es en que la iguald;ld entre rnu¡f'res }' 
hombres (.sübre todo en el án1bito prh-'ado) es algo excepcional )' 
mínorltarlo. Así, ,.¡se ha oroduddo la evolución de la 
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dd hombre v está trayendo consecuencias sociales)). Además, para 
muchas) la d~s!gua1JKad imperante no tiene remedio: ((Pero partimos 
de la base de que nunca vamos -a ser iguales:». 
4.2.3.2. EI..lenómeno migratoria 
El grupo comienzo ubicando el tema de la inmigración haciendo 
una definición de 10 que -se considera dnmigrante>i. La pertenencia.a 
esta categoría está marcada por dos -cuestiones.: el lugar dd que pro-
vienen, un pais con pocos recursos {,'{cuando hablamos de inmigran-
tes, por ÉJÉmplo~ ¿a qué nos referimos? No nos referimos a las suecas 
que son las más lanzadas. Nos est.amos refiriendo a hs Écuatorianas~Ka 
las polacas, a las marroquíes, etc.,,); y la clase social -baja- a la que 
pertenecen, como se observa en el s3gulente diálogo: 
-Fui al colegio americ:mo, y ya ~É digo, habia amerk3flos, senegale-
ses, sudafricanos, sudamericanos, esp-afioles -cuatro- o cin-co había p-or 
ahí perdidos, entre dIos yo; pero gente de todas las nadon3!ld.a.de.s, D 
sea, es que a rrd no me -choca que una persona sea de rai sido D sea de 
otro o- de¡c de serlo. 
-Ya, pero anora ro te pregun tu _~dÉ q lié dase -social? 
-No, bien, da ro. 
-Claro, es que e5-O se nota. 
-Clam. 
-Es que tu no te has educado con la geme que viene aquí en patera y 
que es la que estaba dkjend-o antes ella, ? que hace 10 que le Ja .. , ,} 
En cuanto a la concepción -del fenómeno fnlgrarf¡-rio, pan las parri-
dpantÉs~ en primer lugar, hay muchos ---demasiados- inmigrantes) 
una avalari-cha: se- ha :sobrepasado el limüe yeso tiene co-nsecucndas, 
como el aumento dd racisrno, Las razones que Íos Hevan a emigrar 
son biücJTIlen te el hamb re y la po b reza que suf [en en sus países. 
Vienen -engafiddo-s, pensando que España ya a -ser da p;1n3-Ce]l-'. 
Se podria cledr que los perdben, como dice Enrique S.a.ntamaría 
(2002), como una pr-cse-nda bárbara: '~no tienen tino c-on el tema 
del akohol:»; tienen costumbres extrañas e inexplicables y maltratan 
a sus nlujeres:. Los inmigrantes (hombres, aunque no se 
están car~ctÉrl],ados por l~ Jesesperaciún y la agr;,Sivídad, por 
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necesitan contención {nyo prefiero que vendan en el top manta a no 
que vayan por ahí con una n-ava,ia y atraquen a sÉñoras~ sinceramente, 
yo lo prefiero>,). Esta serie de características se atribuyen a «su:'; 
tJur{l~ que se considera inferior y brumL Algunas participantes ven las: 
manifestaciones culturales de inmigrantes- enfilO una amenaza 
es que llega un momento en que"-'(e das cuenta de que no es que 
ellos se adapren a i-a forma de vivir española, es que nos tenenlüS que 
adaptar a ellos". 
A Id cuestión de la cultuf'a se liga la de la educación y formación de 
l-os inmigrantes, que se considera también inferior, ya que pruvienen de 
países subJesarroitados que no tienen medios. Aun así,. É~ta distancia 
se puede salvar si se riene dinero}' se accede a una educa-dón en paí-ges 
desarrollados. Para algunas, la cnnrratadón de inmigrantes con Inenor 
formación tiene consecuencias sociales (baja la ~al¡dad dd trabajo), 
Aún así, las participantes- son capa-ces 'de establecer rel-iuiolles 
igualdad con inmigrantes cuando se cumplen unas: condiciones: o 
bien son de su misma clase social ("gente profesional y educada»), 
y en ese caso su lugar de provenienda. no es determinante; -o bien 
están dispuestos a integrarse" es dÉdr~ -a españolizarse, tal y como 
entienden dlas. 
Por último, hay que senaJar que el contacto que las participantes 
rienen con tos- inmigrantes es básicamente a uavés dd servido domés-
deo que contratan. Esto da pie -al recuento de (Oda una serie- de anéc-
dotas es-cabrosas sobre rooos y deHncuenda de inmigrantes (h-o-mbres 
y mujeres) que han trabajado en sus hogares. Aún as-1., hay que sehalar 
que no rod.as son tan -c3tegórkas y que muchas presentan -casos 
tlVüS de ¡nrnigranEes con 1a.s que han tenido ~,suÉnÉ" (da señora que 
viene a rni -GL9 es polaca .. , estoy encantada -con 
4,233. LIS mu¡,'ereJ 
Como hemos in mi-
sen'ido doméstico 
es el mecanismo que 
estas mU1eres 
157 
ASUSClÓN BER1· .. ¡).RDEZ (DIRECTOR,I.,) 
i\Iás addanEÉ~ cuand.o se pregunta por una comparación entre la 
situación de las mujeres españolas y las de otros paisÉs~ las partici-
pantes en seguida establecen una distanda que las deja a ellas por 
encima: 
-En la mayoría de eHas faBa la educadón. 
-y la cuh~aK 
-ucuhura. 
-Hay algunas a ¡as que pegan y todavia creen que es lo lógico. 
Las ven como vícdmas) que E~viÉnÉn jorobaditas de la vk:i.a.>:> y que 
sin enlbargo en cuanto llegan a España mejoran su sItuación. 
Así, básicam.enre las imágenes dominantes de Jas inmip-rantes en el 
'" grupo son la de trabajadora doméstica; y otras más residuales como 
la trabaiadora en la industria del sexo (se menciona el caso de Ulla 
¡tripper a la que se ve básicamente como vktiIna) y de muJeres pro-
¡es ¡onales provenientes de países en crisis (se pone el ejemp lo de do, 
arquitectas argentinas y de una médica colombiana). 
Esta última es una .i magen POS! uva) y con la que las participan tes 
tienen una cierta empatía: -:<)'0 he trabajado en estudios de a:rquitec-
rufa con chicas argentinas que no les homologan el tirulo }, han estu-
diado lo lnismo que yo y fenofllenal }' unas personas maravillosas». 
La discusión acerca de las muJeres profesionales inmigrantes sirve 
para articular en el discurso una diferencia enrre este tipo de trabaja-
dor exuanjero Ji los que vienen a realizar trahajos descualificados. 
Por último, la discusión acerca de las mujeres inmigrantes versa gran 
parte del tiempo a~Érca de las trahaiadoras domé.sticas de cada cual. 
general, muchas se quejan de que la negada de inmígrantes ha "degra-
Jado);· la calidad del servido dúméstko (argumento que entronca con 
d más general de cómo la cOfltratadón de inmigrantes menos forma-
dos supone una hajJda de Cllidad dd trabajo yel servicio): 
~Jilcgo a ¡ .... Ldnd y ¡:e encucntns con L'1 vürádne, bueno, d{' úldma-
mE'nt~ de bs i nmigr;;,m tes. >, ,_o 
J~nuÉ está raul, _ieh? 
~·poKr e.so, pero que dices, metes a una iü¡-nigunte y es que, a E~na 
,1miga mfa se le !levó Todas sus- joyas. 
-O d dinero, o inbhn por teléfono ... 
-Te puedo -contar -;:Q.':ias de pln¿;f$JÉ~É los petos de puma. 
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La discustón -acerca de las trabajadoras domésti-cas tiene dos ver-
tientes: por un lado, la postura esc:Udada de aquellas que han tenido 
malas experiendas y acusan a esras mU,ieres de ladrona.s y desagrade-
cidas: 
-Contratas ikg.J1es, les h-aees los papdes ... 
-y se re: i{aIL 
- ... oara regubri-zarles la situación, Y una ve! que ¡es has regularizado 
la sü'uadón:.. <-
-Se piran. 
-" .. ;1 te he VlsW, no me acuerdo. 
PUf DUO iadoJ están aquellas que han renido ·~suÉrtÉ"! y están -con-
tentas con sus iEchicJasJ~·> Su agradedrnkí1to hada estas mujeres: viene 
sobre todo púf la conciencia de que éstas les ayudan a sobrellevar su 
doble jorn<lda: (lS0y divorciada y tengo un hijo de seis años, }' desde 
que nadó~ solita, solita; ? si no liega a ser por la inestiulab1e 
de una chica ecuatoriana que me hace las funciones de asistenta y a 
veces de -canguro, yo no sé qué seda de m.! 
4.2.4, G-rupo 4~' flTIUlS de casa dco:rnodllddS (ZaragoZt-t) 
4.2.4.1. La sitUátió-n de la mujer en {J1 úttitlul década 
-este grupo) !a..;; relaCiones oe paH".Fl están obyiadas como si 
fue-rdn un KC01hKlmtenW conlúnn del que todas participan y que n-o 
resultan conflictivas en lo personal porque p-a5an por una ;lsundún 
de roles no problemáticos. Cuando h<ib~an de -su exper¡encia 1-0 hacen 
en pas-ado v tematizan la cuestión de tos cuidados y la dedicación 
" h famili~ como ¡,,'Otor de identidad fundamentaL Ser ,,<,mas 
ca:sJa~ espo:s-as y madreS,:. aparece definida como una opción elegida 
Hbremente: ,si b~Én verbalizan b. implicación Jire-cra y más () rHenos 
;:lU ro ti t,lda 
-SOy mae5-tra. -entont:es 'lO rra_cajab-a v cl:la;:¡do me c;lsé mi marído 
mi futz~r~ ffi8.ddo, iÍue él qu~da l~na nmíer para casa, me dJo b 
opclOn, a mi no m;;:: obligó para rL-2.da, Hbremente yo 
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En el grupo sólo hay una mujer separada que muestra su fracaso matri-
moniaL y que es enseguida cata.logado por bs demás como una cuestión 
de I(mala suerte» y que será la que manifiesta una cierta crítica a la -situa-
ción de sometimien to de las muJeres en ia.,c; relaciones de pareja. 
-Ames la mujer cuando se casaba era ana esd3vJ dd marido; de la 
familia, de los· bijos. 
-Exact-ameme. 
-y como encima no tenía medios económicos- pues- tenía que aguantar. 
-Yo no lo considero as-Í. 
-Pues dependía co n quien te casabas y i a persona que era, si er-a 
buena persona y -amable, 
También hay una mujer que no se ha caKsado~ y es la que muestra 
más empatía y dende a mostrar más puentes con las a-crtrudes de las 
jóvenes, aunque emegllida aSllme el mismo ro! de mujer de edad 
y comienza a hablar de sus sobrinas y otras jóvenes} a.sumiendo -el 
mÍs.mo roi que toman las otras en cuanto nl-aureS y KabudaJs~ Para día, 
no haberse casado es una -ardan -que la acerc..::t a las generaciones 
jóvenes: 
- I'á, i>in embargo, no veD tanta diferencia, pero por una r-azón: yo 
soy el polo opuesto a ella, yo he optaJo por no caS:2inne, he tenido 
pareja en un par de tX-a.5iones, en la actuai¡dad tengo pare,ia, pero no 
estoy casada. 
Cuando hab!an de sus bl_ias, tampoco aparecen como mu.jeres en 
rd-adón con sus- propios maridos, .sino que son definidas :a través de 
la dave de la maternidad ·r el hecho de ser tarnbién mujeres casadas, 
aunque re-conocen que tie'nen otra relación con el lwga~ y el trabajo: 
-Yo creo que ha G'olucionaJo en cuanto al tenH qut' cmpaábamos 
a tocar, yu crea que Lt mujl':f ha evoluc;on;Jdo rrmcho pnrqu-e antes:, 
como decías tú, te Cl.san;s con la iJeJ pues eso de quedane en ca$a, 
de educar.1 tus hijos, Yo no conol-cO a n¡nguna chavala de la {:dad de 
m¡5 hij-.ls que se ~É con la idea J-t quK;:;da~sÉ en ca_H, se qu-edará.« Sl 
1 as drCE nsran dJ.:i ... 
--Es que n-o- tienen vocación de madre, 
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Ahora, dicen, ¡as muiereS no se casan ,,,con la idea de quedarse en 
casa:» ~ y esto se debe a que ltflO tienen vocadón de inadre1-, y además 
las jóvenes p no pueden confiar en el vínculo matrimonial como 
garantía de seguridad l como -ocurría en orras épocas porque «nQ 
sabes si te casas y va a ser para siÉn1prÉ)'>~ Se reconoce como una espe-
cie de accidente o mala casualidad la ruptura del vínculo matrimo-
nla! en su generaci6n, y la idea de que "hay miles de casos que están 
separadas a nuestras edadesx. no es secundada por el grupo, Es mást 
el divorcio puede haber aumemado porque "el verdadero problema 
es que ahora la mujer sí que tiene medios económicos).1-. Las lnujeres 
ya no tienen que -¡{aguantar.;, pero tal vez se redama dc_masiado la 
presencia de ia pa~ión am-oro-sa que ;(hoy en día se acaba rápido))) 
~por qué? Porque (da mujer tiene una independencia económi-ca\l-¡ 
se contesta una mujer1 entrelazando así pasión y economía con una 
naruralidad bastante pasmosa, Su generación l en cambiot {,aguantan 
mucho por los hijos» (p. 8), sobre todo '"a partir de los 45, 50 años, 
que piensas "bueno, yo dónde \"O1'l dónde Yoy a trabajar, pues tengo 
aguantar:~' y aguantan porque no saben dónde in>. Las ffiiljeres 
ahora» -están para ellas más p,eparadas pafa decir "hasta aquí 
hemos llegado., tienen más seguridad y fuerza ante la vida ante 
cuaiquier situadónJ induso para vivir solas~ 
Para eHas también las -varones jóvenes. han cambiado positiva-
mente respe'Cto a las- parÉ¡as~ aunque suponen rodo el tiempo que 
la carga [amm,r sigue siendo propia de las muieres. ",lvli h¡¡o ayu<b 
un montón)} es tal vez ia formula dominan[e en su discurso. Ivfás 
addantÉ~ re-conocen-Ín que las ffiu,ieres se nevan la peor parte porque 
'3t¡enen que compaginar la hb-o-r de madre, que pienso que eso-
v;a no puede hacer el hombre, con lo demds'¡-. Por eso reconocen 
una rÉn~a estructura f,el'li~iar en las pare:jas Jóvenes que nÉcÉs~'[Kan 
apoyo y aten-ción de las Jbudas (ahí parecen en-contrar su lugar) para 
sacar la casa adelante, -cosa que antes n-o- -LKurría, y que- -8hora se 
por dos n1orivü5- fundamentales: porque las muieres no tienen VOC1-
dón de madres) (,:se- ahogan ense-guh.l-ax': 
desatención enorme- de los servidos süJclíllÉ~ 
d gran problema de la -vlvipl'\_tb. 
En supuesto familiar 
mundo laboral y las ureas fatnh;ares 
naturalmente se le- atribuyen rareas 
yale más Que un puesto de trab-aiox., tiene derecho 
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a tener un hiJo y un puesto de traba.io)">, En ningún momento apa-
recen reRe; adas las rensÍo nes que esto puede provocar en el en lO rno 
faK¡'11iear~ y que los homb res se integren a ta.s tareas domésticas con el 
mismo grado de implicación que se le, pide a las mujeres jóvenes. Es 
dÉdr~ hay un reconocimiento expreso a1 conflicto que supone para 
las mujeres el hecho de tener hijos y una carrera profesional o un 
trabajo que dÉsarrorar~ pero en ningún. momento aparece que esto 
pueda ser un probieIlla para los \-'afones de la generación más júvÉn~ 
Reconocen el conAicto, pero no .saben muy bien cómo sltuarse: 
-Entonces.,. a adoptar ntños j y problemas para adoptados, porque 
eso es: un absurdo también, emonces, entre los inmlgmntes., la adop-
ciones ... yo, es que estoy horrodzad.a:. 
Hay un reconocimiento de la ruptura de las estrucmras familiares, 
pero 10 viven ya en las personas de sus h:.jos e hijas. 
4.2.4.2. Elfénómeno migratoria 
Una .cuestjón interesante es que este grupo llega espontáneamente 
al tema de la inmigración relacionada con el tema de los cuidados 
los niflos y la casa. En este discurso se va a presentar una gran dife-
rencia entre el m.a.crorrdato v el microrrdaw. En el n1:lcmrdato y.al 
principio del discurso, los j~mígranrÉs son dibujados po'itivarn;nte 
(trabajadores, preparados, tienen problemas, .. ), pero enseguida se va 
a pasd:r a un d.iscurso bastante generaHsta respecto a la inm1gradón 
que irá recorriendo casi todos ¡os tópicosKa~ us.o, 
En su díscur.so sobre la inrrügr8óón en general, el ·n:1D-SotroS):' que.se 
lrn·'OGl es un colectivo poseedor de una nebulosa de derechos socbles 
que entran en colisión con los deseos a acceder d los recursos que 
ti-enen los ((exrranjerosf,. 
Los hombres inmigrantes aparecen stcmpre en relación OJO las muJe-
feS que trabajan como empicadas de hogar ó~ de manera prutoúpica, 
como ":avJlanchajK~ en (fm,madas:» d Li que hay que poner un «tope),.,. 
pnrqr.le una vez. qUe vienen ya h,lll invadido el espado sin remedio: 
-y ;thora esa gente (un lo de ~os seis meses si encuentran traba}:) pues. 
bien, pero si ;,·0, s.e ienddn que volver a.su ¡.uis y ¿se es el pmb¡ema 
que hay ahora. 
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-y a ver qu¡én los echa, porque este no puede. ser, 
-No se vuelve nadie" 
y porque ademas, un valor positivo como la solidaridad, está visto 
como un problema para la gente de este 
-y porqu.e se agrupan mucno enes l se reúnen, se ayudan. 
-Si, se ayudan. se reúnen. 
-Claro, 'cad.1 v~z ha V más y m:;Ís. 
Son poco exigentes .con las condiciones materiales en viven 
y el hecho de vivir hacinados se debe a que les gusta vivir 
sus costurnbres son completamente diferentes: 
ya que 
-Claro; en un piso en vez de esnr 2 o 3 es dn 1 () o 12~ o sea. les es 
igual, ponen la cama en el pasmo, les cobran l.000 pesetas, o lo que 
sea, por dormir cada noche. 
-Eso para eHm es. vivir normaL 
Este discurso se completa con la idea de que en España vivimos 
como en ningún sirio. EHos lo ahorran todo. no gastan nada~K y por 
lo tanto no participan de la sociedad d.e consumo en Espaúal pero 
enriquecen .sus países de origen donde se dedican a ostentar sus 
riquezas: 
-Ef otro día hablando con una -::hiquita que es.taba de (dlTlarera en un 
bar, remIta gue estaba, estuve habla.ndo .cnn eib. y muy agr·JKdaM~ r 
guap:1, mr.;r gtl:.'.lpa, y yo Li Jeda p-:::ro ~Ú trabJ.fando aquí. pu.es 
tTab:i!.¡a.r ~ 1""' 
·'.este es una l1Li..Ln'wa e 
,,) 
-Dice, p-orq ue ·/e n rrü 
como::: r, y aqu i '';:0 n lo que 
rrabajar aqul tres ~ÉsÉR= en·memos tuda 
aquí son feHces TI ([ahalan a lo 
no tenernos 
cometnos ~lEiü d año. con 
T"1mjj¡J. todo·d ~lt1M", en mi 
para tener '.Hl ~fÉr·u~dÉKsJ, 
nosotros aS"piramm s a terú.:-r par::;: comer. 
tras q uc t' Hos son 
surge ensegu¡da t~l cvnstantc 
y d.e biÉnÉstdr~ mien-
en el mundo, V 
que 10s npa.noles hemo's 
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sido inmigrantes, pero que se iba a ]a emigradón con contrato de 
tmbaio~ 
La inmigración es percibida como una hlente de problemas robre 
todo porque quita el trabaJo y el bienestar conseguido a base de 
sacrificios. Aparecen incluso como culpables de disminución de las 
ventajas laborales conseguidas en España: "'10 ha servido de nada la 
! ucha que ha habido por tener un puesto de trabajo bueno y esm. Se 
quejan porque abaratan los precios y ponen en peligro a 10-5 empre-
sarios españoles, pues pueden sufrir ~lCddÉntÉs y poner en riesgo de 
q u ¡eb ra a las cmp resas. 
Se constiD.J.}'en como una autentica mafia} delincuentes pDrque iifiO 
tienen que comer)), haciendo una atávica asociadón entre delincuen-
cia }' pobreza. Otro argumento clasista: entran y ocupan puestos de 
trabajo en sectores bajos como i-a hostelería porque !os obreros nacio-
nales defraudan cobrando el paro indebidameme, 
-En ta hostelería mismo, la ma.1/oda de los restaurantes tienen extran-
,ie-ro.5 ~ y porque los es pañü!es no quieren trabaJar, está n meJor en el 
paro y cobran más: que ~rabajKlndoK 
Ahora los obreros españoles están menos controlados}' engañan a 
las empresas y al -sistema sanitario fingiendo enfermedades, mientras 
que los extranJeros deben venir sin ninguna exigencia} y se le supone 
que se deben adaptar a nuestro pais. 
Nosotros somos tolerantes en exceso, ellos (sobre todD los árabes) 
son co.mpletamente inIoleranre5:, -.;-;[5 que no respeta nadie, aquí 
fenemos que tener mezquitas-¡!-------) algo que e..<; leído Cüffio un Jutén-
üco .!.signo de represión.", y Como una obligación <l que renunde-mos 
a nuestra.s creencias: ¡~Jsi quitan los simboh:K1=s~ que se quiten, pero no 
que quiren los nuestros y que pongan los de los demás,;. 
La más terrible amenaza es el Islun, que está dlsp!JÉ~ro sie1nprc a 
~lgrÉJ¡r "y sí nos cogen descuidados darnos UJI coscorrón»,. yadem.ás 
Son el pueblo que ·:-tha-ce n1Hchísimos años ya lo han dkho ... Que 
gobernará el mundo::.;. Son ;::unab!es pero re Énganan~ son [[aideres, 
vagos ... La asoÓJeión enrr{: raza o etnia y delincuencia, s-e concreta 
en el tÓpico en d que eSfDS grupos marginados :lpare-cen enftel1Udos 
('"ntre eHos: ;(00 sé si os habéis dado cuenta j perú donde hay muchos 
gttanos nü hay marroquíes, Se !levan faraL. Los gitanos;. este grupo 
al que históricamente se le ha dado la npornmidad de v¡vir una vida 
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digna~ se ven 
drogas ilegales, 
discriminados por la asociación con la venta 
tJnico negodo al que aparenrelnente pueden tener 
a-cceso. 
A tf-a:vés de una cita de Carn1-en SarmientD) surge el argumento 
derechos, en cuanto pusonas vinculadas a los ;¡crÉcho~ del Estado 
nación, pero alguien adara enseguida la peligrO--sa confusión y dice: 
"No, es que hay que diferenclar entre persona con todos tus derechos 
}' persona legal en un sido}). Es decir. vemos como el concepto de 
ciudadanía puede actuar y actúa como un concepw restrictivo 
sen'ido y sin'e, en realidad, para la limitación de 10-5 derechos 
los indi'< ... iduos en el mundo. 
Por último, señalar sólo un pemamiento tradicional de cuidado 
hada los varones; al dar por sentado que ÉeoR~ en d fondo son 
más de'protegidos, y necesitan de! cuidad" de las mujeres, porque, al 
fin y al cabo, eUas -siempre encuentran trab-ajo limpiando o dedicán-
dOSe a !as tareas de cuidado de los orros,. tareas a las que los hombres 
no tienen acceso, 
4~2K 4.3. Las mUfereJ in:mia¡-nutes _ 6 
En cuanto a la representación de las mujeres, 
cedencia. En el caso de las latinoamericanas 
senta -cotno mujeres culí:as, pero con una Glltlif-3: que permanece en 
b. nebulos;a del de.s.interÉs más absoluto: 'J.dla tenía los estudios 
fuÉra';·~ También se habla de las runlanas como muieres con fvrm:e 
a-cadémica nera prote.sora de ¡ngiés en su país», o tamhién en una 
losa: 4Íene Hna C2rr-er::;¡ universitada, 0-0- se qué rn.e dij-o Je mecánica 
la chica. eS fil11V f'nrfT1d::l)-). Pero esto Gue. de tmrarSe 
una mUJer española, seria 
il~ mu}eres. se convierte en 
urancé'S pueden convertirse en 
a consegu ir q uc. 
inmigrante dd culegiü _ e 
as -espaúo 1:35 d.;:nen que p-agarlo; «se 
tienen que mear, t01JO 10 que denen que-
perfectanlente. Y !U:E2"O res:ooHsabies no." . f, 
:aquL -se vuelven 
Hberrad de nuE.''iUO país asi se lo permiten.: "y -(OTIlO 
aues 
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unas libertades ( ... ) aqm v~ÉnÉn ya con una exigencias que aHí no 
han sido capaces ni siquiera de plantea",. 
La posib ¡lidad de que "la e riada tenga otra aLlda" pagada por el 
Estado es una s¡ruadón que les ¡rrüa wbremanera: ·:1tne parece muy 
bien que se les ayude, si les da entrada se les tiene que ayudar, no 
se les va a tirar a la delincuencia, pero ~ó todas las nuestras?;;. Este 
comentariO' es una verbalización perfecta de la situaci6n de las inmi-
grantes como una especie de conciudadanas: de segunJo grado~ que 
debed an tener derechu sóJo a lOS recursos que sob ren y que nos per-
tenecen por ley solo a los nacionales. 
!~iasJ nuestras)) es ese colectivo desproregido respecto a su situación 
de madres rrabai~doras, y las ·,orras" son las que disfrutan de la sani-
dad, de los colegios, de las guarderías, las ayudas de denas institucio-
nes para volver a su país, -erc. Las- <ínuestras" tienen problemas. para 
ir al médko, para recoger a sus hijos,.. Aun así, esas {l n ues traSf> son 
di rectamente sus hi_j as, porque hay otras espanoias, seguramente de 
clase baja, y que hasta hace poco eran empleadas de hogar, que son 
ese colectivo que rambjén de.spierta -sospecha..;; porque ya hay muchos 
trabajos y sumisiones por las que no está dispuesta a pasar. 
Todo el discurso está atravesado por una dimensión clasista, ya que 
-eSe nosotras es el grupo que se reconoce como perteneciente a una 
clase 50ch! que histórÍcamente ha tenido ciertos- privilegios, corllO 
era el hecho de tener servido. 
En ningún momento hayT un reconodmiento de los derechos de 
las empl;;das de hogar co;"'o trabajadoras, síno que se toma como 
narural que estén disponibles para cumplir cualquier horario o rea-
H-raf -cualquier tipo de- rarÉ;~, a cambio de un suddo reducido y un 
buen traro: '<Huchos días P¡hrín me dice ¿puedo- ba.¡ar a tomar un 
caré con mi inaddo?», v la dE:i~lInoJsK QUl-ero decir que la ~ratamoJs 
~, , 
como una persona):>. 
Hay una falta de rc-cDno-cirrüenro como trab:1jadoras, com_o perso-
n;1p~ .. como pOSeedoras de derechos. Sí .su slruadón ha sido regulari-
l-dda, ha s¡Jo grAdas duna {'sped-e de regalo que la señora hace. Aií,-el 
hc-chü de pos~JÉr ck:rta cuhJnr~a, de voivÉ~JÉ JÉx¡gÉntÉs~ las conviene en 
una supuÉ:s~a amefl;JZa: lisi se empenafl te echan de: tU GtS:JJ'. 
Un argumento p-oshbm en to-do su d¡scurRM~ como es. d de la nutcr-
nidaJ para las nuestras, se conviene en un nuevo demento rnás -de 
d15cri_mtnadón cuando se habla de mujeres inmigrantes, porGue dbs 
,-( t ¡enen más hí j os que n050tros \ ri-cn-en hi_los en Esp-ana para co pse-
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guír ¡m papdes y ",wdo !o que se les ponga", y Hegdn incluso a dejar 
sin derechus a las españolas, "Lo normal es tener un hijo,; dice una 
mujer, ~\JlJ dos COfilO má;ümoxK~ re.s.ponde otra, pero las de otros paises 
tienen tres o cuatru~ y además sus il1aternid.ades son irresponsables 
(,(tienen dos o !fes, e;o no lo piensan):·J v si además no leS 
en un colegio, {,pues s{' quedan-en 
Cuando se les pregunta sob,e la diferencia entre las mujeres inmi-
grantes, enseguida se dibuJa un colectivo como d más perJudicado: 
,das peores son la..:; moras .. " :,1J~ con las que ninguna manifiesta una 
relación directa: 
-Pues yo creo -que para mí las peores sen las mOfas ... 
~mara mi t:ambieu. 
~ ... porque es que me indigna mucho qu-e vaya el muro delante y la 
mora -detrás -con el pañuelo y con cawr-ce bolsas- andando detrás -como 
$] fuera d, burro. )() ~óio lo ver: -ese con taos ~úrJKs, porque las negras 
no van aSí, van con el negro :d lado)' ya É_~tá, 
-Si. 
-Sí. 
_y las rum:ana~ j' esto tampoco. Pero las- m-oras, ,~É:an de 1viarruecDS-
-o de donde se-¿n, son una auténtl-ca d::gr?dadón total de b 
se lo adrntten. V:.H1i.OS-, es algo horroroso, y 
4.2.5. d~·upo 5: pretariflS ruralt.'S (A1..'iL1 .. ·1 
4_2KR~ 1. J~)~itthujón d, ¡~'l en 1:1 Últh-;Ul tteDuflz 
cala grupo organiza su discusión sobre b ::úuackm 
UlLmlJ. década en torDO al árnbito laboral, y la üoim-on 
(-muo punto- de partida es el ,(avan-ce tmp~dJJÉJEtE~)J: .. Se perciben CJfn-
bios pero no radicales, ITltlchu menoS cuando rtcuerdan -d periodo 
remponl de 
-La sinudón dé' la en la úldma década ... 
-Sí, que haDreJHO-S- :ganado-
-5i, $on nel1ueút)S otra 
década e hemos 
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De manera un:lmmÉ~ el grupo está de -acuerdo en que la situa-
ción de la mujer ha cambiado en muchos aspectos, sobre todo en la 
incorporación de las mujeres al mercado laboral yen aspectos más 
g-enerales que giran en torno a 10 que llaman un (Kambio de rnenra-
lidad,. Ase el grupo habla en repetidas ocasiones de las dificultades 
y obstáculos que una muíer debe vencer en el terreno laboral en 
relación a un hombre. Las mujeres se comparan con los hombres al 
referirse al mundo de! trabajo, no con otras mujeres como podrían 
ser su-s madres, represenranres de una gener.ación anterior; o con las 
mujeres inmigrantes. [SEO es así porque el obstáculo principal que 
incide en la falta de oportunidades en el empleo es la condición de 
mU,ler. 
Esta condición de mujer va delimitándose y configurando una idea 
de feminidad. Las participantes irán alternando la arriDudón de estos 
modelos de feminidad a la sociedad macni:-ota, -con -su intedori-zadón 
y asunción como parte del hecho y esencia de ser mujer que a ellas 
mismas les caracteriza. Un -caso paradigmático es el tratamiento de 
la maternidad. 
Las partidpanres constaran continuamente la siruadón actual de 
desigualdad, espedatmente en el terreno laboral. Narran situaciones 
tóp kas vi vidas: a igual rrabajü meum sueldo, la ; mposib ; lidad de 
trabajar en ciertos sectores profesionales (construcción, industria) y 
estar limitada, a trabajO-' habitualmente asociados a las mujeres (hos-
telería, ji mpieza)' cuestión que se agudiza en una ciudad peq ue"a 
-como Avih) con menos salidas laborJles. Estas situaciones se atribu-
yen a la persistencia de una sociedad machista, manifestada en el pre-
jukio de los en1presar10s, que no contratan mujeres embarazadas o 
en riesgo- de estar embarazadas y que [ampoco son capaces de \¡-;Únrar 
b apürta-eión diferencia! que hacen las mujeres en el mundo laboral. 
Las [Huje r-es se ven po r ello o bHgadas -a realizar las tareas de la misma 
manera y al mismo rltnlo -que impone b norma m_asculina: 
~mJcJro hs Hm¡racinnes rlskas ... vamos, yo nü rt:ngo la ffilsma fUCfLl 
Q Ut:' un nomb re. 
--':"'Hombre, eso está ehro-, 
-Eso -está daro. 
-Pero ... para Hevay un carretiBo. 
~ Buen 0, ¡ levas_ uno y él HeY;_lr-á tres:. 
~Cbw, hombre con carretiila ... (rísa-s-}. 
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-Pero poco a p-üCD tú lo vas ha-ci-e-ndo, no igual que hombre, .. ni no 
puedes levantar el mismo pe:so que un hombre, pero ... Duedes hacer 
trabajos .. otros 
-o más despado o de otra frxm-a ... nü sé, 
-Sí) o de orra forma. 
-Pero seguro que pondtfas más interés. 
-Pero tu -carretillo no imeresa, imeresan [os tres, 
-Yo nevD uno y él neva tres, fU are, y de todas maneras 
machi_smo toda:.'Í;t, " 
La impos-idó,n de estas norm_as tnasculinas (machistJ:5.) tiene orros-
efectos sobre las mujeres, que éstas perciben dJaramÉntÉ~ aunque no 
atribuyen de la misma manera al orden social imperante. El grupo; 
asent-:uio en un CDi15enso -compartido de forma Inayoritaria desde 
el comienzo) va enunciando otros -obstáculos a _íos que debe h-acer 
frente, fundamentalmente las cargas familiares. La tensión entre 
espados púbHcos y privados es el elemento que articula de tondo 
toda la discusión, La mujer e.<;; madre por dennkión, no sólo porque 
puede quedarse embarazada, sino porque es eHa quien se hace cargo 
de la crianza de los hijos y asume así una la doble jornad.a. Eso tiene 
dos consecuencias básicas: no tener tiempo para una misma y tener 
d¡ficttltades para conciliar la vida familiar con el trabajo, algo que no 
comparten con los hombres puesto que ellos no Guedan adscritos -a 
esta' responsabilidades: 
-Pero aún así 
tooayfa 
Jis-crínünad6n en el 
uabajo-s- en ¡os 'i~iÉ se paga menos a la 
-f"..1enos a la BJUjer (. 
-.A parte queda qhe, aunque seas 
;en casa_, la carga familiar la 
~mor mucho q~l{, te 




Las cargas fanl1Hares (en1picamos el férn1ino- carga porque, en cierra 
medida, es la v-Jlor1za-ción que se !e otorga en d dIscurso de estas 
y p-orque en el marco de un régimen patriarcal, en el que 
la _hmilla condiciona y CUflstrUy-e un moddo 
experimenta como una imposición G dh-cáminación 
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[es} condicionan el tiempo cotidiano de las participantes, de forma 
efectiva o potendal, limitando además la entrada)' la continuidad de 
las muje res en el mundo laboral: 
-y luego los impedimentos también -que ponen a ia mujer a la hora 
de busca! trabajo, es- que luego siempre la tÍpica pregumira de K~¿És;ris 
casada?", 
- ~ Estás- casada? ~ st 
-Sí, I(tl-enes hijDs? ~ 
-Entonces ya empie-rasJ o ... ~Jcuánm tiempo piensas que vas- a tardar 
en tenerlos o en casarte o tieneS-... piens-as tener hijos en un corro 
plazo? Y con todo eso a la hora dd trabajo te cogen o no te cogen, 
esrá daro, porque si tú Heg.as, yo por ejemplo en mi caso, que vivo- en 
pareja y decir, ':l~tiÉnÉs pens:ado casarte?!) y le dices "":pues sí, a!o mejor 
tengo pensado cas.arme en un año, en dos: años)), entonces ya son 
trabas porque (e dicen +:y los hi}G-5, ¿cuándo tienes pensado tenerlos?)..') 
y ya [lega el momento en el q uÉ~ dos personas, una que no renga carga 
familiar o que no tenga pens:ado tenedos y otra ... el rrabajo está claro 
para quién va a ir. 
Este límite es lino de los facrores ql1e convierte el sueldo (y por 
tanto el trabajo) de las mujeres en una aportación complememaria a 
la de sus parejas, aunque hoy en día trabajar se haga imprescindible 
para ambos y no sea l1na decbión opcional. El empleo femenino ha 
pasado de ser algo que se "miraba mal,,, hace algún tiempo, a ser una 
obligación para sacar adelante un plan de vida (identificado con la 
maternidad) que paradójicamente tiene que ser postergado por la 
falta de tielnpo libre, recursos y establHdad económka. 
Aun apl~ no en todos los caSDS ¡as mu}eres son c-apaces de explicar su 
s~tuddón aludiendo al slstenla machista. Cuando abordan la doble 
jornada, aunque se define como algo inju-sto, finalmente sus expH-
Gldones apuntan a las costumbres: o a una educación deficiente de 
lo_s nornnres, causada por sus madres- y sus suegras, que a-d-emas -ellas 
pueden (y deben) solventar eierciendo su rol de educadoras. :vLís 
aún, ellas rnismas se culpabiHzan de id siruadón recurriendo a argu-
mentaciones esendaHzadoras y en alguna me-úida bioio-gidstas, que 
hablan del -carácter de las mujeres: -como :::ilg-o -dado, casi innato: 
. . 
-------.(-'::11.ro, emances yo (.f·:::O que: ahí perdemos muchíSimo porque d que 
sea mujer :rlha.iador8. es que casi es- p-eor, porque uabajas d doble. 
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-Trabaja fuera y trabaja en -casa. 
-Ex.Ktamenie. 
-'Úl creo que somos mis rontas en ese semido. 
-Perola es n ues (fa por a-ceou_do 
-También ¿~pÉndÉ de cómo se !~2b¡Eú{ 
de dos < 
la porque eso es (0:;3; 
-E.s dificil. 
-Es qUe la mujer t.amb¡én es mucho mis" mas ... 
-Activa, 
-SL bu-en-o, más activa y aparte d-e eso que eL. exigimos mios. 
-Si. 
-F'erfeCc1ünista. 
-Somo-s mis pede.;:,;:1on1s:U3 en 
much o menCes., hace las- cosas a ... 
mm todo más perfecto, bU5:C;lmOS 
n sea, entonces, el hombre 10 es 
B-oS-,)tras no, nosotras jo quere-
tres pies al gJ~el ... 
Pese:a reconocerse como responsables del ;lmbito doméstico, esras 
mujeres no deJan de posicionarse -COfilQ Jóvenes tr-abajaJoras-, reali-
zando una valoración positiva del mando labora! frente a la depre· 
dación de 10 doméstico, ilustrado a través de la dependencia 
mah:rara&:¡s, o de la falta de opciones experimentada por sus tnadre-s. 
Aunque han -enumerado Íos ohsrá-culos en el acceso y las malas con-
diciones del irnbito laboraL éste les concede también importantes 
venta.las. El trabajo les da acceso a la independencia, por ejemplo 
ejerciendo un -contwl sobre el gasto y el consumo, permiüéndoie.s-
rcner una vida propia al margen de la de la r-J.rcj:1} o fadHtJndo el 
man[-cnim;-enw de relaciones :.:;odaic:.:;, lo Que supone librarse de la 
y el alsJamienro 
COfllO única salida Yltal. En 
vhales: 
Cdsa y del marrtrnrmin 
trabaio les ofrece opci-ones 
y L-t ca$3. (. 
-.t\n tes: sólo-era d e ui dado de bs 
~K,{ yo creü qU(' com-ü te p-1.l.sier 
m irab ;'-0 maL 
d __ trab.lf;dL -í.m creo qu-t.' hast>a. te 
-Sí, :;;, si. 
-Er<l. el rnAndo b "::1$<1, los n s rtCtS y". 
·~JmÉ[ü está ,Jaro -que ahora '.:on un ~'uddKo ~lü se -.,·tve. 
-No. 
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-Entonces, no ql1ed;:t mis remedio que ... 
-Pero es que ames tampoco -s-e ",j ... fa, se subsistía, con el sueldo dd 
marido, y ahota daro, pues: tu dirás, entras en !as casas y ahora todos 
tenemos de todo. 
-Antes no había de naJa. 
-Pero id independencia de tener tu propio uaba.io ... 
-Claro que s L 
-Q:ue cuando qukres tienes: tu trabajo y dcj as al maddo ahí ... ti rao 
(risas). 
-En el m-omen to que qu¡eras, de la otra: manera qué pasa, la muje r 
maltrata& y todo eso, -aguanran por 10 que aguam-an. 
-¿A dónde van a ir? 
-Claro. 
~}illora no aguantan. 
Cumo ",cedía con la doble jornada, esta tensión que produce la 
valorización ambivalente del trabajo se resuelve meJianre la esrrare-
gia de interiorización de la culpabilidad. Aunque hdn identificado 
causas externas, lanEo en las condiciones econ6mi-cas, en la sociedad 
en general, como en los hombres en particular, ellas acaban procla-
mándose responsables de esra situación de precariedad. Es culpa suya 
caer en el consumismo, sucumbir a los caprichos y -crearse necesida-
des que antes sus madres y abuelas no tenfan: 
-Ahora -con un h¡ jo no liegas. 
-Es que ames con nueve hijos- la ropa dd primero- ia usaba el 
(¡lttmo. 
-Nadie Se iba de vac:adones. 
r ~i'}lJ::JKRJK 
~j\'Í¡s padres nunca s·e han idD de yaudone5- n¡ se han comrmdo un 
:1bd go P;lr:1 cada ... 
-Ni video. 
-Vamos, aqueHo dd viJeo -en como ... 
~lvi¡ madre cosía para que le saHcra m_,1s oJ-sar-o ... y ¿¡hora nosotros 
tenemos qUe llevar:l los. n¡ños ... el ¡-n[o ... de lo b'.1eno lo mejor. 
-y :ú vienen Rc:yes nü Ya a ser sólo una muñeca {] ningun-a. C.J 
-T8.mbié-n es -qiK nosotros en ESO Z{;nernü.s mU'cha cu1ra. 
-Si. 
-Est-:tmm en una suciedad que hemos -entrado en -d rol del amücon-
-s umis mo y es qEe É~wmos metl dos en el bs a [:,ego. 
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EH, amnGOU de culpabilidad llmita el cuestionamiento de la 
dé'sigua!J:ld en -otros terminos que nos sean íos subjetivos e inte-
rioriza reglas -social-es CDrno propias, siguiendo el paradign~Ja de 6 
jibre elección. Pero a! mlsmo tiempo que esta interioriza-
ción e.s H_mhador3J lES permite imaginarse como a:g-entes del carnbio 
e induso proyectarse hacia un finuro más igualitario. 
Se menciona como ejemplo el paulatino lncremento de 
en los espad(.'5 públicos: política)' empresaJ que hasta 
mujeres 
han 
minoritarios por causa del 
La construcción del relato sobr-e el calubio mentalidad se arti-
cuta en rorno a la comparaClOn con las rnujeres de generaciones 
anteriores (las abuelas, las- madres., las suegras) o con _la 
mayor, que contrasta con la mujer joyen urbana. Ya no s-e comparan 
con los hombres, entre O(f;lS cosas porque tal y como dis.-curre el 
di.scurso eUos ¡xuecen no haber sufrido ningún cambio en la última 
década. 
La rnaternidad, pese a tos cambios percibidos, -es un demento centml 
dd modelo de feminidad que asumen estas mu~ÉrÉsK Es una experien-
da que aparece en parte sin cuÉstionar~ como aJgo -asociado en 
siva -a las muJeres y que se vive -en el marco de tensión entre faluilia 
y rrab~joK Se experimenta como una_ -carrera de ohstáculos" en la 
las mujeres deben hacer frente a la precaried>d económica, a la 
de ayuda...:.: públicK1p~ y a ]a escasez de tiempo. Por eso esta «avenrura'·;-
es una deciSión genenlm_ent-e poJstÉrgada~ impos~btÉ de tomar de un 
modo radonaí y Que se vive como un abandono en el deseo. Eso 
una vez aicH1z;;ul-a, ~És una experiencia pMRJh:h~l, DOfGUe da acceso a una 
vida deseada v dichosa. frente a la obli"ación 
imposición q~É nbK':iJfdc~ei~ '---
viene del hecho de que ésta siga ':ilenuO en gran meUlÚ;t. un 
impuesto .5".ocLdmem:e o un ideal rdígl0Slt cati.ilico} dd que desean 
rarse, para qUe pase a conVenirse en lina dedsrón libremente adoptada. 
EstJ_ imposición religiosa y sodal será un punto de -conexión con 
porque- ambos tipos de rnu¡Érc~ 
-las inmigrantes- lo haCen en su prt'sente 
miento.5 que Dan nosotras ---estXü"lO-!as-
o co; ... o ¿orma evitable 
-No;) tt'ngo ql~Kc pensar en ... o te nlt:tes o ... 
-Exacumentc. 
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-y ya sales., porque al final sales. 
- E.s que si no ... no lo haces. 
-F...xactamente. 
-Te vas haciendo, te vas h-adendo y dkes ... 
-Pero üenes que ser rú misma la que quin-as hacerlo. 
-Exa-crameme. 
-No io que la sociedad te diga. 
~mÉro nunca ves el momento, pero por eso, porque es.Lls trabajando, 
porque estás con una hlpoteca o porque esd:s con mil cosas que dkes, 
ahora no puedo, ahora no pueJo ... y no puedes- nunca. Y también, 
deJamos esa parte de nuestra vida un poco arnrrada por -culpa de.,. 
dd trabaí o y -de esas c-osas. 
-Cbro, 'te ;e, ahogada, 
-y del dinero ,obre todo. 
No obsrame, el grupo no duda de que la mentalidad general ha pro-
gresado gracias a la incorporación de las mujeres al mundo laboral ya 
lt" mayor acceso a los esmdios. Esto les ha facilitado independencia y 
auton-omiat especialmente ÉconómicJJJJa~ pero también ha supuesto un 
fuerre avance en el terreno de la auto no mía afectiva 'v dell(Cuidado de 
sh) algo que ignoraban o no hadan realidad las muj~rÉs de antes, a las 
que las de ahora han tenido que enseñar. Las mujeres han aprendido 
a tener -su tiempo,.a cuidarse) a defenderse (de la familia) ya valorarse 
más. Esta nueva situación es definitoria a la hora de considerar qué 
caracteriza a las _mujeres hoy; en l-os mom_entos- en los que el grupo 
rem ¡ te a esta necesidad de au tovalo radon como mujeres, se intuye !a 
posibilidad de una voz colectiva. De hecho, esras mujeres inician y 
acaban la conversación anlmándO-se mutuamente {demostrando, por 
otr:l partÉ~ la eficacia de la rn~wdología, que logra generar Jurante 
cse tiempo un grupo;: 
-Yo pi{'[1:'¡o {lue las mujeres han sido t~,[crtÉs _s¡empre, iD que pasa es. 
que nos han d-eíado ... nos- han callado. 
~An\:És se call-Jban. 
-Nos !--;;:m callado. 
-AntJ,,:-s nos teníamos c~uÉ Gdlar y ,1hon no nos caJbmo$, ahora cada 
','C-1. somos ... m;)s .. , eh, .. 
-S1-. que aguant;1mo:s menos. 
-No nos catbmos. 
~pomos mucho más intÉl¡gÉmÉ~, somos las que nei/amm d peso de 
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todo, lo decís vosotras, de cuidar a los hijos, ha-cer b. casa. la 
-economk ( .. ) 
-Claro, es que en realidad smnos mucho mej-orcs que el hombre, lo 
que pasa es que no nos h:1fl dríado tampoco, 
-Claro. 
-Nus- han tenido ... 
-Estaba rn.al visto que la hah!ara, que i-a mujer hiciera, estaba 
toJo maJ visto. 
Para las participan res, la, mujere, deben cuídarse mi, y valorarse 
sobre toJo porque son -conscientes de que siguen estando discrimi-
nadas .. ¿ Por que Porque otros les atribuyen la posición de sexo débH, 
que- ellas daramente no acep("an. Las mujeres están som-ctidas r aG-
Hadas por d machismo de nuestra sociedad, condición que compar-
ten con las mu}eres inmigrantes. Pese a esta discríminadón general. 
e.1 progreso y la eyoludón de ia ffiu,ier, ha sido posible porque, en el 
fondo,. las mujeres son más inteligentes, duras y fuertes. Este sahÉnKÉ~ 
al menos discursiva y temporalmente_, +¡rne,iores)J-:> les permite tener 
una perspectiva de futuro, 5-entir que los cambios continuarán }' 
el iJ~d! Je igualdad se irá con,iguienJo poco a poco en todos 
:árnbitos~ esto es, en d trabajo yen lo doméstico: 
-Tu dedIcate a CUIdar. 
-Afortunadamente vamos- cambiando un 
-cuidar más porgue como me descuide, a 
y rledmi.f$ me YOV'- a 
no ~lÉ cuida nadie. . 
-Puesdam. 
-Claro. 
-Yo t-;u:nblé-n t~ngJEf derecho a que Jne f.ui¿en. 
4.2.5.2. 
Durante d segundo binque, 
de i as nm ¡CffS de Ot[')5 
l ··; .' 'L1J'lt"'-'· 
Espaúa. -el gnlpo tiene presenre 
;f;1t e pnnGpHJ a esta..'i ffill_leres _y naJJ a e enomeno mI 
la rau,ier como horizonte. Es en k rebción de género en la que es 
todo el colectivo. El discurso ~hÉrr~l de los otros -cnrnlcnza con una 
refere-nda a bs mujeres del Tercer ;v1undo como víctimas: ,¡los 
Tercer _l'v1undo: ::Jú no han -cvotud-LmaJo nada. mübrÉdtas:~K 
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E! discurso -sobre _los inm ¡gran tes está artIculado en t-orn o a l-os eJes 
sobre la situación cultural y económica de los países de origen de los 
innúgrantes. ESIe colectivo ocupa una posición subordinada .. debida a 
tres factores: una cultura atrasada, una religión radical y una pobreza 
extrema que los mantiene en niveles de subsistÉnda~ Aunque lo cultu-
ral dene un mayor peso a la hora de definír el carácter de los inmigran-
tes, porque condiciona y esderotiza su pensamiento, postc-riormente l 
al mencionar su situación en Espana r el tipo de trabajo que se ven 
obligados a reaHzarl lo económico vuelve a mmar protagonis.mo. 
El bcrbo de ser retrasados culturalmente les marca, al igual que la 
losa de la religión (algo que comparten con nuestro pasado). E~tÉ 
atraso se enmarca en la narrativa Bmiudonista, por lo que para los 
inmigrantes existe la posibilidad de avance gracias a la mezcla con 
nuestra cultura -más av-anzada- v -con nuestra mentaüdad. Se 
pone como eJemplo la normalización' y el avance que <rae consigo el 
proceso educativo. 
La situación de inferioridad marcada por una cultura y una reli-
gión a ,,,,sadas afecran ps icológicamente al individuo, sobre todo a la 
mujer. Las mujeres son víctimas de relaciones de explotación y psico-
lógicamente son más débiles que las españolas. Todos los ejes termi-
nan remí tiendo de una mane fa u otra a un discurso psicologizado en 
el que el individuo es de alguna forma responsable de su situación. 
Sin embargoJ no todos los inmigrantes son iguaJes: los que peor se 
encuentran son los del mundo árabe, y los que mejor, los del Este de 
Europa. Aunque e1 grupo no se dedene en exceso en ias diferencias 
entre estos colecdvos, sí que mencionan grandes -espactns geográficos-
culturales (AmédGl Latina y mundo ámbeL sobre todo traspasados 
po r el eje de la religión: 
-y por ejemplo en Amáica . ., son cris.danos, n.o tienen la reHgl-ón 
esta de los mus-ulman6 y la te que ta mujer no es nada, 1,rJ¡ffiOS -que 
para [03 musulmanes b mu}er es un -animaL vamos, yo creo que no 
denen nt -:ilma ... yo creo que no tiene rd alma ... EmGnces en A..mé-rka 
cambién -es un poco, yo creo porque no- tl-cnen para -comer, y cuandü 
no tienes para JcoJmJÉr~ no ttenes para estudiar no tienes para, .. paE 
avanzar. 
-,,:Si 'irienen ue ltrnéri-ca ü vienen de ~JfarruÉEos, se nma un momón. 
~pÉ c-omptka.. 
-La cul tUfa. 
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La descripción del fenómeno nügratorio se hace a través de un con-
.¡unto de lugareS cmnunes: un crecimiento paulatino (aunque no se le 
dora dd carácter amenazante de la avalancba), vercibido sobre todo 
en los colegios y guarderías; el crecimientD demográfico y el incre-
menw de la nataíidad; la aportación económica de los inmigrantes 
a nuestro pais, incluso ia posibilidad de que éstos creen puestos de 
traba,lo) porque vienen :1 trabajar. 
grupo menciona bs dificultades que se encuentran 
tes a la hora de obtener los papdes, las duras condiciones laborales a 
ia-s que se ÉnfrÉnEan~ incluso la explotación (en este punto se descubre 
un cierto sentido humanitario). Y muy especialmente apuntan a la 
explotación que hacen las mafias de sus propias compatriotas, lo que 
les sJjn~É para retlJrzar ia imagen de las inmigranres como vícúmas. 
Son ünportantÉs~ adern:á-s} las alusiones comparativas entre la emi-
graci6n española y la inmigración actual, lo que dota a la discusión 
de un t-ono comprensivo y cercano con respecto a este cJolÉctjvo~ 
Comentan la experiencia de emigración española en Alemania, en la 
que- sus padres hicieron ¡,lo misfil0;'), experiencia también traspasada 
por la desigualdad de género (,da mujer limpiando en casa y 
fábrica». Tamb ¡én .se relaciona la inmigración y el reciente mesül.aje 
con]a llegada de 10s árabes a EspañKa~ iD que nos conviene a en 
\~un poco rnlrM9}~ y se n1ue5tra interés pDr rescatar un ejemplo 
rico de mestizaje. Hoy en día el mestizaie 5ce da por la rdadón 
liar esrablecida; así, por ejemplo, una participante 
inmlo-rantes, uno chileno y oua dominicana. También -se mencionan 
"'. . 
los matrimonios de conveniencia, ia vida en el barrIO} la relación en 
riendas, los COieg:w;,;. 
Por últinlO, el ~ 
innügranres. 
la dis-eusión: ¿sras se atdhm.!f>n 
en fase de desaparición. 
en una cDnvivenn1, 
el terna de los 
poiiticllnefu::e correcto que aaopta 
sociedad en general y-se 
de los que bs par-
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4.2.4.3 Las rn ujtres in migrantes 
El grupo describe a las inmigrantes mmo pertenecientes al Tercer 
Mundo, lo que confirma que la categor,a de inmigrante se idemifica 
con la de extranjero pobrÉ~ Las inmigrantes t.'-stán en peor situación 
que las españolas debido .. la pobreza, la cultura '/ la religión. 
Las mu.jeres del grupo tienen en común con las. inmigrantes el 
hecho de ser madres -tienen hijos que pueden estar aquí o perma-
necer en los países de origen, pero se tienen que hacer cargo de ellos, 
alimentarlos. La diferencia f"ndarnental entre la maternidad de las 
inmigrantes y la suya es que en el caw de ¡as primeras es una mater-
nidad útil)' productiva para España, además de ser un estilo de vida 
predestinado, mientras que la suya no se liga al desarrollo colectivo 
del país y es una experiencia personal y escogida. 
OtrO aspecto destacado es que el grupo menciona !a convivencia y 
el cont.acto con familias ~tnormajÉs»J árabes-musuim.anas y rumanas 
y madres que nevan a sus hijos al colegio. Esm mención ~ la norma-
lidad les sirve para presuponer la existencia de todo ese imaginario 
negativo ({anormaL:, asociado a los inmigrantes, que ellas no repro-
ducen. 
las fiU jefes inmigrantes además son trabajadoras honradas, infatiga-
bles, que no tiene más reme&o que conformarse con lo que hay, hecho 
que las participantes no relacionan con su propia situación., cuando 
decian verse obligadas a coger el trabajo, allm¡Ue fuese precario, por 
necesidad. Además, el grupo reconoce que los espa,'íoles somos los 
que las explotamos a 10s in.migram:es. Hay que señalar que el grupo 
.se ve obligado a posicionarse en esre caso como f<ÉspañalasK~) frente a 
~os inmigranEes; aunque cHas no se.an las que directamente explotan, 
~d identidad nacional aparece sobrevenida en el discurso) como una 
identidad imp .. ,esta, no"libremente escogida. 
Las mU,ieres lnmig:rantÉs~ rrabajadoras expior.adas, son por tanto 
víct¡mas~ débiles psicológkamem:e, son maltratadas psicológica-
mente; de ahí que vengan engañadas por ia:s manas, se dediquen a la 
prostirudón y vean frustrado el sueño con d que vi2~ilban, 
Como en muchos Otros. temas, el discurso del grupo es ambh·'alente: 
51 por un laJo las otras :SDn vicdn1as, por otro se tra(d de entender 
." 1 1 f . h ' e...;;;a Slíu.aClDll y va orar o;; es "Uerzos que estas mureres ~acÉnj por H) 
que también se las considera muieres luchadoras que deben Jfron-
tar los obstáculos de estar solas., no conocer ·el ¡dloma, la carga de 
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sus hlJOS y las deudas, o la presión de vivir atrapadas sin papdes. 
E~tán explotadas en trabajos que e ncuemran con di ficultad r además 
no pueden beneficiarse en igual medida que sus compañeros de las 
medidas legales recientes. Son parte del sexo débil, explorado por 
hombres, como las propias participames. Para solventar esta situa-
ción, las mujeres He--'lan a CJbo acciones estrarég:k-as, como pueden 
ser matrlmonios de conveniencia con hombres de pueblo solteros, 
, , 
anl. que son sean víctimas.) sino también .agentes. 
4.2.6. Grupo 6: precarioJ urbll/lm (Alildrid.¡ 
4.2.6.1. i~ situa.ádn la mujer en la última década 
A 10 largo de la discusión, todos .los integrantes del grupo coind-
den en que las rnu.jeres han experim.enrado un ilnporrante avance 
o me.jora con respecto a la situación en la que s.e enconrrahan en el 
pasado, un tiempo caracterizado por el machismo en el que las mUJe-
res esuban relegadas. .a las rareas domésricas ó~ al depend.er econó-
micamente del marido, sometidas a la autoridad (brutal en algunos 
casos) del hombre. 
El grupo también es unánime al valorar insuficiencias, limitaciones. 
y excesos en el avance socia.! de l.as mujeres: al tiempo que se señala 
que su .incDrporación al mundo laboral es incofllplem y desiguaL se 
protesta .contra m.edid..a.s legislativas, acdone.s políticas l discursos: 
m.edhtkos y comportamienros sociales que, en el intento de bKv{)j::É~ 
cer a las mujeres) tienen un efecto di.sctiminatoriü con respecto a 
varones. 
A nivel !abora], el grupo considera 
Jifídh, que los hombres. Aunque se destaca 
jan mas y ejercen profesiones tradiciünaimenre dcsernpeñadas por 
hlJmbres frrabaiadora5 de b. construcción, tax¡s~:ls> etc. J, se s-ubmYJ 
qUe sIguen exchuéas de ciertos sectores y que sus. condici-t. ... mes 
rale.s --en lo rÉfÉrÉnK~É tanto a salario corno a horarios- son, f-mr 
general, inferiores :a las de 
s.iv ladón .son atribuidas a la menor 
de las muiereS7 a la posibilidad de quedar;;e embarazadas 
embargo) no existe un con:'lÉri~ü sobre ia valideZ o 
midaJ de estas causas y, por tanto, sobre e.I carácter de ia incompler8 
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y desigual incorporación de leas mujeres al trabajo: quienes consideran 
que se rrata de razones Hegitimas hablan de discriminación (el avance 
de las mujeres en el terreno laboral, por tanto, sena insuficiente), 
mientras que quienes las consideran causas. lógicas entienden conlO 
norma! o comprensible la situación (el avance de las mujeres en el 
terreno laboral; por tanto~ sería tan sólo limitado). Son estos últimos 
participantes los que sostienen que siempre habrá profesiones reali-
zadas mayoritariamente por hom.bres y otras mayodtariamente por 
mu jeres l empleos más mas-cuHnos y otros más femeninos. 
A su vez, las incorporación de las mujeres al mundo laboral es expli-
cada por cuatro factores: (1) la propia voluntad y reivindicación de 
las mujeres; (2) un cambio general de mentalidades; (3) las necesí-
dades económicas de las parejas jóvenes; y (4) márketing empresaria! 
E!~tiÉnÉn más en cuenta tener un número de mujeres en la empresa 
por el 'qué dirán',,). 
Por otra partÉ~ el grupo constata una sobre espedalizadón de las 
mujeres en determinadas profesiones (secretarias, camareras} depen-
dientas). Algunas voces sugieren que este hecho es debido a la situa-
ción de intedoridad que las majeres sufren en el rerreno laboral. No 
obstante, el grupo explica la sobre especialización por el hecho de 
que los empresarios}' el público masculino en general -dentro dd 
que se incluyen- demandan que ciertos puestos de trabajo sean 
-ocupados por mu.iercs sexualmenre atractivas.. Tanto, que esta carac-
terístlca se antepone a la competencia té-cnica necesaria para ocupar 
ese puesto. 
En algunas intervenciones esta .situación es entendida como una 
nueva discrimtnadón de las rnu}er-es fa las que su usa como ('carnaza" 
de forma (damentable))), sin embargo, en otr3S se extrae la conclu-
sión opuesta: en este caso serían 1·0.5 hombres los discriminados. Este 
último plant-eanllento .se encuentra en sintonía -con la idea compar-
tiJa por el grupo de que los hombres se encuentran d.iscrim!nados 
en ciertos aspectos precisamenre por acciones encaminadas a que la 
mujer no ~o esté. 
La legisladón y las medit.tts judiciales contra la violencia de género 
d'¿ 'd ,. . , son -curcn ! as en este Sentl o.,. en un pl.aní:eamlen.w que se exuenüe 
al con¡unto de la lt'O'"lsbdón en generaL No -obstante, existen voces 
.t b '--' 
discordaHres que contrarrestan este pbnEea.mienro señalando la ÉxisK~ 
tenda de sen(encias judiciales m~hhistas que han ahsudro -a viohdü-
res porque la mu.ier no opuso rcsis~Éncia o iba con minifalda. 
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D-onde la unanhnidaJ es tütal es en la condena hada bs accio-
nes de ~discrlminadón positiva,) desarrolladas por .administraciones 
y empresas, pues a juido de los participantes del grupo, a la hora 
de seleccionar a una persona para un puesto de trabajo, io único 
que debe tenerse en cuenIa es su competencia profesional. Y detrás 
de estas medidas, percíbidas como medidas realizadas "para hacer la 
foto", el grupo advkne la presión soda! y mediática. 
Por otra partÉ~ el grupo coincide en qUe hombres y mujeres se están 
equiparando en bs tareas donlésrkas y de cuidados: si bien todavía 
no se ÍL1. alcanzado la equiparadon total, la sociedad estaría cerca 
alcanzarla. La razón de este importante cambio, valorado positiva-
mente. es la incorporación de la mujer al trabajo, que 
cónyuge.<; a repartirse esas tareas. 
Como resultado de todos estos cambios, í:JS rnujeres hoy en 
gozarían de una libertad que no tenían en el pasado, por lo que la 
persi51enda de -comportanúentos mactustas }' situaciones de discri-
minaci6n en la sociedad seda en buena medida responsabilidad :suóa~ 
por no serifirse de esa libertad para poner fin a dichos comporta-
mientos y situaciones. Este planteamiento se -expresa en la acusación 
que el grupo dirige a das Hladrest. por seguir educando a sus 
e hijas de manera m;Jl..-nisr<l, o a -Ciertas. mujeres m.ainaradas por no 
w~ar las sufid-entes medidas para iInpedir ~l maltraH.l. 
Por orro lado, la afirmación de la libertad femenina ,irve para negar 
L. e..'Ústenda de desigualdades, como el hecho de que en muchas carre-
ras universita.rias no exista paridad. entre hombres y mujeres: puesto 
que son las propias mU,leres 1;13 que eligen una'): carreras y no otrAS, ya 
no puede hJbb.rse de Jiscdn1inadón, Desde esta perspecdva, ademi"'i, 
el grupo considera fa vida Je una ".tnaruja}) (01110 una elección 
düb!e 0, cuando nlenns, más grata que b de trJoa.íJr 
A lo largo de la discusión, .se expresan tres planreamientos dlfÉrÉn~ 
dddüs: 
... [in p¿~vn·:ÉaJnúKoJnto ig.tü1!itarüta que propone la .emancipación por 
el ~rabajo .(¡ninorhario), que sostiene 
Han discrirninaJas en el rerreno laboral 
mujeres se encuel1-
consecuendd, en una 
posición süclal subalterna, pero qu·e íg-nora que d pJEriarcaJo se 
reproduce no sói{;. por las desigualdades económk:Js sino- ta:mbién a 
tTa'i/é5 de representaciones e ideologías que :asignan las rareas Jon1é:s-
ÚC:1S y de -cuidados J. ¡.as .mu.ieres y prescriben comportamientos 
diferenciados por género. 
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.. [;'n plantt"amiento basado- en el equilibrio ro nflictivo entre sexos 
(mayoritario), qlle entiende que la tradidonal superioridad social 
mascuenJa~ que todavía -se mantiene en el terreno laborat se ve 
contrarrestada por de rtos privilegios que desde emp resas, adminis-
traciones y legislación, se otorga a las mujeres. Este planteamiento 
niega la subalternidad social de las mujeres (si las muieres están 
discriminada;; en ciertos tÉrrÉnos~ los hombres también lo están en 
Otros) y normalmente es esbozado por los parricipantes en forma 
exculpatoria, pata rechazar responsabílizarse de las situaciones en 
las que las mujeres se hayan discriminadas. 
• [In planteamiento machista tradicional amenazadc¡ (minorita-
rio), que lee los cambios sociales como un amenaz-ante '''giro de 
180 grados»< Ese giro empezaría por 1a discriminación masculina 
en materia de legislación, que habría supuesto que las mujeres, de 
estar sometidas a !a autoridad masculina, hayan pasado a encon-
trarse excesivamente liberadas. El giro de 180 grados no supone que 
ahora los hombres estén relegados a lo doméstico y so metidos a la 
voluntad de sus mujeres, sino que las mujeres ya no se hacen cargo 
de !as tareas domésticas y de cuidado, que tienen preferencia en los 
espacios de ocio y que van a ocupar las profesiones tradicionalmeme 
masculinas. Este piantearnlen tOt pues, asume sin ni ngún tipo de 
cuestionamiento ni de subterfugio que las mujeres deben hacerse 
cargo del hogar)' de los hijos y que en el trabajo no pueden esrar por 
encima de los hombres. Así, la buena mujer es representada como 
!a madre, que se hada cargo disciplinadamente de esas tareas y el 
único avance considerado poshivo es ta ruptura con el pas.ado en d 
que la _mujer:se -encontraba domjnada por la faena bruta. 
4.262 11 ftnómeno migmtDr{o 
El grupo aborda la situación de bs mujeres inmigrantes enmarcán-
dola en d fenómeno mígratorio generaL Casi -a un mismo tiempo, 
el grupo califica de !(lamentable:» unto las 5-ituaciones de pobrez<1 
gae sufren muchos inmigrantes en sus países de origen y las dlfíciles 
-circunstancias en 1:?...5 que tienen que realizar Su via.je, como defecto 
perjudidal que la negada de trabaJadores extranjeros tiene -sobre las 
condiciones laborales y íos salarios de los rrabaj.adores españoles 
menos cualificados, 
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L-Os responsables de eSL1$ situaciones no son ni los: inmigrantes ni 
los trabajadores españoles, sino los empresarios y el gobierno y las 
administr-;¡ciones públicas en genera!: 
• Los empresarios son dfJblemenre responsables. Por un lado,. 
grandes empresas y los grandes multimillonarios no hacen nada 
por evitar las desigualdades económicas que existell a nivel mundial. 
Por otro, ios empresarios españoles se aprovechan de la situación 
para incrementar sus beneficios l pues la inmigración les permite 
encontrar mano de obra barata -así como m-antener a la baia sala-
rios y condkiones laborales de los trabajadores Éspaño~ÉsK Y·es que 
la mayoría de los empres-arios, antes que contratar c-.on un saiado 
medio y respetando la legislación laboral a estos últimos, prefieren 
dar a empleo a los primeros, aún cuando estos no se encuentran 
suficientemente cualificados. Este comportamiento lleva al con-
junto de! grupo a calificar de mafioso a! 90'1';' de los empresarios 
españoi-es ya sugerir que, en algunos casos, son los propios empre-
sarios 105 que fomentan la inmigración irregular. 
• En cuanto al gobierno y las administraciones públicas, el grupo 
percibe que son los segundos interesados en la entrada de inmigran-
tes {if5L sí} efecúvamente, pero es que los gobiernos entran detrás 
eso}' es una manera de contr-olar los .saJarios- y el IPC. E.'m está 
asi de ciaro" "l\loderadón salarial es lo primero que dicen todos [os 
gobiernos. 1\,·1oderaciim salarial, cómo se ha~É la moderación sala-
ria!: cuantos más guanchitos y más gente venga más nloderadón 
salarial hay'f.'}' i!\sí, algunos integrantes del grupo consideran que 
la ciase política no hace lo suficiente para controlar la entrada de 
bmi-gr::ulte-s en Espaóa. Y todos critkan a bs :ldlninístradones oor 
no Vigilar a rravé-5 ~dÉ la inspecci6n de trabajo -que L1,5 ÉmprÉs<lKs~no 
contraren extranjeros s¡n papeles o incumplan sistemáricarnenrc la 
legisiadélfi laboral en materia de salarios}' condidüues de (rabato" 
A pesar de ello, la mayor pane de! 
migr,Horio escapa en parte a la 
En d primer C1S01 aunque la censura 
no desparece, no se achaca roda la responsabilidad 
tlünes personales. .. i1Ú1t los empresarios- actuarían dentro de un sisre-rna 
relaciones -econ6micas que induce tales com_ponaruIefiros< Para 
p-.arti-cipantes ese sisrerna es tan poderoso que si se vier ..lfi en ia situación 
del -empresario, se 1'erlan obligados a ~iJCtuKar de la miSlna ll:1:anera. 
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En el caso dd gobierno y las administraciooes públicas, si bien hay 
disenso en torno a su capacidad de actuación, d grupo percibe que no 
tienen posibHidad de controlar enteramente la entrada de inmigrantes. 
}\sí ocurre, en primer lugar, porque, con la Unión Europea, España 
perdido en p:ane el con(rol de sus- fron(eras territoriales. En segundo 
lugar, porque los inmigrantes entran al país con visado de rurisra, y 
por tanto, para controlar que "0 perrnan=n en el país más tiempo 
dd permitido habría que incrementar enormemente las fuerzas poli-
ciales dedicadas a su controL Y, en tercer lugar, porque los inmigmn-
res llegan a España en forma de "avalancha» o de ,,:!lijo de drogas, .. E" 
decir, como algo incontrolable por excesivo o por dandestino. 
En la caracterización que el grupo hace de los inmigrantes, éstos 
aparecen como su.jetos de necesidad que no tienen más remedio que 
la iD migrac ¡ó n. De aquí se deriva una cierta comprensión de su CD m-
porrarniento. No obstante, esta premisa no conduce ni a la identifi-
cación ni a la solidaridad: este dpo de acrhudes se ven neutralizadas 
por la percepdó n de que los inmigrantes residente, en España no so n 
como los emigrantes españoles del siglo pasado, que viajaban siempre 
con contram o con senas perspectivas de obtenerlo, iban a trabajar 
v tenían intención de regresar. De hecho, los inmigrantes re8identes 
~n España representan J;l5tO lo opuesro a la figu~ de! «buen inmi-
grante).,: s.on personas repudiada... o;;; en sus propios países que no vienen 
a bpaña con inrendón de trabajar, D bien son personas con unos 
valores morales mucho más laxos que los de los españoles ---<iispues-
tos a cualquier cosa por emigrar- que t al descubrir que España no 
eS el paraíso soñado y no tener otra forma de subsistir, comienzan a 
ddinquir. 
Sin embargo, el grupo discrepa sobre la Gl:nridJ:d de imnigrantes 
buenos (esto És~ .;.;currante.s» y trabaiadores) ").' majos {delincuentes) 
existentes en Espana; }' quiÉn~s rÉlad~f¡zan la ~aldad de los inmigran-
tes) cüllsidcran que 1-05 medios de comunicadón ponen a la opini'.ln 
pública en contra de ésws a! Je.stacar continuamente la nacionalidad 
dd autor de un delito cuando no es español. 
r(H o~ra parte, los inmigrao(es que v.ienen a Esp:Jfia vienen ,úulflD-
nienduQ sus normas V su cuhurd, una acdtud que tiene su elemplo 
paradignl~i:tico en el vdo m:Wzado por algunas alu~naR musulm~ en 
hs escuelas. Y esa cuhura eue ¡os imnigrantes prerenden imponer no es 
simplenlenre ajena sino m~mbién Inferior 0, cu.anto menos, Irrdevante 
para los españoks, que no tienen porqué esfórzarse en entenderla. 
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La única forma de eviLlr esa imposición cultural es que los inmi-
grantes acepten las normas y la cultura espanolast si no completa-
mente, por lo nlenos en el espacio público. Nos encontramos pues 
ante un planteamiento asirnHadonista que entiende la cultura espa-
ñola como un ,us"ato ya definido e inmodilicable, al que los inmi-
grantes de otras culturas --que no sólo son diferentes sino también 
inferiores- deben adaptarse. 
Como resultado de esta caracterización de los inmigrantes como 
su.jetos ex(rañüs y esquivos a la normalidad imperante, los inmigran-
tes se presentan com.o los otros: sujetos con los que es imposfble 
identilicarse. El mro ~s mn di,timo que no es posible comprenderlo. 
Así, lo que para un españü1 serían condid-ones de extrema precarie-
dad~ en d caso de los inmigrantes es pen:ibido como una ventaja 
les permite competir en co'J~dicionÉs ~ÉxuÉmadamÉnrÉ favorables con 
los traba,iadores autóctonos: 
-r".·f¡ra porque eHos ... Yo tengo un piso en 81quHer ahí en Gera.fe, }l 
lo tengo a~q'úeado a unos. "ch¡uaquÉñüRK~·, y Cjué pasa, no encienden 
la caidacdón. ~ . 
-y v1ven quince farnHias.. 
-,. ~ y viyen seis denero, sabes como te digo. Entonces, si son 80.000 
Deseta.s io que p·a';:::ln de piSO v ¡"'J pag3n entre CUJHO f~unilbKs:i son 
1M~úll pÉsÉt~sK, p;r poco que g.ane ~sÉ'JhombrÉ ;son 150 ... 
-No, íe va bien. 
- Y~ si no tiÉ~É com·.:at?, son i50 Hmpias. 
- 't -gana m:ilS que tu al mes:. 
-N;;, si viven fuego mejor que nos--ürros. 
-Luego !Tn.ndw mucho dtnew.1 sus. t:urdHas tilL 
comer-se dos: chuletas, pues s.e come UD«, 
que- te <jlgl~ Pües corno era época de pü5guerra aquí que 
EHos hacen iguaL 
-No, pCE.l a~·¡ Y.ln s:1HenJo, Por eso tienen más- !üjO$ y taL 
-Porque en sus ~ L. 
-Hombre, pero mandan tnucho dinero ;1. sus fi.rri.¡lias. 
-LeS sobran 200 eEr05: lo manJan DaTa su n.,1ts y sus 
el quien sea vive de pUr3 madrt,.· ~, 
~ VI yen bien. 
J~pi si, es :1SL El ~ÉKma en otros. pafses É~d mucho peor que 
lo 
o sus 
AqUÍ vienen y cogen un ~mddo que aunque tÚ veJ.s que paLio rí es una 
mierda de suden para dto.s es un mdda:z.o. 
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4.2.6.3. Las mujeres inmigmnus 
El discurso especifico Sübre las inmigrantes oscila entre la victimi-
zadón y h cu1pabHizadón tras 1a victimizadón. 
El discurso que presenta a las inmigrantes esencialmente como víc-
tilnas~ las considera así tanto por las süuaclones que viven en sus 
países de origen como por las que afrOllL1n en Espa~1KK 
En el primer caso, se tes presupone la lnism . .a \~JKÉsÉspÉradón:K;K que 
al conjunto de los inmigrantes, pero además se las ve sometidas a 
un machismo ~Emucho mayor)) que el existente en España. En este 
sentido, el grupo cons.idera. el machismo como un rasgo de atraso 
cultural propio de todos !O$ países económicamente menos desarro-
llados que España «<1v!e parece que el machismo es directamente pro-
porcional con la evolución y el progreso de un país"). Ese machismo 
se reladona wrecrarnente con 1a inmigración en tos casos en que las 
familias aceptan vender a sus hi,¡as para que éstas se conviertan pros-
drutas en el exrranj ero. 
En cuanto a la situación en que .se encuentran las inmigrantes en 
España hay, sobre todo, lina preocupación por las mujeres que se 
encuentran conrroladas por las -«mafias}) de la prostitución; muJeres 
extorsionadast vejadas y.amenazadas. 
En lo que respena a bs mujeres que realizan trabajos "legales» 
-sólo se habla del servido dom.ésr!co---- el gnJ.po reconoce que .su 
si tuadón es .;.: mala"»: suelen trabajar sIn contrato ni seguridad socíai y 
no pueden denundar a sus contratadores porque en caso de hacerlo 
¡rían ,;:a ia puta CaHe)f, No obstante, en coherencia con la p-o.s-ióém 
dd grupo Ks~brÉ el fenómeno migratorio en generaL en este ~so más 
preocupante aún, resulta -que esas rnu.ieres estén ocupando puestos 
de trabajo que podrian desernpcñar ¡as espaúobs :s~ los empre.sarios o 
contraradores respetasen la legalidad y si los poderes públicos pusic-
o:::en suficiente empeño y velaran por dIo. 
Los re.."iponsables de la situación de las prostitutas ínmígranr.cs son a 
un tiempo das manas» (cuya nacionalidad queda indererminada) y los 
poJeres públicos que no dktan leyes para ponerle fin (·:<no hay leyes)¡}. 
Todo d grupo hace suyo el piatueamienw de la victi miza.-ción. 
Algunos integrantes no van más :;1eá~ pero la mayoría lo acompañan 
de una posEerior culpabi!ización de bs inmigranEes. 
Esta cuipabilizadón comíenz.a por las p rosd rutas bm¡gnnr.es: primero) 
aJ-irmando que r aunque aigunas vengan engañada.s\ oeras tantas saben 
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en el momento de la partida que en EspaiJa trabajarán en la industria 
del sexo y:, segundo, que, la gran .mayoría) una '/e'l que se habirúan a esa 
profesión, deciden no abandonarla por el dinero que ganan. Las cifras 
en tomo a las g~~I1Kancias de las prostitUtas- son consid.er.adas muy ele-
vadas para qutenes sostIenen el phntea..'11iento de la victunizadón. No 
obstan,e, la mayor parte del grupo las considera acertadas, 
Desde este planteamienm, como ocurría con el conjunm de 
inmieranre..:; en generaJ, la situación de extrema subahernidad 
prostinna5 inmigrantes es interpretada -como una situación rnis favD-
rable que la de los traba.iaJores españoles respetuosos de las normas. 
Ello se refleja en que al trabajar fuera de la legalidad no cotizan a la 
Seguridad Social y por tamo rodo lo ganado va «limpio para eUas" 
En segundo lugar esto se hace patente en el nivel de vida que -sus 
fa.miHas akanzan en su país de origen 0, directamente) en ESpafM: 
ésas que esdn g~eundo en una noche 
medfo kilo, pero porque luego aJ hnJ..l de mes- le mant:bn pasta a su. 
ramíli a que está por ahí e notro 
-51, pero con que le manden lÓO,{jQO pesetas aHí vh"en como reyes. 
-Hombre, eso es a lo 
-Cb.ro, va ves. Y aní vil/en como Dios, 
-No s.e la mandan. Vienen los otros J:quL Directamente, Dicen: ·"ya 
ves) fiesta>:,_ 
Nótese en este punto un nu{.,\'o ejemplo de b.la..xirud. 
.sión cultural atribuida a l-os inmigrantes: en .su 
calificada de machista, que una mujer de fa tamma 
no es considerada un deshonor 
t~Jrma en rTi.oth:o de fiestJ 
La cuknbilización 
o perver-
ricas, C~miÉnza por una relativizadón de sus condidones de pn:'Cd-
deJad, Aunque como internas realizan una taré'~l que Ías esn:iñn 
rechazan, parten de condiciones vÉnr::~josas porque al venir 
denen qw.: ocuparse 
-conrar -con mantltenóón r 
[ratadores, )" la 
nueva:; 
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4.2.7. Grupo 7: trabajadores de Úl consftucdón (TalaL'eraj 
4. 2. 7. 1. la sitUtzción tk ia nuúer en la ú!ti mil década , 
Desde -el principio se articula un cüf'.senso que identifica el avance 
de la muJer con su incorporadón al mundo laboral. Aunque se 
admire que nay diferencias y que la total igualdad no es deseable (<<no 
podemos igualarnos} cada uno somos de una m-anerar .. otra -cosa es 
que nos fÉRpÉrÉmoJs»J}~ se reconoce una diferencia física; pero dlo no 
es impedimento para que ias mujeres hagan trabajos que solían ser 
masculinos; como -ser pintoras o usar martHio-s neumáticos. Llegan 
a hacer las cosas mejor o .a cener meJores trabaj os, ya que el las están 
mejor preparadas (es evidente, a la luz de la posterior discusión, que 
las muieres de las que hablan -arquitectas, aparejadoras, abogadas--
son de una generación posterior a la suya). 
Este cambio ha hecho que dos hombres estén cambiando mlicho~ .. 
cogiendo parcelas que eran de las mujeres ÉxdusjvamÉntÉ_lJJ~ aunque 
debido en buena medida a la presión femenina (""OS ban cambiado"). 
las mujeres han renido que cambiar algunos aspectos de su forma 
de ser para adap tarse al cambio, desarrollando rasgos masculinos 
como por ejemplo, el mal genio de las conductoras. Pero si han 
tenido éxito es en buena medida porque ~<Éll;}s son -capaces de sacri-
ficarse más)) y son más f{'sponsabiÉs~ ya que da mujer, por instinto, 
nace para cuidar de su hijos ... yeso lo llevan al trabajo quieras o no 
quieras,.). Es una vi.i6n machista que identifica el cuidado con lo 
femenino)' que sin embargo no se reconoce como tal. 
El traba,io~ para la nuyorfa de los p3KrüdpantÉs~ 5..1.tlSElCe un deseo de 
la mujer, para ser mis- feliz (j(cuando mi señora encuentra !:raba,jü 12 
VeD feliz ... yel día que no encuentra [mD-ajo es una amargura)'), p,lra 
lograr la realización personal, huyendo de la monmonía de las labores 
Jümésrí-cas. de !(hacer siempre lo mismaz·. En un momento, d partíd-
pante de más edad defiende que sn muJer no trabaje porque ,(aquí en 
Clsa dcne traba.io Je :sobra)~, rnientras que el reSTO del gnlpo le reprocha 
que está ,(¡imitandO"11- i1 su mujer. Este hom.bre argumenra que S-tl mujer 
no está cualificada .rara hacer trabajos que vayan más alLí d.e limpiar 
D COCÜUf y {jUe, además, los s:uetdos de estas actividades :apena.s- negJ.ll. 
para pagar el sueldo de la persona que tendría que ser com.:ratada para. 
hacer el trabajo que la rou,ter no hace. Es e, .. idente que en la evaJuadón 
cid trJb:3 jo laboral femenino hay una perspectiva de clase, ya que si 
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este naba.io aporra remrsos insu.h.dentes tern1tna por no compensar 
gastos y defidencias que genera. 
Surge entonces la cuestión del reparto de las tareas domésticas: el 
discurso asume que éSIas corresponden :a la ffitl¡er y que el hombre 
simp.iemente echa una mano porque no Gueda orro remedio: 
-Si tengo que ll-;v..:er la paena la hago" t-:o la hago pcrque no sé 
hacerla. 
-y te encienden hasta. el .gJ1L .. 
-Pero pongo la .mesa. Si ~~'o rengo que poner b mesa, los obtos. lo 
demá.s; cortar el 
-Eso conHeva que La mujer esté en cas.a. 
-Sí. Eso lo hago. porque me gusta, pero un domingo porque yo tos 
lunes trabajo, 
El grupo se di'lide a la hora de opinar sobre la discriminación de 
mujeres, tanto en lo laboral como en la oblig"dón de llevar al 
tlempo la responsabilidad doméstica. El ¡ntento de uno de los par-
ticipantes de reconocer que !Os. honlbres .... :somos un poco dnkos .. " 
queremos que la muier se integre ... y a la dos de la tarde tiene que ir 
a su casa .. bañar a los niños., darles. de cenar ... Y nO&Jtros nos vamos 
al bar" es relacionado con la mayor responsabilidad instintiva de 
mu.jeres, que les Heya a volcarse en la Elmiiia, poniéndola por endma 
del trabajo. Sin embargot se asume¡ de forma instrumental y no a..xlo-
lógica} que eS necesario que se produzca d reparto de tareas para. que 
la pare.ia funcione: ;<s.l qui·eres estar un rato .sentado con ella tienes 
que compartir la casa los dos ... Dices' ¿por nné no ValTIOS. a dar una 
vl..1elra-?' y (e dice 'mira el fregad.ero (omo 
Dentro de esre pm-gresismo arnhivalente, se reconoce que es cierro} 
como un participante señaLa al principio, que hay más divorcios! 
porque las .mu,jetes ya no tsen.en que aguantar a disgusto una situa-
ción de parÉ~a debido a que han conquistado ta independencia eco-
nÓl.nica. Sin e.mbargo, no hay una valoración fit-gariy;¿ ni se culpabl-
¡¡za a las .muiere.s de este proce50 salvo en uno de 108 parrkipanres, ya. 
que se -asume que K;.¡i una pareJa se 
eHa no hace", de la núsill,l manera 
lograr ffiornentoS de t.telO o irrdmk 
estronea, se esuop.ea, n () 
E
, .. , ~ , 
se mismo partlopante es É~ UntCO que asunlt:.\ a _ 
rienda de su hijo, que el éxito profesional de las .mujeres 
de las familia.s. ya que "él esrá ioco por tener familia 
en casa para 
la expe-
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porque peri udicaría su carrera de abogada. Aq u¡ arranca una discu-
,;ón sobre cuáles han sido los motivos que han impulsado a trabajar 
a las mu}eres, Uegándose a un consenso en el que tanto peso- tienen 
los deseos de las mujeres como la presión social, la necesidad de apor-
tar recursos- monetarios para comprar un piso o mantener un cieno 
njvd de consumo (que se identifica con .:.:tener dos o tres televisores, 
cono, con un sueldo solo es muy difícil,). Esta necesidad de tener 
más dinero para satisfacer el dÉsÉ~ de vivir mejor hace que se tengan 
menos hijos, ya que las muí e res están cansadas al llegar a casa y no 
quieren cargarse de! rrabaio adicio na! que suponen los hijos. De 
la necesidad de la ayuda de los abuelos, debido a la escasez de recursos 
públicos (guarderías) y a su poca racionalidad {cada colegio o etapa 
escolar tiene un horario). Lo interesante es que el grupo no moviliza 
aquí su experiencia dirÉcta~ sino que construye su discurso -cre.ando 
una figura intÉrmÉdiada~ sus n i.j os, que s.on los que se enfrentan a 
e,tos problemas que a ellos no ies afectan. 
4.2.7.2. El fen6meno migratorio 
Este rema no surge hasta que el moderador lo plamea, aunque hay 
una rderencia que ya anridpa el mno de la diSCUSIón posterior: se 
dice, en el marco del acceso de la muier al mercado laboral, que si 
no hay trabajo para los hombres «no hay que achadrselo a ¡as muje-
res ¡guaJ que no hay que achacárselo a 10s- !nnügranEÉs~ •. Cuando se 
p reguma sob re mujeres que vienen de fijera de Espana, se movilizan 
las ideas de inmigradón (indiferendada por géneros en un primer 
momento) y de fuerza laboral. 
Se aceprd la tnmigradón siempre que ésta se- in(e-gre, y eSJ integra-
dón pasa por que lo:teng,ln su contraro de [[abajo, paguen sus 
tos¡). Aquí se refiere la experiencia migratoria. espaflola en Alemania, 
que se describe como ordenada {reconodmiento m_édico, papeles, 
trabajo ... ), y empu}ada por la ne-ce5iJad. :algo qBe entienden que 
acruaJcs inmigrantes comparten E~a la gente la mueve la necesidad..:.). 
La inmigración se percibe como un fenómeno lnevfG:¡ble y ne-cesarIO 
(''-que vengan si tienen -que v-enip) pero ;::d -que hay que poner !fmites, 
tam:-o ~·n número, identificado con -cumplir ~a legalidad, can1D en 
calidad j identiticada con la integración sociaL 
I-Jay numerOS<L<;; referencias :J. la necesidad de controlar d número 
de i~migrantÉs, porque antes '-libas por la calle y vdas un moro D un 
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ecuatoriano y te Uamaha la atención} pero hoy en día ... :~,» /,0$1 que 
-que tienen que hacer es reguladzarlosz'J porque llcomo no pongan un 
tope nos van a sobrepa5ar al paso que van'" Se reconoce que los inmi-
grames hacen los !raba¡,,,, que los españoles no quieren, algo por lo que 
ya pasaron los espanoles en Alemania, y que por ello son víctimas, al 
tiempo que caen en manos de la5 manas que los extorsionan. 
Tras varias referencias concretas a las inmigrantes, a las que nos 
referimos en el siguiente apartado) surge una discusión en torno al 
nivel cultural de los inmigrantes. Ésto; llegan a España porque les 
han prometido que este país es un paraiw, pero tienen problemas 
porque son de cultura ,mlás baja que nosotros)). El debate enue-cruza 
entonces diversos conceptos que el grupo percibe interrelacionados: 
algunas voces insisten en que si son de una escala más baja es por 
una cuestión de recursos económicos, que no de fórmadón 1 ya que 
;lha}' gente que ídene con carreras-;;, aunque éstas parecen ser de inte-
rior -categoría, ya que no son convalidadas en España: tiyo tenia un 
-compañero que era ingeniero y aquí no le valía de nada". Otras- voces 
alegan que eso es simplemente una cuestlón política, pero n.o se cues-
dona que una mejora de la economía He'yar-á implícita una m_ejora de 
la educación y la culrura en 105 países de origen de los inmigrantes, A 
pe-sar de que no puedan usar su títulos} se 2.cepta que -«esas razas son 
intdigendslil1;1S¡) pero es porque ,das necesidades te hacen)), aunque la 
cultura depende del esfucn.o y el aprend¡nie. Por úl,imo, se conecta 
la cultura con la edu-eadón j en el senddo de buenos modales}" que 
también se aprenden y de los que los inmigrantes carecen" 
Las imágenes prototÍpkas que se manejan de cada 
can ~"fr¡ca y Sudamérica con la pobreza y el atraso 
Ecuándo ha Ylsto- un bus?_,:,), mientr:3_S que Rusia o Poio_ma son 
de licenciados-,;. Hav varias referencias a f\''Íarruecos en torno 
a la convJHd<sción de los c;rnets de conducir, con la que el grupo no 
ese) de ,lCuerdo en tanw son cons¡derados- carnets de Se¡;unda cate.go-
da a la luz de lo discutido en el párrafo anterior (hay qlK~É seiiaiar q~É 
el grupo discute sobre- un tema nnp in..;: n"lr""{!l:1rin~ r:J:'ij~Kin Doniendo en 
ia agenda en estos días). Por 
rn.;l;ginal y fuÉrtÉmÉn[~ estereotipados: no se m_ueren, rienefl restau-
rantes r u_Id cama no se enfría)) ya que se la turnan 
l I I . > » tem_a 5.0 )re e -que lay notIoas esws- utaS en 
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4.2.7.3. Las m ujeres in rnigrantt's 
Desde que surge el tema de la inmigración se maneja una imagen 
fuertemente sexualizada de la inmigrante: ellas están "iodiendo matrí-
monios por un tubo ... llegan muj~rÉs de fuera con h'omb~s )' 'com-
pane lo que quieras }' toma y no sé qué' y reswta que él está casado))~ 
lo que seiustifica porque eUas "se agarran a un clavo ardiendo ... )' lo 
mejor que tienen es- abrirse de piernas, en un.a palabra)). En este discurso~ 
los hombres españoles no son culpables (a pesar de que ya hemos VL<TO 
que se acepra que las parejas se rompen por culpa de ambos miembros), 
sino que son las mafias o la necesidad las que hacen que las inrnigra..'1-
tes rengan que recurrir bien a la p rostirudón bien a la 5educdó fl. 
En el grupo no se cuestiona la legalidad de la prostitución o su 
moralidad ("censurar a la gente que viene a buscarse la vida aquí 
creo que no lo debemos hacer;.;), pero,se -erüica que ¡:as -chicas vengan 
engañadas. y a mena-zadas: 1e dicen que a los- tres meses tiene los pape-
les y da única casa que tiene es una casa de putasK"it~ Sin papeles y 
amenazadas, la prüsti tudón es una salida que d.a dinero y a la q lie se 
recurre para poder ahorrar y volver al país de origen; {<-vienen a [ra-
bajar dos o tres -anos en ese p fan, a hacer di nero ... y entonces allí se 
compra 'ma casita o lo que puede». El grupo maneja implícitamente 
la figura de h inmigrante sudamericana, que además de necesidades 
-que la empu.ian a la pro.sritudón tiene como parte de -su carácter la 
hlpersexuaH1.adónt 1lson muy calentitas;"? 
futas mujeres que de.ian atrás una farnHia están más expu-estas a la 
acción de las mafias, son doblemente víctimas, ya que no sólo h,8n 
tenido que separarse de sus hijos S1110 que las mafias las amen::l:zan 
con matar a la familia si no pagan sus deudas. y son t:lmblén vícti-
mas de la normaüva Je inmigración~ HeganJo a ofrecer dos mH10nes 
de pesetas a un español para poder tener la nacionalidad, lo que 
acrEcienta sus deudas}' su vuJnerabiHd...1.d. 
4.2.8. Grupo 8: ;reüiriás urbanas EA1ildrú~) 
4.2.8. l. [tI Jittuldón de iLl rm~jÉr en la última décad-d 
Todas las participantes coinciden en señalar el enorme c-unnio que se 
ha produddo en !a .situación de !as mujÉrÉs~ y que cifran en: progres-o 
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económico; progreso sociaL Haduddo en una mayor seguridad para las 
mujeres., que ahora pueden l(saHr rr-anquüamente a tomar tilla copa)}; 
progreso laboral, entendido skmpte como ,independencí,).; progreso 
personal, que implica tanw "desarrollarse personalmente e intelectual-
mÉntÉ~:' com.o una independencia afecdva, ya que "hoy concretamente 
puedes degir en -compartir tu vida con una persona o no -compa.niela)-.} 
aunque hay que señalar que este úlümo aspecto será retomado más 
adelante y será puesto en cuesüón como tal ,(avance)} (de hecho l desde 
este primer ínomeüro en que -aparece es matizado rápidarnenre: 'l.-a 
veces -creo que la i ndependenda es buena po r una parte- y por otra no 
es mn positiva e .. ) en el tema de la relación (,_rr) te deja de una forma 
totalmente insegura ( ... ) yo pienso que eso ha hecho que mudlas pare-
jas se sÉparÉnJ~J)K Por último, el avance ranlbién L.'nplica que i:as nlujeres 
gozan de mayor liberrad. 
Hay Que dedr Que todos estos aspectos del cambio -entendidos 
, , . 
conlO positivos en este prin1er momento---- se -susrentan siempre 
como argurnento en la independencia económica fruto dd trabajo. 
Como trabajadoras precarias no conciben otra manera de indepen-
dencia que no prüvenga de su esfuerzo" 
Inmediatam_-ente dÉspués~ se ternarlza la cuestión de que todo este 
cambio positivo de lo que prm'ee es d"""ibertad de elección» 
dado el .avance, rambién es una buena elección ignorarlo, 
que .sea frlito de la Ilbertad: ,da seguridad 
z~artÉ -en todos los- sentidos (,,.) ta libertad de que una mujer en est-e 
caso pueda tomar una decisión)' decir 'yo eHJo que voy a m:anre-
nerme 1'0', o 'voy a trab:;tjar yo', o 'voy a quedarme en GlS-a Doraue io 
como opción y ~ndü a mi L1.milia', simple.mente 
de deg¡r qUe anres no se 
íibertad es m.adl.ada desde 
embargo no se vinculan en ningún caso á 
Las participantes se manejan en un nivel general 
lo que se espera de dbs, o qu,~ ellas van con-nb'-urando 
de ¡'-sentido comúnx., 
cómo t'::.a 
partidpantes introduce la cuestión -de I.)S H1:al-üs traros 
com.o erecto del Jc~unbio de las lnujercs1 y con dIo el grupo abandon3 
el tÓpico dd cambio r se ¡niela la 
pef\'cnos dd camblo. E5 Je dest2Glf que ~RtÉ -Glmb!o en -el 
se produce p!orque de repent-e tas participantes se dan cuenta de que 
diez anos n-o s:on nada y de que no -estanl0S h:~hbndlJ de ÉnfrÉnt~tr la 
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generación de sus madres con la suya, sino de la de ellas mismas: se 
detienen un poco y se akian del tópico de! cambio para pasar a hablar 
de los efectos perversos que dlas experimentan, attibuidos, claro está, 
al avance producido en !.a situación de las mujeres. 
En este pUntO, se saca a colación la figura de la 5upaU'oman: ,creo 
que tenemos un poco esa sensación de que todo es muy positivo 
pero hay Qtra parte ahí... que de alguna manera nos agobia un poco, 
porque ya es un poco el tema de que seas 5uperwar!utn», Para d grupo~ 
la superwoma" es aquella mujer que trabaja dentro Ji fuera del hogar, 
que es t:í sob recargada (<< nos están sob recargando") Ji que paga un 
.;.: precio a1 (O;.¡. por man tener esta s ituadó n. Den no de ese p redo es tán 
los aseslnatos y la violencia de género, producto de que los hombres 
están «descolocado$ll, Aparece por primera y única vez una refleyjón 
j n feresantísima: 
-Pero si te paras .a pensarlo, dÍt:~s, yel descoloque que han tenido 
dios en un periodo de t1empo tan reducido ,1 su rrdyectúda dunnte 
años }' años, es: no rmaÍ qUe dios también e-stén.. .. porque a nosotras 
ha sido a favor, o sea, es: como una Hberadón, pero para dios no, para 
ellos ha sido ... 10 viven como una especie de conflicto. 
Aun asi, el grupo coincide en que el cambio h.a sido por l(una tra-
yectoria de la generación de nueS[fa5 madreS1!, y ha sido sólo realizado 
por las mujeres. Más adelante se 'vudve a incidir en que ras artí.nces de 
esre cambio son las _mujeres y que los varones se sienten inümidados 
ante un cambio que a ellos no les beneficia. En esre semido, las par-
tidpantes compadecen a tos '(pobres vafones descolocados:,}, y se feS-
ponsab¡t¡zan al señalar que «no agU:3ntan1-os)), ;fponemos el listón muy 
alto)}, argJmento que convive con el de da -edpa es de la mujer de 
aceptar toJo». También salen a relucir los tópicos de rigor: el ma riJo 
excepd6n que co~ahorat la cu!pa del que no lo hace es de bs mujeres" 
ya que '~óo creo que también es según como ~Ú eduques a tu p-.arej2i>, 
un aspecto que -curiosamente no es cem;u¡z-ad-o como orra agondora 
bl:xn de ia superwo(}utn. 
La J¡scmión ramhién aborda la cuestión de la educación de los 
hijos, en una interminable retahíla de lugares comunes acerca de 105-
valoR'S, la mala educación ... y el cómo s~n 10-5 padres de ahora. Los 
niños de hoy son como -son porque sus padres «no saben Édecar1os,o~ 
dtJindoios E~Jj libre albedrío;;, p-Or-gue ·;{se han -confundido y no todo 
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se pued-e dialogar;) ya que hay Hegbs!ó y <,-obHgacionesx. irrenunciables 
(que no se explicitan y quedan en el nivel de los presupuestos). De 
la educación de los hijos se pasa a hablar sobre cómo somos moso-
tros}), término general empleado en el sentido de da socied.ad:». Para 
el grupo, también somos responsables de este ,mundo sin valores', 
donde cada «uno va a lo SUYO);', 'tes egoísta», ",_no hay rÉspÉto;:K~ ¡,da 
igual que sea hombre o que se-a nlujerl tanto unos como orros)}~ «vivi-
.mos para nosotrlp:aJ~ ,~no hacemos nada p-t1-[ nadie''', ,~hÉmos llegado a 
tal punto.", ,rno hay -comunicadón.#j Hse está perdiendo Iú fundamen-
,.todo es truequec"'" 
Según las participantes, tenemos fllucho progreso y bienestar, 
hemos avanzado en muchas cosas pero en el fondo en otras VafllúS 
para atrás. Ese -cambio que antes se decía que era sól-o beneficioso 
para las mujeres, ahora resulta que se confirma, porque ha producido 
una pérdida de valores, de la comunicación, el respeto, 
No deJa de ser curioso que, ÉfÉctivamÉntÉ~ ellas no vinculen los dos 
-argunlcutos1 aunque es un tópico en el pensarniento consenradúr asi 
como de la retórica neoliberai, el hacer al individuo responsable de 
wdo. 
Hay que senaiar que en ningún momento las participantes explici-
tan esos valores que reivindican y anoran, -aunque rnás adelante 
ven a los niños, la educación y la que ellas recibieron de sus padres. y 
la familia resulta encarnar esos \~llafÉs; la t;;nüHa de sus antepasados. 
En definitiva. los temas abordados en la diS{.tlsión serían: 
El ,." . , di' . ¡- d • -. progreso economl-CO y l.a evomcwn e as InU.leres, el rd a en 
ia seguridad y la Independencia económka que proporciona el 
trabajo. 
• Los dectos perversos del progreso de bs lliuJeres: 
sobrecarga, varones desconcertados, desestructura-ción ramUlar, 
ambiÉnr~ moraL 
.. Ej mundo que habit8J:1ios v cómo somos: egülsmü, pérdida 
valores, falta de n:specto, violencia, faka ~j,É diálogo ... 
• El cambio de las mujeres: ante ,(nuestra evolw..:ión f ' 
de 
entonces responden de maneras extrañas)) y las muJeres- -estamos 
rn-ás ,.duseguras:',-, es decir, más- expuest:-as a queu;lrnos ,,:solJs>! SLn 
la oan::la masculina. , . 
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4,28,2, E/fenómeno migratorio y las _mujeres inmigrantt's 
Cuando 135 moderadora pregunta por la situación de las mujeres de 
"otros paises", las participantes empiezan a hablar de 13 situación de 
los paiSes árabÉs~ defendiendo las últimas guerras corno acüntedrnien-
ros de liberación. Lapidaciones, ablaciones, vdos, burkas y violencia 
(una de ellas llega a decir "'Ya han dejado las máscaras»), inmediata-
mente d ibu jan una ¡ magen de las mu jefes extranjeras -como las otras 
que viven «-como si estHvksen den o doscientos años antes de Cdsto))~ 
en situaciones «int-olerabies to talmen re, aunque hayan mejorado"» y 
padeciendo cosas para las que "<no hay Justificación». Frente a ellas) 
Jas mujeres del grupo se cop.sideran (,privHegiadas por haber nacido 
en este paÍS». Todas esas diferencias son denominadas ",rarÉzJaKK<;:,,"~ I(son 
además sus costumbre,", por lo que saha la cuestión de la mltura y la 
íncvltable comparación con nuestras gitanas, 
En este punto se lnandene un pequeño debate interesante: unas sos-
tienen que «es que todo esto tiene que ver c-on la reHgión más que nada,. 
las islámicos o musulmanes,_ Otras hablan de cómo es ,<el desarrollo 
de los paises, porque una mujer que haya nacido en Brasil tampoco 
tiene los mismos pdvHegtos que tenemos nosotras. Que no es decir 
que tenga una mltura islámica o que esté sometida al marido,., Se 
abre entonee, la vía de la pobreza en general: «allí los nombres no han 
podido avanzar f. .. ) ~cómo van a avanzar las mujeres?». Los gobiernos 
son también responsables de una süuación que, aunque no se define} 
es peOfj sin duda, y lo son po-rque ¡lhabría que saber dHerenciar entre 
jo que -son unas creencias, una religión y los derechos humanos)_;, Se 
pa.."ia de <-: es q He -en e...;;os paú-es ha}' m u-eha pobrezal' .a 5'::ñ alar que .:, ;"-0 
pienso que lo de la religión plicJe ¡"fluir mucho» porqlie "el temo 
Is!ánlÍco más que ilJda tiene que ver con la rÉeg¡ón~,K 
Hav una curiosa reflexión en torno a si los cunbio..<; en esos oaises 
han .;'iuo madvado:~ por las bchas de fas propiéts mujeres, si ha¿ sido 
pocos y adem-ris ~'JnlpJltils no podemos hacer nada C.) no pueden 
avanzar porque están cünsramemeI1te en guerrd, un p-7Js que con que _SL'l-b_ 
mente se dediqUen do buscar algo de comida ya tEcnen ba.<;t.1Bte como para 
luchar por !:J. __ " mujcrÉs~ esa gente no puede avanzar nunca).>, porque: 
-1vHIa qué p-asd Ciundo van ,1 ayudarlos (...) 
-Se- ha. metido E5-udm Un[dos, _~E: ha met¡do Inglaterra, se ha mecido 
no:se -quién, y no han podido can d!o.L. 
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~E$a gente Beva en gUerra roda la ,áda 
-Por su rdig¡ón que es una forma de vivir y nunca ,se ap-j¡nan de 
ella. 
Como se ve, no es sólo la pobreza -í-iue vuelve a saHr como 
cadón de la postergación de las reivindicaciones de las mujeres-, es 
también o j~ndam~ÉntalmÉmÉ un modo de vida recaldtr;me el que 
impide a esa gente avanzar: (mientras sean musulmanes no hay nada 
que hacen;. Las lnu.teres a veces son responsables o cómplices con ese 
nlooo de vida y otras 'veces no~ a veces son motor de cambio -sus 
luchas para quitarse ve\üs- y otras se las presenta como impávidas, 
pasivas, 
Cuando la moderadora pregunta por ia situación de las mujeres 
de otros países en España se acaban las ambigüedades: 
tes son acth·Tas portavoces de -su culrura~ por lo que ya no se piensan 
como víctimas, sino corno arnenaza y parte activa de una -cultura; 
como si no- hubieran estado charlando sobre cóm_o su situación era 
de opresión, de hambre. En este primer momento incómodo 
que acaban de enumerar las penurias de las mujeres ÉxtranK¡ÉrJasJ~ que 
ahora son una a.menaza) -se saca el rópico del racismo -co_mo 
para vivir con flosotrO-$ J,~h:aó mucho ra-cismo»-------- vara inmediata-
mente dedararse racistas sin pudor} vergüenza o 
-y así pues nos hace ser [-aC-Ístas pues yo me induyo en el lote. 
-Si, yo t:amb¡in, 
~ ID también. 
-Yo me indu:,·'o en ese lote. 
Sus argumentos ra-dstas se 
nos qnit~ y hace ¡nás hararo", y a 
para vivienda, empieo, inadres 
que ia 
que ohtieI 
y guarderías, Aun 
la ;dlas lan:n_ una _idea que no es s-egUH.l.;l, auw--lUC 
ffi;ÍS- adelante: ,,-e..<:;o es m_ás una cuÉs{:~Jón POHtiC1 
o sea, D.oS 
:JSÚ .. , 
Lo-s/as ílulllg_filJtt-tS no-
encima edgen derechos: 
ya no quieren los cuatro duros 
que llevamo5- un montón 
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Social,. Las mujeres emplean un medio pam legalizarse, el más bajo 
para una mujer: usar a sus hijos. AsL l' todas vienen aquí y se quedan 
embarazada", ,yes a todas con bombo>:>, da natalidad no ha subido 
por las nadonalest ha subido porque han venido)), ~{una Ye:l tienen 
la criatum los papeles legales para todos dios», «cómo no les vamos 
a coger manía». 
También se aborda la cuestión de la emigración española, pero 
para el grupo los españoles emigraban pero regresaban a España, 
trabajaban como animales y llevaban contrato ... Ahora la situación 
en España deja de ser privilegiada y dd progrew se pasa a que todo 
el mundo se pelea por los recursos escasos para los trabajadores: 
no tenemm casa, nos cuesta llegar a fin de mes con un solo sueldo, 
los contratos son precarios ... En eSta descripción ya no se habla de 
inmigrantes de origen árabÉ~ sino de sudamericanos, que es ahora 
el inmigrante que tienen en mente, «Es que es imposible, es que ahí 
viene todo, todo eso te condkiona para la situación de la mujer en 
esta sociedad, porque si tienes que si tú. tienes un sueldo de 800 o 
900 euros, tú. dime como vas a pagar sola una hipoteca>', 
En este punto retoman el tema de que como han evolucionado o 
cambiado las mujeres: bay más di"(lrcios y separaciones, y .,luego 
a todo esto las extranjeras, como nos estamos separando de dios, 
pues las otras vi e ne n y nos los q II han, o sea, que esto es u n caos:·}. 
Las extranjeras nos quitan los hombres porque eHas quieren ser 
affiJS de ca.sa, y ,'-.nosonas que esramos inTentando evo1udonar pero 
a la vez estamos perdiendo a los hombres, al fin.al nos vafil0S a ver 
-solas:». 
4.3. Posicimunnientoi enunciatúJos 
En este apartado realizarem.os un análisis Je los posicionamientos 
-enunciativos que tienen lug:!f en lOS grupos de discusión. En primer 
lugar, d-etaHaremos las posiciones de cada gnJpo, para, a continuJ-
ción, elahorar un amHisis transversaL 
~ 
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4,3.1. Li.tJ poJicio:nes enunciativ¡15 en (IJ'U'PfJS de dist:usió.rl 
'" 
4.3. ]Kl~ Grupo 1: nnprfJar-ios m~banos (Afadrid) 
Las posiciones enunciativas que adoptan los Inie.mbros de este 
grupo oscilan entre las figuras del marido (o ex-marido en algú.n 
caso) y el empleadoritrabajador, b decir: cuando la disCri¡¡}~ se 
limita al ámbito doméstico son maridos (que reconocen no hacerse 
cargo de las tareas que les corrÉsponJdÉn~ etc) y ex-rnaridos 
mente indefensos y amenazados por sus ex-mujeres y su aJiaua, 
juez,,); cuando la discusión se desplaza al ámbito labora!' empíez<1n 
por el habitual repertorio de tópkos sobre las diferencias entre hom-
bres y mujeres en ei traba.io (-eHas son m.2s- constantes y metku!osas, 
pero pierden más tiempo hablando por telétono, ere.}, Es en este 
ámbito, pero al hablar de las muieres que aspiran a puestos cualifica-
dos, cuando asoma 113. cabeza el machismo amenazado 
de discusión acerca de si representan un l(rI"lah. en el munao JaDor;;u. 
Hablan como empleadores (y no ya como compañeros de trabajo 
o competencia) cuando surge el tema de las exigencias fiskas 
determinados trabajos (como vigilar las estaciones de metro donde, 
al parecer, han con~ratado chicd~ que se dan la vuelta, níientras la 
gente Se -cuda) para evitar Hos: "yo si fuera el dueflo no metería una 
chiquita):» , 
El rol de marido/ex-marido desaparece cnando el tema ", la 
inmIgración: en ese caso hablan generaJmente -como empresarios o 
empl':;adores {cuando dis-cuten sobre las ventajas e inconvenienres: de 
la conrratación de Illdno de obra extranjera, ü sobre la 
desleaL" para los uaba.jadorc-s españoles). Sin emb:OH:go, 
otra posición más abstracta o -e:enérk-;a 
arena en tanto que espa{loies vivienda) y {lue 
podríamos- idem:ifi-car con ese sujeto de derechos- privileg.iado 
d "~duEbdano)jJ (en su versión rnás excluyente, FH1f'S no 
otro que el ,-·:de Jaqu¡J:~)" 
1.2. GruPo 2: en-zpreslifio5 urhtnoJ 
La coherencia o ia unkid2d de las 'tOCES de eSte 
ü deter.mina La homügenddad de ~os poskionamier 
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conjunto. El primero de eUos remite a la nacionalidad, Los empresa-
rius rurales de Huelva, dado el precoz v reiterado empleo dd término 
{{ÉxtranjÉrKíaK~ para referirse dÉ~ mane;a genérica a ~los inmigrantes, 
hablan como españoles} se DOsicionan en consecuencia como tales, 
fren te a los mar;'quine, o ¡o~ ,del Este». De esta diferenda, emanan 
dos d",cursos fundamentalmente: 
al En primer lugar, "na constame demanda de preferencia de trato 
y de beneficio de los españoles freme a los de fuera, freme a la 
¡(extran jerían. 
b} D ¡f-erendas entre iocales e i El migrantes} cuya causa úl tim1i ter-
mina por remontar a insalvables diferendas culturales. 
Este primer pOSlClOna,!niento como españoles impide que baya 
un discurso alternacivo y relativo "na posible vinculación de dase 
entre los empresados y lOS inmigrantes en tanto que trabajadores 
del campo. Es más, en este ámbito, es en donde existe la ambigüe-
dad del seg"ndo pos idonamiemo de este coleaivo. 
al En el caso de que el discurso haga referencia a la relación de los 
empresarios con el Estado, las instituciones públicas o cualquier 
otro sector de la producdón~ entonces dios se representan y posi-
donan como trabajadores, esto És~ como operarios o proln-arios del 
campo. 
b} EstR representación contrasta con su percepción como empresa-
rios o jefes, como conrratadores de mano de obra inmigrante, que 
es la que surge cuando se comparan con éstos, Esta idea de supe-
rioridad, más que de jefatura, se refuerza con su idea de la inmigra-
ción enfilO mano de obra poco cualHicada 0 poco producdva y que 
legitima en definidva su posición de subordinación. 
4.3.1.3. Grupo 3: mujeres profesionales (i.tfa¿.,.¡d) 
La posición mayoritaria que adDptan LLS parckipantes del grupo es 
la de esposas o parejas (aunque para ellas d matrimonro es el hori-
zonte de toda pareja), a pardr de la primera parte del grupo, cuando 
-se les pregunra sobre la situación de las mujeres. Una de bs faceras de 
esta posición ES que incluye el ser las gestoras d-d ~1mbho doméstico" 
y como tales bablan. Es decir, no bablan como parejas en general, 
sino de cómo gestiomm lo domésdco, generaln1ente ('n conflicto con 
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su pareja --conflkto tnuchas veces soterrado o matizado. Y es un 
asunto que les preocupa tanto que se pasaron más de la mitad del 
tiempo de grupo bablando de 
Como gestoras de lo düméstico~ y para lo que aquí nos iureres2iJ 
bablan también como empleadoras de servicio doméscico. Por mucbo 
que contraten a alguien para qne haga !as labores más desagradables 
o desvalorizadas, esto no les libra de la gestión de Jo doméstico: ellas 
se encargan de la organización, }' contraran a alguien para que la eje-
cute y lie'ile a cabo algunas tareas: 




La siguiente postura de.sde la que hablan las participantes, no tan 
ürnnipresente como la antÉúüJr~ es la de profesionales (abogadas, 
arquirecra5 etc). Aquí habría que señalar que hay una parte del 
grupo que, además de ser quiene5 llevan la voz cantante, son las 
que lllás se reconocen e identifican con este papel. EHas son ram-
bién las qne gozan de una posición más privilegiada o acomodada 
en sus trabajos" Ouas no lo tienen tan claro ú ven como el trabaje 
no- es una panacea) y no hablan tanto desde esa posidón «pro-
fesionales¡), 
Por últirno, otra posición que adoptan en varias ocasiones es la de 
híJaslnueras, suscitada sobre to-do por la pregunta que inkia el debate 
{que, con10 ya he_mas v~sto, por lnucho que se h-able de la sltuad6n 
de las mujeres "en ~a tarima década:'" -se reubica la cuestión com-
pamrse con !a gene.f.lCiOn de -sus- madres}. Esta po-sloon sin'e para 
marcar las diferencias y señalar el progreso habido desde entonces 
hasta ahorJa~ que se marca sobre t-oJo en un cambie 
'(para nuestras madres era su casKa~ sus hijos, sus maridos:, Pero para 
nm.otr3s lo importante es que has es[U{ una carrera y que qmer-e-s 
reaUzartc y rrabaj ap. 
Para ellas, la generación de sus madres vriorizaba 
10 público" En'J~stÉ sentido) hacen una critica a esta generadbn 
dhigidaJ más que a sus madres¡ a sus sliegras}, 
sus hijos {sus maridos) de forma m-achista r [~nÉr una mentalidad 
patriarcal,. e incluso seguir badén dOlo ahora~ 
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-A mí me ha negado a decir mi suegra mil veces, ¿pero no te da ver-
güenza ·cómo lleva mi h¡ jo las. camisas? 
-y además es que éste [su maridoL cuando va a planchar, como no 
sabe planchar, -arruga la camisa, llama a ·su madre -con ~ ojo d descaro 
dd mundo v ~É d¡ce., , .,;mamá, ;vienes a tomar un (afé? 
-y ~quién ;iene la culpa ahí? L; madre, 
~eombrÉ" es: que la madre ~Y'iÉnÉ, sahiendo que viene a planchar, 
Lo -curioso es que esta cnnca COfl(rasta con la indulgencia que 
tienen consigo mismas .a la hora de aceptar la división de roles y 
acabar ocupándose de lo domésüco. De todas formas, también explí-
citan un reconodmÍento a la generación anterior, en este caso~ a sus 
madres, por la dureza dd trabajo doméstico: 
-Te digo una cosa) mi madre no ha traha¡ado e.rL su vida y te puedo 
aKsÉgura~ que es la mujer más ocupada que· he visto en td~ mi ~"lida; 
-Es que d ama de -casa no dene una .jomada. 
Por último, hay que señalar que hay momentos (muy breves) en que 
las participantes.se posicionan como lnaares.) aunque mejor seria dedr 
como madres futuras, porque no ven muy daro poder desempeñar ese 
papel, principalmente pm su dífici I compatibilidad con lo público: 
-lvH madre {me dice] Irniña, -que se re pasa el arroz, -que )'0 quiero 
tener nietos,) y entonces daro, yo pienso ~o mismo, el día que me 
pueda permitir trabajar menos horas y que nü marido se pueda per-
mitir también trabajar menm horas para que nos ocupemos mejor o 
aceptablemente de 1m niñm, pues. los tendremos). 
~'iYl 5iempre me pregunto, qué rasará -el JiJ que yo tcnga. h¡Jo$ y se 
supone que yo me tengo que cuger mi baja m.ltemal, yo.sé Jo que va 
J_ pa.sar. 
-Que no ~É la vas a coger. 
4.3.1.4. Grupo 4: ¡lYtWf de úts{3. afornodatl15 {Zaragoza) 
Cuando se les pide a estas mujeres que hablen de los cambios que 
han ocurrido en !a siruación de las mujeresJ es curioso cómo no pre-
sentan los cambios en su propla yjda} sino que em.piez.an a hablar 
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de la generación de sus hilas, como si estos posibles cambios no les 
hubie;an afectado o no fil~ran imporrantes p;ra su propia vida. Ellas 
hablan como abudas1 como -cuidadoras y como mu.jeres de otra gene-
ración que ya no es la hegemónica en la sociedad. Una de eUas Hega 
a verbalizarlo del siguiente modo: "El OtrO día esraba hablando con 
uno de mis hijos, que es un pensador, el segundo y me deda 'mamá, 
tu no eSlás preparada para entender wdoslos cambios que va a 
y que está habiendü en la sociedad'. A lo mejor tiene razóm" 
4~3K1KRK Grupo .i- precarias 
Las p.artidp-antes hablan como ÉspoKsas~ dentro dd marco tradi-
donal he rerosexu al, el matrin1onio. Éste es un modelo que presu-
pone un relato: casarse} rener hijos, formar una familia. Dentro de 
ese marco son también amas de casa: organizan el hogar yasmnen 
las rarea, domésticas como responsabilidad propia, aunque hav un 
deseo de que eso no sea así. Las que trabajan fuera de casa 
aspiran a que se cmnpla el reparto de tareas en la pareja en d marco 
de la ,ayuda,,,. El horizonte de corresponsabilidad se ve como 
!ejano. 
Además, h..1.blan como madres} actuales o en potencia. I\.'fadres :J. 
pesar de todos los obstáculos, ya que la nurernidad es aigo que 
recae sobre las mujeres) una experiencia 4raUlTIáüca» porque se tiene 
que hacer pese a que las circunstancias que les rodean lo desacoJlse-
y pDrque una vez superados tO$ inconvenientes {o ignorados en 
un acto de r¡ÉRgo)~ eUas .son las que cuidan a Íos hijos y adaptan toda 
su vida pan poder hacerse cargo de dlos l una tarea que comparren 
con Jbudos/as y amigas, 
Siguiendo con la dura tarea de ,(ser muJefl), do ias panicipam:cs les roca 
también ser educadoras. Educan a sus n1aJ.res porque las modernizan, 
enseña.n a preO-CUp8:fSe de ellJ5 mismas, a cuidarse y aDatHJfSe a 
tiempos. EJucan, {) más bien;. r;;:--eaucan,. a sus m.aridos l 
[a ansiada ¡grald~ld en el ámbim domót.ico. Y por último j educan a 
sus hIJos, no sálo en la igualdad entre géneros, sino tarrlb¡én en la 
renda para que acepten lo distinto, a jos/as inmigrantes. 
En este sentido, las participantes .asumen b. oosidón de sexo 
de m u}ercs subordinadas a 
203 
iGUNClÓN BEoK,~_ÁoaEZ {DEtECTORA) 
- E.s tam-os ca mo todas muy de acuerdo, 
-Sí. 
-Claro, porque SOffiú-S mu}eres, 
-Lo sufrimos. 
Después de espo:S..as., amas de casa, madres y educadoras) las com-
ponentes dd grupo son mujeres trabajadoras, discriminadas y pre-
carias; esta última condición la comparten con los hombres, sobre 
todo con sus comp:aiiÉro$~ parejas y novios. La condidón de preca-
riedad compartida es lo que puede unir a hombres JI mujeres en esta 
dase. 
Por último. hablan como españolas, pertenecientes a una socie-
dad ."amada, rica, católica, ~idÉn",l, ~u la que se vive bien, pero 
además también en la que se explota a los inmigrantes. 
4.3.1.6 Grupa 6: precarim urban05 (l\!fadrid) 
A iD !argo de la discusión Jos participantes se identifican con dife-
rentes roles sociales. Tales roles cambian en función de! rema abor-
dado, pero las lindes entre ellos no se encuentran en absoluto perfi-
ladas (los roles tienden a superponerse), por lo que resulta imposible 
adscribir la mayoría de las intervendones a un único rol, 
Con respecto a la situación de la mujer en los últimos diez años, 
obs.ervamos. hasta cuatro po-sidones/ roles: .p2_rejas l ex pare.ias, hijos y 
trabajadores preGlrios. 
El primero de los que se detec," es el de parejas, que denominamos 
de este modo porque ninguno de los participantes afirma expHdra-
mente estar casado (algo 1ógko, si tenemos en cuenta la nledia de 
edad dd grupo). En tanto que parejas, los participantes; 
~ Ob-senr3ll la situadón sodo!aboraI de ias muj,~rÉs: algunos tnte-
gran tes del grupo sostienen, a partir de la apreciación de las 
condiciones laborales de sus propias parejas, que las mu.íefes 
tienen peor,) que los hombres en m-aterÍ-a laboral. 
• Esboz,m una de las, para die", principales causas de la íncorpo-
racióc, de la mujer al mercado labor"]: la necesidad, en el caso de 
las pareJas jóvenes, de que hombre y mujer trabaJe.n para sacar 
adelante el n cicleo familiar. 
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• Envidian Er~ de m.aneta m;1.s o menos explídta} censuran} a 
mujeres que no rrabajan de manera asalariada r se quedan en 
casa haciendo de .\\fnanijas.;'l, actividad que es considerada 
de una elección individ' 
Uno de los imegranres de! grupo, el que expresa el plame-.ill1iento 
propio dd machismo tradicional, se presenta como ex pareja. Desde 
esta posición protesta contra la legisiad{)fi y la actuadón .iudidal en 
.m.ateria de violencia doméstica. div-orcios. y separaciones! que., .a su 
juido, di'Scriminan .a los hombres. 
Los participantes se pre.senran como hijos en dos intervenciones 
contradictorias: (1) la primera critica la educación machista recibida 
por pan" de las ptopi;;.s madres; y (2,\ la segunda alaba la figura de la 
madre tradidonaKl~ que se hada cargo discipHnadanlente de las tareas 
domésdcas. 
El rol de trabajadores precarios. tcon d¡hcul.tades para encontrar 
empleo y/o ocupados en empleos püc-o cuaH.n-cados y m.a1 ren1unera-
dos) Jo asumen todos los participantes del grupo al observar la situa-
ción laboral de las mujeres (independientemente de que en el plano 
labora! se las considere discriminadas o no). Desde esta posición, la 
mayor parte de los participantes perciben los handicap! de las muje-
res. como ventajas competitivas dentro del mercado bbora! 
Con respecto al fenómeno migratorio (marco denrro del cual el 
grupo inscribe la situación de las muJeres que vienen de otros paises), 
los pardcipantes aSUfllen básicamente dos posidnnes. p-erfectamente 
compadbies entre .sÍ: trabajadores n:.tcionales precarios y españoles 
«(de bien)- (entendida la españoHdad -como sujcdón a un -coniunto de 
nOfffiJS que en ültima ;nstanda remiten a la norma 
En t'Jnm trabajadores Il'ddcma!es precarkls, los: p~lrtidpantÉs 
grupo se quejan de !a competencia laboral que supone la presencia 
de extranjeros 
de esta slruación, 
.sodohbomks qu·e la mayoria 
países de origen como en Espilla, 
ventaJa¿; cümpÉtith~a;RK que acaban por desphzar 
puestos 
En tanto españoles ,(>..le Dlenl.' sen.atan que 
no se a&lptan a las normas y la cultura españolas 
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inmigrantes españoles del pasado siglo), sino que pretenden imponer 
las suyas, que son calificadas de inferiores, Así, entre los inmigrames 
abundaría gente !~muó chunga::;., da que no quieren en sus países» de 
origen; algunos con unos valores morales muy laxos (estarían dis-
puestos: a vender a -sus- propios hijos)) otrOS- con una cultura primitiva 
(la ley de la selva) y machista; que al llegar a ESp'aña optarían por una 
de las salidas más fáciles: la delincuencia 
4.3. 1.7. Grupo;" trabajad(tm de la camtrucció" (Tatwem de la Reina) 
1,0, miembros del grupo se posicionan iundamentalmente como 
maridos y conlO rraba.jadores. En tanto lnaridost reconocen que las 
mujeres han cambiado y con ello la dinámica de la pareja, lo que 
exige colaborar en casa para poder tener momemos de imimidad y 
descanso. Esta cnlaooración es} en todo caso~ marginal,. y más basada 
en fines. instrumentales que en un sistema de valores que entienda 
que las responsabilidades domésticas han de ser compartidas, incluso 
cuando sus esposas trabajan fuera de casa, 
En cuanto trabaj adores no sien ten que sus trabaJo.s estén amenaza-
dos por las mujeres o por los inmigrantes, lo que les lleva a adoptar 
una actitud positiva ante la evolución de ambos colecdvos. Al ocupar 
[rabajas especializados) como la mecánica, las mujeres. que se inte-
gran al mercado laboral son más jóvenes que eHos y por tamo sin 
experiencia para resultar competidoras, Si son sus "'posas !as que 
se han incorporado al traba}o, éstas suponen ingresos extras para la 
unidad familiar, al tiempo que para dios no ¡mpHt.-:a una maror carga 
de rrabajo dmnéstico, con lo que no ven a.menazada su forma de vida, 
En cuanw a tos inmigrantes; no parece haber un m"l.mero tan elevado 
p-ara resultar una amenaza }\ de nun'o; h relativa especiaHzadón de 
sus empleos los mantiene a ,,,ho. 
4.3.1.8. Grupo 8: pret-arias urbanas E}d~tdrid) 
Las participantes adoptan, !'undamentalmeme, das posturas en la 
discll.üón; como rraba¡adoras )' como esp.añülas, D perteneáentes, 
vagamente, a u.n Occidente, una cultura, unJS castumbrÉsK~K que van 
más ,lHá de la nacionalidad española. 
En relación a los temas de la discusión; se adoptan varias posturas.. 
Re.specto a las mujeres de otrO$ países se rna..n¡úestan apesadumbradas 
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--que no solidarias- con sus -condkiones de vida en esos 'países atra-
sados, pero Cllando se trata de las mismas mujeres que viven en España, 
son racistas y se dedaran. e...xplidtamente como rales: lo argnmentan 
diciendo que los inmigrantes acaparan las subvenciones r las ayuda". 
Respecw a sus vidast consideran que han progresado y evolucio-
nado con respecro a las mujeres de más edad y nunca dicen que ms 
condiciones de vida se deben a que son subalternas por obreras r 
mujeres1 aunque se quejan de no recibir ayudas. Respecto al 
se muestran censoras y sólo al final hablan -que no recono-
cen- de la «responsabilidad de todos", Respecto a los otros efectos 
penrersos los experimentan con pesar y adoptan la tópica de da 
es nuestra porque aguantarnos,;. 
432 ../lndU:itS de las posicion.es enunch1ti-v"{iS 
Un discurso es un acto de enuncladón de un mensaje que supone 
siempre una puesta en práctica de roles y posiciones discursivas} ya 
que en cualq uler discurso ,;:a1gu len se dirige a :alguien enundándose 
corno locutor}' organizando lo que dice bajo la categoría de persona,. 
(Benveniste, 1966: 105), Cualquier discurso, presupone así un acto 
de enunciación que sitúa al discurso dentro de un contexto determi-
nad.o, pero donde aparecen t.ambién las formas en las que el locutor se 
design.a y;se sitúa a si mismo a uavés de una serie de marcas ddcticas 
(demosrrativos l pronombres pers.onales., adverbios, ercétera) a travé. .. 
de las cuajes el emisor se emplaza en un contexto espado-temporal 
concreto, frente J.I receptor y frente -al contenido del propio enun-
ciado. Es decir, rodo discurso esTá dotadü de una intt'ndon~KJJi:dKad 
;,gradas a la cual el .sujeto construye el mundo en. cuanto ob¡cro, a la 
\~Éz Que se construye ~ sí mi5mo-", '(Greimas, V Coun:és~ 1982: 
conlO he.mü; comentado en el TI1afCO -reórko y en ia iu.sdfic3.-
, . d d '" . dón rnetodológka de grupos seeCCíon:a· o.S, to" o dIscurso supone 
entonces) tanto una puesta en práctica de la subJedvad como YaK!nra~ 
dones sobre d oruen .social implícho en Gl.da uno de los discursos, En 
este apaeaJo~ Eataremos de determinar 
c?s posidones 
cuenta vaáables como 
1. Es transversal a 
española}) como demento jdentítario fündamÉntal~ 
en relación sienlpre con el ten1;] de la inmigración. ser 
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español/a como una fuente de derechos (nunca de deberes) adqui-
ridos por razón exclusiva de haber nacido en este país, marca tal vez 
un discurso que tiene que ver con el hecho de có mo las nacionali-
dades contemporáneas se ejercen como entidades «de choquÉ~ uti-
lizadas a modo de muralla de contención freme a las "invasiones" 
externas, El concepto de "nacionalidad» como idea cerrada, delí-
nlda~ estancada, acabada, es una constan te en estos discursos l y en 
ningún momento aparece un discurso que cuesdonet en d fo'ndo; 
la vinculación de la idea ,nacionalidad, con la de «ciudadanía». 
En algunos casos, aunque de forma más general, la identidad nacio-
nal como fuente de entendimiento implícito y consenso entre los/las 
participanres en los grupos de discusión, se ve matizado o completado 
por un discurso más vago centrado en una -supuesta {(cultura occiden-
tal, que dota a las personas de dertas características como la racionali-
dad, el progreso, el bienestar, el orden o las buenas cosrumbres. 
2. lJ estar los grupos compuestos por hombres o mujeres, se esta-
blece enseguida una voz genérica común, que se organiza alrede-
dor de las tareas sexuadas que la sociedad exige a cada uno. Por 
ejemplo, es curioso comprobar cómo en los discursos masculi-
nos hay alusiones a la fuerza física o incluso a la determinación 
genética como señal de identidad de grupo, mientras éste es un 
demento completamente ignorado en la construcción identitaria 
de las mUJeres. Esta voz genériCl asumjda impiícü:atnente tanto 
por hombres como por mujeres, la podemos ver desarrollada en el 
punto siguientey que tienen que ver, no con d género se..'{uai en sí 
mismo j sino con la adscripción de roles sodales a través de la espe-
ci31ización del trabajo or¡;anizado en los dos coll5abidos ejes de lo 
público y lo privado. .-
3. O,ro demento de identidad del que se parte, es por la defini-
ción dentro de 1m roles fom i Ii",-es. Es algo que a parece en rodos los 
gru pos, exce pto en el número 2 de empresarios rurales de Hacha, 
quiene-3-, -como excepción, evitaron en todo momento entrar a d-efi-
nirse y a hablar desde el rol que a..<;umen la-s personas en relación 
con su situación civil, las relaciones famiíiart':-."'l etcétera. 
Lo que lllás nos Hama la atenci6n es la dtferenda genérica que existe 
en es<e caso, De los cuatro gmpos formados por hombres, sólo dos 
de ellos hablan abiertamente de sus relaciones de parejaJ famiHares, 
etcétera, mientras para lOS grupos de mujeres, definirse -a parrir de 
los roles de esposas, madres o abuelas, es algo fimdamental. 
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De 105 grupos masculinos qUe sí se definen como rnaridos ü espo-
sos, la postura más aceptada y consensU2da, es la de reconOCer que 
ahora los roles de género se están transformando, y en muchos 
casos, legitimarse en la picaresca de cómo evitar compartir las tareas 
de! hogar (grupos 1 r 6). 
Para las mujeres, en cambio, la definición de la identidad a través 
de sus relaciones familiares se mUestra con un abanico mucho más 
grande de conceptos y formas. El definirse como esposas o pareJas 
es un demento fundamental {grupos }, .5 Y 8), Y en reb.dón con 
estos roies, aparece enseguida Ja asunción de una identidad como 
Hgestoras dd hogan> ya que e,-;te factor señala un (erriw'rlo conflic-
tivo para rodas, pero es un lugar común en la que todas saben que 
estarán de acuerdo. 
El reconocimiento del rol social principal corno esposas se com-
pleta con la variedad de lugares que esa misn1a relaci6n acaba 2,sig-
nando: hablan a veces como hi.ias,. como nueras (grupo 3)~ como 
abueLas (4), y sobre todo tambíén como madres (3, 4, S:L lo sean en 
realidad o n;'. Otra de las posiciones señaladas en algunos grupos 
de filu.jeres, es la de ser ,~ÉJducadúrasxt} como un principio vago e 
indeterminado Que entra dentro d·e las funciones asignadas a 
mujeres dentro dd hogar (grupos 5 
4. Pero tan o mi'): importante 
nición de la idemidad a través 
es la deíi-
con los recursos materiales. Por ÉjÉmplo~ ser directivo- ú empresa-
rio, parece determinar una idenridad propia y particular 
l-XH encima de las determinaciones genéricas. Ser «emPleador/a,; 
es pensar en ,~ios atros'~, como simple fuerza de traba,lo, 
un terrirorio -cornún donde 
inmigrante (o una mu}er nadonal) 
dores. En estos grupos {1 ~ 2) se 
qué hay que 
P-,U-1 que sean buenos rrabaja-
de cosmmbres diferente>, 
.culturas d¡fc-rentes, pero siempre colocando el prisma de la rentabi-
traba}o como cuestión fundamentaL 
El traba.io co.mo demento idenr¡rario es un rasgo runtia.mem::aJ en 
la construcción de identidades conte.mp0rJneas l y que jJ-DJemos coo-
frastar en negativo en el caso tid grupo 4 (amas de ca.$a acoD10dada.s 
de Zaragoza), Este grupo genera su ¡dr:nddad grupal hablando de sí 
misTIu-s cümo pÉrK'ian3_~ que dire-cta.mente están "Juer;L:-; 
de trabajo, y cómo lo que- haCen es un trabajo s.in renlunemr que se 
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nace dentro de! ámbito de ia familia, v debido a los lazos afectivos 
que unen a estas mujeres con sus hij~s o nietos. -Sin embargoJ no 
dejan de percibir que por edad y por situación laboral están ,fuera" 
de la sociedad, por el simple hecho de no tener un trabajo remune-
rado o haber superado la edad ,activa, para trabajar. 
Para losllas participantes en estos grupos de discusión, existen dos 
ejes fundamentales para definirse, Y' • través de los que definen el 
mundo: la cuestió n de tener la capacidad de obtener recursos o no 
renerla, y por otro lado, la cuestión de la adscripción sexual, que 
supone a su vez toda una asunóón de puesta en práctica de los- roies 
de género. 
4.4. DiscurS05 sobre la inmignui6n 
4.4.1. lrumduaión 
A continuación pasamos a derallar las distimas posmras respecto a 
la inmigración que hemos observado en los grupos de discmión, y 
que han dado lugar a siete tipos de discurso. A la hora de elaborar la 
clasificación de los- discursos, hemos tomado com_o referenda la inves-
tigación realizada por el Colectivo lOÉ en su estudio Discursos de los 
espatío{es .robre los extr-anjerosJ ya que hemos observado cómo muchos 
de los discursos señalados por ~l!os estaban también presentes en 
miestra investigación. Según lOE, los discursos sobre los ""tranjeros 
se articulan en torno a tres lógicL' principales: la diferencia nadonal, 
la discriminación cultural y el igualítarismo. Estas lógicas dar, lugar, 
cada una de ellas, a tres variedades discursivas diferentes, 
En la realización de los grupos de discusión no.5 hernos encontrado 
con la mayoría de los discursos identificados con lOÉ, ademis de 
a!guna-s vd:~íantÉsK Aun asKi~ cabe sÉñaJar~ como se verá más adelante. 
q~~ la transformadóE más significativa con respecto a la investlga-
dón de IO.É es la práctlc~ ausencia de 13s posiciones más progresist3:.';; 
con respecto a los extranJeros, aqudhs que girab-an en torno a la 
lógica dellguatimrismo. 
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4,4,2, _t\ádom1/isnw pratt'cc10J1úta. 
El discurso sobre la inmigración que lOÉ (J 995: 76-80) denomina 
nacionalismo prote-ccionista emerge en algunos sectores -de clase 
media y baja afectados por la nueva organización del trabajo, y se 
caraereriza por afirmar la prioridad de derechos de los autóctonos 
jumo a la obligación, por parte de! Estado, de asegurar su protección, 
Se trara de un discurso complementario al nacional-progresista, con 
el que comparte el principlo de que el eSTatuto de los extranieros 
no puede nunca igualar al de los nacionales (dos de casa, primero»), 
pero se diferenda de éste fundamentalmente en las distintas posicio-
nes sociales de los actores: ,~,quiÉn siente amenazado bU e.status social 
defiende una actitud de cierre ante los extran.iero-s pobrÉs~ r recibe la 
comprensión de los sectores progresistas, que consideran 'lógica' esta 
rea-cción,_'; Como verem05-, el nacionalismo proteccionista aparecerá 
en el grupo 1 ó~ en menor rnÉdida~ en los grupos 2} :3 Y 6J con 
nas diten:ndas de acento que responden :a diferentes posiciones 
género}' e-status sJodoÉcanómico~ y que arrojan algunas variaciones 
en h articulación de una misnla lógica discursiva. 
El grupo 1 enmarca sin titubeos la inmigración en el contexto de 
la situación económica espanola: se trarana de un fenómeno masivo 
y reciente (por no dedr súbito) que no puede sino traer problemas a 
esa situación o) como ininimo; venir a agravar los ya exktentes. El eje 
nosotros---elios que articula e."Ste discurso remite siempre a categoda.<; 
económicas como los recursos (es decir: países rkos frente a pobres) 
y formaetón laboral (español cualificado ¿;ersus imnigrante no cuali-
ficado); las di~tindonÉs en virtud de criterios culturales- se limttan a 
la brere referencia a los problemas derivados- de una -supuesta taita de 
volumad de integración y tarnbién cuando se les compara con \<fiUes-
rros\.' inmigrantes, eJemplificados p-iJf 1-;1 chica que ':<está estudiando 
tercero de Económí-casJ que va a aprender inglés. ,,'a temporahnente y 
sabe cómo ir)). Entre ios problemas que la inmigración v~Én{': d agravarj 
est..1n, como vd~moJs, el precio de la vh:ie-nda 
la no cU3lificación de la mano de obra y la ddíncuenda e 
ciudadM1JS; aunque el-efeCto negativo más subr-av-ado 
da dÉ:slÉal~, para ios traba.jadores españoles, -orfO .. 
de este tipo de discurso según lo caracteriza lOE (1 
Los extranjeros pobres atentan contra los intereses de 
res au tócronO$ en dos ámbitos 
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ran las condiciones laborales, al trabajar por debajo de los mlnimo, 
establecidos; por oua se apropian de pane dd salario d,ferido a través 
de su rr..ayor acceso a las prestaciones sociales. 
La responsabilidad sobre esta situación se repane desigualmente 
entre los empresario" el Estado y los propios trabajadores extranje-
ros: esros últimos están dispuestos a traba iar por sueldos miserables 
porque están desesperados y aceptan cualquier cosa {se prestan a tra-
bajar E~por 10 que sea)}L pero esta disposición está aún más Justifi-
cada teni endo en cue-n ta que d inmigrante no sabe tnbaj ar, es ffiaJ10 
de obra poco cualificada (,,¿cuándo han visro ellos un ladrillo, los 
peruanos?x.). Por ello, en algunos sectores (hostelería, construcción) 
su contratadón no restura tan venmjos:a como pDdda parecer en un 
principio, bien por su es-casa formación {que en ocasiones se equipara 
sin más a escasa oXOI!tUf:::V}}, bien por los prejuicios que atribuyen al 
diente {E~ tú pones un marroq uÍt aparte de iD que ha pasado ahora 
con el 11-lv! ( ... ) en una barra y tal y es que no te van. que no va la 
gÉntÉ)~), 
En cuanto al papel del empresario. se reconoce que "algunos, se 
benefician de ¡as condiciones de estos trabajadores (bajos salarios, 
derechos taborales casi inexistentest e(c)t pero las divergencias en 
esr" punto reflejan lo que lOÉ (l995: 77) describe como la presen-
da simultánea de dos tipos de contradicciones en este discurso: ,~d 
confHcto entre pequeño y gran capitalista y la confrontación nado-
n.a.ilextranjew¡.). El modo en que se negoda esra doble contradicción 
arroja en este grupo dos posiciones: una dominante}' más jfdura.!), 
según la mal el capitalismo es la ley de la selva)' punto, qué le vamos 
a hacer ('-(pues esto es 10 que hay, macho-'f_; otra minoritaria? más 
reformbta que culpa pardalmente a los- Cinpresdrio.s n-acionales que 
-se benebóan de- una situación injusta (!-el problema -está en el emprc-
s:ario que contr:1ta en esas condiciones y en -el gobierno que 10 con-
siente:<I. Sin embargo, ambas posturas se aproximan en ese rnomenw, 
cuando se rcsp-onsabHi"l-J al Estado por rw turnar carns -en el asunto y 
-Se !e exige garanEizar el -cu_mpHmientn de unos lninimos y el respe(o 
a la legislación para evitar que los inmigrantes bajen los -sueldos 00 
que no impide que el sector "dUf(H calífique los logros sindicales de 
;,agua de borrajas" y el s~hdo minünu -como otra ,(chorrada para la 
ga!Éría,~)K El argumento de la competencia desleal en este grupo 
[anto para la presenda en Espaúa de trabajaJ-ores extranjeros E,~los 
chinos en _Alicante, -con d cahado .. .:.,) como para las ecnflombs 
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lo.s países pobres en los que se trabaja no ya por un salario sIno '~mlE 
un cuenco de arrnV:'l pues ",no se puede competir con el hambre). 
Enrre los pequeños y medianos empresarios urbanos lo ~xtran¡Éfü 
se percibe por tanto como "competencia capitalista en una. economía. 
internacionalizada», responsable dd retroceso dd pequeño empre-
sadado loml, incapaz de hacer freme a la competencia "desleal> de 
trabajadores autónomos y pequeños empresarios sumergidos; de ahí 
el I(reclamo urgente de prorec-dón;.¡ que ,-,:reduce el campo para el 
despliegue de discursos solidarios o tolÉrantÉs~) pues el Estado se 
petcibe como aliado), protector del gran capiral que, sin embargo, 
extrema el conual y las exigencias sobre el enlpre.s:ario medio en 
forma de impuestos. salarios mínimos v ¡egjsladón laboral !lOÉ, 
,-' , . 
1995: 77). 
En este sÉntido~ encontramos- un ejemplo de esta argumenta-
ción también en el grupo 2 (compuesto por empresarios rurales de 
Huelva}J que refiere a la obJigación que tiene el gobierno de invertir 
_y por ende, pro,eger- en los nacionales o locales antes que en los 
p~lÍsÉs extranjeros. Lo publichan en cuanto -a las relaciones comercia-
les de España con lvlarruecos: 
-El gobierno ha -cegkiú y ha dado seis mil mHtones de pÉsÉtas~ o 
sea, seis: mil miHones de euros para proteger d cuhivo de fresón en 
_;vlarrue-c-os, _¿entiendes: O sea, no se lo dan a los españcdes )' ya se lo 
han dado :;i 1v1-arruecos- para proteger a los J:gricult-oT-e-s y a iDS: obreros, 
pero de ~hrruÉJJ;:KoJsJK El por qué. porque dicen que aquí se puede 
~m problema v va no vienen tan..-ü-s marwouines aquÍ., ;entlenJes.? O 
sea, nosotru'i= p~dimos unas subvenciones p-.lr:l d cuh:h:o y a veces se 
lbn a ponerte problel1us y :l veCES nI -te [o 6¿n, _tentiendes? Llega d 
presidente dd gob¡erno y a.::-uenh con el jefe ce l\hrruecos- 'tú :10 te 
in('ocupes que yo te voy 'a dar esto', y le ha cEa do seis- mil miHones de 
euros a ~vfarruÉcosJ, -que es un .linero, ~Éh? Y hace ya ror los menos 
doce ',H10S esm\Te re también e'¡ l'vturuecGs, o sea, en Bar-cdona, en 
ya cuando cd~rÉ Günzález. estaba de pre-
l' 
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pre;;¡dentes dd gobierno, )' eso es: lo que no ("s ley. Yo- creo que ames 
de ir una peseta para el extranjero, lo que tiene qw;:: inverúrseb É~ a 
1m mismos obreros, o sea, empresas de España~ que son las que tes 
pagan !os impuestos y rodDs los fé'g uisl.tos de Es p::l ñ a. 
Cierta modalidad de rtacionalismo proteccionista se presenta tam-
bién en otros grupos, como el de trabajadores precarios (grupo 6) o 
el de mujeres profesionales (grupo 3): en ambos casos su posición, 
mis subordinada, E~rÉdanla un es-pacio que parece amenazado por la 
inmigración)!: en estos casos- la erigenda de intervención estatal es 
más contundente pues su sltuadón de dependencia impide artlcular 
el discurso desde la lógica de la competitividad y el libre mercado, 
y I(SU reproducción estable (no precaria) r~quiÉrÉ una intervención 
regnladora y protectora del Estado» (lOE, 1995: 78,\, La compe-
tenda por recursos .asistenciales escasos (que no afecta en la misma 
medida a los pE<Jueños empresarios) genera ,mna dinámica de agra-
vios, .acusaciones mutuas y sospechas de dientellsmo entre distintos 
estamentos de la población trabajadora autóct,;m." al que viene a 
agrega,se da diferencia español/extranjero» (lOE, 1995: 79), 
Se esrablece así una vivencia de agravIo comparativo, basado en el 
supuesto de que la vida del margina! es jauja, debido a la sobrepro-
lección que recibe de las instituciones tutelares, mientras el «nonesto 
trabajador" ha de defenderse por sí mismo, rrabaiando duramente 
para conseguir un salario insuficiente. 
l1.sí, por eJemplo, en el grupo 6, !o ql!e para un español sedan condi-
dones de extrema precariedad, para tos inmigrantes se percibe como 
una ventaja que tes permite competir en -condidones mu)' favurables 
con los trabaJadores .;iutóctonos: 
-El tema en orros paÍ-sc"'"S esd: mucho peor (jue aquí. Aquí vienen y 
cogen un sueldo q~KKlÉ aunque ni veas que p1.r.a ti es una mierda de 
suddo para ellos es ~tn suddazo. 
~~ Te quitan el trJb~lJl a tt ... yo ::lntes lüs fines de semana hada mis 
ChaOLlZi:\S de- funtaÉcrÍa! ;sabes -:.:.m"o te dj~o? Y ahora no." 
~K E~ impm ible. ~ -
··-Ahora no 1-lDrque que emn:: semana fe lO ha-cen cuatro rumat10s y 
en d05 días se ha :1Clb:;W la -obra. Co~a que tú no puedes porque den::..'-S 
que manfener tu trabajl), y ellos al no ttT{'¡'" contraw pues esa ohra y 
o tra, otra, o tra, y ::l l G mejor ganan más que tú, 
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Una expti-ca-dón contextua! de este planteamiento reside en la con-
dició" de precariedad de los propios participames en la discusión, 
Desde una situaci<Sn de fragilidad económica, los inmigrantes son 
percibidos como nuevos y peligrosos OJmpeddores en el mercado 
laboraL Aunque sus condiciones de vida son peores que las 
parricipante" la solidaridad con ellos en tanto trabaJadores queda 
imposibilitada por la amenaza que representan para 1m empleos y las 
condiciones laborales de los españoles. 
En el grupo 3 se des<:onfía de los inmlgrantes como trabaiadores 
porque no han redbido en -sus paises las competencias adecuadas 
(una sospecha semejante a la que pia:nteaban l-os empresarios): 
-Yo como anécdon nada mis~ mi marido se 
cosa~ I' ... H marido ha E-5-tado de gerente de una franquicia 
no sé s; os suena (.,,), .¿Qu.é ocurre! Pues- que de repente, pues el 
d ue ño de la ftanq uicia decide echar a los dos- ayud.an tes- y meten -it dos 
chicos que seguramenTe serian esrupenda.'i: personas. yo les- conozco 
no eran malos ... de entrada, Éh~ Sudamericanos tos dos, de Ecua-
concretamente y ninguna [ormad-ón, ninguna de ningún 
pnedt.'.s decir, es tu taller, nu, es un taller donde -a ese señor que 
co n su -coche le van a DO ner un freno v si esos frenos fallan ese señor se 
puedt;.' matar, ¿sabes? (. .. ) 1..1 cuÉstíó~ {'S, no es que sea un [rahaJo no 
cualificado no, no, es que es un traba}o, y que todo trahaj-o- entcu10l 
una res-poi1S:2bíHdad, el problema es., -que cuando contraras a gente 
que no ·~stá forrnad-a, rodo tIene consecuencias, y cíe eso- ia gente no 
se rafa:} pensarlo ~Éh? 
cua.Hficadón es un ra.:;go persistente las Como v-emos) la falta 
rep tesen ta"-::10 nes que m .. l- sólo representa 
fj na amenaza p:lm 
puede ser el Drigen de 
'{ido (blSU_ el extrenw de entrañar 
4.4.3 
auróctonos sino 
deficiencias en h caLdad 
Como afirma lOÉ (\995: 70), "lln amplio abanico 
ser-
discursivas comparte: en su sirnbología un supuesnJ cornún: h natu-
ralización del Estado-nadón.". Lo normal es que cada pobtaciún 
resida en -su espa-cio cstatal-nacional: las ffilgradünes lnternadonales 
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introducen una anomalía en este ordÉn,1}~ Los discursos que arrancan 
de este supuesto no implican el rechazo a 105 inmigrantes ü el soste-
n tmlen ro de posiciones radstas~ no aluden a diferencías raciales, étni-
cas o culturales, ,ino que pone ante todo la premL,a de la prioridad 
en el acceso a los recursos pata las nacionales. 
El discurso del nacionalismo progresista se cancteriza por inte-
grar la postura nacionalista descrira con una actitud progresis", ame 
los inmigrantes. Éste es un discurso que lOÉ 0995:70) identifica 
con llSeC[Ores sociales que no se sienten especialmente afectados por 
la inmigración extranjera residente en el pais (empresarios que no 
suden emplear inmigrantes, dases medias funcionales, amas de casa 
de familias acomodadas ... ) y por mnto no ¡nduyen la cuestión entre 
sus p reocu pado nes principales". Nuestra investigación ha identifi-
odo este discurso en el grupo 7, compuesto por hombres trabajado-
res ¡Ijos y autónomos de la localidad roledana de Tala"er. de la Reina, 
con una edad compuesta entre los 40 )' los 60 años. 
El extranjero se identifica rápidamente como inmigrante, como 
alguien que viene a España desde la pobreza. Aquí se moviliza el 
elemento progresista del discurso: es normal que la gente busque 
posibilidades de viví, meior (<<" la gente la mueve la ncresidad,,), ya 
1m españoles lo hicimos cuando el país no estaba desarrollado. Aquí 
es posible identificar lo que lOÉ (1995: 72) nama posición familisra, 
que parte de la analogía emre hogar y Estado-nación, ya que ambos 
tienen como labor fundamemal garantizar los cuidados de sus miem-
bros. De este modo, los nacion.ales se convierten en modelo de nor-
malidad a imitar: de ahí que este dhcurso identifique la normalidad 
de la emigración -con la equjparad6n con las condiciones en la..;; que 
proJuda la inmigración española a .l\J-emania: 
-No, además tkrtes una prueba, que normalmeme esa gente que 
viene d·e fuera lo que primero dCSf"mpeñail son ... e_o; 10 que nm pJs-aba 
:] n osotrm cuanJo íbamos- a ~;\krrJKani a, .. 
-Evidentemente, para lo -que no quer.Í:ln los ak:-manes. 
- ... que Hegabas y esubas en una fábrica y había gue hacer no s.e 
{jU¿., 
~JE1 espdJÍoL 
- .... que vaya d esp8f,oL 
-Claro. 
-Pues eso es: lo que pas-a aquí. 
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-Claro, efecdvdJ.uente, puf eso te digo que 
wrable. 
en día eso no es. Cen-
Junto con el desempeño de los rmhajos que los nacionales no quie-
ren, las otras condiciones de normalización pasan por estar al día en 
los requisÍws admini-strativos e imposiüvos. Es característico de este 
discurso la ausencia de YaloracionÉ~ culturales: la integración se logra 
por medio del trabajo y la asunóón de las reglas que lo regulan. 
-A mí ffilentr'.lS estén legales., tengan -su contrato de tr-abajo j paguen 
sus impuestos- y se integren como e5-tamos todos los espaú-ol-es aauí. a 
mi no me es.torba nadie. 
-Exactamente" 
-Pero es que eso es di fid!. 
_y también hay quien no se quiere integrar. 
-Si hicieran un estudio sobre- eso, verás- como ;,,:.amblarían muchas 
cosas, porque la m-ayo da de tos: que v¡enen ... 
- 'i/"lenen porque no tienen." 
J~o; no si vienen bus-cándose el pan, pero hace años 105 españOles" 
mu-chos: españoles migr-aron a AJeman:':;t, y rü-do-5-, la mai,"úr!a con CaJn~ 
,ratos de rrabaio. 
-Claro. . 
-Un 99q·",. 
-y se tienen -que aJap tar ... 
-Ya ¿pero -cóm-o vialábamos entonces? 
-Pero E.-;;a es otra cuestión, 
-/wte.s- se ~áa,iKaba -con ... 
-Pero eso es- dd pasJado~ .. 
-ReccHl0clm¡cntü n1¿dic-o, papeles, 
_ "ÚJ creo que, e-fectiv1imeme, al rnen05- mi 
el mundo que cenga qu.e y,::-nir .. , 
que veng.a coJo 
L . , :1 ' . de a exuaCClOn sonal -l.. e tDS- grupos que IllJntlenen este iscurso 
tadlita una aCt1(ud progresista en TantO que no sienten b inmígra-
dón como una amenaza. Pero sí hay una deFensa 
cünuolar el número de 
sigan rertiendo prioridad 
(1995: 72), la población innugral 
colecrivo marginal necesitado de 
aparece en. primer lugar como 
prorÉctora~ pero tanl-
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bién como extraño que no puede aspirar más que a una posición 
subordinada. 
-Lo que:SÍ que tienen que hacer es- regularizados y bien -cbro. 
-Es que como no pongan un tope, no-s va.n a 50brepa.. .. ar por las ( ... ) 
al paso que van. 
-Porque antiguamente tú antes ibas por h calle y vdas un moro o un 
ecua torlan G y te llamaba la arendón pero hoy en día .. , 
-Pero que mientras haya ... porque hoy en día en España le que hace 
falta es mlno de obJra~ y tEenen que ,'enír, míentr-lS estén ... 
Sin embargo, h':.y elementos de! discurso que no se correspon-
den a los que lOE senala. Por eJemplo, aunqllc se percibe que el 
modelo desarroHista según el Clial los hijos deberían vivir mejor que 
los padres, incrementando sus bienes materiales y alcanzado posi-
clones más: altas en ia escala sodaL ya no funciona, no se cu1pabUiza 
a los ¡nmigrantÉs~ no l1!0vHizan los -:-:argumenros exduyentes hada 
los extranjeros» que lOE (1995: 74) identinca: &i no hay trabajo »no 
hay que achacárselo a las mujeres igual que no ha)" que achadrsdo 
a los inmigrantes". En este caso se culpabi!iza a la sociedad de con-
sumo, a los altos precios de las hipoteca.s, a la presión por consumír 
y vivir mejor: (ltener dos o tres televisores, -cono!" con un sueldo sólo 
'e" muy dÜ'ícik 
ltr~ demento que lOÉ identifica en este discurso y que ,in 
embargo no aparece en el marco de nuestid investigación es la nece-
sidad de !a aruda al desarrollo para "fiiar a las masa' de deseoseídos 
en sus lugares de origen para cvimr que nos invadan» (lOE, 1995: 
76). Aunque, como hemos visto) se aboga por el control fronterizo 
para evitar que (,dios» nos superen en número a ~:nosotros:'} y rompan 
con la primada ideal de los nacionales, en ningún momento -se va 
mi, aHá. No se piden acciones para paliar las diferencias de fiquez", 
entre países, pero se acepta que la cultura, dem-e-nto necesario para el 
desarrollo, depende de la meíora de las condiciones económicas de 
los paises desde los que llegan los inmigrantes: 
-Pensar una CDS;], la economía. de J!:zuna manera, Vd amandda o 
de la mano um ta cu!rur-,l, _;Énd~ndÉs?,'Jio mismo que nüs:mrO$ hace 
eno~ :Ú105 éran::os mis bajo'~ en -cuimra lo mi:ml0 ~cl';; en economía, 
en esos p-afscs: ácma.1meme-s-cm más h:lIos gue aquí en España, y -que en 
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la mayoría de Europa. Un 
pueden [ener aW? 
en -,-.\frica, por demolo, ¿qué -cultura 
Por ulrhno1 la dimensión progresista de este discurso se manifiesta 
en la comprensión de las dificultades que los inmigrantes, en especial 
¡as mujeres, pasan al dejar sus paises de origen. El discurso asume 
que en muchas ocasiones, las mujeres inmigrante> llegan a Espana 
pensando que van a trabajar y terminan como prosritutas. Explo-
ración • .engaño, mafias o -am_enazas a la familia son problemas que 
estas mUJeres deben resolver y que el discurso Identifica como 
Slil Émbarga~ no se _moviliza una crítica a la exjstencia de i-ocaÍes de 
alterne o a la prostitución como tal: de nueto, hay un discurso uti-
litarista y nad~nalista que aEume que las inmigran~És han de realizar 
(rabajos que la, espafio!", no quieren hacer. 
-No pero es a lo que vamos". ahora ha salido este rema por la send-
na razón de que en Colombía j en todos eSOS sitios, subre todo -ahora 
la cdmnb¡ana, Ll brasileil-a )l rodo esto, que vienen engañadas por la 
man.aC··) 
-Sí, pero a parte de eso, esta gente la dicen que 7,ran -a venir a tr-abaJa! 
:ti un Librica, y la fábrica eS". 
~,E -cuáma g;nte dJ~ esas mu.1eres denuncian a los proxenetdS, 
-EX;-lCtamente. 
-y cuánta gente de esa mu.jeres denun-cían. 
-Clo tienen pcsibilidad. 
-Ninguna, por mied-o. Por miedo.a represalias. 
-Si es que no den-en papdes, .si es que 3GEt no Dueden ir a 
sitio. 
-L;15 tienen cncerr2Ja5 ( .. .) 
--y cuando vienen a1.1uf 
r;~:lón: Dorque a]H de¡an una hmjli:K~, 
por una sencHla 
que les Jicen es: 
Jigo-, Je:spidete de la Í:1mHu-" 
que 
denomina ndrianaNslno ffu-nilú-tL1, Aundada en la anafogi:ci entre 
y- Esrado-nadóm;. (lOÉ.:' 1995: 72)) -en el grupo <t t~''l,~:lifr 
de casa acomodadas de Zaragoza. Para esta 
hogar, condensado en 1; figLU"a de la 
garAntí:;;r los cuidados a sus n~iÉmbros_: por tanto, es plenamente 
iógíco que se atienda primero a 10-5 de la propia casa antes que a 
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extraños, sin caer en ninguna contradicción ffiorab. En este sentido, 
da población inmigrante aparece en primer lugar CDmü colectivo 
marginado, necesitado de atendón protectora, pero también como 
ntraño, por }o que no puede aspirar más que a una posición subor-
dinad"" (lOE, ¡ 99 5: 72). 
i\.sL en el gru po 4 encontr-.anlOS una pos (Ura n adonailsta en la iJea 
de que los recursos deben ser repartidos entre los de casa; en este 
caso, se deben dar antes a las mujeres nacionales que a las extranjeras: 
,~mÉ parece nluy bien que se le.c;; ayude, si se les da una entrada se les 
tiene que ayudar, no se les va a tirar a la delincuencia, pero iY todas 
las nuestras?, Las participantes del grupo consideran que ha habido 
u na inversió n de la lógica natural de las cosas (los recursos para los 
de casa), ya que, comparadas con sus hiias, hs inmigrantes disfrutan 
de todos lo beneficios respecto a la maternidad: tienen asistemas de la 
Cruz Ruja para cllidar a sus ,,¡¡<>s, eligen el colegio que q uleren, tienen 
el comedor gratis de los niños... Esra acritud se ba,a, no tamo en la 
discriminación dd extran ¡ero, como en la actirud de cuidar y proteger 
al propio.. 
4.4<4. ProteccionLmwawbit'tllente 
Como apuntaba el colectivo. lOÉ, este tipo de discurso "no p !amea 
de forma tan rígida la prioridad del trabaiadof autóctono sobre el 
inmÍgrante. ( ... T está a¡ravesado por la aj~blgüÉdad, pues los traba-
,iaJores extranjeros aparecen, simultáneamente,. corrlO iguales y -como 
competidores» 0995: 80). En nues[ra investigación encontramos 
este tipo de discurso ,:;n -el grupo 5 de mujeres arr;JS de casa y con 
trabajos precarios poco especializados realizado en AvHa. Es una posi--
dón -que cojndde con sectores rurales precarios, que experimentan 
un cierro pro-cc-so de identificación. En nuestro caso l la idc-ntincadón 
se produc.;:: con respecto a b situación de las rnujere..<; inmigrantes, 
por b. condición como mujer subordinada Jj hombre. 
Como hemos visto~ los discursos de k:.s grupos e..st;ín atravesados por 
u.n neo-r:lCisnlO de tipo culturallsi:a, que mucfLlS veces se -arb·'umenn 
desde la narrativa del progreso dvi1iZaIorio, caracterizado por bsu-eesión 
de dh--ersos estadios hada la normalización. Este eje t.f35\'ersal m_odihca 
{} matiza {os posidonamienms básicos del tipo de discurso según era 
analizado PO]; el colecdvo IO.É. Para este tipo de drscurso l las mujeres 
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inrnigmntes (las otras) están peor que las españolas, porque en general 
viven más atrasadas y sometidas a unas relaciones de género retrógra-
das que las coacdon~n en mayor medida y casi sin rÉ~ÉdioK Esto no 
impide a !as participantes de este grupo sentir que fo.nnan parte de una 
emidad mayot, ,<el sexo d¿blb, lo que les lleva a comprender que son 
generizadas con10 inferiores en la relación con los hombres: 
-Pero totalmente diferente porque las mujeres." además las hacen de 
todo, a parte de eso se tienen que aguantar que el chulo_, que las pega 
que no se qué ... intimidaciones todo el uta de que sí te (miw ... no te 
doy ¡oS- papeles, sabes, o -sea, que yo -que sé ... 
-Si, que la mujer siempre está como peor, en peor situación que el 
hombre siempre. 
-Siempre -a-cabarn-o-s lG mi.smo. 
-L-23 tienen muy -cDa-ec¡onadas. 
-Sí. 
-En todo. 
-/\1 fina! siempre acabamos siempre con eso. 
-El .sexo débil. 
-Eso dicen. 
-Pero n.o es Verdad. 
-No. 
-No, porque en reaHdad s-r;mm super fuertes, s-upu durd:S-. 
-Es que d ver, con todo lo que tenemDS que !levar y aún as!_, débiles 
no somos para n-a.da, vamos. 
-No_ 
-Para. n.lda y menos: ahora y dentro de diez aón.s:, 'lamo') a s.er n-e-so-





presente sino. que forma 
nügratürk} español, en 
sub;} ,d¡nado en el 
dd gobierno ya a RJJ~r una 
yo. 
no sólo 
-Habrán hcchü 10 mlsmc cuando se ~ban a AJemania. 
en É~ 
-f'¿uiero de-t.:¡ne -qt:e a lo- me)or nosotros [lO cogr:mm- ese rf:1b-a%O, É~É 
i:nbaj-o que elLas s; C02en DDr POGutW dinero. 
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-(En Alemania) la mujer estaría limpiando en la casa, yel hombre 
en la fábrica, o el jornal o lo que sea, como aquÍ abo ra. 
-Hay veces que no les queda otrot o meterse en eso que encuen-
Erom por cuatro duros ü no. 
Observamos c-ómo, además de cierta identificación con la -shua· 
ción de precariedad de ellas, también hay un reconocimiento, como 
autóCto~oR nacionales, de la responsabÜidad o parrkipadón en la 
explomción a la que son sometidos los que vienen. Aun así, esta pri-
mera afirmación se desplaza hacia la descripción de una explotación 
de la que las participantes no son las agenres, sino clases superiores, 
-sobre [odo mujeres que -contratan servido doméstico: 
-No, pero también l-as exploran, aunque se pongan a ümpiar en 
(asas, también 18s explotan, se aprovechan, tú -cobras tanto, la otra 
me jo hace por menos, pues- ya está. Pero es que 60 l-a culpa no -es. de 
ella" la cul pa e, de ... , 
-Se tiran doce horas- currando. 
-Es: que seguimos siendo ra-clsu:s. 
-De now ErOS que nos benehd amos. 
-Nas aprovechamo-s. 
-De que cogen, .. cualquier, .. 
-De gue dicen ((pues rosel, é:;;ta me lo hace por tanto, ésta me pide 
más, por poco -que me pida m:i~ pues me quedo con -és-ra:o. 
-y además. se conforman" .. y es que ellas lo h:acen, 10 hacen, 
-Si. 
-Claro porque lo ven la neces¡daJ, Aunque gJnen 30,000 pesetas, 
para elb_s va a ser un mundo y les v-an;l mandar 25:1 donde estén para 
sus hlJns o lo qU'i: ~ca y dlas se sacrirLcan. 
-Pero s üIllOS muy l rude-$ p-o rq ue nüs.mros. no 10 h;xc m-os. 
EJ grupo tiene concien-c1.':I de -Es:mr en una meíor SltUaClOn y a la 
\-'el de ser parte dd problÉma~ de ahí que el "luido moral se -efen{ie 
rr~ÉdiantÉ b -caHncación de nuestra actitud como ,,:crueh. La necesi-
dad y las condicion-es vita~És -eximen a !as mujeres de culpabilidad por 
admirtr su -expiütadón. Esra -consideración ¿"d conccrada con -el hecho 
de la condición de víctimas de IJS muieres inmigrantes, pero hay un 
cambio sustantivo respecto a su presenración como meras -víctimas, -v 
es d que liga su R¡mac~ión de precariedad <-un las condlciones .te-ga!es;' 
las actuaciones Hevadas acabo por los español-es -que las contratan: 
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-y la tey esta que va a sacar el gobierno, que dl_iemn a}'er en el tele-
diario, que .si el jefe va a decir, donde tenga que ir qu-e van a poner 
unos sidos) Dara dedr que lleva trabaj-ando conmigo set-s meses yest-ot 
ya 108 hace;Iega!es, p~És la mayoria-'d-e e8tas muj~'rÉs no yaJl ~~K 
porque la mayoría están en cuas, trabajando y no va a tf la dueñ-a de 
la casa ::llmque Heve ahí años no va -it ir a decir, que yo tengo a una 
trabajando." . 
-Ah! le va a beneficiar JI homÍlre porque casi wdos se dedkan a la 
construcción, son mis -en empresa .. " 
-EsD puede ser. Pero la mujer ahí no va a tener nada de ganancia. yo 
cuando lo decían ayer, pero si esto no es un adehnw. para dbs no. 
-/Ug-o adelama. 
-Para ,dIos, peto ipara eH"is? 
-A lo mejor hay alguna .lefa que sí que Va. 
-También hay gente ... 
-S;, ,,'aíe, también hay gente que tiene la :;;ensibit¡dad ya, un poco eso, 
pero no creo- que sea, .. Ko creo que vayan a Ir todos- a decir ")'0 'i:engo 
utH trabatandü en casa desde hace un añoJ'. 
-No, pÉ~o hay de wdü-, hay gente que no la hace ni seguro, 
~muÉs por eso mismo, nD lo van a ir a decir porque no las tiene ni 
:lsegu radas. 
-Poca gente la <lsegura, muy poquita gente. 
~AsJi que bueno, puede estar bien par-a dIos pero para ellas yu n-o jo 
he visto una me! ora. 
-No, yo to veo ·unA mejora porque seguro que habrá gente que 
pues bueno la voy a contratar y -si 10 ha_cm, que ca puedan arreglar 
papeles. $i lh.·-v-an 5 añm -:on db_ E~ con la chica -con lo que sea, pues 
vamos a ayudarla (} lo que sea, pero la ot~_a gente no, 
- Yo creo que eso ya a ser r~ma mtn'.xíaJ pero una rn!no-da. 
Parece que no !es atecta que 
menos dinero, no hay una mentalidad c-on1peütiva 
en oO"os tipos de discurso. En el discurse 
por 
corno h que 
nismo ambivalente no se percibe a !as inmigrantes como -competido-
ras. -en prirner lugar porque se mantiene la idea de -ljue Aviia no tiene 
-el pDrcenraj-e de inmigración tan :aIro COD1C, en {itras partes de Espalu. 
por lo que la -SeHsadón de- arnenaza no es '-Clno-ihlf 
-H:Ke 5 alÍos no se 1,';';'1a r~e1toK 
-Cadd vez t-Ll:y más- en [os colegios-
~mÉro es: qUe hace poco, .. yo estuv·e en BarcdcJ-na race dos o tres: 
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añm, y aquí wdayf;;¡ no se Hegaba a ver todavía mu-ehísirna gente 
in migran te y por Barcelona era 10 mis n-orrraL 
-Yen A-lactrid. 
~nuÉ lo que no te encontrabas- era genTe no inmigram:eJ y te -choCl.ba 
muchísimo eso. 
~ChoCIba más. 
-lvHra, este verano en Madrid me ha -chocado a rnJ, y mira -que en 
Avna ya -empiezas a ver más, pero bueno, era t-odo, r-oJo,. todo, bueno 
es que a lo mejo r pa ver un madrHeñ-o ef-a como que Tan). 
-Es que ya. "" 
-Pues grachls a Dios nos han subido la natalidad, 
-Claro. 
-Si 
-Aunque para dIos .a lo rne-j or no ... 
El incrememo de inmigración se asoda de inmediato a la natalidad 
-como el gran aspecto posidvo que nos aportan (podríamos enconrrar 
un correlato con los- argumentos)' representaciones que ap.arecen en 
los medios). Sin embargo, el grupo mantiene una cierta capacidad 
re!lexiva que relaciona el hecho de que si ellas (las que hablan) se 
. lÍenten presionadas por la obligatoriedad de tener hijos y la proble-
mática vivenda de la natalidad, de alguna forma lo que se presenta 
corno algo positivo para España en general no lo sea para las afecta-
das en particular. 
Es propio rambién del discurSD de! prorecdonismo ambivalente 
resaltar las experiencias de convivencia, como los matrimonios mjxtos: 
!(Esta experiencia va construyendo,. a pesar de l.as diferencias cultura-
les, la perspectiva de una comunidad de imereses' (lOE, 1995: 8l.L 
Efectivamente, podemos obscnlJ.r en el grupo cómo se comenra la 
experiencia de matrimonios mixtos, ia valoraóón J,d mesdzaje- y el 
dibujü de un cieno horizonte de -comunidad de intereses: 
~ )';1 vÉs~ 'jK~l tengo dos miúms uno chdeno V UEa GLle no t':;' toJ;JVi;i mi 
cuñada, ~Éro b;·eno... ., 
~pí, qui va :l ha-cerse. 
~·pí, y es: de la República Domink::ma Heva cUHro o cinco afios, -Ya 
tienen pJpdes los Jüs y bien .. , muy bien. 
--Lo que -si que hubo lEn temporada en rv1¡ngorrÍ8, de éstos ya JsJdtÉ~ 
rus que d.tct'-s, no se '.:aS;Jfi nun-ca, pues todas h~'go con dumin¡...:anas, 
y,., }' ¡llegu:se han ido tnyendo dbs tos n¡ños ... 
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-EstD ID hacen ... porque 
tener 1m papeles:", 
mu-cn-lS que se casan para 
-Sí, 'l para traer a .sus niños: y ... si, eso si que lo sé yo. 
-Claro, -se encuemran -o:m algún hombre üue ED- esté l:na~ y 
(,bueno, pues. aqui voy a comer todos los días, VDy :l educa:r a mis 
hijDS1', 
-y :;!hora mis.mo son familias establesc ahora 
-Claro, una vía de escape. 
-ExaCTamente, que te 5:de bien, pues bueno, pero -es eso. 
- Hubo una temporadl ca g ue .se veta muchísimo. 
-Bueno las- caravanas estas: de mujeres. 
-Las caravanas de muierCL -
-Es que aquí ia-s mtljÉ~É,) del en cuantn acaban el bachiHel'am 
se van del pueblo, todas e .) 
-i'\.-'Íira ci señor, pues entre el señor 
que la una, y eUa que in necesita, :se 
-Pues cbro. 
-Se fa vürecen les d-os. 
-¿Por gué no? 
está soltem y está mi'i: .5010 
ambas {lJ~a:s }', ~ , 
-Tienen que encontrJt otras 'lías, tienen ta_ 'liJa .. , mis m-ás 
a-e-o-modada . 
-Además., si no, ta vida rUE'Al va a \~dm{}p, de :a dlel, 
-años. 
()bsentamos una continúa -conexión entre experiencias vividas en 
la historia de España y las que <l.ho-ra se asoJcian~ ~~ la inmigración~ lo 
que favorece un tono cornorensivo v un iUldo f;;3 __ vo-rable a estas estra-
tegias que tienEn -como 
Id -supenávencia, la búsqueda de una mejon 
'i'ida. Adenlá.,,) destacaD el aspecto producdvc que tiene 
para bs inmigran-
sino que t-ambién sale 
ruraL En este discurso no 
la inmigración pa.!a todos- los 
hav una sanción negatíva. ni fil0raHzadoj 
lJ!1J~1 reflexión '.--
Como 
renda Jcut~ural está presente e 
situación de íos- inm¡gran;:es; éstt.)S están en una poskiól 
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idÉntificadón~ pero en la distancia. Los españoles y los inmigrantes 
no comparten un tielnpo y una cultura comúut aunque no se niega 
que en un futuro podrán hacerlo. En este grupo el proteccionismo 
ambivalente se entremezcla con un cierto humanitarismo, que -anali-
zaremos en otro apartado. 
Dada la situación de precariedad compartida con los inmigrantes, 
aunque no idéntica a la de los españoles, para este discurso el Estado 
debería otorgar ayudas para todos aquellos que las necesiten. Las 
autóctonas necesitan las ayudas para poder tener hijos, por eso se 
comparan con las mujeres trabajadoras si son amas de casa o bien 
con las mujeres de! norte de Europa. El apoyo del Estado para la 
pobi-adónt tanto autóctona como jnmigranteJ reside en l-a creación 
de más puesros de trabajo que favorezcan la igualdad tanto entre 
géneros como entre españoles e inmigrantes: 
-Yo pienso que lo que debería hacer el gobierno es crear más puesEOS 
de rrah-aio. 
-Que ha". para ,odos. 
-Para todos, ind uso se puÉdÉ~ da igual que sean hombres, mujeres, 
más puestos de trabajo para todos, )' ellos- también crean puestos de 
trabaj-o j o sea, bs inmigrantes cuand.o vienen buscan rrabajo y ,aJa 
\'ez ~n creciendo más, eso va a ser bueno siempre. Yo, majo no lo veo 
para nada, al con Erario, veo que va a crecer, va ca crecer y va a llegar un 
día que :seguro que haya más inrnigrames -que españoles. 
-Pues seguro. 
- r..1ezda de ["a1.a-5 todo. 
-Pero mejor para wcios porque -crecerá más- ·el país:. 
-1'vl-is inm¡gramcs que españoles, no -creo ... 
-Hombre óa~ 1-0 digo exagerando un poco, pero más.,. 
-l'víás mezda. 
-5 i, más mez-d'l. 
~l\tis mestizaJe. 
El (rabajo 2se-gura una v-ida digna v el entendintienco entre cuh"uras; 
poder trabaj:;u, ....... es dÉdr~ (i.:-ner ;cJcÉ~o a Jos recursos, imput~a la vida 
Jet paÍ-s y favorece el mestizaje. La mezda y el mÉstilKa}~ es el punw 
e n el que d gnJ po -cnh-za con un diseu rso hu marü rarista. 
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"45 r .' , , . ' 
-<f, • • \---,OJmopouttsmD etn-o-aUIrtco 
En su obra L}ücursos de 
10 É realiza la siguiente definición 
, 1 e' . extra.l1p;rosl e -,o!ecttvn 
cosmopolitismo etnoc-éntrkü: 
,Já~l cosmopolitismo sostiene que las diferencias fundamentales. no- se 
establecen entre ciudadanos de uno li otro palsJ sino entre grupos- CuD 
di'itmto grado de dvlelaci6n~ en sus amípodas se sirúail qU_1-enes;, próxi-
mos al estado sJ~JvajÉ; ignoran las normas mírdm-as de -(unvlvenda. f:He 
corte atraviesJ todos ¡os Esp:?dc.5 nadonales; el wscursos- cosmüp-üllra 
_se ídentifican CDn las Ja.'K':i 'cu!u:s' de cualquier procedencia {, ~") y-des 
precia a las clases inferiores- (autóctonas D inmigradacs), esrahiectendo un 
racismo de clase basado en argumentos cWtutalist@sló 1995: 
En los grupos de discusión rÉajizadoJs~ hemos encontrado un daro 
ejemplo de este tipo de discurso en el grupo 3, conformado por 
mujeres profesionales de 35 a 45 años. Como ponav-úces de este 
discurso, las participantes aúnan un prejuicio culturaJ y de dase: no 
denen ningún problema con los- extranjeros- mientras sean de d-as-es 
altas y educadas:, pero sí cün J35 clases populares,. -rt quienes esenci-aH-
zan como gente-s sirnp!És~ subdesarrolladas y bárbaras. Ase unen dos 
cuestiones, la clase y la cultura; las dases acomodadas del mundo 
poseen también una cultura avanzada" mientras que las dases popu-
lares son atrasadas:. Como dice una de d1:.l.s renriéndose:a la inmigra-
ción l -aCon tanta gente que \'1ene hay rnucha gente buena pero hay 
nlu-cha gen[e lnaia, o sea, no rn-ala, entre comiHas, pero que 
profesional y educada y de todo pero hay gente que no,). Y por si no 
quedaba daro~ vÉ~lmos el siguiente di~1ogM: 
-"'YÓ lo único qu-e sé es que yo: me he rchcionado CDn muchísimos 
porgue rne- han ;;:-ducado en un co!-egto extranjero y pan 
mi no -e-s una cosa rara, Que z¡na per.sG1B .. , CIlle sea de- t.:-llah-luicf 
mis CümDaneros de en!e. L , 
-;A 
-Fui al coledo an:.cricano, y ya te d(go, hab¡a amcrkanos, RJJÉnJl'JgalÉ~ 
RJÉ~~< sudafricanos. 
entre dlos 
{¡ue a Hl; ~jÜ me 
f_) deje de s-edo. 
5uda;;ner_k:ano$, {'SiXH1tlles: 4 ó- 5 habla pc-
pero gente de todJ:s loas naClonaHdactes, o se:l, es 
que- una rersona sea de t:ll sitio G _sea de ntro 
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-Ya, pero -ahora yo te pregumo ~dÉ qué clase mcial? 
-No, bien, daro, 
--Claro) es que eso se nota.. 
-Claro. 
-Es: que tú no te has educado con l-a gente que viene aquí en patera y 
que es la que estaba dióendD ames- día, y -que hace lo -que le da .. , 
Además, como señala IOE l por otra parte, los universos culturales 
son percibidos como estructuras inmutables en lo fundamental, cos-
mologías estáticas que no se modifican con el devenir Mstórico y los 
cambios sodales. Por ello el Islam, presentado como paradigma de 
cultura extraiía a la modernidad (europea, latina, católica), aparece 
como radical me me antagónico (1995: 85). 
Asf, por ejemplo, las partkipantes, cuando se comparan con mujeres 
inmígrantesr achacan su inferioridad o posición subalterna a que: 
-En la mavoría de ellas falla la educación. 
JYlaml~raK 
-La cultura. 
-Hay algunas que las pegan y todavía creen que e, ID lógico. 
Esta referencia al maltrato como algo caranerísúco de las clases 
inferiores)' de culturas atrasadas vuelve a aparecer en la &scusión, en 
referencia allstam: 
-LuegD tuvimo$ una que era un nunimonio de marroquíes) esto." 
el sef.¡or era genial -cú'..:.¡nando y taL y se encargaba también del .i-;¡¡rdín 
y no se qué y la mujer pues- Umpbha y t;unb¡én cocinaba}' uJ, pero 
e~gaba la fecha dd Ramadán y aqgdlo era horr¡b¡e, .. 
~{, , ,) Pero es que as ¡ no se puede vivir, y ~uÉgo estm que t-e digo con 
lo cid Ram1.dán se ponhn muy nervioso:; ... 
-Pero el R2madán". 
1 d 1 , . ,. L. • --. __ y U('g? cuart o -.1no.c 1eca se FOHJ-;m El~ll, e; q UJ:co, ¿3aaJJt~:, pero ~'p 
qUe se pOIlUD muy nÉr'~JllpMR, p-orque ademas el hümbre fumaoa y dc::cu:. 
que en R.am;d;ln no re pod~as nevar nada a la boca tampoco un cigarro_ 
·-N¡ un cigarro ni un \~:aso de agua. 
-Entonces qué pas-aba, que se ponían muy f;e-fVios:os y un dla Se 
momó en mi casa Lt de S;1n Pedrr) porque -il! senor no se le ocurre otra 
cosa más que pegar a la muJer. 
-Vy, qué majo, 
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El Islam aparece aquí como el paradigma de la otredad, de la 
!alidad y del subdesarrollo, 
Aun ~sí, dentro de esra visión de la inmigración, hay gradacio-
nes, desde quien manifiesta un recha20 hada unas diferencidS 
ve como irrecünciliable:5-1 y ve cada manifestación cuitural del otro 
como una amenaz-a (,_(tu has dicho 'y.se tienen que adaptar' 1- pero es 
que llega un momento en que te das cuenta de que no es que ellos se 
adapten a la forma de vivir española, es que nos tenemos que adap-
tar a dios,,) ha,ta quienes dan alguna oportunidad al Nro, si está 
dispuesto a r-enunciar a su cuitura (de dase) ya ;1SUflllr la de alguien 
educado y prüfesionaL 
4:4:6 Racismo obrero 
El racismo obrero es una categoría consmüda por lOÉ para definir 
el discurso de "una parte de ¡as clases subordinadas que consrruyen 
su identidad en torno a la 'normalidad'" (1 :195: 83), una normalidad 
con la que los hablantes se identifican en ranto que trabajadores res-
pOftsable51 moderados e integrados. En !a presente inve5dgadón es el 
discurso hegemónico en el grupo de trabajadores precarios 6 y 8. 
E! racismo obrero comparre el postulado nacionalista de que los 
españoles tienen preferencia sobre tos inmigrantes a la h-ora de acce-
der a los puestos de trabajo y tos recursos -económicos- existentes en 
la sociedad. Pero el rechazo a los inmignntes que propugna se 
fundamerrtalm-enr-e en una consideradón de iüs extranjeros pobres 
como otros culturaimente anormales. 
Si en el t'-5rudio de {()É.la etnia ghana aparecía como 
de anorn:l3:Hdad y desviaóón¡", en este caso, encontrarnos un con-
de -acrores que expresan en diterente medida esa 
inmigrantes en su conJunto, CfHUO veremos a continuación~ 
pt'f() t-ambjén políticos y empresarios, ,(corruptos;) unos y ',mafiosDs" 
orfOS que se aprovechan y viven a -eO-St:1 de 
Sin em.bargo, al igual que en el esmdk¡ de 
dase, que no son nJÉgathl~) tienen menos importanda qu-e h-I's existen-
tes entre la HIJ.vnda nürrnaHz,aJa y los grupo5 \:¡sodaies' 
AsL los habiantes son capaces de ponerse en el lugar de poHOCOS r 
empresarios y hasta cieno punto Justifi-car -sus actuaciones) co-.sa que 
no ocurre con los inmigrantes, considerados (¡Qente muv chunJ2:KaK>1~_ la 
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amitesis del "currame,., dd que se presenta como paradigma la figura 
del emigrante espailO¡ de! pasado siglo: 
-Lu que pasa es que antiguamente, lo cieno e3 que la gente española 
que se iba a i'Jemanta, Suiza .. ~ 
-Iban con co mr-aw. 
-y a Sud-américa también. 
-F..s uba un poquito más -controlado. 
-Estaba regulado. 
-Como norma general. 
-y con con trato. 
-y s.iempre iban de -",'Ud Ea (ambién. 
-y había _mucha gente que no jba con cümraw. Pero hablabas con 
cua!quiera allí y te det:ía .xtú vente que yo te coloco en tal sido.» 
-,Que allí hay ,itio,' 
-y rambién volvían, Generalmente se ¡han OJ-O la intención de volver. 
No se quedaban ahí como hacen ahora. 
Los inmigrantes residentes en España son, bien personas repudia-
das por anormales en sus propias sociedades de o rigen y que emigra-
rían con la intención expresa de delinquir E,~los que no quieren en 
su pais)~i bIen sujetos pertenecientes a -culturas atrasadas e inferiores 
incapaces de integrarse en ia cultura española: 
-Es que es distinta educadón, eso es eleno. Peru vienen a una -cul-
tura -que elios: no están preparados- para asumir, Eso es lo que yo veo. 
Viene geme que viene tirando pipas en el metro f que [aL .. una situa-
ción distinta, digamos-. Porque en Sudam¿rka es: la ley de la selva: 
dios vienen aquí y, daro, y la aplican. En mayor -o menor mc:d¡da, la 
apec:::m~ ~:{ por eso, pasa eso ( ... ) 
-Pero lo mismo que (e digo e.so, te d;go -cuas leves de eáucad-ón, 
normas de e-ducadón y detnás que ... 
---Sí, si, hay pers-<Jn-2S Que tíent:n :su educaci6n v que no auieren tal, 
amuldarse:..' ,., 
-c taro, entonces so n nU1 v rstos po r eso porq ue la cultura que eHüs 
tie:r;en J.quí no la aceptamos mucho, digamos, es igu.al una .;::ultur-;l 
rrds baja. Y hay una educación nds naja y pumo, y em choca. 
E:sta incapacidad p-ara adaptarse :1 una cultura superior, se traduce 
inmediatamente en voluntad de imposición. Para el racismo obrero 
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minoría es un peligro siempre en acecho, 
a poco que en-cuentre circunstancias favorables 
1995: - ... 
para 
-y luego yiene gente que no se am-olda a Ia ccltura esp-anüta, es gente 
que viene con otras leyes., CDn mras n-ormas y esas: 135 tntentan 
ner en España yeso es lo que pasa. 
Paradigma de esta imposición cuinual es el velo utilizado por alu_m-
nas musulmanas en las escudas: 
-Por eso mira la que se monta aquí cumdo nos müfitan eHOs, por 
ejemplo, cuand-o una chica o una flii:'Úi va con un hurka de esos al cole-
gio. Pues nÜsorr-us.l-o- vemos mal, s.abes, porque no pÉrm~dmJo;R que las 
mujeres va-;,':il;fl con un vdo, sabes, que para mi, pur e.iemplo1 es degra-
&mte hada las muieres, Y entonces nosotros se 10 cUleamos, veHos te 
montan la que te ~onran porque le has quitado el ~'ÉIJo a la n'¡ña. 
-Ahí tienen que asumir 10 que h-ay en este país. 
-Pues aquÍ hay una::> normas: nadie puede nevar ero, LOi,ü, pm.'S 
respérllo. 
[Lo llamativo de este planteamienro es. el -desconocimiento que 
demuestra sobre la llamada polémica del velo: no s¿lo ignora que el 
velo está prohibido en las escuelas públicas francesas, y no en las espa-
úolas~ sino que confimde el vdo o chador -común en el magreb con el 
bnrka afgano. Además, a! tiempo que entiende como una imposición 
.a la sociedad de destino -d que las alumnas musulmanas utiHcen 
no ve imposición alguna c~ las normas insrirudon8:1es que impiden 
Pero '3.un siendo tan endebre. 
lo que sef"ula chuamenrt' que el discurso 
construido a partir de una serie de estereotipos qUe no se 
d contacto d¡rÉcto~ sino a partir de representaciones tom_ad-a.::: 
medios comunkación y del diálogo con ü[fl~ españoles.: 
la diferencia \...lliLUf <1.1 es nouva porque in-evüabh:::meun: 
conJuce ;l la formación de guetos: 
-Lo qE>:': pasa es que eso t:::-rmina come) rermina en todos lados. i-er-
li1.Enan en guetos. 
~ClJ3ro, czK~mo en EEri~K 
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-Como en EEUU, que es el país de mayor _inmigración por ÉK"{JcdÉn~ 
da, .. 
-EsL=Ín todos aislados. 
- ... y más mezcla de culmras > EntG nces eso Eermina en gueros. Porque 
yo anora mismo si me vo}' a .Alemania pues al fin al ... 
-Vas buscando b. zona É~ pañola. 
-, > • iré buscando españoles para compardr chascarriHos y TOnOS, y al 
final, te irás a vivir a una 'lona donde haóa~ supermercados. españoles j 
:abiertos por e:spañdes, bares para españoles -;:¡hknos por españoles. 
En te nces pues igua!, aq ul Lavap i.és es un guem de chinos- y ce moros. 
En w nces, Tetuán es un guem de cubanos, y t-od-ú es así. 
-y Campamemo iguaL 
-y se ha-cen guetos para s-enr:rse men-m discrlmin;;.d-m. 
Por todo ello, fl:la convivencia entre culturas 'opuestas' se presenta 
como indeseable: lo que debe procurarse es la disolución de! de-
mento anómalo o -su aislamiento, para proteger a la mayorÍ<:!í; (lOÉ, 
1995: 89). Así, no "ene ningún valor que los autóctonos traten de 
conocer la cultura de los extran je ros: 
-También nosotros tenemos es desconocimiento de .sus- cuín.1r:as-, 
entonces ... 
---Claro} pero cuando tú. vas a un pús ... 
-Es que yo no tengo que h-aCef un master en 1a sociedad i.slárrúca 
porque yo no vivo en ella, 
-y los inmigran tes deben ace ptar las normas y la c ul EU'id esp-añola, 
s Eno -completamente J por 10 menos- en el es pado púbHco. 
-No lo puedes imponer. Cada paÍ-s- está como está y tÚ.s[ te vas sabes 
lo que hay. Yo, -ésa es mi np¡nión. 
~eornbrÉ, mucnJ¡s -veces que !.unr0c-o sabes exact7.J:nence cómo está. 
Jeombr{'~ denuo de tu cultura hay cosas que \:as puedes hacer más 
pdvadameme en tu casa, 10 que -quieras. Pero ya, en .sh¡m públicos y 
r-at pues e5 lo que hay. 
Encontramos aquí, puÉs~ los dos supuestos háskos en ¡os que se 
apoyan 10s discursos de r,echazo a la inmigración que se articulan -en 
to rn o a fa d 1fe renda cul rural: 
-En primer lugar, bs cuhuras- son unjver.sos cerradm, inmoclHlc.;bles 
eTI sus rasgo-s fund-amemales.>-> {.supueS-to es.cndabta). 
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En .segundo lugar, existen culturas. mumameme inJ..'":-ompatibles, 
en ningún caso pueden coexistir pacíficamente; esta incompatibili-
dad es; _;laibuida habitualmente ajas Hmiract.::)-oes de -cienas culturas 
definidas como '1 c-erndas 9" lo que 1,15 convierte en inferiores o atra-
sadas. Por tanto, al m-arge-n de cuáles sean las drcunstancta..o;; econó-
micas, la cuexistencia de colectivos- con -culturas no co_mpadbles sólo 
puede saldarse (-0-11 la asimHadón o -con la se:e:reEadón abSOluta 
1995: 83). 
Desde estos supuestos, la persistencia 
de las minorías, 
las particularidades 
"percibidas como resistencias a la imegr.ldón en En m-;H-CO universa-
Ústa, no aportan ri-gueza dno cDnfHctividad sodal. NCJ existen 
bH¡dades de mutuo intercambio}' convivenda frucrífera cuando 1-1 
minoría es portadora de tradicionalismo -cerrado, lrradunalida-d y 
agresividad" Adt'm-ás, la minoría no só!o se resiste a diluirse en la nor-
malidad dúminan[e (sinórúmo de racionalidad) s~noJ que, por el sóÍo 
hecho de res¡súr, pretende imponer S-li.<;: particuiarídade-s a la mayoría 
(que expresa valores: universales},. (lOÉ, i 995: 83-). 
Por último, al contrario que en el estudio de lOÉ, no hay un com-
pleto acuerdo sobre la legitimidad de las normas, lo cual no supone el 
abandono de la idea de que los inmigrantes deban renunciar a su iden-
tidad y ac.:narlas. Ese desacuerdo se origiu-a en relación con el velo en bs 
escudas: -si bien todos los pardcipaBtt."S coinciden en que debe 
bi,s.e, algunosíustilican tal medida apelando directameme a la tradidón 
rdigíón caróHca en eSTe eL).!)) y otros consideran que -sólo 
Hc-var-sr.: a c:lbo en un Estado laico. En el primer caso~ eS[arÍanlOs ;tnEe un 
cuh:tiralismo de npo traJkionaJista {que apda a la tndidón 
el:!'" _la validez o- la superioridad de un;_:1 cuhura) y en el segundo 
ctI1tur2.Íismo «iÍ11stra-dü}) (que apela a ta neutralidad \) sup-eri(}ridad de 
cier\:as formas oolíti-cas respecto de dert-o-s -valores culturales): 
-Pero, ejemplo, tspaha no es un t'iHün-ces, 
_~Ér pero", ü lo eres -o- no ID eres. no- se puede estar a pues .. , 
medias. r-randa, por eJemplo, pue:s. sí, es un paú: en el que no.se 
puede tener -en la .. clases ni en ningún centro pliblicD nada [('ligios{), 
pen) de ninguna rd¡gi6n. Y aquí \0 que no pu.::.--de s--er es que el '"C:Jwli-
c.lsmo sí y el resto no~ O (:;':('S, o- todo o náKda~ 
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-Claro. 
-Lo que no se puede estar es- con medias dnras, porque dicen: 'coño, 
y PO! qué (cngo que estar en una -clase con un Crism ahí colgado si 
yo wy ... ', pues que pongan un Alá, 
-y ¿cómo es el luá? 
~oisas, 
-A mí me ha dejado loco, 
-Pues que pongan a }..,:1ahoma, )'0 que s-é. 
-Pero es que eso mdavta no ha cam_bia-do por la tr-adi-d-6n d-el país, 
Pero eso es- normal que n.o haya cambiado. Si tú denes unas rafees} 
si el país tiene raíces cdsti-an2s, es normal y tú !o -entiendes como 
nurmal, y dIos si vienen saben lO que hay, y dlos se a tienen a las oCon-
secuendas de la cultura. Es igual que la comida, elio, no lo pueden 
imponer, digamos, su.,. 
4.4.7. Etnocmtrismo !aca/ista 
La categoría que el colectivo lOÉ ha calificado como dl1Dcmtrismo 
!ocalista moviliza las siguiente, ideas: 
• Aceptación de la mano de obra inmigrante para salvar la produc-
ción, pero existencia de una subordinación nÉcÉKsK:aria~ ya que en 
caso contrario se pervertiría el orden natural de las. cosas. 
• Preferencia de !a mano de obra nacional sobre la iomigrante por 
las dificultades inherentes que impHca d trato con la .extranjería y 
que remiten -al: 
- Esencialismo cultural como causa explicativa de h, diferencias 
cul rura!es; 
- Poca cualificación o poca eficacia en d (raba_jo. 
• Inn1ereddo acogimiento a los beneficios dd Estado (derechos de 
ciudadanía) puesto que: 
a} no -son de aquí y por tanw no deberían de tener ningún dere-
cho ya que no pagan impuestos; 
b·) no curnpien con -sus obli-vadOlle.s primadas como rrabajaJores, 
'a b 
Encontramos este discurso en el grupo 1, formado por empresario, 
fUnJc, de la provincia de Huelva, y en el grupo 4, compuesto por 
amas de casa d:.com odadas d-e Zaragoza, 
En el caso del grupo 2, su dlscur~~ se agrupa en tomo a ios siguien-
tes denlen t os: 
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al Aceptación de la mano de obra inmigrante. 
No parece que en este grupo de discmión haya discrepancias sobre 
la necesidad de la mano de obra írunigrame para salvar al sector de la 
producción, dada la desaparición de jornaleros y jornaleras espano]es, 
-Pero por qué, porque yo antes tenia C2Sa:S, ~as he (enido que tirar 
todas, por el hecho ÉRJÉ~ primero que ya las españolas nO' viÉnÉn~ 
qtté, por lo que estamos hablando,. que d!DS se han mantenido por 
d ne--..::ho de! patt"), ID mi~mo trabaja d hi_jo, que la hija, que la muJer, 
¿-emiendes? EntoncesJ esas 'i"res: n eua.lro r',nonas., y ellos -casi no les-
lmeresa venir aquí .. ¿por qué? Porque los padres iD mismo aparece 
cuando le parece biÉn~ viene un dfa aquí a coger espárragos} y dice 
:1"'0 corno todos íos dbs'. Entonces, S1 no es pur la extranjería 
que nosotros estamos ~Én¡Éndo desde hace Eres o cuatro años, pues el 
sector Fre-sero se hubiese perdidc, porque no había medios, ni manos, 
ni mano de obra para noJer hacer!a asistencia que nÉJcÉK~¡tJa un culdyu 
¿entiendes?' . 
-Ahora, una camparra de cinco meses, no, no, La fres'l la -coges. tú. 
Pues: entnnces,. -esta geme que han vÉJKK~¡do, han venido a ganar dinero, 
y como no tiene pao pues viene .a ganar dinero }' quieren trabaj_lr 
mucho para ganar ese dinÉro~ Ahora, los de aquL. ésos son los que 
nos están sacando las: cas-tañas- de! fiJego, la Éxtt~njÉría, s.i no- es por la 
extran}erfa nu.sotros ya hubiéramos rcnido que cerrar, y -CDn b .... ~ Yelm_.:: 
o treinta mil ;?e-rsonas que vienen de atran.jeda aquí más los cuatro 
esp--,;u101es que son los que se arriesgan y dicen 'buenD, pues voy a e.srar 
un mes o a,d, cobro, y ya deciaw< NG est.i mal) y hah .. Hasta el a6;n 
que viene si me interesa'_, }me entiendes? 
-Pero aJ tema que este hombre pregunta, sí creo que e.stamos de 
{l.[uerdo- rodos, que est::;s mujeres que vienen de afuera ¡un sü~tlciü­
fiaJn la p3pel.::-ra" 
-Si no queréis extnnjerm; le tenemos que decir :.1 ¡n_s espa_!1oles que 
tienen que trabJ+li, y s-¡ no ... -quitándole el pare, ra verán CU:lnto5 
tienen trablJo, Enronces, pues qui-en ~rJaha¡É, que cobre. 1[ claro, yn 
le tengo que dCc1r 'mira, es que ne-cesito veinte', 'pues- no, !lada más. 
'-jue te-puedo dar dE~::ÉJ', V,lffiOS- a ver, si Y'::''1- neccsim \·-dme. Y tengo -que 
.lndar bus.-cando a un tÍo-, ~t un negro, o adonde sea, y a1gunas v('u.;:;; 
que sé SI tiene tlJpdes es-e- do) lo~miRmo trae [08 paDeks como te-
1 '1 ' . I ' JJab ;lUO :,tnte.s, y no Vistu (' campo en (a 
El contratar hombres y mu,leres inmignntes es la única aIH:-rnarh·-a 
posible para fi1anrener la proJucción ,(Je los frutos:,]., ra que, pJ.ra esros 
KJó;~ 
kJ~ .. _' 
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empresarios, la percepción de! pa ro disminuye la necesidad de la mano 
de obra local de depender de! tradicional jornal agrícola. La preferencia 
por ésta no es explicitada en el discurso pero queda patente de una 
manera tácita en las referendas a las diferencias culturales que tanto han 
cambiado las relaciones laborales entre el empresario)' el trabajador. 
b) Preferencia por la mano de obra nacional. Los incuesdonables 
esteremí pos culturales. 
Para los emp resarios rurales el principal problema de la contra,a-
ción de l. mano de obra inmigrante es su indicada laboral y la escasa 
ética del trabaio que tienen, lo que obliga al empresario a estar una y 
otra vez jugando al perro )' al gato con el trabajador por no cumplir 
con sus obligaci"nes. 
-y yo no quiero un marroquí que me es-te dando problemas co n la 
gente. La geme e.-.;¡:tr-anjera o española 'que se mete conmigo, que :se 
mete conmIgo', mira yo, 'vete aní a f",.farrueco.s que aquí no haces falta 
para nada, -aqw -Se viene a trabajar, no a beber' y ése es el problema 
que tiene F...spaña con l\-1arruecos. N.o, Es pana no, los -agricuitores, 
que no pueden tener nada más- -que dos o [fes, depende ... porque se 
nace el dueño, lo único que hace es pelear CDn j¿;s mujeres ... 
-De sí mlsmo tienes. -que decir ... '-es que tojos les días me la estás 
liando, todos tos días te tengo -que H.arnar la atend6n' y en el momento 
-en que vuelva la cara .. , y as! no puedes vivir, 'yo no quiero que tú 
corras, pero quiero que hagas tU trabajo h1en' y punw, .. y terminas 
y mañana igual. Lo que pueden hacer es lo que muchas veces hac.en, 
que -cuando yo me doy la vuelta me lo veo y es-tá el do de pie o está 
vlend-o a cualq U¡ef per.so na o esd. hablando con bes manm.,. '¿2.5 ¡ va.::; 
a ganar (ti _jo!l1:J.L qumo~' pues nü está muy bien la cosa, ..::nr-onc.es 
tengo que Ueg:Jl" aUí y darle otro guama1.O, 'qu¡[lo, pero V;ill105i a ver, 
que tú te -creeS" que yo no te veo,)' yo te VI;;.'O desde un ke6mÉ[ro~ desde 
mc¿¡o kilóm-cuo, desde Jos cuarns, de..<;.de dos metw.s-, porque ésa es 
mi üb]¡gadón, y yo cc:ngo que saber to que en el campo mio b que 
rrabaian y lo cue na-cen las: oerwnaS-, y a las persorus que trabajan 
bien 'yo ~a ~É;ga ror qli.é l[:;marks ¡~ aro;;;ndón P'lr1. nada porque 
ulmDlen con su obligación V es -su d~bÉrK Jm~ro lo cue nD =aueJo- Hamar ¡aaKt~ndón'dd;lntÉ d·::: una ¿uadrllll que haóvJdnt~ pers.¿n.a:s, te \:engú 
que lL1.mar h :Hendón todos los días tres o cmltro 'teces, que por qLé, 
porque no Jcum~lÉJsJ con tu obliiS2-dón. 
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Para estos agricuh:orÉs~ esta situación es grave- porque remite a 
causas ;(e-sendalistas» y -((culturales-»), esto es, que marroquines y -de! este 
son .así, lo que descubre la componente radsta de su discurso aunque 
ellos lo nieguen expHdtamenre \:i~ni eres racista tú ni -soy racista 
No se hace ningún -Esfuerzo por ver otras causas u ,Juas expHcado-
nes- aJ cúnlportamienw de sus -obreros. Las alusiones que se hacen 
a las condiciones de trabajo, que no son muchas, son vistas contra-
damenre como venta,losas y no como un elemento de precariedad, 
In que elimina cm1quier posibilidad de crítica. Los aspectos 
apenas fueron tratados, y -cu.ando se abordaron fue para enmarcarlo-s 
dentro -de la CUEstión de los pap-eles y por tanro un problema para 
los j-ornaieros y no para los empresarios, Es más) éstos se representan 
siempre com_o ju.stos, como personas acordes sien1pre con la iÉ}~ y 
cuando se la saltan es por el bien del oorero. 
-Pero yo le pago bien, yo !e pago treinta dias petO le pongo E1e~Z, y 
ahora -cogen del gobierno las Dtr-as ve:me peonds, y esto no pue-deser, yu 
tengo que hacer una dcdara-dón de ren ta y no lo puedo hacer, y re dicen 
'pues si no lo nace cojo mi familia y me 
-Bueno, los sindicaros? eso se 10 d~¡É el Otro día en una reunión 
'escucha, pero es. que ustedes mismos por traer 2 ESTOS señores' ... Pero 
bueno, ¡,~anlMp a ver, es que vamos a tener que seguir para adelante. 
Pues. n-o serlor, la ley es la ley, por un lado, y lo oue ve._mite la leyes 
lo que tenernos que ha.cer. 
lt'5L Jos inmigrantes tienen todos ¡-os tl-erechos, '{ 
:s.arios 5e quÉja~ cuando seÍlalal1 que ellos Kmisfn~_~ -son qw_ÉnÉ~ 
sadsúcérsdos en algunos casos EviviÉnda~ transporte}, 
tüdo ello en la vida ¡;ornud de 
-l.J1Ora, ,:mtes venía 10 lT;ümo una t8.mnia. V se Hidían en una 
Cl"-d con dos u tres habitadones y ~JE m-e-tÍan ocho ú ¿la p<:.:r:sondS, 
_.1h{)D no, bu-eno -JI1te5- ó_;~ son sicte años, es-!) ;;í 
"¡,,,ir Íos hnmanos ya no q~dÉrÉn 
mos que húcer? \li\'1ÉJn&;~s 5eparad:l'l, 
hdb¡[:lciones p-ar1. dos personas, 
y su <::c.dn:J, y Jos personaS", $~: CtErto 
que tener !-as (osas porque lo exle:e b 
Yü rengo en un carr.po &eá¿;éis 
-su cecina, y ,lS1 dt'fl-ES 
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La ineptitud de los inmigrantes es percibida con un dara matriz 
cultural cuya única explicación remire a causas culturales o religiosas. 
De esta manera, el discurso remite o activa los -estereotipos- más -con-
vencionales o comunes de las nacionalidades más contrataJ<Ls, que 




-Por-qUE el hombre pega mucho, y si son man'i1-quines, pues: se puede 
quedar todo ahí... que lo aguante el ¡efe de ellos, porque los que 
tienen aquÍ, -como tengan más de do.s m/1t!{JquinÉ_~ ... 
-, .. porque se hace el duÉño~ 10 único que hace es pelear con las: muje-
res ... 
-Luego tú tienes una mU,ier encargada )' un manoq U! no deja que 
le mande. 
-Los ma1!oquhu-s es criminal, 1-0 digo así. 
• i'JcohúH,mú 
-O el que tenga a lo meJor 100 o 150 hombres, pues no hay quien 
aguante, porque vIenen todos los días borrachos y yo no quien.]. 
un mJrroq uf q \le me esté ¿ando problemas con 1 a gente. La gen te 
extranjera o espanola 'que se mete -conmigo, que s.e mete conmigo', 
raira yD, 'vete llH a lvíarruecfJ:S -que aquE no haces EJra para nada, aquí 
~É viene ;1 trabajar, no a beher' y ése es el problema que dene España 
con :r..l1rruc:cos. No, España no, los agricultores, que no pueden tener 
nada más que dos o tres, depende. 
.Vagos: 
-Pero si ya p-o-r regla general tú tienes que e-:star, ~KJJJ de sf m¡smo 
üen.es: que decir 'es que todos \0:;;; días me h ÉK~táR liando; todos l'JS db.:; 
JI J . ,., , I te rengo que am~u a ,l}.:enCWD y en e, momemo en que vuÉ~vÉ tJ 
cara. .. y asE no puedes vIv¡r. "{o no qUtero que ¡:ú cürras j pero quiero 
que- haga-s tu Efab~io bien» y puntü, Aqui no se pretende de que yo 
qutero t."$tü es UfL. arranque de una hoct, y luego te pares Jes hOfJ;s. 
no, yo- quiero que lleven En paso de trabajo normal y cordente que 
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es- iD que s.e iÍebe de hacer V punto ... Lo 
much;s- veces hacen, que c~a~dú yú me 
el tÍG de pie o está viendo a cualquier nE';~nn,:, 
manos." ¿así \'-2.5 a ganar TU _júrnru, pues- ;;,.ú no está mll:f" 
y darle otro guan(aIc-. la cosa, entonces tengo que llegar 
-Es un crío que tiene 20-22 -años. Lkva_ ya conmigo cerca d~ Seh5 
años, pero nncho, es que mde., los días, todos 
ESe sotoc6n contigo" Si lo más. 
donde tiene que ~~har una mano, por qué te tengo que de-.:ir 'm 
m aitá, ponte -aquE, ponte aHt, si muchas Ye'ces lo tep ..go que mger ~r 
separarlo y ponerlo al11, porque es que el tlO cuar.cl-o se encuentra CM 
Jos per.s-onas-, l' -chitH:hin y chin-e-hln, las aDs personas se porre;} 8: 
mirar al otro" 
-Prosthudón (véase Africa n-egra). 
-.\Iujeres: 
·VioJenda: 
-Trabajé en una caSd de mar-roquina_, y entre días se tinban CQO 
cuchai-o--s, se tiraren aquí un mes mi" o menos: y dcsapare"6ewn, Ji] 
que querían era venir,j; España e irse ... eUa.s peleaban cün ,;:uch¡UI);:)' 
todo y luego cuando Ue'i'aban un mes desapareciemnlas Geho o jía 
qr..::e había en la casa, cuando pasaron el Es-tre-cho, J¡g,m,Cts, de;ap;llE-
deron ,.. y por Éso~K precisameme el problema, no-es 
!as; marmquinas son parecidas parque es su _reHglón, 
queramos llamarlo, pues que tiene ese problÉm~K 
2. Europa del Esc-e 
- Hombres: 
rorr.!] 
-PJ-coholismo: 'PoreJ.::::mp!o, un punto qUe ü-enen, que-oehe[ilTIu;:¿D 
hombre--s del este, porque hay hnmht"2';-
\K:feicrf·_"~ 
- Bnenas rrab:1j-adúras: 
-Toths las pÉrsonJ~K {'sus 
son muy br.,.:;nas 
Este y -del Otro 
son bu-::: nas, 
persc: ~a ('5 panoJa. la 
todo. 
-_Polacas: trabajan exdusivarnente por dinero: 
este. 
pues loas har ::-j'.:.t 
;;"·)11".,' 
Li tld v nnla, [3 ¡:t¡ 
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-No, pero las pú!a;;.:as vienen a ganar dinero, esta geme viene :l giill<lf 
dinero. 
• Alcoholismo, 
-Fsta geme del Este, de cachondeo al máximo,. no, no, yo he tenido 
pe rsona-s de q t~ han !Legado a las siete de la mañana y han negado 
a bs seis j' medja de la mañana con el rl mel en los o jos, los zapato5 
de salir y la ves.dmema de -sa!ir y se ha puesto a coger fresas, pero 
cuando Hegan !a.<; diez. de la mañ-ana pues cogen una aquí, otra iHi, 
y yo llego y h'i: Hamo 'oye, ven p'ácL EsJ~a ¿qué pasa?, esto está rodo 
por cDger. 
• Prusüuidón: 
- Porque ha'l persona-s que sí, p-Ll-rq uc: ha y persün:as que se dedl-can a 
venir a trabaJar, y ai mismo tiempo po r ahí rulando con dos, se neva 
más dinero de estar actuando con tÍos- por ahí que trahljanúD, A.si de' 
duo. Yo la, he ten; do. 
-10 no: pues si la-s- ha.."- tenido nula suerte, 
-Yo hs he tenido, que cogen por la tarde, ellas- han llegado bs tres 
de la {-arde, han rerm¡nado y han dkho -I1Pepe, las tres de la tarde, yo 
mardwH-, V !:a ves y dla es-uba en un sirio de casa de campo dedi-cada 
a un do, ; otro d~, a mro do, a ganane 30.000 pes:eras. 1~ Boche, 
.. Rumanas: Sunüsión 
~iasJ rumanas son muy de campo y \tienen muy ffitJginadas por los 
maridos.. /\.1U hay mucho mach¡snw, ('D RumaníaJ en Polonia tam-
bién, pern en Rr.'tmJnÍ",l más tod;=i.vb, Y ('$0 se "ma en L1 cultura< YD 
por ejemplo, soy .i-efe, y ll"je ven con un cuho o algo, y la rumana me 
lo quin para cogedo eHa, por la cuhura. 
3. Africa negro. 
- Hombres 
~ Tontos~ piC1W-S-: 
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-y negros, pues: negros tambh~n, porque yo ya he tenido dnc-o () seis 
iH.::groS«> Pues el negro, el año pas,:tdo un hermano mío pues coge, si 
tengo pap-des, pues trae los papeles, trae los papeles:, y el tÍo resulta 
que era cüm-o un fideíHo y la dOClL'11entadón ·::,ra -de un do que tenia la 
cabeza a.sí, y un cacrt-O bigote que er-.a como el cenicero este." ¡hornbre, 
por favor~ Tú, qué pasa, que tú en vez de engor-dar io que has hecho- es-
adelgazar, qué pasa, tú la cab--e-za que era así, y ahora ia traes así, qué 
pasa, -que te han -qu1tadu un cacho de cabeza: roma los p-lpeies. 
• Drogadicción: 
- Porque con esta gente, CDn bs moros y 1m negros es cO-mo la droga, 
se van de cabeD!.. 
.. Prosütución: 
-No sé qué tendrán 10s negros, qué tendrán ~üs moros, que cogen 
una rumana de éstas, cogen una polaca de éstas v s.e tiran de cabeza 
¿me endendes: Y se l[ÉY~~n toda la noche de -cachündeo. Al otfO -día 
negan, Yel cuerpo en verdad no lo pueden tener bueno- porque nece-
sitan un tiempo para dÉscan~arK 
• Ignorancia y desconocimiento del medio: 
-No han visco el c;:¡mp-D en la vida~ 
-1"lujeres: no hay noticia. 
e) Aotíguo Régimen, ciudadanía y el nUéVO nIcten 
Los empres-artos tienen daro que sus- .jornaleros: vienen sólo para 
ganar dinero ("esta gente viene sóio a ganar dinero:'.) al precio que 
sea" ~ f\"1ás ,tUi de cuestionarse :.ü estas generaHz:1dones {jue hacen de 
lOS innügranres ob!igan a uno a preguntar.se gué hay de malo en dIo 
y sobre t~!doKsí eHO-s,'-lo.s empresario;, trabajan en et'campo por amor 
al anÉ~ lo que está claro -es que este tipo de expresinues fllnJamen A 
nr; la repr-esenta,ción del inmigrante como sujeto carente de ética y 
adicto a.! dinero.3 
-Ahora, una campaña de -:.:.Inco mEses, no, no, !J fresa la coge5 tu, 
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Pues entonces, esta gente que ha venldo, han venido -a ganar dinero, 
y co roo no tiene paro pues viene a g,mar dinero y q ulere n tr;;ha;i:;rr 
mucho para ganar ese dinero. 
Perc ¡ben como injusw el que los inm ¡ gran tes, gen te stfi ética) tenga 
derecho a los beneficios del Estado que predsamente son costea-
do, por los trabajadores nacional", para mantener su propio Estado 
nacional de bienestar';'. La -consecuencia es entonces ia representa-
ción de! inmigrante construida sobre la imagen de un ciudadano que 
recibe rodos los derechos pero no cumple con sm obligadon",. Es 
una representación victimista que remire a la figura del prbd1egiado 
dd Antiguo Régimen, en tanto que persona ociosa, en perj uido de 
un empresario que es el verdadero rrabajador, quien de verdad sufre 
la dmeza del trabajo agrícola. 
-Pero como deniega el ptle5-m de trabajo y encUna d paro no ha)' 
quien se 10 qillte, pues 11 ven como un marques. O .sea que vr-,¡en los 
obreros me_foe que las empresas mil veces, porque nosotros nDS k,,'an~ 
tamos siempre con un doior de -cabeza, y nos aCls~amapJ con otro dolor 
de cabeza. O tres. Y el obrero llega tan tranquilo, haga lD que haga, 
pero a la ~JEmana quiere cODrarJ ~ÉndÉndÉs? Sin p robiema de ningún 
tipo, Y si !es clenes que übHgar Ena mlFI!a, pues nada, y ésa es la tey 
que tienen hoy en día los: españoles, aquí en la zona esta. 
La figura del 'trabajador rural privilegiado" emerge dentro de un 
Huevo Ilorden rUfa}p que c:lrnavaliza y pervierte la lógica de las rela-
-ciones laburales porque ;;o:VJven 10:5 obrfTos mejor -que las empresas rrüi 
veces». Favoredctos por la le\' -que flcnen hoy en día los e5-pano!es j los 
tnmigr8ntes, se aprovechan 'de los bencfid¿s o de los pr1~~nÉgí{Js que 
¡es concede el [sodo para acrivar su COfiSeOJente ü iJendtado afán 
por el ocio) que es 10 que saben y deben hacer conlO püviicg1ado$ del 
Antiguo R-égimen. 
- .. ,Sin1plt-ment<: es como rodD, (::$ gente, b maynd::l: Je esos ser,nrc.s 
son que denen media pensión n üenen ya 52 o- 53 lt10S, -entonces 
esta g.ente del gobierno pues le da un tamo Je dinero y [.es d;üe-: usted 
t[abaje diez días v d gobierno le da 105 veinte restantes., 'j.' k- hace tm 
trÉin~a días de c¿bro,v , 
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Hasta tal punto tiranizan el nuevo orden, que pueden chantajear 
ai empresario o bien rechazando las condiciones que este pone 
trabajar: 
-El ailo pas:ado me propusieron a mi, gente -del slndkato, que yo tul a 
hablar con -el -s.!ndkaro, estuve hablando con la- dire-ctora dd sindicato 
y ~É dije, 'oye, mira; neces.ito ocho personas'. Pues a los -dos -días me 
llama, 'oye mira, que rengo ocho chicas y a ver de qué ffimera. Bueno, 
pues yo primeramente quisiera hablar con !as chk-as eS!lS y poner las 
condiciones, porque da ro,. o Se tienen gue p~uar elfo-s el trap..spone 
por su {'..lema desde ~a dudad, que eran de Huelva, al sIrio, o se tienen 
que ir a vIvÍ! al -campo, que yo hs viviendas las tengo en la m~sma 
nnc.L Entonces, una propuso que no le imeresaba, ütr-a porque tenia 
un chiquHlo, otra porque el marido no sé gué, otra pur mI y -CUanto, 
y de las oJcho~ i ni unat .lvle tuvo q!;le Hamar COnUsiones Ob reras: }' 
dedrme, 'mira, no cuentes con ninguna porque ninglifi2 va a k, Díg-ü, 
me parece correcto, o sea, que UStedes mis.mos -son lo-s que las denen 
que obligar a que se incorporen a un traba;io, y les dicen en su cara que 
no,. y es que no, pero siguen cobrando el paro, -aSl de daro. 
y sirviéndose 50b re todo de 
proporciona el Estado: 
beneficios y derechos sodales que les 
-Pero yo le pagu bien, yo le pago trdnra dias pero lo pongo -dIez, Jl 
-¿hora c-ogen de! gobierno las -otras veinte peonadas, y -esto no puede 
ser; yo tengo que hacer una dcdar-adón de reR:a y no lo puedo n.;tcery 
te dken 'PU(:s- si no lo hace COIQ mi famiUa y me yoy' ... Le dices,. 
'hombre, cómo te vas a ir'; 'pues me vo~/K 'Y me voy porque nos 
tJ-_ffiOS 4 o 5 ? con 4 1) 5 g:lnam'~)R 300 ;) 400 n'.H pes-ceas en d 
cnwr;:';::es qué es lo '-lue tienes Que lucer, DiJeS o te hah!5- ros p-..:mtai-one.s 
(1 ce pones- al cultivo tuyo, porque ~ ,-
que éS.D no :kdnüre dos día.'i- lids. 
F'"jue.s me tendré que bajar 1m paE(¿tlones.. mt,{~p Te b:¿Jas fes pantalones. 
v ttent::s Que hacer \0 qi.:e (4itiS' 
'cdü'lü n;) es un cultivo de un mes, 
plH a ¡os SclS rneses, qué riene-S que 
te (jutd,;;,;; en S-tvi[la ... 
-O hJce-:; 10 Q1Je yo te estoy D1Cl-enuo, que 
tErtgO 
-'a mí me Jpuntas ~K1KntaJpK 
d1li..:uenta y tamos lños yel 
cob ra.r el parü wd os- los aflü5:. 
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-Si. 
~ Pues o Ee baj as los pan talones. 
ror otro lado, encontramos trazos del etnocentrismo ioealista en 
el grupo 4, pero en este caso~ asentado en un fuerte componente 
dasisra~ que pasarnos a detallar a -continuación, 
Al principio los inmigrantes en genera! son definidos como '<muy 
trabajadores todos" que se van "poquito a pDco adaptando». Si no 
se integran es por 1a propia actitud de !a inmigración, que es reacia 
a vivir como los espanoles. Lo que les hace inasimi!ables parece ser 
una diferencia básica de los modos de vida entre los países de origen 
pDbres y la Espana rica, próspera y civilizada. 
Las mU,ieres inmigran(e5- no deben pretender ser a-cepmdas como 
iguales y deben mantenerse sumisamente en su rol subordinado, 
mmtrando siempre agradecimiento a la bondad de la buena emplea-
dora. No tÍenen derecho a criticar a los autóctonos. En este caso, 
las mujeres inmigran tes no pueden -aspi rar .a ser reconocidas co mo 
trabajadoras, y pDf lo tanto corno portadoras de derechos y debe-
res dentro del grupo social. Las relaciones con sus empleadoras no 
están basadas en un vínc:u.1o iaboral, sino personal y de sometimiento, 
debiéndose mostrar siempre dispnestas a recibir las generosidades 
vo!unrarias de las señoras. Por ejemplo, el ríempo libre o el salario 
es algo que los empleadores "dan» de un modo generoso: "yo le doy 
das mananas de fiesta (., . .1 Ji luego le doy el domingo fiesta también". 
Incluso las empleadoras acceden al encuentro con sus familias por 
el CDf'isentimiento de las empleadoras (¿i\le puedo bajar a tomar un 
café -con rni marido?)'J y la dcjamMs~ QUiero decir que la tratamos 
(omo una personJ):,. 
L1.S empleadoras -son :siempre las que .. EdJan·~" incluso los papeles: ;':Y(i 
a ellas ya le voy a dar papdes pDrq \le yo se los hiceo , por eso a veces 
aparecen cienos aparen.tes retazos de ~;soiidarldad!:, con las empleadas 
cuando con.fiesan haber comprobado lo .mal 4ue pueden ser tratadas 
por bIs instituciones españolas: 
-y t~'l QUe volver a Ef~uadorK 
-SI, mvo 'que yolver a por más pJpf,;l.e-S. 
~AhorKl n G sé cómo va ,1; ser. 
~lvhrÉarlÉRK 
-E.sü deh.ía s.n un conv('nlü entre un es.caJo y otro, 
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~Es que rentan que veEir Y,l con todo hecho. 
Aun así, los inmigrantes no tienen ningún derecho a rePllndH..4.f un 
salario y unas horas ,iustas de trabajo, porque no han sido capaces de 
hacerlo en sus paises: 
-Lo que p'd,a es que ellos aquí exigen luego lo que no son capalCe, de 
exigir en :5US !níSe3, que ese es el probierna. que creo que hay. Porque 
eHm vienen aquí}' por un lado dices; ¿por qué no tienen el mEsmo 
derecho que yo? Porqu.e no haya. .. '1 vivido aquí. .. Lo que pasa es que 
vienen de un país en el que no pueden ni hablar, ni respirar., ni 
t-e-star, ni n.ada i y luego vienen aquí, y como aquí tenemos unas: 
taJes, {.,.) }'ues ac¡uí y¡enen ya con unas exigencias que alH no han 
sido cap:u:. ni siquiera de pLmtear. 
Se supone que por el hecho de pertenecer a otro país no 
alcanzar nunca lmos derechos plenos en España: 
~ Yo lo que peor veo e5 que vienen con unas exigencias dÉsp~és: a 
nivel polüko y de trabajo ... tos empadronas)' ya tienen derecho 
a la Seguridad Soda!, que ésK~É será Dtro prüblerna que el gobierno 
tiene que reSDlver, porque si no,. :l Yer 
país. 
en este 
Las. participantes recono.cen que tos inmigrantes t(Eienen una 
tura trÉmÉnda»~ que se apoyan unDS a otros, pero estas características 
enseguida re'mitan negativizadas porque ·.!.se saben todas 
14), "se lo saber. tüdo-X'l i,:se saben rodos los puntos qUe tienen que 
tocar, toJo iD que tienen que hacer; se lo saben perfe-ctamenre. Y 
responsables, no"'. El conodnú·cnm y la fÍ.Hflladón conviene 
en este -caso -a la.s inmigranTes en pkaas }' rnentirosa.s, 
Por otro b:iÍ(}. 1,,)s inmIgrante.s no tIenen derecho a re.i"vindicar un 
modelo de ramina corno ~K\ espaüol, ¡"'lDrque ·ellos son así, y se conten-
tan con .el hadnarn;enw y el ahorro pard d bienestar Jiterido. 
La mdterniJad es un rema fundamental en este grupD; y jo curioso 
C5 cómo sub,'ienen lo posithtü de la maternidad en Espaúa y la con-
vierten en un factor de HJcilControL-, eH las ,(otras" .. Así, la culDa de SU5 
posibles In.alas condicione.s está en ellas mismas, en córno o"-rg-anizan 
~u vida, ya que d Estado slles proporciona las ayudas que ni;ga a 
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autóctonas. Ante la apreciadón de que ;(rlenen más hijos que noso-
tros» ~ argumentan: 
-Yen el momento que tienen nlños que nacen en este país, ya es espa-
ñol, }'<l tienen derecho a los papeles, emonces, vienen embar-a:zad-as, 
aÍgunas, otras se quedan embarazadas, Eienen dere-cno a colegios, gUJr-
d"rias, Seguridad Social y ayuda de Cárit" )' ¡odo lo que le ponga, 
La maternidad de las mujeres inmigrantes es irresponsable1 ejercida 
de manera descontrolada y en interés propio. La diferencia está -argu-
mentada en que: 
-Tienen otra culmra porque ... Otra cosa a la que me refiero, lo 
normal es !cner un hito. 
-O dos como máximo. 
-O como mucho dos, por lo menos en Espa"'ü.,. 
-Precisamente los inmigrames. derren otel cuhura -en cuamo a hijos, 
porque se casan, y cuatro o cincD hIjos- casi es- norma,. sobre rodo los-
paises sudamericanos r los de África> .. 
- ... ivbrruecos, los del Este S(I-fl más p ruden res tam b i¿n. 
Para estas madres no es un problema el gasto ec-onómko que supone 
el mantenirniento de un nifio; porque son unas irresponsables y {'C'.so 
no lo piensan)}; y además l 
-Con lo que viven aquí viven oCDmo los: mejores de a1l1. 
-\"¡ven tan mAl en sus: pafse:s que aqui con ¡o- pOGJ que den-en viven 
ffieíor. 
~ '/h'U1 hJ:ci n aJos, en tina casa di-ez, É<~o ~És p;IfeCe el paf:llSo .. , 
~ y si: no les d;1n colegio y se- quejan 5¡n plaz.a, pues se quejan en 
casa. 
LJ alteridad cuh:-ura! está nlan¡fiÉK~ta sobre rodo en el grupo de 
mujeres muJsuhnanils~ que -son construidJs como la <,oneJad,:· toral 
pmqne no siernen vínculos con dlas ni culturales, ni rdigímos, ni de 
ningún tipo de práctlca ... Apare-cen -como víctimas de -sus ru_afiJos y 
el g ru po sodaL 
La inrrügradón es un factor de inseguridad. y las eiupkadas de 
I '" ' d ' l' '1' lü-lJr nueuen llegar a converUr.sc en una amenaza e ns JITIi las ~ 1:' L-' 
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españolas, ya que ¡'si se em-peñanl re echan de tu casa},_ Aún así~ les 
reconocen unos valores tradicionales de cuidado que las mujeres 
españolas ya no rienen, Son \':mdosas» y habituadas a cuidar a las 
abuelas y personas de la familia porque en sus pais-'C-s "las familias s-on 
má-s entrañables o viven nlás juntas, cli~qdo vienen aquí :a las perso-
nas mayores.,. las tratan muy bien)). 
Se reconoce h necesidad de sus trabajos de cuidado, sobre todo porque 
{(ésas -cobran más e-..-::onómico:r." pero "tiene que haber un -cupo y aquí si 
pueden entrar .mil personas- al año no pued.en entrar mil dncox., 
4.4.8. Igualita rlJmo pa tenM lista 
A través: de algunos de los grupos podemos rastrear cienos aspectos 
de lo que podría denon1Ínarse un discurso ('OH Inatices igualitarios, 
pero que en la mayor parte de los- casos) c-omo veremos, dende al 
patcrnaüsmo, o se sitúa plenamente en dkha posición. Este discurso 
definido por lOÉ, tiene una presencia muy marginal en los grupos 
de discusión realizados}' aparece vinculado a panidpanres COll-eret.as 
y fundamentalmente mutÉrÉs~ 
, Por ejemplo) el caso del grupo 3, conformado por filujeres profesio-
nales, se caracteri7.-:l por ser el igu_a.!har.isrnü paternalista más expHdw, 
como señala lOÉ, porque "pane de una actitud solidaria no exenta 
patÉrfi;::Jismo~ -en la .medida en que se privilegia el pianrearnknro de 
claridad CDn los pobres y oprimidos, desde sectores que no son pobres 
ni se sienten oDrtmidDs;:' (1995: 95}. Un demp-!o de este discurso: 
J>i~gÉmos la suene Je vivir En el primer mundo, de ",h.'k en l::.uroo-a. 
y eso ,~s un privíleg[o que no somos cODsdem:es de d, de hast8i 
punto t-Enen1(:;--3 suene, em(.1nces: si nüsotms, españoles, t.::ontr.Hamos- a 
alguien que pur el _hcct(ú d-.: .ser ,5f.Jdamc-r¡cano o sudafricarlo o m-arro-
qui k fugamcls ¡nÉn~s Y lo; udl,iz .. unos ("omü moneeb ~c ~Jim,bio para 
,lumenur JH;.;::;str-:) nrvd oe veda, nos- J~pm_f",':l:R cünV1HJenCO -U1 lo 
peor. 
-Pero es 
~Es la re-dlHldU, 
~Ésa es h r('aHú:dG 
vi ene J, mi casa es-
por dIo. 
-Nl_l-, yD f(' p-;lgO .. 
es una m(er-t1a. Por ~jÉmp!ü, b SenüL",l que 
no tlcne papeles, pero yo no- L: pago menos 
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-Yo le pago lo mismo que le pagarÍa .a. una es-pañola, lo mismo, y 
además ... 
-P(,fO.s¡ puedo -elegir, dijo a una csp-d:ñoia. 
-Yo no, porque es:roy encafiii:.lda -O.V1 d!a,. pero t3J."TIbién te digo, que 
eo mo no puedo pagarle Seguridad Sodal, po rq ue no puedo pagárselo, 
porque todavía no puedo, sí me ocupo de que tenga Sanitas, por 10 
menos, porque no estoy comratando un ser infedor, ni estoy rehdo-
nándome con un ser inferior. es ur~a persona exactamente igual que 
yo, ca n la suerte de que yo soy un ahO-gado que me gano bien h vida y 
me puedo permitir el [ener a alguien que me Hmp te la casa}' dla tiene 
la desgracia de tener que limpiar la mierda que yo voy dejando atrás. 
y un ejem plo de su paternal ismo: 
-Yo he conocido a una chica, que la verdad es que me dio una pena 
ho rro rosa ... 
-A una. 
-Bueno, vamos- a ver, una que me contó:su vida.. Varno.s a ver es: que 
había entrado en Fspaña en patera y :se saltaban las Hgrirnas, pobrÉ~ 
cita mía, era una chica monísima, y se había dedicado". V lo único-
que hahía podido hacer después de salir de la prosd tució n era s:-er 
bailad n a de stri pte<lse. 
-Pues muy bien. 
-Pues pobred Ea mf;:l, a mi me daba mucha pena. 
-Oye, pero 5) es su dec1s.kb, .. 
Je~bí~ una q uc tenía su coie ternünaJo y que tenía una media 
diplomatura en no sé dónde, D sea ... 
-Pues estada esmdiando. 
-Pues di me tú cómD, cx-p! ka me cDmo. 
·_-PutS corno h'H.:e mucha gente, hija. 
La tgua!dad fundamenml enrre los seres humanos es un terna que 
no está expHdtado en ningu.no de jos grupos como discu ... <;ión abierta. 
En algunos momentOs cienos partkipantes .apuntan .al hecho de 
que todos somos .sujetos. de derechos básicos, pero esra afirm-adón, 
:1unque no se niega, t8JnpOCO se desanolJa mucho .más. que su mera 
mención o bien aparece, .como hemos visto en el grupo 3) vinculada 
a la compasión}' la pena. 
Induso hay ocasiones, como sucede en el grupo 4, que es[J. apela-
ción a &OS derechos ni siquiera adopta la torma de Jf) rmación, sino 
más bIen de duda. Las posiciones n1inodtctr1as que defienden el dere-
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eho de las personas a migrar y vi·viI dígnamente se enuncian tÍmida-
menre y sin excesivos argunlenros: '~porquÉ ellos vienen .aquí y por 
un lado dices: porque no tienen el mismo derecho que yo potque no 
hayan vivido aquí, lo que pasa que se vienen de un país en el que no 
pueden ni hablarJ ni respirar, ni prO(t8taf} ni nada, }f luego vienen 
aquú,. 
Se plantea más bien, como decíamos, en forma de duda lanzada al 
gmpo y son opiniones que no encnentran eco, por lo que el grnpo 
regresa una y otra vez a la misma red argumental. Por eso l vemos 
como en este grupo 4 ia participante que adopta esta Plliidón recu-
rre a una voz de autoridad como la de Carmen Sarmiento para intto-
dudr sus reflexiones eludiendo una confrontación directa" El resto 
del grupo sólo reconoce .a 103. otros derechos bá.sÍCDS asociados .a la 
persona en el nivel de .supen!jvenda, comü comer. 
-Yo iba a decir que es. muy complicado) yo en una cúnferenda que 
estuve de Carmen Sarmiento. 
- Sf; es muy buena. 
-SÉ, me imagtno que eran buenísimos. 
-Ella hablaba s1empre de cómo es;:aba la. mujer en eS05 oaíses, veiia 
decía '<por qu.é una ~pÉrsona humana es un iJK~gah" yo m~ qued¿' con 
aquella frase y digo es que es verdad, a lo meior estamos habbndo, 
est'amo.s didendú "por qué tengo yo rrd.-s dere(:hos que Nro'·" porque 
esa persona es un ilegal, es un tema .mu'it COffivlkado o a lo meíor es 
un tema ya ffiüraL <J ~ 
-No, e.s 'que diferenciar entre per.sona -con te·dos. tus Jeremos y per-
sona leg·2il en un sido, I't1 creo que es muy diferente, si vas. a un sitio 
cienes. (¡ue estar legalízado., cün tUS ;::npe;es, tu pasapDrte. tus cosas, 
pues a lo que una C5=O no q:.üta que St:as persona r tienes. derecho 
persona, a cümer. 
-Pues a .ser una. persona y vlY¡r dignamente. 
En mJo C~RMK las. alusiones a11gua.HranSf 
!a idea de p rog~É~o y desarrollo. "-
ieniDre esdn Hgadas a 
mdu;o en los di~cursos 
de que su llegada a Espana más abienintencionad0.51.', al argume 
oennidrá a las otras un avance económico, una desvincu 
¡as diversas GeenC12S religiosas que les opr.¡nlcn v, en 




a un. estatuto de igualdad -con nosotros. Es decir, en estas po.siciol 
la n:uuraHzadón y esendal1z.adón -cultural no es máxima, 
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puede darse la posibilidad de dmegración» comprendida, eso sí, como 
'JEsodali7KKKadón)~ o ó¡normaiización:",~ geoeralmenre eJemplificada a través 
de los ntños inmigrantes insertos en d sistema educativo español. 
Por eso, por ejemplo en el grupo 5, las mujeres ven posible una evo-
lución de las otras q lle posibilite la mezda, El mestizaje se defiende 
con mayor o menor -convendmiento por parte de los participantes) 
pero -e n general se comprende como una experiencia que condensa 
"dos mentalidades": la más a vamada y la aU25ada, lo q lle da un pro-
ducto nuevo, Ni siquiera hay una mención explícita a un proceso 
mm\!O de aprendizaje o cambio, salyo en el caso de la socialización 
educativa de las nue",ras generaciones de inmigrantes. 
-Hombre) pues por los niños que ya en el (de empiezan a 10 mejor 
a tener amigos, pues CS-D .. _ sudamericanos y Lal. y la verdad es que 
kego hablas con los niños y dkes a..1¡, '~qué majos» y q'J.¿ taL r luego 
hablas: -con la madre-; pues igual CDmo si yo hablara, tu ni jo }' b mía 
fueran al mismo co-Iegio pues al final hablaría co-migo, íÓgico. 
-Puede ser ti na base. 
-Para el mestizaje. 
-Si ctesde el colegio es lo me¡o r. 
- lnd uso para Ée~s puede sÉ~ me.ior porque ern pi e13n desde d pri nd-
pio, desde el colegio, que un niña de 3 afios y un niño imr..igrdllte de 
3 años- ya a -crecer 19ua1 que tú, va a tener los mismus conocimientos: 
}' va a tener a la larga las mísmas oportunidades de es:mdios qUe tú, 
y toaD, emonces no es rumo st dijeras que vienen ya con 15 años- y 
denen ya un poco de jdea ya hÉcha~ o lo que -sea, Pero 10$ niños que s-e 
eS-tán estableciendo aq uf y Éso~ que ernp tez:m el colegio con los tuyos 
¡gua!, igual que las m;;d res, 
~ó te h¿blan lm ni5m y fubnito __ . y a lo lTieJor lu V('$ por la calle 
pürque son del mismo barrio y }'¿ pues daro se saludan e-Hus y pues 
tú ya saluda-s a la madre, que bueno, que ~s un m-a-Jo a lo meJor de 
entre todos acepurlo_ 
~·Claro, de ir aceptándolos. [ambién. 
~ko es. qtie ni lo' actptt's, $lnO que e.stá ahL 
Tras la !dea Je mesdzaje aparece siempre !a ideJ de conqu.ista, 
lo que se puede seguir rastreando incluso en estos discursos m.inorl-
[arios el ropos de la am~na7K{i Sólo en el casü J~ una parrkipante dd 
grupo 5, vinculada familiarmente -con V;3r1DS inmigran res, hay una 
mayor ddensa de la mez.da r el mestizaje, en la que remhe a una 
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men10rla histórica minorimrh-l acerca de la presencia árabe en España, 
que en su propio grupo, yen otros como el 4, apareció ligada por el 
cnnn"ario.a la idea de inv:1S-i-ótL 
~muÉs: seguro. 
-¡viada -de faz.as todo, 
-Pero me.ice para todos. porque crecerá mis el 
-lv1-ás. lnmígram:es -que espaflOles) no creD_., 
-Hombre ya) lo digo exagerando un poco, pero mJis>~K 
-:\tls mezda. 
-Sí, más mezcla, 
-b.·Lis mestlzaje. 
-Igual que lo hubo cuando vinieron los árabes, que vinieron poco a 
p-oco, no vinIeron un día y ya se metiere n > 
-Conquistaron. 
-Más mOfOS que todos, ~K 
-Ya 
~pi mdos tenemos (algo moros. 
45. RepreSC1"ltLlción de Lu J1lUjer.es imnigrantes en el discurso 
d~ los f'Jpaiiofts 
4.5,1, Introducción 
Las mujeres. inmigrante.s no aparecen esponr;4ne.arnente 0:1.mo tema 
en los grupos de discusÍón durante la primera parte de la reunión, ini-
dada con la pregunm general :sobre la situación de las n1ujeres 
últimos diez años. La CUeSúón, pues, fue btrodudda por los modera-
dores, con 10 que se evidencia cómo no se las considera acroresl5-ujcro5 
sociaÍes con una entidad. sufidente para hahitar el d~scurKsoK A.dem:ls, 
este hecho explica por una vez mencionadas quedarán 
subsumizb:s en u n discurso general 
menre masctí.lino. De es[c m .... otlú, las ünica.s nlÉ~ciMnÉs relacionadas 
aparecen d,~ fOfina espünGinea y 
,.. Una referencia a .!as rnuieres de H,!DS n::ll;.;.es del ícreer i\'lund.ol' en 
el grupo 5, 
,. En los grupos .3 y 4: en IDs que aparece de manera coiarera.! cuanuo 
hablan del :S-fTilkio doméstico, r 
• en d grupo 2 fund.-arne-m:aimenre, porque en este grupo &e insis(e 
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desde un primer momento en bablar de las mujeres trabajadoras 
inmigrantes en la agricultura. 
Esta f.atta de presencia di.scursiva muestr-a contundenten1ente cómo 
las mujeres inmigrantes no se incluyen dentro de la categoría de 
m14eres y cómo además no se presupone un vínculo espontáneo entre 
nosotras y ellas, algo que tampoco sucede en los informativos y que 
nos- permite comprobar hasta qué punto ellas n.o wn como nosotras) es 
decir, m,,}eres que habitan nuestra misma reaUdad. De igual manera 
esta falta de presencia es también una muestra de cómo estas ITm}eres 
son aglutinadas en torno.a la categoría general de inmigrttnteJ que es 
masculina. \'ere!llOS a continuación desde el análisis de ios grupos 
de discusión cómo es esta realidad que eHas habitan y las configura 
y que al mismo tiempo permite elaborar pormenorizadamente una 
descripción de esa categorfa general inmigración, 
4.5. 2. E~pÉdfiddad del discurso sobre l.as .muieres 
o " 
Cuatro apuntes iniciales son necesarios tener en cuenta a la hora de 
abordar el problema de la especificidad discursiva: 
1) Se consrata que de las mujeres inmigrantes siempre se habla en 
reladón .a otra cosa: otros., nosotros, la famj!¡a~ las mafias .. , pero 
nunca adquieren un grado de especificidad sufidente que las con-
vlerra en protagonistas de los díswrsos. 
2} El marco de referencia para hablar Je ¡as inmigrantes, como 
hemos apuntado más. arriba, es siempre la consideradón de !a 
inmtgración CiJffiO fenómeno general y fiU persistente categoríz-a-
ci on como fuerza de traba i o. 
3) Consecuencia en parte de lo anterior es su subsundón en la 
cltegorÍA general }') por dio mascuttna, de inmigrantÉKs~ una tenden-
e ¡a ge neralizada :salvo en el caso dd gru pü 5. 
4) El discurso sobre remas gene.rales está protagonizado por -suJeCOS 
colectivos mascuHnos mientras qUe !as narrdcloncs anecdóticas" que 
austran esos ternas gener;¡ies están pmtagonizadJ5 por mujeres. 
A partir de estas constJL1ciones generales pueden dChn!Ge tre,5 
modos de ::;:parkión de las muteres inmi gran res, :según su mayor o 
menor grado de espedEddad: ! L.. ~ ~ 
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tl. Grado -tasi to141- de hwisibiliztu:i6n. 
Es el caso de !os grupos .1 y 6 Jos parridp-antes tienen serias 
cultades para hablar de la5 mujeres y centrar en dl~s sus ternas 
debate. No disponen de un discurso sobre las relaciones de género 
ni incorporan a las mu.jeres inmigrantes como tema. Si se da" sin 
embargo, una presencia sectnrializada de prostitutas y empleadas 
en el servido doméstíeo. 
b. p,."st1lda inestable. 
En 105 grupos 3 y 8 bablan sobre mujeres porque es el tema pro-
puesto por los moderadores, pero derivan hada lo general con faci-
lidad. 
c. Prerencid t'Jpe.c{ti·ca. 
En los grupos en que .se habla con mayor dedicación sobre las. 
mujeres suden) sin embargo, concentrarse en un terna o en un 
-colectivo concreto. En el caso del grupo 7 hablarán largamente 
sobre prosritutas; en el grupo 4 sobre el servido dO.!TIéstico; en d 
grupo 2) desde el comienzo, se centrarán en fas: mujeres inmigran-
tes, por los morh'os ya mendonados. El gmpo 5 es el único en el 
que perdbimos un discurso sobre las relaciones de género durante 
toda la discusión. 
4.5,3. C'o!utÍ1.'os 
La presend:a de las inn1igranres en 
por una caracterización presupuesta que sin'";::- d.e anClajE argumen-
rativo para las interlenciones de !os participantes en Íos gru.pos y 
que nos ha .sido posible in.ferir uas las lecturas. Esta cuanerización 
aún en nebulosa permite expHdtar al menos dos ropos 
ta.1es: KsKon~ -como roJos !os inmh~rantÉs, pobres, ji' .son ad·ernás C(;fiS-
tlmidas en un Elfas pobrt,J., 
cmbaxgo, en los discursos 
elaboración cronor6pica que 
y culturas que 
d. {¡11n;'(t"tlrne ,.hofm:, 
Desde hace d6cadas 
de ¡nrn¡gracilel~¡nmigrantÉJpobrÉz,a> Sin 
esta asociación pervive e\'ldentemenre lo 
asociación. sobre el que se t'5tabiece 
Sin 
la const:ulte asociación 
de que 
es el eje 
década~ como 
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mostró el estudio del Colectivo lOÉ, la relación fundamental se 
estahiecía entre nacionalidad y recursos par;¡ la determinación dd 
tllvd de riquÉzaJpobrÉza~ hOYl'constatam¿s, tras el análisis l que esta 
relación se traslada al eje de la "diferencia cultura!». Si hace años los 
inmigrantes pobres aparecían mucho más como consumidores de 
recursos de la sociedad autóctona que como productores de riqueza 
hoy ese ~asgo sigue presente aunque sobre todo lo que les sitúa en la 
pobrez.a y describe es su {(diferencia culturah y su grado de l(evoludón:<) 
determinado según la medida que proporciona la lógica moderna del 
progreso, el desarroUo y la civilidad. La nacionalidad persiste como 
lugar de determinación pero en la oposición nosotros-ellos; de este 
modo, es nuestra identidad como españoles, lugar desde el que se 
habla~ lo que marca la diferenda con tos que Hegan a ~nuÉstro país)" 
b. Ellas. 
En todos los grupos hay una cons,rucdón de un ellas de origen 
inmigran[e. Los participantes comparten fOs presupuestos que sus-
tentan esta expresión que da pk· a recorridos argumentativos diversos 
que SOn el objeto de nuestro análisis pDsterior. Cuando los mode-
radores preguntan por las mujeres de otros países, este ellas hace su 
entrada -en ÉscÉna~ esas otias que -son ",dl.as', <-lesas)}, ,(esas pobres)). 
Principalmente) insistimos, esas ellas remite a unas otras pobres cuya 
pob reza proviene de su vaga procedencia. 
(. CronotOP05. 
La representación de ias inmigrantes en el discurso de los grupos nos 
ha permitido detectar como dominan unos grandes referentes geográ-
ficos-culp.JraJes) que hemos denominado cronotopüs. Estos grandes 
referentes proporcionan a los parüdpantes un primer eje de organi-
zación de los itnn.(vant-ti) que a -su VeJ.. les dibuja una determinada 
distríbud/m del mundo. Esta operación afc"Cta a toJos ~os inmigrantes 
como cole-ctivo y por d~o mi.smo a las mujeres. La particularidad que 
hemos encontrado en el emp¡eo o activación de est-cl.S- cron-owpos es 
la de la aparición de un {;je definidor de b configuración cronotó--
plca que contemph !as relaciones de género cOJno variabie funda-
:mentJL La centralidad de esta vari'.lble en los grupos pensamos que 
obedece a la dinámica de la di~cusI6n propuÉ:sra~ que se centraba en 
la situaciótl de !a, mujeres. Sin embargo, las relaciones de género hoy 
, . bl ' d ' ~ "' d Si SU ponen un a vana e -con te mp¡a a para la conhguraClOn e estas 
representaciones dd mundo. Hace algunas décadas este- aspecto no 
aparecía scp-.arad-o de otras n-orrnas -culturales: y puede que dlscursiva-
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mente fuese nlás importante en ía descripción y distinción l--uituraI 
!a referencia a costumbres y normas de civismo. Hoy, creemos que 
e,'¡-ta presencia discursiva está relacionada con cienos- tÉnómÉnosJ~ por 
ejemplo, la institucionalización del enroque de género en la academia, 
en la -cooperación intÉrnacionai~ por esto, para [as Naciones. Unidas 
¡as relaciones de género se han convertido en un indicador del pm-
grc,so yel desarrollo de las culturas, de ahí que haya sido incluido en 
ellndice de Desarmilo Humano, a través de un indicador especifico 
denominado lndícador de Reladones de Género. 
Veremos cómo las rdad-cmes de género no SÓ!ü son -definitorias- en 
los diversos cronoropos sino que -además sirven para jerarquizarlos 
en relación a la ¡navor o menor diferencia cult:ur-al v distancia 
respecto al nDsotros. ~ .' con 
Tras el análisis hemos determinctdo que los ejes básicos para la defi-
nición de los cronotopos son: 
1. Pobreza. 
L Cuirur-a v educación. 
3. oÉladon~És de gén e ro. 
4. Religión. '-, 
la de-nomtnadón de estas categorías hemos usado los- términos 
usados por los participantes de los grupos~ excepto -en -el caso Jd tercer 
eje l r-elaciones de génÉro~ Si lo mencionamos es porque no deja 
sintomático el hecho de que no tenga presencia la noción de género 
en los discurS()s y tampoco una perspectiva sobre la situación 
mujeres que incluya la interder-endencia entre hombres y mujeres" 
Los -cron-owpo-s de los otros se construyen en contraposición -con 
el cronotopo presupuesto que conformamos nOfOU'OS, 
ac-cidefltll!tj+, fuwnzddos, tmbajt.1doN'J: ); Ctttdlico5. E.ste punto 
de referencia cOfnpartida permite a _1-:;;5 parrt~ipantÉs en 
dasHicar el resro de cron-oropos en un eje de rnayor a fl1t'nor U1Snn-
ción y distancia según la relaci6n nOJotfYJs-dlOJ" 
Ese;):,;; cronotnpo~ son -configuraciones monoiitich, hOffingendza-
doras y por supuesto genciaHsras- y simplificadoras que construyen las 
-culturas como- WI bloques cdwrales separados, Unif(lfffiCS e ¡n~lmov¡­
La -cultura ~:sÉ:1 
út5-tanCl-3 .le! naso rros. 
Cfonnrnno que se 
reSTO, se 
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presentará una visión naturalizada y homogénea de una cultura árabe 
considerada como mis atrasada sobre todo por su cad-cter irracional, 
hmdamentalmente ligado a su religión)' a su alto grado de igno-
rancia. La religión islimica es definitoria para todos los incluidos en 
dicho cronotopo} condiciona las relaciones entre hombre-s y mujeres, 
y sobre todo, se recurre a ella para hablar de! carácter irracional, radl-
e,l y profundamente religioso de todos los árabes. El lugar específico 
que sinT de referente paradigmático es Marruecos. El mundo árabe 
es el lugar donde las relaciones de género son percibidas como más 
desiguales, en ¡os grupos se habla de relaciones op resivas, machistas y 
violentas, Idea refo.nada por una repre.';;entación de las mujeres. como 
musulmanas, con velo, sumisas y malrratadas de forma generalizada. 
Sin embargo, también aparece una representación de estas filu¡eres 
como lcaprovechadas>i- y «espabHadas¡¡., representación que compar-
ten con el resto de mujeres inmigrantes y que, como veremos más 
adelante, es p-osible debido a la existencia de un estereotipo ambiva-
lente. 
K"e CrollOtopO esd presente en todos los grupos y de manera 
amplia, excepto en el caso de los grupos 1 y 7. 
Latinoamérica /SuMmérica 
Latinoamérica o Sudamérka es un cronoropo utilizado con profu-
sión en todos los grupos, debido a la presencia mayoritaria de este 
colectivo en España. 
El cronoropo lo configura una cultura atrasada, con respecto a la 
nucsua~ con un menor nivel educativo. Sus miembros mandenen 
unas relaciones de género mach!stas~ pero en menor grado que los 
irabÉs~ ya que uno -de los ejes de dd:1nidón es ser cat6lico} rasgo que 
-comp-arten con el nosotros y que les de alguna manera permite ima-
ginar su potendai dY;1nce JI desarrollo como cultura. Esta argumen-
tación -que aparece en los grup-o-s si[:.Fue ia linea de la j-erarquiz-ad-ón 
de las culturas seg(m su grado" posibilidad de integración con la 
cultura receptora. 
Las mujeres de este cronompo expreS:ln de nuevo la ambigüedad 
de un estereoüpo -arnbiv-alente que permite verlas Of3 como madreS 
y trabajadoras, ora como seres s-exuaHz-ados }' dholutos. -Sobre wdo 
aparecerán sJnguiadzadas las mu_jeres ecuatorbnas y colombianas 
que s_¡nren para ejemplificar al resto del cotecr!v-o. 
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Europa del Este 
El este es el tercero de los cronotopos anaezadoR~ tos originartns 
de Europa del Este cuentan con una cultura más avanzada que d 
resto, aunque sie:mpre menor y más atrasada que b. nuestra. Se les 
presupone una mayor formación, en generaJ orientada al trabajo no 
cualificado, y una cultura básica más amplia y desarrollada que la de 
¡us miembros de los otros cronotopos. 
Las relaciones de género aunque tampoco son tematlzadas son per-
cibidas corno menos desit,'Uales. Lo mismo sucede con su religión, 
no .se menciona explícitamente porqu-e se !es presupone cristianos 
CltóHcos. Los dd Este son más parecidos a nosotros}' por e.'iO com-
parten nuestra religlón y la menor ímpDrtancia que ésta tiene para 
deh nimos de forma exp lidta~ 
La representación de las mujeres dd Este, ejemplificadas en "polacas" 
y 'lfumanasx., las muestra guapas, formadas) rrabajadür-as, con una cul-
tura dd dinero y el ahorro y la responsabilidad en el trabajo 
son presentadas como pro.stirutas-. Esta -caracterización expresa las: 
rJdones implícitas que il<J'8otros- -nuestra culrura- fiKwilizamos. 
Cronotopm aUJenteJ 
Aderná; de los cronowpos movilizados, nos gustada señalar la sig-
nHicativa ausencia de otros posíbles cronotopos} que sí aparecen por 
ejemplo -en tos informativos. Es significativa la ausencia de osidtü;os 
y s-ubsilharia-n(Jj', 
Consideramos que ex!sr(' un cron-o-wpo que hace- referend-8 
mundo asiático habitado p-tt[' dos subtipos principales: chinm 
indiüs. Los cninos aparecen tangendalrncnte mencionados en íos 
grupos 4, 6 r 7 a través de la anécJo-ra humori-srlca acerca de la 




oficial de d-üno-s para rranear con -:,'us papeles. En d 4 tíenen 
una mayor presencia -al hablar de sus negocios, su cultura 
y su condición de competenda desle-al para la economía española" 
FJ CJSO del -colectivo indIO no aparece nunca mencionado. 
podría -ser debido, por una pane, al 
ningún grupo de discusi¿Jn en Cataluila, 
rnayor prcJscnd~l, pero también 
. , 
naClünalCS. 
1ambjén extraiia la ausenda 
que no se 
-eSte cJE}~Éctívü tiene 
pubsah~:jrian:J:, e5 
de-dr, !os- lU'b'TOS, puesto que, en e-ste ClSO sí son protagonista;;: 
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varios rdatos~t¡po presentes en los informativos} sobre todo pateras 
y piratería. Esta presencia mediática podría haber facilitado conye r-
tirse en un tópico discursivo. Sin bien en la época que se realizó h 
muestra su presencia era menor que a finales dd ano 2005, cuando 
adquieren una importancia mediática sin p recedemes. 
Pensamo.s que la .ausencia de una construcción cronotópica especi-
fica en los discursos, ramo de los asiáticos, como de los subsaharianos 
se debe d,versos factores: 
!.- Diseño de los grupos. 
• Ausencia de pequeños empresarios afeerados por la competen-
cia de producción asiática, a la luz de los últimos conllicros racia-
les en Elche. 
• Falta de grupos en Cataluña, wna geográfica donde se concen-
tra la mayor parte de inmigrantes asiáticos (indios, pakistaníes, 
etc ... ) que quizá les hubiera otorgado una presencia especifica en 
el dL<curso. 
2.- Los lugares de lo "polítkamente correcto". 
• No hablar de esms colectivos podrla entenderse como el grado 
máximo de racismo, que es la exdusión por invisibHizadón. 
• No hablar de estos -colectivos, sobre todo los subs-ahartanos 
negros, puede deberse a un intento de evirar los lugares de la 
xenofobia e instalarse en un discurs.o políticamente corre-cto más 
senciHo que directamente evita mencionar al negro. 
• Podría entenderse un rasgo de actitud dasista, ya que al no estar 
percibidos al mismo nivel que nosotros no ,son concebldos- com.ü 
amenaza, Por ejemplo, el hecho de que los su.jetos sean «negros j 
pobrÉs~ salvajes, incuiws, infantilizaJos, animalizados» les aboca 
a no ser parte de nuestra sociedad. En el discUlOO informativo, 
como hemü-s visto, sólo aparecen en -ámbitos muy concretos e 
i.nredü rizados como la ilegalidad, !a parer:L 
,,;1,5,4, Ocupaciones.y rfi~donÉs con el trabafo 
Como hemos apuntado también en el análisis de informativos} la 
representación privHegiacta de las ínrnigrantes se elabora en relación 
a su condición como [uena de trabajo. En -este senddo, las mujeres 
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aparecen principalmente vinculadas a los trabajos de cmdado, en 
grupos de muieres, y a la prosrirudón. en los de hombres, lo 
demuestra una ciara división sexuada de los tópicos. 
454.1. Ompaáones 
Veamos más pormenori-zadamente las ocupaciones y 
a .las que aparecen asociadas: 
A- Servido doméstico y el trabajo de cuidados. 
actividades 
Suponen el lugar más importante de inserción laboral y sOGal p.ara 
las mujeres inmigrantes. Ademas; este ámbito laboral es el punto de 
mi.ximo contacto- con ellas. Este ripo de trabJajo~ según d discurso de 
grupos tiene las siguientes características: 
• -Se realiza en pésimas condidonÉs~ sin seguridad -social, sin con-
tr"a1:O, por Jo que las mU,ieres están indefensas y dependientes de 
los enlpleadofes. En J.igunos grupos aparece una tírnida crítica a 
la precarizadón en estos trabajos y al hecho relacionado de que 
no se ies reconoce ningún tipo de derechO'. En el caso del grupo 
5 se hace una mención al hecho de que quienes exploran en estos 
trabajos a las mujeres tnmigrantes son los pfüpios españoles. un 
aspecm también abordado en el grupo 6, 
• Estas condiciones precarias, sin elnnargo están aCOfilpa-
nadas de una imagen de las inrnigrantes -como aprovechadas 
que adopr-afi una acritud de engaño frente a sus empleadores. 
Esta cuestión -aparece sobre todo tematizada en fos Q"fUD-üS de 
mujeres que emplean a otras mujeres 
gmpos 4 y 3. 
B- Amas casJa~ 
Se presupone que estas lT.ujeres son, corno LIs dem-as, amas de casa. 
Esta condición a.doptad. -caracteres especificos para e.ste cülecüvo 
que no se presenon como Cf)mpartidos con las españolas, como una 
especial -cultura del ahorro} una dedicación -exclusiva a la cr.ianza de 
-sus hijos nUD1erosos, nanea pr-o-b!emática j corno -verem.üs, 
C-
Otco lugar de trabajo es !a hosrde-
el trabajo en el se-ct-o-r servicios, que quedad ejemplificado con 
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el estereotipo- de una camarera sc-xu-alizada. Sra representación está 
presente en mayor medida en los grupos 4 y 6. 
D- Prostitución \' aledaños. 
Este tema aparÉc~ sobre (Odo en los grupos de nwnes. No se san-
dona en general -cuando aparece, En el grupo 7 se naturaliza como 
una actividad funcional, aunque también se da el caso de grupos 
como el 4 en el que se elude hablar del tema. Se rdata sobre todo 
desde la vicrimizactón y las mafias o la obligación de desempeñar esta 
actividad por las condiciones de precariedad, como en el grupo 5. 
Aunque debido al estereotipo ambivaiente esta representación con-
vive con otras median(e las que se -culpabHiza a las muJeres inmi-
grantes por pteferir el dinero o inclusive por vicio, por ei emplo en el 
grupo 2 y 6. 
E- Profesionales. 
-Su presencia cumo profesionaies es anÉcdótica~ tan solo explicita 
como un caso aislado en el grupo 3. 
F- Agricultura. 
El sector agrícola también es un ámbito de inserción laboral mino-
ritario para las mujeres, tan sólo mencionado en el grupo 2, por los 
motiyos mencionados y como mera posibilidad en el grupo 5. 
Una vez identificados los lugares o actividades laborales desempe-
ñadas por las mujeres inmigrantes veremos qué argumentos discur· 
sivo-s se despHegan en los grupos -en rdadón al lraba)ú y la inmIgra· 
don, dado qt~É esre tema SE plantea como una cue.sdón gÉnÉra~ y no 
específica de las muJeres. Hemos idenüncado en relación a esto una 
conJstantÉ~ ,mos quitan el trabajo)), que sin embargo será enunciada 
de dos maneras diferentes. Los participantes de los grupos 5, 6, 7, 8, 
~s drcir~ clase trabajadora" hablan sobre su propia situación de CDm-
petencia con !os jnmigrantes a la hora de encontrar trabajo y acceder 
dIos r-eOJ¡:'sos, _t'vHenrras que en los grupos 1, 2, 3 Y 4 el discurso se 
d-esplaza hada ios otros socü!es dd nosDtros, es decir, son otros los que-
se ven afectados. 
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4KRK4~2K Jhgurnentos dútUf".sivos nwpiNz4dos 
Tras el análisis hemos distinguido y organizado una serie de argu-
mentos discursivos a través de los que los grupos hablan de las 
res inmigrantes y el traba.io" Estos- argumentos -evidencian una vez 
más el cadeter amb i valente de! estereoti po, hasta tal grado de con-
trariedad que la representación tolera que, siendo pensadas como 
competencia desleal, al mismo tiempo se afirme que hacen el trabajo 
que no queremos. EHe t6pico es vehicuÍado medianre 
explicaciones: 
-Natur.aJiz-adas: en los grupos -se -compane la idea prÉKK~upuÉsta 
de que las mujeres: están naturalizadas para re--aHzar cierro tipo- de 
tareas, No obstante} mientras que el desarrollo a.lcanzado por 
de nuestra culrura les permite distanciarse de alguna de estas tareas, 
estas otras mu.jefes s_igu-en apareciendo como innatamente destina. 
das a reaHzar las rareas de los cuidados que nosotras ya no queremos 
Hevar a cabo. Para m_aTItener esto se alude al carácter de estas muie-
res, su fó rma de actuar {padcn tes, cuidadosas), sus- -conocimientos, 
sus modos de expresión {carinosas, re-spetuosas), pero, por encima 
de todo l a su condición de m_uler. 
-Funciondizadas: tanto el tip~ de trabajo como el actor 'Iue debe 
desempeñado son presuposiciones fi:mcionales, A este respecto la 
investigación muestra -cómo los participantes de los grupos- dispo-
nen de una representación fundnuaHsta de la sociedad Que no es 
cuestionada ni vista como ideológica. Esta noción fun~ionaeREa 
que afecta a las mujeres inrnigranres se despliega a través de 
sos tópíJcos~ 
i 'IEnriquecen -a los ern.presarlos y al Estado.-" 
ii ;rHa-een los tr-abJj05 'necesarios' y que no queremos,) 
~ Prostüuóón (Fun-cionaies y condkión 
-Cuidados (Funcion:lles y condición de H1UJC'L) 
-Agrkn 1 tu fa < 
CorrlO- Se obsen';1l 
como: 
en la 
fLunra!.ización de las mujeres ímnigrante-s. C:W-S- traba ¡l~ 
,·,nueStras .. , inujcn.:'.5 sean 
.a JoS que 
iií «Son com_petend-a aCSieaL': 
Para so.stener -csra afirmación en d G1SCUrSO 
nan liivers-as ;(razones¡:,; 
grupos se aesg-rJw 
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, Bajan los salarios. 
* Empeoran las condiciones laborales. 
, Ocupan el rrabajo para el qUe están menos cualificados y qUe 
hace dis m ¡nuir la calidad de los servicios. Porque: 
Están menos formados! as (G ru pos 1 y 3). 
No quieren aprender (Grupo 8). 
Nos quitan ¡os recursos públicos que nos impiden a nasotras acce-
der al mercado de trabajo o quedamos en casa (Grupo 4 y 8). 
Como decíamos con res peto ai [rabajo, se percibe la construcción 
de lo que hemos denominado un esteremipü ambivalente. Hemos 
mencionado al principio del apartado el primero de ellos, cómo 
pueden ser competencia desleal si hacen el trabajo que no queremos. 
y el segundo estereotipo en palabras de ios particip~mÉs lo hemos 
resumido en la expresión: (o! Tragan con tJodl})~ ia ambivalencia reside 
en el hecho de las razones con las que argumentan este estereotipo 
ya que conviven dos, bien porque no les queda más remedio, bien 
porque son desleales. 
Esw nos conduce a una paradoja que no e.s experimentada por 
los participantes de los grupos como tal, quiz.á porque se ha ard-
enl ado un discurso en el que esra am b ¡valencia fu ndona con plena 
-coherencia. 
Al iniciar el apartado de análisis de los grupos de discusión man-
,enfamos que a pesar de que el cje culruralista hoy tiene más pe", 
que el eje nadonal para configurar la retación con los inmigrantes, 
persisIÍa este úlrímo. Con respecto al traba,lo hemos ¡dent¡ficado una 
-constante discursiva común a todoS' los gruf-lOS que expresa la c.on-
vh!encia de -arnoos ejes hoy y que resumimos e.n las. expresiones: ,~iJoKs 
españoles primero):> para d eje nacional y !mo están -cualificados.) para 
el eje cu! w ratista. 
4.5.4,3. R"-'gU!4uiz.ad6n)' pa/tefes 
Contra todo pronóKstico~ b regubri"w.dón }' los papeles no fueron 
un tema central en los grupos. Expresamos extrañeza porque este 
rema es el Ítem más importante eu ¡'S piezas de los informativos, POt 
SUpuesto se hizo mención a e3W aspecto en diversos. casos y en rda-
ción .a los sigu.ientes drgumentos: 
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• Trabajar en la ilegalidad es un beneficio, porque se puede sacar 
ventaja de la precarizadón (Grupo 
• Exigir los papeles JI los derechos se percibe como rasgo que refuerza 
la condición amenazante de los inmigrantes (Grupo 4 y 
• Recibir los papeles es una espede de regajo fruto de la genero-
sidad y bondad de las empleadoras (Grupo 4), aunque en estos 
casos también se señalan las dificultades que todo 
rrea. 
• Obtener los papele, es un proceso difícil sobre tocio para 
mujeres, debido a su aislamiento y la dificultad de beneficiarse de 
las nuevas mÉdida~ lcgisla(lvas que, en op.inión de estos grupos} no 
están pensadas para días, Este es un ras.go refuerza la vkdmÍ"Zadón 
más que ren1idr a una injusticia estfm:Eural (Grupo 5 y 
La construcción de estos. argumentos evidencia la car-J.cterizadón 
constante de Jas mu.jeres inmigrantes desde las oposiciones: agentes y 
pacientes, .amenazas y vícdmas, Estas oposiciones no ron contradic-
ciones) sino que manifiestan una convivenda discursiva que venimos 
apum::adoT hasta el momem:o t bajo la denominación de fstereotÍfm 
d1nbh'lt!ente y que anaHzamus en el siguiente apanado. 
4,RK4K~:jK E~tr,J1tÉgiK¡iI' ,de f'iJ..f"'llcterizaci.tJn 
Siguiendo la lógica descrh.J. en los antedores 
zación de las mujeres inmigrantes responJe .al 





El recordr.Ío argumentativo presupuesto en !os grupos remite a 
marco.s de interpretación p;uadigrniricos propios de la modernidad 
tardía y de b. sociedad caplt8Hsta. Destaca en todos los 
ladón -en fórma de róplco a la -creencia en una libertJ:u 
una capacidad de J.cdón y 2utonomIa 
algunos teóricos resumen en la fórmula ,'SOÜKÚ, 
esuu crurales " , 
3rgun1enws expHdtos 
s-ituadones.,. en. este C1:pM~ para 
subaltemidad y precariedad. 
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Por O uo lado, esta psico logindón q lit nos habia de la "posib ili-
dad de deccióm, también supone la creencia de que los factores que 
intenrienen en la VIda de la-s personas son fundamentalmente dnrer-
nos". Esw permite la definición de rasgos pskológicos que culminan 
en la conformación de modelos producto de una naturalización dd 
carácter. Estas naturalizaciones se muestran como fruto de su psko--
logía y se asocian a ciertos colectivos, por ejemplo, en el discurso de 
los grupos se aplican a todos los universos culturales definidos como 
arrasados. En otro sentido) este mismo maddo es utilizado en los 
grupos pa,a explicar la propia situación vital de 1m participantes y 
las relaciones de género, 
La psicologización parece una estrategia argumental que puede 
moverse en los márgenes de lo poHrkamente correcto, evitando la 
explicitación de argumentos biologicistas, que sin embargo, como 
veremos más adelante, también están presentes en los discursos. 
Esta estrategia se presenta a rrayés de dos caracterizaciones que defi-
nen a las mU,ierest por una lado l como víctimas y por otro como 
responsables de su propia situación ,itaL Estas dos caracterizacio-
nes adquieren figuras dh'ersas como YeillOS a continuación de forma 
esqu emana: 
a. Vktim ización. 
-Se asume en los discursos que las mUJeres inmigran res ocupan una 
posición subalterna, no obstante cuando aparecen vi-ctimi1.2das se 




• Frágiles, debido a su carga familiar, 
• Débiles psicológicamente. 
;1- Ignorantes, incultas ü poco formadas, 
• 1 nfami!es, 
• 1 Hes ponsables. 
Estas mu.ieres desde esta caractedz3dón sün víctimas de otros sujems: 
-De ¡'as mafias, Éste constituye el relato rópico en el que se inser-
tan los argumentos de la explotación y el engaño), Las mafias es 
el lugar común para ilustr:u la explotación y vejación que se hace 
de esras mujeres. P-OdríamO-s afirmar que esta forma de mendon-ar 
el fenómeno de explotadón. cüm~JJ un caso de delin-cuencia, hace 
, ' 
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que se pierda la dimensión estructural 
dd que las lEn1afias~ &:Jfl una parte. 
fenómeno trtigratür!o 
-De los maridos. Su sometimiento a SliS maridos es un rasgo 
cronütópico que ya fue comentado y que recordamos sirve para 
jerarquizar las culturas pero que es común a todas ellas, por lo que 
encontramos casos explícitos de varias nadonaHdades en la mayor 
parte de los grupos. 
-De la legislación, hecho que es mencionado como algo que 
dificulta y alarga su ,'<adaptadón" a la sociedad española, 
-De las condiciones 1abJt')ra1KÉs~ COfi10 virnos con más detalle en 
argumenIadón -sobre ocupaciones y trabaJo. l.as mujeres pueden 
-ser vi-etimas de estas condiciones porque se las explota o porque 
ellas mismas aceptan su explotación. 
b, Responsabilizadón, 
Dada la ambivalencia del ÉstÉroodpo~ l-as mujeres inmigrantes 
recen simultáneal11enre -desde la estrategia de la responsabiliza-
d6n que hemos descrito.al inido de este apart'dd-er----- como: 
• Listas. 
• Aprovechadas, 
• Tra ldoras. 
• lvientirosas. 
• Es tB tegas. 
• Licenciosas. 
*' Tacañas o usureras. 
L Biologi1.ación. 
Esta estrategia disct~rsiYa que td1l1bién -consntuye Etila luene cons-
trucción ideológica y som_cte a las fliu¡eres a una represenra:dón expre-
báKs¡d~mÉntÉ en -su -categorización como rnadres y sen.:---s sexuados. 
El argumento de esra estrategia discursiva es su 
,. que las inrrügrantcs ~ompartÉn con nOJ'otn1J, pero que en su 
caso adquiere nl:Jtkes característ1C{)-;S en relación a 
CDS disJcu[sh~os <l tos que aparecen asociad-as. 
,1. 
La sexualización se despliega a través de 
rdaros de manera indirecta, No se mendo 
expikil."a, aunque si está presente en la adieuvaoo.! 
como 'cale-ntira5'. 
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tida que posibilita argumentaciones diRparÉs~ Por ejemplo, las mujeres 
inmigrantes utilizan las relaciones de pareja corno una esrraregia de 
supervivenda l como el -caso de los matrimonIos por conveniencia. Esta 
práctica utiHtarism no está expHdtamente sandonada~ en alguno de los 
grupoSl como una práctica nÉgativa~ dado que es contada como un 
arreglo de mutuo beneficio enrre panes iguales y libremente escogida 
atendiendo a la estrategia de psicologización, Estas consideraciones 
aparecen apliCldas en los grupos no sólo con referencia a los matrimo-
nios, sino también como una manera de explicar la prostitución. 
Aparece la hipersexualizadón como rasgo de carácter. Esto llega a 
casos extremos como en el grupo 6, en el que incluso relativizan la 
precariedad de! servido doméstico e insinúan que éste es en realidad 
una estrategia para heredar de los empleadores. También en el caso del 
grupo 1 las mujeres inmigrantes son percibidas y comentadas corno 
objeto sexual. Y en el grupo 2 a algunos colectivos de muieres íruni-
granees se les describe como viciosas. Como podemo, comprobar, la 
hi perselCtlalizadón domina sólo en los grupos de varonÉs~ 
b, ;\hternidad. 
É$te es un tema del que se habla fundamentalmente en los grupos 
de mujeres, aunque es rnjnorhado entre el grupo de mU,iefes profe-
sionales, grupo 3. Y no aparece en ningún momento en los grupos 
de varo nes 1 y 2. 
La maternidad de las mujeres inmigrantes, como el resro de las 
mujeres., se tematiza exdusivamente como un asunto de mujeres, lo 
que refleJa a la perfecdón esta estrategia que herrlDs denominado bio-
logizKación~ Se explica desde la lógica del funcionalismo, a través dd 
argumento acerca de -que estos nacimientos suben la rasa de nataH-
dad) especÍa!tnem:e baja en E"paña segUn el discurso mediátko. Esto 
es sancionado alguna.s veces y adopta un m.ariz amenazante según el 
tono dd discurso, aunque en otras se explicite que puede ser positivo 
para ndJsotros~ por -ejernplo, para d sÍ-stema de pensiones. 
Además l en todos los grupos, la maternidad es expresada como 
una exoerienda v un fenómeno naturaL Tan naturat como im_a-
ginarla; siempre ~Én o con famHía. Esta VIda en familia y la mater-
nidad es oIgo no problemático para las inmigrantes. Esta idea esta 
asociada al ejercicio de una maternidad abrumadora e ímtrumenta-
Uzadora, descontrolada, qUe presupone entre otras cosas una -sexua-
lidad también desordenada. Por dIo, se despliegan las siguientes 
cara-c rerlzacio n es: 
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• Son irresponsables- porque cruzan en patera con el niño }' 
usan para obtener la nacionalidad. 
• Tienen hijos para quedarse con las ayuda,. 
e Son amorales porque siguen teniendo muchos hIioS aunque su 
51 ru-adón sea mala, 
Desde este esbozo de esaalegias y caracterizaciones! en el siguiente 
aparrado hemos desarrollado una serie de lugares comunes discursi-
vos y de posiciones sociales donde estas mujeres vienen a relatarse y 
pensarse. 
4,5.4.5. OutsidJ..7: putas)' su-;nisas 
Para finalizar este apanado relativo a las representaciones que· 
, d .. 1 dI ' . rnamos- esa.rroiJar a gunas e as -cons-ecuenCias argumentatIvas- )' 
discursivas de tales Cf}nfiguradonÉs~ A la luz de lo deraHado ante-
riormente pn-delnos- habl~ de una caracterización -constante: la que 
propone a las mujeres tnmigranres ba_jo el esrereoripo de lJ'u:ljer tra-
dióf)nml• Este estere-otipo está -susrentado en unos rasgos básicos que 
-c4ddentemenre comparten con nosotras aunque sin enlbargo esos 
rasgos están argumentados de tal manera que nos las aleja e impide 
la identificación. La simmmd desaparece -hasta tal punto de no ser 
mencionaaa- rras el rópico de que v(están en una s!tuadón peor que 
españolas». Ocupan una posición subalterna {respecto a :nos6t.nls) 
'lue es destacada especialmente debido a: 
• Estar marcadas por cultura fltmJ~1dtl y :mach:i:ittl. \lernos cómo el 
machismo es tema_rizado como un rasgo qUe sirv-e para iustificar el 
atmsD de otras cuhura.;; y para dÉRcribi~ la IlUf'st.nl c~nlo ~n modelo 
más :.rl"anzado y más igualitario. 
.. PrOCeden 
Eura de prügreso de sus sociedades 
a escar peor f~]fmadas y capacitadas. 
e d ., d 
.. -)Ofl a' emas p-uon:s-, como tú -os 
cronDrócica ésee es el síguiente 
contdbuye a d~s{:ribh su situaci6n. 
r la incultura 
la configu--
que 
Esta representación les hac.e poseer una serie de rasgos particulares 
o propios -más allá de una condición femenina común- que son 
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reiatados como rasgos de carácter aún cuando se reconoce una situa-
ción vital socio-económico precaria o de explotación --expresión del 
mecanismo de la psicologización. Este esbozo general se despliega y 
manifiesta de una manera que hemos -denominado ambivalente y 
que resurn-e d enunciado con el -que abrimos esre apartado. PUlas} 
su.misas es, en -su bruta.Hdadt una formulación absolutamente descrip-
tiva para lo q lle sucede en la representación de las mu je res inmigran-
tes, y que expresa además la ambivalencia mencionada. 
Estas elaboraciones que venimos señalando en el preseme apartado 
se sustentan en un esquema argumentativo cuyo fundonamiefito 
activa el eje víaím~tRJilmÉnt1:ZKdJ, presuponiendo -el posidünamiento 
básico de agentes-pacientes. Hemos observado que todo lo que tran-
quiliza en el discurso y está aceptado es lo que las convierte en pacien-
tes y la.s viuimiza, mjentras que aqueHo que se per-cibe -como amena-
zante es iD que les dota de agencia} por su puesto, -en su relación con 
el nosotros. 
O tro de los lugares comunes do "de más claramente se percibe la 
activación de e5te estereotipo ambivalente es en la descripción 
la cotidianeídad de las inmigrantes. Aspectos que en un primer 
momento aparecen como ÉstnlCtura!És~ ejemp!o de :m cond.ición 
precaria e induso de la explotación o injusticia ca la que son someti-
das, pueden llegar a percibi"e como beneficios, modos de vida esco-
gidos o patrones de conducta amenazantes. Este ú1ümo aspecto es 
decisivo para comprender cómo se configura lo que más adelante 
d-enoffitnarenl0S su caracterización y percepción soda! como outsi-
der;. Siguiendo con el vínculo establecido entre l-as muJere.." y su cod-
dianidad, hemos- obs-en/ado cómo) -en ocaSiones, y -es un rasgo común 
a todos los gruposj bs condiciones de vida precadas -son esenciallza-
das- y naturalizadas, vtncuLindose a su origen cultural subdnarrolladf}, 
pDbres Ji atrasado según los cánones de b represe-ntadón dominante. 
Dentro de esta descripción de corijíaniJau hay dos [{)pkos funda-
mentales y comunes :l tOJos los grupos: el -'<vivir con p-oc-oy• naturali-
DiJO -,;,'!vir muchos -en una casa, comer poco G -cuJ!-qul-er cosa, no 
ga.star en oe!O-------- y el .;.:sacar provecho)) de la precariedad ~gradaJs a 
estar acostumbrada d niveles de superviVencia de donde vienen, eSi:én 
como estén ,J~,quí están me¡or. De este moJo~ todo se convierte en 
una fi)ftuna para las innligrantes y de ahí la ambivalencia señalada 
que no sólo sirve para compacib¡¡¡zar pobreza)' tacañerfa} por ejem-
plo, úno mm bíén para perd b i.r y tentatizar d sexo pese d bs man3.1i 
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y la miseria cotna un instrumento usado en -su beneficio y producto 
de cierta lax-itud nWri1I. 
Los valores y normas familiares que rigen la ,1& cotidiana de les 
españoles y que plantean conflictos a la., mujeres nacionales, no 
tan problemáticos para las inmigrantes. Estas mujeres pueden, por 
e,kmplo, unir;se en matrimonios de conveniencia r traerse a los hi_~os­
que ya tienen -porque todas son madres- sin que eso sea visto 
como una dificultad ni de dio derive ningún conflicto. lvlás radical 
incluso es d caso de! gmpo 6 en el que mencionan la suerte de las 
familias que reciben beneficios de ¡as mujeres inmigrames que traba-
jan como pros-titutas, una actividad que ~É relata co~o una ->-forruna. 
Siguiendo con la l-a..xirud moral y la amnivalenda anarece la cues-
don de los ,~papdÉs}), si bien unas '"Ieees- las D1ujeres in~¡grantÉs son 
víctimas de la dificultad para consegulr la regularización y los pape-
les, a la vez son percibidas como ·,¡¡stillas y aprovechadas" porque 
conocen todas. las i-e}'es :r los- trUCOSt es decir,. se mueven en la pka-
reSCL ESL::t idea aparece vinculada fuertemente, como en el grupo- 4} 
a aquella otra que plantea que los inmlgrantes exigen en España lo 
que no e:dgen en sus países de origen a sus gobiernos, lo que refuerza 
su imagen amenazanr:e. 
Todo'- esro nos ha permitido considerar la poskión de los inmi-
grantes, pero sobre todo de las mujeres, como outsiMn C-on este 
concepto queremos- referirnDs a su construcción como sujetos que 
habitan un lugar de frontera, en el lirnite con respecw ajorden sodat 
est-25 mujeres s-e enconrrarían en las lindes de 10 social. Si, -en un 
primer nivel de análisis; podemos- afirmar que la representación de 
Estas mujeres bs hace menos amenazante -dado que no se !as Vffl-
con la delincuencia ni 1a ~nsÉguridad -ciudadana, en un segundo 
nivel si podemos s-oste-TIcr que son lo lll,ls. La amenaza d-el outsider, 
d 1 , 1 ' ,. , ' e a II e concepm que nemas propuesto) es {usnnta a como veni.mos-
definiendo b amenaza de la inmigración pues estas mujeres 
-en cuÉstión~ g,eneran incerridumb;e, apam~hro y desconcierto por el 
hecho de habitar un lugar social distinto que parece qUe bs exime-
10 qH-t' J nosotras nos 
Planteamos una hipótesis para pensar este 
otorgado a las mujeres Inmigrantes en los discursos 
-en cuenta (me ct las lTIuieteS se les-
de los valor~És y de ías [;reas 
¡ndJKmpemiJcn~o de estos deberes pone en 
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de los modos de vida y el orden social general. Es decir, pueden 
suponer una amenaza mayor que la delincuencia o la inseguridad 
provocada por sus compañeros. 
Este concepto de! f!Utsider hace alusión a que ellas no están, ,,1 
menos, plenamente en lo social y no sólo porque no sean ciudadanas, 
sino porque al estar en los bordes no se so meten a las mismas normas 
que el re..<; ro de los ~ ciud.adanos de bien» en todos los ámo iws~ desde 
el legal hasta el que rige nuestra cotidianeidad. Esta desatención a 
las normas y ¡os \'alores que se les atribuye permite entender que en 
los grupos de discusión cualquier ha"dimp o injusticia se comierta 
en bÉnÉfido~ y éste es precisamente el concepto de ambivalencia que 
venimos señalando. i\l estar en los bordes, además, tienen el prlvi-
legio de saltarse lo normadvo} por eso estas mujeres son más otros 
y pueden ser representadas mediante una cierta ·animalizadón. En 
el discurso de los grupos se mantiene que esta vida de fromera ,les 
en-eanta o es mejor que la que tenían;.,' y por eso se consideran abu-
sivas -sus reivindicaciones. La apelación a sus derechos es mal: vista} 
puesto que la presentan unida a una dejación de sus deberes, lo que 
.imtifica ia idea de que se benefician de "nnestros» recursos públi-
cos. Esta actitud que c-onstituye la agenda de los sujetos inmigrantes 
rÉ~;¡ul[a molesta para los nacionales y permite b. revisión {o reinter-
prelación) de la primera pane dd recorrido argumenta!, dd estereo-
tipo porque finalmente su victimizadón, su indefensión y fragilidad 
no es [aJ. Es entonces cuando se les Jmputa el deseo de vJvir fuera 
de lo social, de elegir esa situadó" de marginaci,;n, de tener plena 
autonomía y -control sobre -sus drcunstandas yitales+ Este modelo 
de la d¡bre elección)}} pÉrdb~do en nuestro [rabajo r mencíonadü 
en (:ste mism_o caphlllo~ es el mismo que las mu)eres parddpantes 
en ¡os grupos de discusión emplearon para explicar la..'i- relacioneS de-
género .. En ocasioneS, las- mujeres hablan de su prop13 situación que 
d~~ifican como Jesiguat responsabHizandose y cuipab¡Ezándüse. En 
los discursos, las shuadonc5- de -explotación}' oprcslón que ningún 
ser humano des-ea, qUf'dan convertidas en una opción vital. 
Por úh.üno, no deja de ser lnteresante esta figura dd outsider por to 
que dice del nmotr(!S, No nos eXlenderemos en É:~tJE argumenro pero 
p"eJe deducirSe qne de tanto rÉ~Élo subyace un deseo de habitar 
los máfgJÉnJÉs~ no someternos a las normas~ d anhelo de l-a anornh 
}' d tri~nfo de id voluntad. Sin ~mbargü, también esta representa-
ción puede expresar una mitificación de la pobreza que hace de la 
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exclusión social un privilegio que autoriza a abandonar la rutina y 
las opresiones cotidianas. 1\Henuas más disolutas nos las represente-





5.1. Relación entre discurw informativD}' dhcw:ws wdales 
En el desarrollo de nuesrra investigación hemos podido comprobar 
cómo dos de nuestras hipótesis de partida no eran de! todo acercadas> 
En primer lugar} la correlación que planteamos que existía entre el 
discurso informativo y los discursos- sJldaJÉs;~ en cuanto a ten1as y 
perspectivas, no ha sido confirmada plenamente por la investigación, 
En segundo lugar, la elección de uno de los objetos de estudio, el dis-
curso informativo~ que imaginamos como un lugar privilegiado para 
rastrear las- representaciones de 1as mujeres inm_¡grantJÉs~ ha resultado 
ser un material con muchas limitaciones. Esto se d-ebe a la práctica 
ausenda de mujeres inmigrantes en lOS discursos públicos que nos 
sif\~Én para configumr el espado común de opinión. Pensamos que 
tal vez hubiese sido más provechoso el análisis de otro tipo de género 
mediáücD como, por ejemplo, los taik shm¡}s, en jos que la presencia 
de las nlujer-es inmigrantes es- más significativa. 
Aun ase esta ausencia -es hast:an({': docuente: -el hecho de que tas 
mujeres inmigrantes estén b~skamÉntÉ fuera cid discurso infor-
mativo nos demuestr-a cómo .se les -adscribe a un cierto lugar .soda..!; 
ligado, tal r como hemos señalado a lo largo de la in,K'ÉK"tig~~ión, a b 
e:s-fera de JO íntimo, lo cotidiano y Jo privado. Hemos l:omprobado 
que la opinión pública en -el discurso informativo, mi y COHIO -seflahn 
diversos estudios femin.isLl_-S, tiene RÉxo~ edad, coJor, -clase, ere. 
A pesar de que en el discurso de 105 gmpos de discu,ión existen 
algunas mencione., explícitas a la agenda mediá rica , podemos afirmar 
que, en generJt, los participantes no apdan al discurso mediitico 
como fuente am:orizdda de la representación de la inmlgradón en 
general y de las muj-ercs inmigrantes. en parth:uiaL En d discurso 
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los sujetos no se conciben como ciudadanos que participan en una 
esfera pública en la qlle dialogan con otros dlldadanos y aspiran a un 
bien común; sino que) por el contrario, nos encontramos con suJetos 
que re:'¡izan un trabajo interpretativo y hablan desde sus experien-
cias y valores, condicionados por diversas fuentes de identidad, 
que les permite expresar puntoS de vism que no sedan aceptables en 
la esrera pública, tal y como ésta queda configurada en el discurso 
lnformar1vo. 
Lo dicho hasta el mnmento no implica que haya una contradicción 
entre el discurso informativo y los discursos sociales, o que éstos sean 
radicalmente antagónkos. l\tis bkn¡ -se puede decir que están Ínti-
mamente Hgadüs, puesw que ambos cDnviven y establecen relaciones 
particulares entre sí. En este sÉntido~ nos interesa destacar ~a rdadón 
que entre ambos se establece a través de lo que hemos denominado 
,¡desp lazam ¡en tos discu.rsivos)} r 
La información es el territorio de In politicamente correcto, el lugar 
del consenso y de los márgenes más amplios de acuerdo, impres-
cindibles para sostener la consistencia de la fuente enundadva (j" la 
imagen aurocomplademe de nUestra propia comunidad política que 
los informativos nos devuelven). Pero en el ámbito dd consenso y 
de la correcdón política también emin induidos como presupuestos 
den::os recorridos argumentativDs que posteriormente pernüren los 
desplazamientos que se dan en los grupos de discusión, y por tanto 
en los discursos sodales: tanto los relacionados con posturas "huma-
nitarias):> -de carácter minorit.arkJ--, .(Dn10 aquellos orros que sos-
tienen un discurso fundona1isra en mrno a la inmigración, o -por 
5UpUeSl:o--l0S- explícitamente racistas. 
5. 2. 'V;JC.:'J en I-OH:ia tit'tH 
Hemos derectado la existencia, de una serk- de voces- enunciativas qu-e 
cOficrolan v reguhH1 los disGltsOS, 
discurs~ informativo o el 
Puob.:a, y -en el segundo) , C> 
se tnate 
la VO'l 
no se expresanJ -COlno ya apuntJll10S1 a través 
tam::e, K~ün -consistenres y precisan de elaboradas jnterpreradon-es. 
La fragmentación de ~ap puntos de vist-a que hemos ,obser'/:1do 
resultado- significativa ,en las represem:adones de- la innúgradón en 
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general, y de las m"jeres en particular. No sólo porque no se da 
una total consistencia entre el discurso informativo V los discursos 
sodales reflejados en 10s grupos, sino porque ¡ndus~ en el interior 
de ambos encontrnffios diferendas; por ejemplo, según el grndo de 
especificidad con el que un discurso sodal representa a las mujeres 
inmigrantes, o segtÍn el tipo de relato periodístico. Aún así, ha sido 
posible identificar ciertas cons.tantes gradas a las voces enunciativas 
h-egemónkas del (,nosotros:·} y a ia imposibilidad de otras voces (fun-
damentalmente un "ellos! ellas. articulado po r los ¡nm ¡grames. pern 
tarnhién un I~nosJo tras»). 
En resurnen, las voces enunciativas. responsables de los relatos son 
dinámicas y ambivalentes, en fundón dd lugar discursivo: más cohe-
rentes y resistentes en los informativos) más fluidas y contradictorias 
en tos grupos de discusión. Mienuas el dtscurso jnformatjvo se -carac-
teriza por una instancia enunciativa fuerte y consistente, el discurso 
social -menos constreñido por la correcd6n polhka- se muestra 
mucno más ambivalente, de modo que podemos encontrar, induso 
en W1 mismo individuo, nlovimtentos dd radsnw ai humanitarismo., 
o de la vicdmización de la inmigración a una representación amena-
zante de los mismos. 
En este sentido, podemos observar, en primer lligar, un espacio de 
enunciación del discurso público co~Éctivol a través de b. voz enun-
ciatiya del telediario y la q tie es reproducida en el discurso consen-
suado de los grupos de discusión. En este espacio el posicionamiento 
enunciativo hegemónico se articula altededor del un ,;nosotros," que 
es la voz del discurso público, que rige la COIl5rfucdón de la -comunl-
JJd pública ---cognitiva, afectiva y moral. Es un nosotros que roma 
cuerpo y:se auwrreprc-sen[a como varón, es-p:JJ10L blanco, ciudadano 
europeo, católico, pr6spero t trabajador y solidario. Por otro lado, 
nos encontramo-s con una serie de posiciones enundaüvas subalter-
nas, que son negadas o inv!sibilizadas en distintos grados: la VOl dd 
(,nosotras» y del ,~JÉeos_" y ;,dlasJ-:.. La prin1era no tiene lugar -en ia repre-
scnr.adón nlediática insrhuciGnail1.ada en d telediario, y como tugar 
enunóativo tiene dificultades para decirse en !os grupos de discusión; 
por lo que reproduce en gran medida el discurso pronunciado por el 
dlOSOtroS,', adecu,índose a!a representación meJiádca. En Jos ClSOS en 
que, de t--¡Jfma precaria,. se -artkula, lo hace en SU_ felación con k;tS hombres: 
t-S decir, las mujeres habían en calidad de madres,. Ésposas~ parejas, CEe Por 
:m parte,. las pcsidones de ~{JÉnüs;:t y ,-.:eU:dSx" que podrían expresar ias vo-ces 
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de los y !as inmtgrantes, no tienen lugar en el &=0 PUbliCO, o b,en son 
subalternos: los y las inmigrantes no dicen, sino que son dichos. 
En segundo lugarr existe un espado de recreación o artículadón 
de los s~KjÉtos políticos y sociales en torno a la inmigradón~ como 
modelos de cnffiunidades de idÉre:ificación~ que configura una arqui-
teC!lira ética y una serie de relaciones articuladoras de! discurso. La 
relación dominante de este espacio es la dd "nosorros»·"ello&», a 
era"é> del que se expresan los J¡scursos públicos sobre inmigración, 
que también se reproducen en los grupos de discusión. Por su parte, 
el eje ,mosorros:.,.-neHas)}, -esto És~ la relación especifica de- la sociedad 
española con respecto a las mU,ieres inmfgrantest es la reiacit.Í--n tnás 
difícilmente articulada y "decible};, por la estrategia que 
a e:s[as mu.j-eres" Cu.ando se produJcÉ~ sirve para construir a 
gra.ntes como fuerza reproductiva (resaltando sus índices de 
dad más altos que de los de las españolas, o su papel en el desempeño 
de trabajos domésticos y de cuidados). 
Otro componente de esta arquitectura es el -eje {EÉllaR}e{Éeas:>,~ que 
sirve para ex.presar Ufi:-:t5 relaciones de género -esencialmente desigua-
les y que permiten descalificar a los y las inmigrantes, situ.ándoles 
en un grado inferior de de.,arwilo de civilización. También hemos 
observado un eje que se podría denominar como ,,,las m.l.estras,l-«ias 
,~uóas:o), pues se enunda desde una voz n1aRcuena~ y elabora un dis-
CUr.5-0 que sirve de marco para argumentar la me.iora de la situación 
de las mujeres españolasJ en comparación con ~Jas inmigrantes. Por 
tetimo~ existe el ele ,mo-sotrasll--l<:eHas_",) claramente -articubdo en 
grupos de di-scu-si6n pero invisible en los relediarios, en los que no 
hay lugar para una voz enunciativa femenin8:. 
5.3. linntegitlS en !-tI- ~7lKJd)oradón de 
gnuió!1 
i-nf.ni-
Aia de abordar el esrud¡o de los discursos sobre 10s12s extran-
Jcrosias, y específicamente) sobre la inrpigradón, W¡n-arrlOS CDrn-o 
referencia el estudío Jd colectivo lOE DiscUTTOS 
una sobre los txtraniems (1995), La realización de nue,tro estudio 
década dÉspué~ nos ha permitido comparar nuestros resultados con 
los d-e IC)E y observar una 5t':rie de Ecndcncia..s que consiJeranl0s 
oportuno destacar: 
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• En primer lugar, la consolidación de la categoría dnmigradón¡) 
como aquella que remite a la del inmigrante, p<lbre, que pertenece 
a lo, paises denom,nados «subdesarrollados" o "Tercer },.{undo", 
miembro de una cultura ~ntÉrior y diferente} que le hace, por tanwJ 
menos desarroHado. 
• En segundo término, la persistencia de! eje nacional en la articu-
lación de moddos de identificación, que legitiman un acceso dife-
renciado a derechos y recursos para nacionales (nosotros) yextran-
.ieros (ellos). En los discursos sociales se mantiene la creencia en la 
necesidad de un lugar privilegiado para los nacionales, identidad 
que sigue sin cues donarse. 
,. En tercer !uga.rt las difere ncias en! turales tienen cada vez más 
relevancia en la categorización de los inmigrantes, junw con tos 
argumentos de tipo económico. Esta dinámica no- está desvincu-
lada de la manera en que hoy en día se configura el sujero en la 
sociedad capitalista, como p"dimos ver a la hora de analizar la" 
esrra(egias de psicologización y naturalización con respecto a la 
representación de las mujeres inmigrantes en los grupos de dis-
cusión. 
• Por último, hay que señalar la reducción de perspectivas "progre-
sistas» o ,;:.humanitarias» en tos discursos sobre jnmigradón~ que si 
estaban presentes en el estudio de lOÉ. Hemos observado una ten-
dencia al abandono del terreno de lo políticamente correcto, que 
incluso es sustituido por una mendón explícita de posturas racistas. 
Ademást COtilO ya hemos señalado) d posidonamienw igualitario 
suele estar teñido de un matiz parernalista. 
Una Vd. d.('Stacadas cSlas tendendas generak.'S, podernos establecer Ia.S 
pdndpales estrategias discurshras que afectan a la represemación de la 
tnmigración y los ejes que la org~p'Jzan: 
• Esenciafi .. mtión de t.1S d{fe-Jt!nciaJ. L'l representación Je los y !as 
inmigrantes es coherente 0..10 el paradigma del racismo cultural, 
que considera a !as cuhura.-s como compartimentos estancos que 
apena.." se modifican, organizados de manera jerárquka (de mas 
a menos desarr-oHadas). Esta concepción presupone unas culturas 
imperme3bles, y no conHie<íva" !o que dificulta la posibilidad de 
un dlilogo ~ntÉrculturai, de mestizaje o h¡bridadón, puesto que !a 
única Inodincación que .se prevé en los discUi;illS es la as imitación 
de ¡os/as inmigranteS a la -cu!rura t10rmatíva cid país de acogida. 
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• Los sujetos están sometidos. a un proceso contínuo de ~ilcia¡iza­
ci6n que los divide en sujetos marcados o no marcados. Mientras 
ja radaHzad6n de los sujetos inmigrantes se hace explícita en 
represem:adón) la de los miembros -no marcados- del "noso~ 
rrOS1l func tú na de manera presupuesta. 
• Hmnogenizaci6n .. y Jatmnd6:n de la representación en la construcK~ 
ci6n de la inmigración. La categoría dnmigral1te¡) hace invisible la 
compleJidad del colectivo aludido y de !os COntextos "ivonciales 
e institucionales en los que miembros de este colectivo se inser-
tan. Esto~ que es a.lgo común a todas las categorías de idenddad, 
adquiere gran importancia en el -caso de las. rnujeres inmigrante5-l 
dado que están nlenamenre subsumidas dentro de la c3wP'oría 
r " (!.inmigrante"l básicamente .masculina 
• RetÍucóó-n de ¡m ejes que t"onfiguran la ídentidild !.egitifiUl de los 
sujetos inmigrantes; y, especificamente) de las muJeres. La única 
idenridl1d legítima para los inrnigrantes es aqueUa que está vincu-
hda al rrabaío. En el caso de la, mujeres, su presencia se legitima 
además por su papel en la reproducción soda!, a través de una 
representación que hace uso de las estrategias de naturaii-z2cÍtJn y 
se-xua!ización. En este sentido).se construye una idendd.ad sobre 
ejes de la diferenciación exdu.yente, a ¿iterencia de la formación de 
identidades del "nosotros;;, mis comp.ieja y donde la individualiza-
ción tiene un papel fundamental. 
.. Constt't·fcci6n de un estrreotipo il¡nbhNIff..'JIte ttrticultulo JObre el 
vi'{-tim ... 1.lamenaZtL Esra representación expresa) como v.imos en 
aparmdo correspondiente, un receto had.a el otro. Por una 
se percibe a la inrn¡gradón (OnlO desbaratadora de nUes.í:ro 
sOclal, debido -sobre roJo--- a que trae cons¡go ¡nscguridad~ pero, 
al mismo tiempo) se la percibe COlTIO imprescindible y útil para d 
sos[cninüenw dd siste.ma. Dado que el (masocras.» se ubica siempre 
d d 1 " e . , 'es e un ug;,¡r supenor) lOS o~ros se conuguran como Vlcnmas, 
dp~llmcntÉ de su propia -cultura r de su colectivo 
De este modo, bs estf<Htgias que hemos dcSCr1CO nfooorcionan mM 
repre.sentación del ,,-ellos,') y el ':'D-C¡sotrO$)) como 
disfanres \' JIscintas, cne rkneH unas posibilidades 
de n:·!adó;¡ r de ÉncuÉ~rro en espacios -co.munes }' -compartidos. Sin 
embargo, ésta no es.la ún.ica reI:'Jresentadón posible: como vim.os: en el 
JKn~r¡sis de la representación de los inm12:ra.BteS tras 
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ll-l\.t b intención de evitar l-as agresiones racisras y eoritar tensIones 
sociales dio pie a otro tipo de ta representación: una represen:tación 
que humaniz.a al otro, lo aproxima y, de alguna forma, le concede un 
lugar junto a nosotros. 
5.4. Alodel4s de nu~iÉr: nosotras-ellas 
En el discurso público, la imposibilidad de articulación de un '<llOSO' 
tras;~l y de una relación llTIlplIr:as»'Jl\ÉeaKs)}~ junto con la dependencia 
de la voz enunciativa hegemónka masculina del 'mo-.s:Ü!ros:», confi-
gura una posidon de las mU,leres como -ú.las nuÉsrrJJs~' (del ,(nosotros_»), 
y de las inmigrantes -como {,bs suyas_» (de ¡,:eHoS*, 105 inrnigranres). 
Además, la rdadón «nos-orfos»-«eUaslJ- concibe a las muieres inmi-
grantes -como fuerza reproductiva biológica y culnuat es d~dr, como 
nlafiO -de obra, madres y trabajadoras don1-ést!cs. Este posiciona-
miento garantiza la perpetuación de las relaciones de género en nues-
tra sociedad, evidenciando una situación que no .sólo exduye a las 
mujeres inrrügrantes, sino que mantiene la exdusión de las aaroctü-
nas, al mantener el status qllo de las relaciones de género e impedir su 
cncstionamiento, no hablemos va -de su transformación. 
El E~nosotras» del discurso -se c~nstruóÉ a parür de la represenradón 
de ias mujeres inmigrantes, corno una imagen invertida, en un reco-
rrido que se produce en los discursos tanto de los varones -conlO de 
las mujeres. Esta comuucdón argumemativa es posible debido a la 
¡nvisibilizadón y la representación estereotip-ada de las mujeres inmi-
grantes en -el d¡scurso mediático informativo de h ~dÉvisiónK que 
:;:rabaja -sobre los presupuestos y las rnernorias-, sobre tojo narr,1.tlvas 
{cognitlvas V afecdvas). 
El siguie¿tc cuadro muestra una serie de tensiones, que, aunque 
madzadas ~n los discurso-s1 sirven de parámetros compara'dvos a b. 
hora de definir -estos dos _moddos t'-.."icnd-alha_düres de mukres. 
5.5 . . /tpti rItes finales 
En -dcnnltiYa, ~os medios Je cOmUn1cacl.Ón en gÉn~rai v b. rcl-evi-
O:::lón -en particular, cOIlsrruyen d f-cnórneno de la rnm¡gra~ión :como 
si rr:U:lse dc una situad-ón de ,.'cxcepdonaHdad))- dentro de un proceso 
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histórico ~JtordÉnad{}* en Occidente. Vinculada a esta ~EÉxcÉpciona­
Helad» surgen las merMo ras dd miedo al camb; o y a la rup rura de 
esrabilidad: avalanchas, manadas; invasión ... Sin embargo, la innü-
gractón ha existido siÉmprÉ~ 1a.s fronteras han sido poros~ sienlpre .. ~ 
La imagen de la inmigración en los discursos televisivos es emi-
nentemente nlasculina~ y cuando aparecen las muJeres, lo hacen casi 
siempre relacionadas con los papeles mis tradicionales de nues"a 
propia cultura: como prostitutas- o como madres, la,,,, dos caras de la 
misma moneda. Como prostitutas aparecen vinculadas con la delin-
cuencia jugando el papel anlbiguo de ~1cümas y fuera de la ley al 
mismo dempo. Cu-ando lo hacen como madres, encarnan la esencia 
de nllestra propia maternidad: asimilaóón con el hogar, los entornos 
cotidianos, los cuidados de !os otros, la perpetuación de los vínculos 
en forma de religiosidad, etcé,em. 
En los discursos sociales, sin embargo, la representación de las 
mU,l e res es mis [(variada»- y su descripdó n pasa a ser contada desde 
contextos que van desde lo más alejado ;l estereotipado, .a tO-5 cuntac-
tos personales que laslos entrevista<h,los puedan mantener con las 
inmigrantes. Esa «variedad» tiene que ver con d esquema o 1T'...arco 
que cada grupo dibuje sob re el proceso migra torio en ge nera!, peto es 
aquí donde podemos observar cómo la gente utiliza los macrorrda-
tos sobre 1a tnnügradón para explicarse situaciones vitales concretas, 
y cómo la gente nos las agenciamos para que no resulte disonante 
con las experiencias concretas de yida. Las mujeres inmigrantest de 
manera representativa, pasan así a encarnar un ctesarroUo que va por 
eiemplo de la victima de su propia culmra, a la amenaza de la nuestra, 
Lo paradójico es ID poce. que se alejan eSEOS estereotipos de las formas 
más típicameme nuestras que empleamos para entender la realidad, 
Es dÉdr~ ponerle :a alguien h etiqueta de ,;'rnujer inmigran(e» ¿qué 
eS: En el fondo un ej;rci-cio de adscripción de las mujeres a un rol 
tradicional ,:~nuÉstro);K Sup-o-ne aigo así -como una ,_Jorrna de dornesti-
CIClón>} de !o que considÉr~e11üs extraño o poco Jigeríbie: en el fondo, 
las formas estereodpadas con ¡.as que- percibimos a hs mujeres imni-
grantes, tiene- 'que ver mÍ.o;; con el ·:mosotrO-s,-, que con el ((dIos». 
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Notas al Gwitulo J , 
l Hemos preterido utilizar la metáfora centro-periferia en 
otras referencias habituales en trabajos simaarJÉs~ como norte-sur 
o paises ricos-paises pobres, ya que} COil10 el propio texto expHca
l 
la Idea de norte-sur fiene unas connotaciones espaciales que no se 
corresponden con el semido direccional de los Hujos migratorios, 
AJslmisma~ la idea de ricos y pobres naturaliza la consideración 
de la riqueza en el mamo del discurso del capitalismo financiero, 
simplemente como ei valor de las mercandas producidas -en un 
país <} estadú, descuidando el hecho de que podría haber una orga-
nización sodal en la que ta dqueza no se ffi_idiera en torno al valor 
sino en otr-os aspectos. l'vluchos de los- Hamados países pobres son 
ricos en materia.s prhnast por eien1plo, La idea de centro-periferia 
refiere a la posición geoesrratégka de- las naciones -en la aCtual 
nizadún de la eCDnomía global: un centro en d que se rom-an 
decisiones y una periferia que se afana -en sJttstaG: 
de producción de ese centro ürganh:aJor, en pos -de iD 
obligado a sacrificar el bienestar 
laborales de sus- trabajadores, -sus tejidoS -SOCIales y a menudo ram-
su rned io amb ien te. 
Un Jspeno que 
a 
dCl:S en este 
Dardalrnente basado en el análisís informativos de 
nos c-xplaydreno-s en las raZCd1-es de esta decdón 
que ésta ofre-ce a Id: hora de recoger el 
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} Estos procesos- pueden verse como manifestaciones particulares del 
funcionamiento dd discurso ideológico en general, cuyo meca-
nismo fundamental, según Althusser, es el de la interpelad';n, por 
medio de la cual el sujeto se «reconoce> como el destinatario de! 
discurso (A1thusser, 1%9). 
" Abrí! define la hip6tesis ecol6gica sobre la comunicación y la cul-
tura mash<i de la siguien(e forma: {(los medios conforman el ca n-
texto fundamental de símbolos, representaciones e imágenes de las 
culturas contemporáneas. Pero además, y de forma rÉjiÉJxitla~ las 
interacciones de la vida cotidiana, las prácticas tradicionales, las 
instituclones y los movimientos sociales que se ven afectados po r la 
comunicación masiva~ COp¿¡tituyen a su vez el ecosistema práctico, 
cognitivo y semiótico de las actividades massmediáticasJ) EAbre~ 
1997: 109). 
~ Los ¡ntorffiativoR~ dke PefuunarJnJ nos proporcionan -gracias a 
las estrategias discursivas desplegadas- "el centro de un mundo 
seguro, fiable y familiar, con rostros conocidos d" locutores que 
(. .. ) circula por el ámbito de la memoria común. 8 mundo es 
también, en esta representaci6n (la que ofrecen los telediarios) más 
seguro que cualquier torbellino porque IÍene un centro sólido, una 
clara definidón de cuál es nuestro mundo y cuáles las cuestlones 
que (nos) importan del conjunto. Lo nuestro es, naturalmente, 
aquello de lo que se nos informa con algún detalle, de lo que se nos 
da información suficiente para que comprendamos las controver-
sias, las diferentes Jcukuras~ intereses y posidones en _luego. Esw, 
obviamente, es imposible, en los breves minutos que dedica la 
lnformadéjfi a cada asunto. Pero ia repefición de ciertos nombres, 
rostros} lugares y ceremonia.s} la secu-endación de ciertos asuntO$ 
que $e pueden prolongar varios días dándonos atisbos -al modo 
de slogans- de las opiniones encontradas, crea una cierta familia-
ridad, la ilusión de que podemos emender y mOlar partido, al fin 
tener una opinión propia s-obre los asuntos públicos) que nos per-
mitirá ejercer como ciudadanos racionales, razonar nuestro voto 
(Peúamarín, 2000: 151-152). 
(, Y no corno enundadú COi'l:CrerOJ -en cuyo caso una noúcia puede deh-
nirse como ,dtem o ínforme periodístico {,.,) en el cual se ofrece una 
nUeva información -sobre sucesos recientes)., {Van Dijk, 1990: 17)" 
Uno de los primeros trabajos que adoptaron este enfoque para el 
esrudio de la ¡nformadón~ y que de-;de entonces ha sido amplia-
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mente desarrollado, fue el de G. Tuchman, en La producción de 1" 
noiicia. Estudio sob-re tl construcción de IJl redlitÚl¿ 1985. 
Notas ,ti Capitulo 2 
Cuando hacemos referencia a la nodón de ¡ópico, en este caso, lo 
hacemos en tanto noción por la cual damos por sentado que existe 
una representación Jada por el Ksentido común~') en tanto- cree-
mos -en la existencia de un imaginario sodal compartido aCerca del 
mundo que -determina} ;;;;-n parte nuesua :experiencia de y en éste, 
1 La pane descriptiva del principio se considera en base a lo que 
dicen las voces de la pieza (voz en off)' periodista). Señalar, en el 
-caso de que ocurra~ si se da una discrepancia entre d rdaiu 
presentador (que modali"" cómo se ;'a a interpretar la piaa) y la 
d ' . e 'a p,aa. 
:} Para una profundización en el desarr-oHo y los- fundamentos de 
ia técnica dd grupo d-e discusión, ver Garda F-errando, Ibáiiez. 
Alvira, 1993; OHí, ¡ 993; y Canales y Peinado, 1998. 
Notas al Lap Itulo 3 
En TVE- ¡, durante ¡", dos meses citados .. se [,m puesto en 
un total de 37 noticias sobre D con pardcipadón de inKKK~radónK en 
La 2~ un total de 19, en Antena 3 un total de 48 yen 1de 5 1.1n toral 
de 32. 
{:¿uizás d f2é.gO más destacado del inturrnat1vo de La 2 sea lUI $'i.711-
s3ble desplazamiento de su repertorio temático respecto aJ dd res[ü 
de los informativos: debido:d su hora de errüsión {de 22:00 -a 22:30 
IL, cuando d re'Sto de los Glnaks ya se han ocupado de la aCfU:Jli-
dad más inmediata del ¿l'a), su brevedad y los objcthros mis gene-
rale...o;;, que supuestamente persigue la 
La 2 NlJtidas, re-cog-e J;ll~unoJs 
u-cados del día, de los que ofreCe l~~ ~'J­
mayor parte del prúgranu se ocupa de cuestiones relacionadas 
La ecoiogia, el 
da y tecnología, erc f)e esta forüu 1 por una p-ane, coi re-suttatlo 
una cspede de arnpHa sección de sociedad en 
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desde cuestiones de actualidad más o menos polémicas hasta cual-
qu",r tema de los ¡¡amados "de ínterés humano", lo que por otra 
parte disminuye o atenúa la tendencia a la espectacularizadón y el 
interés por los sucesos compartidos por el resto de informativos. 
, Durante estos dos meses, en ambas cadenas aparece con represen-
tadón institucional en va.rias ocasIones el COlectivo musulmán. El 
resto de los colectivos parecen faltos de voces institudonales que 
los representen en los medios, siendo el único visible (yen una sola 
ocasión) el Secretario de Inmigración de la UGT-Cataluña, Abdel 
Kader (TVE-I, 8 de junio). 
1- Durante estos dos mesest en la sección Suce.sos l con presencia 
de delincuente inmigrante, sólo se ha emitido la historia de un 
rumano que atraca lln banw pero que, por lo incoherente de su 
em presa, po r su lo sorp tendente de su pedido para liberar a sus 
rehenes y por el objetivo que busca con este asalro (,comprarle un 
regalo a su novia que es tá en Rumania»), resulta s impádco o esaa-
falarío, pero no temible (TVE-I, 26 de mK~óo)K 
5 Esta idea de que son víctimas de sus propios "hermanos» o "compa-
uiotas:», construye, indlrÉctamÉntÉ~ la iInagen de un ,(otro)J- inmi-
grante abusador, que no tiene pri ncip ios )' sostiene esa idea de que 
los indefensos se aprovechan de otros toda\'ía más indefensos. 
6 Es preciso aclarar que las muestras ron de periodos donde, recién 
asumida la presidencia del gobiemopor Zapatero y, luego de haber 
hecho mención a la regularizadón durante la campaña} está en 
pleno germen y luego, florecimiento, lo que sera el Nuevo Regla-
memo de E~tranjÉría que se hizo durante enero-marzo de 2005. 
A quif:n se arrlDuye el tiroteo de dos guardias civiles (se les men-
ciona en dos ocasiones y luego se dedica un reportaJe a las n1-afias 
del Este) para lUego dedr brevemente} en una noticia pastÉrior~ 
que ya se les ha descanado -como sospechosos). 
~; El prindpaJ interés de- esta pieza -está en presentarnos a una tra-
bajadora inmiurante oue desafía el estereotipo del sUJ'em paciente 
, ~ ~¡ ~ 
asociado a la desprotecdón OurkUca, Sanlt-arla {) de cualqu¡er ciase) 
y emprende acciones legales para reclamar -sus derechos como lo 
haría cualquier ciudadano. -Sin clnbargo -es presentada sin nombre-
}' ella no da testimonl0, 
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